
  


  
    
  


  
    El sueño de Justiniano continúa. Después de África, toca Italia. Roma… La cuna de la civilización romana debe ser recuperada a toda costa.


    Tras lograr un éxito digno de los mejores generales, Belisario debe regresar a Constantinopla para acallar los rumores que se vierten sobre él. De nuevo, Vitelio se convertirá en su sombra para protegerle de aquellos que envidian su fortuna. Un triunfo por las calles de la capital y una nueva empresa digna de los mejores. Italia espera, y con ella, la vieja y antigua capital del Imperio: la eterna Roma.


    Pero aunque la vida de un soldado debería ser sencilla, para Vitelio no lo es. Una vez más, las intrigas políticas se cruzarán en su destino. Esta vez de la mano de la mismísima emperatriz Teodora.


    Una vieja deuda que creía olvidada, emergerá para ponerle en una difícil encrucijada que le obligará a plantearse cosas hasta ahora impensables.


    En esta tercera entrega de la saga Renovatio Imperii, la acción de la conquista militar será el eje principal de la trama, pero las intrigas palaciegas volverán a hacer acto de presencia para darle emoción a una historia que cada vez se complica más.
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  Esta novela está dedicada a todos aquellos que sienten pasión por la Historia, sin hacer excepción alguna. Pero quiero en esta ocasión centrarme en aquellos lectores que a estas alturas ya sois seguidores del denostado y olvidado Imperio romano de Oriente. Al menos de los tiempos en los que transcurre la presente saga de novelas. Es de ley, y creo que forma parte del objetivo de redactar estas novelas, recordar unos tiempos complejos y llenos de momentos relevantes, por los que a menudo se pasa de puntillas, tanto a nivel educativo básico, como a un nivel académico superior.


  Es obligación de todos los que nos dedicamos a la divulgación de la Historia, hacer llegar a tanta gente como sea posible, los acontecimientos y los personajes de ese período. Ya que fueron ellos los que se encargaron de crear su propio presente, que a la vez serviría de base para edificar lo que tendría que venir: nuestro futuro.


  Así que esta tercera parte de la saga Renovatio Imperii, es toda vuestra. Espero que disfrutéis leyéndola tanto como lo he hecho yo escribiéndola.
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  LIBRO PRIMERO


  PREÁMBULO


  Puerto de Cartago, finales de abril del año 534


  —Si mañana el mar está en calma podremos partir, general.


  —Esperemos que así sea. Ya estoy un poco cansado de tanto calor —respondió Belisario secándose el sudor de la frente con un suave pañuelo blanco de lino a la vez que esbozaba una leve pero perceptible sonrisa.


  —Todos lo estamos, señor. En ocasiones me da la sensación de que en estas tierras no hay diferencia entre las estaciones del año. Me recuerda a la frontera con Persia —añadió Vitelio con complicidad.


  El general se quedó pensativo durante unos breves instantes. Parecía que su mente le había llevado de nuevo a aquel lugar en el que se labró su reputación, y que casi se la quita tras los acontecimientos de Calínico. Su semblante cambió de repente y su rictus facial se puso mucho más serio:


  —Ojalá todo fuera tan fácil cómo entonces, Vitelio… —dijo suspirando añorando un tiempo ya pasado—. Lo que daría por tener que enfrentarme de nuevo a los contratiempos que se nos presentaron entonces.


  Vitelio le miró extrañado. Sabía cómo era Belisario, y nunca dejaba las frases a medias a no ser que estuviera preocupado. Aguardó a que prosiguiera con su divagación sin abrir la boca.


  —Algo me dice que lo que viene a partir de ahora va a ser mucho más complicado —dijo mientras centraba su atención de nuevo en el comandante de sus bucellarii—. Estos últimos días he tratado de aparentar cierta calma y tranquilidad, sobre todo de cara a los hombres. Aunque hay algo que me reconcome por dentro —hizo una breve pausa sin dejar de mirar hacia el horizonte como si estuviera aguardando la aparición de algo o alguien—. Estoy impaciente por poner los pies en la capital y demostrarles a todos los que hablan mal de mí, que los rumores que han aireado, son tan o más falsos que la lealtad que ellos dicen profesar al Imperio y no a sus intereses personales —dijo Belisario con el ceño fruncido.


  Vitelio comprendió entonces lo que le estaba ocurriendo. Belisario se estaba sincerando con él, cosa que no solía ocurrir muy a menudo. Se notaba la preocupación en su mirada y es que ya llevaba muchos años sirviéndole como para no darse cuenta de esa inquietud que sentía. Aunque fuera el general supremo del ejército romano en África, aunque fuera el conquistador del reino vándalo, no dejaba de ser un hombre como otro cualquiera, con sus preocupaciones y demás. Tal vez era más humano de lo que muchos creían, y es que un hombre de su importancia y de su posición no podía estar jamás tranquilo. Con el paso de los años había aprendido a identificar ese tipo de señales en los que le rodeaban. Tal vez porque él mismo se las reconocía. En el caso del magister militum, comprendía que el peso de la responsabilidad no era fácil de llevar. No le envidiaba. Jamás se hubiera cambiado por él, por mucha fama y gloria que el destino le deparara. Soportar semejante carga era algo que no deseaba. Debía de ser agotador tener que estar pendiente de tantos asuntos, e imaginaba que en ocasiones incluso frustrante.


  Mucho más en aquella situación. Tras haber logrado un éxito de aquella magnitud, ahora le llegaba información que ponía en duda su lealtad hacia el mismísimo Justiniano. Ellos, que habían sido amigos desde siempre. Él, que había combatido en el nombre del Imperio desde siempre, y que había aportado a los ejércitos del emperador su numeroso contingente de soldados, ahora era puesto en tela de juicio por unos miserables que no le llegaban ni a la altura de la suela de sus botas. Era tremendamente injusto tener que lidiar con ese tipo de rumores. Comprendía que su superior estuviera preocupado pese a haber conquistado el reino de los vándalos en tan poco tiempo. Para ser más exactos, podía llegar a entender que debía estar enojado.


  —No debe hacer caso a lo que dicen las malas lenguas, general —señaló Vitelio tratando de tranquilizarle, si es que eso era posible—. El éxito cosechado en esta campaña y las anteriores llevadas a cabo contra los sasánidas han suscitado muchas envidias. Pero el emperador sabe de sobra que le es leal.


  —Quisiera ver las cosas desde tu prisma de tranquilidad, comandante —dijo esbozando una sonrisa que se notaba un poco forzada—. Me ha costado mucho trabajo reorganizar la administración de esta nueva provincia en tan poco tiempo, sobre todo teniendo en cuenta los pocos recursos que tengo a mi disposición y la situación en la que la habían dejado los vándalos. Imagino que no te explico nada que no sepas ya.


  Vitelio asintió, ya que había colaborado con él en varios asuntos relacionados con la nueva organización del territorio, y era plenamente consciente del esfuerzo que tal tarea había supuesto. Los años que los germanos habían dominado la antigua provincia romana habían dejado mella. Pese a que los gobernados habían tratado de mantener intactas las instituciones y los modelos tradicionales, poco a poco se habían ido descuidando aspectos que dificultaban la tarea de los nuevos conquistadores. No era fácil cambiarlo todo, y más cuando ya habían pasado varias generaciones bajo el control de los bárbaros. La memoria era algo que se iba perdiendo con cada una de ellas, y las antiguas costumbres eran difíciles de recuperar.


  —No sabes la cantidad de noches que me he pasado en vela intentando solventar los errores en la mala gestión que habían llevado a cabo esos salvajes en estas tierras. Demasiada injerencia en la administración ha dejado todo en muy mal estado.


  El comandante asintió de nuevo, ya que notó un poco perturbado a su superior. No era el momento para reprocharle nada, ni recordarle que él también había tenido sus problemas. No, en aquel momento Belisario necesitaba que alguien le escuchara. Necesitaba a un amigo que le comprendiera o al menos que le dejara desfogarse después de haber tenido que soportar tanta presión.


  —Esos bárbaros tan solo han estado un siglo y medio en esta región, pero la han dejado totalmente destrozada. Y mientras yo me he estado rompiendo los sesos en hacer de esto un territorio gobernable, algunos de los que sirven a mis órdenes… Algunos en los que yo confiaba plenamente, se han dedicado a difamar sobre mí —pudo ver el malestar en su rostro y detectar la crispación en sus palabras.


  Vitelio le escuchaba atentamente. Estaba claro que no tenía a nadie más con quien hablar sobre ese tema. Le necesitaba para desahogarse. Para quitarse de encima esa presión que tenía tras haberse enterado de que a sus espaldas, oficiales de alta graduación que servían bajo su mando, y en los que hasta ese entonces había confiado, se habían encargado de escribir misivas al emperador informándole de que Belisario pretendía quedarse el reino de África para sí. ¿Coronarse rey de África? ¿Belisario? Eso no había quien se lo creyera. Pero la envidia era muy mala, y los éxitos que cosechaba el general siendo un hombre todavía joven, se habían convertido en un arma de doble filo. Lo peor de todo era que los que habían propagado esos rumores habían sido militares cercanos a su persona, y que en teoría siempre se habían mantenido leales a su persona. Al menos eso es lo que le habían hecho creer a él. Eso era lo que más le dolía de todo aquel asunto.


  —Los que le conocemos de verdad, general, sabemos que todo lo que usted ha hecho en África ha sido en nombre del emperador. Al igual que lo que hizo en su momento en la frontera oriental.


  —Gratitud por tus palabras, comandante —dijo sonriendo levemente.


  —Es más, Justiniano no ha hecho ninguna acusación formal contra su persona. Si hubiese creído lo que los difamadores afirman, ¿no cree que habría mandado ya a alguien para arrestarle? —le preguntó Vitelio tratando de calmarle un poco.


  —Que no lo haya hecho no significa que la información no haya sembrado la duda en él. Le conozco mucho, Vitelio, y sé que en ocasiones escucha a quien no debiera. Solo falta que mis enemigos en la corte hayan aprovechado la ocasión para malmeter más sobre mí.


  Razón no le faltaba, pero lo mejor era dejar que los acontecimientos fueran desarrollándose antes de preocuparse en exceso. Al menos eso es lo que él hubiera hecho de estar en su lugar. O eso creía… Así que prosiguió con su intento de tranquilizarle.


  —Tan solo le ha escrito esa carta ofreciéndole la posibilidad de acudir a la capital con los prisioneros y el botín —añadió el comandante.


  —¿Y eso te parece poco?


  —Pero entiendo que íbamos a ir a Constantinopla de todas formas. ¿Me equivoco?


  —Vitelio… ¡Cuánto te queda por aprender aún! —dijo el general sonriendo de nuevo—. La política no es como la guerra. Cuando estás en un campo de batalla puedes mirar a los ojos de tu enemigo y saber cuáles son sus intenciones. Ambos estáis allí para acabar el uno con el otro, y no existe ningún otro objetivo que no sea ese. Pero en la política las cosas funcionan de una forma muy distinta. No puedes fiarte de todo lo que tus ojos ven, y debes andarte con cuidado con cada paso que das, ya que nunca se sabe dónde puede haber una trampa oculta. Los enemigos no salen a combatir a campo abierto, ni tampoco dejan ver cuáles son sus intenciones, sino que más bien buscan emboscarte o flanquearte para acabar contigo sin tener que exponerse.


  El comandante de los bucellarii se quedó un poco perplejo ante la explicación que acababa de darle el general. Estaba claro que él no sabía de política, y realmente no tenía el más mínimo interés en participar de ella. Ya se había dado cuenta de lo peligrosa que era cuando estuvo en la capital llevando a Ovidio para ser juzgado. Era un juego demasiado arriesgado y con unas reglas poco definidas, por no decir que cada cual, jugaba aplicando las normas que le convenían.


  —El emperador confía en usted, general. De eso puede estar seguro.


  —¿Por eso ha enviado a Salomón para hacerse cargo de la provincia? —interrogó sonriendo de nuevo.


  —Véalo como un relevo. Si usted regresa a la capital, deberá quedarse alguien de confianza a cargo del territorio, y este deberá tener las capacidades óptimas para proseguir con su trabajo, ¿no?


  —Justo ahora que las tribus del desierto se han alzado en armas, me veo obligado a marcharme —dijo Belisario consciente de que la situación estaba lejos de controlarse con el reciente levantamiento de algunas de las tribus moras de la zona de Numidia—. No me gusta dejar las cosas a medio hacer, comandante.


  —Creo que sería peor si se quedase aquí. Además creo que ya ha hecho suficiente reconquistando la antigua provincia, y eso es muy meritorio teniendo en cuenta los pocos hombres con los que llegamos a estas costas.


  —Tú siempre ves las cosas desde un punto de vista positivo. Por eso me gusta conversar contigo cuando tengo alguna duda —dijo el general en un tono que denotaba confianza plena—. Y sí, imagino que estás en lo cierto. Si me quedase para hacer frente a esta rebelión, daría más que hablar a esos que propagan los rumores falsos, y correría el riesgo de que el emperador creyese que de verdad mi intención es quedarme con este reino para mí. ¿Quién querría gobernar estas tierras en las que el calor no te deja apenas respirar? Digo yo, que si quisiera un reino para mí, me buscaría uno en el que la temperatura no fuera tan alta y al menos tuviera algo de sombra bajo la que guarecerse. ¿Qué opinas, comandante?


  —Que sin duda yo haría lo mismo llegado el caso, señor…


  I


  La flota partió del puerto de Cartago aprovechando viento favorable. La situación en la provincia de nueva creación estaba bajo control, en lo que concernía a los vándalos. Estos se habían sometido al control romano casi en su totalidad. En cambio, las tribus del desierto, aquellas que se habían mantenido al margen en la guerra anterior, no iban a ser tan fáciles de convencer. Los indígenas de la región no estuvieron de acuerdo en pagar los tributos que los recaudadores romanos querían imponerles, así que no se lo habían pensado a la hora de enfrentarse a los recién llegados. Se alzaron en armas sin siquiera ofrecerles la posibilidad de entablar algún tipo de negociación que evitara la guerra.


  Aunque hubiese preferido quedarse allí hasta que la situación se hubiera calmado un poco más, Belisario se vio obligado a partir tan pronto como las condiciones del mar lo permitieron. Llevaba consigo a Gelimer y a algunos de los notables vándalos como prisioneros, con la intención de ofrecérselos al emperador en calidad de presentes. Además, cargó todo el tesoro real que Bonifacio le había entregado durante la toma de la ciudad de Hippo Regium. Aunque Justiniano no le había obligado formalmente a regresar a la capital en su carta, que por cierto mostró a Vitelio, dejaba entrever que su futuro dependía de su presencia en Constantinopla. En ningún momento hablaba sobre los rumores que habían llegado a la corte, pero algunos detalles del contenido de la misiva dejaban entrever atisbos de preocupación. Por ello, el magister militum per Orientem no podía, es más, no debía, postergar su regreso. Debía afrontar la situación de la misma manera que lo había hecho en anteriores ocasiones.


  En la cubierta del dromon, Vitelio estaba junto a su esposa observando la costa africana:


  —Espero que no tengamos que regresar jamás a estas tierras —le dijo Aridai abrazándose a su hombro con ternura.


  —Quien sabe dónde me conducirán los deberes de soldado —dijo Vitelio sonriendo y estrechándola contra él.


  —Imagino que allá donde vaya tu querido Belisario —respondió ella con picardía.


  —Imagino que sí, mi amor. Al fin y al cabo, soy el comandante de su regimiento de bucellarii. Me une a él un lazo de lealtad y mi obligación es seguir sus pasos.


  —Jamás comprenderé esas cosas que hacéis los hombres. Cuando fui entregada a los hunos por mi padre, él me dijo que lo hacía por obligación y por cumplir con un tratado. Pero ¿por qué debe entregar un padre a su amada hija a unos desconocidos sin más? ¿Qué le empuja a tener que tomar esa decisión tan difícil? —preguntó la muchacha con los ojos llorosos añorando quizás unos tiempos que echaba en falta.


  Vitelio la abrazó con suavidad mientras la besaba en la frente y se daba cuenta del dolor que sentía su amada esposa al recordar aquel triste episodio que seguramente le habría marcado su infancia. Pensó en lo mal que lo habría pasado al ser entregada a una gente tan diferente a ella. Ver como tu propio progenitor, alguien en el que confías y que debería velar por tu seguridad, te ofrece como moneda de cambio por un interés político. Sintió lástima por ella y se consideró afortunado de no haber tenido que estar en su misma situación. Qué vida más complicada le había tocado a Aridai. Sufrimiento y pena constante… Contuvo sus emociones y le respondió:


  —En ocasiones los hombres se ven forzados a sacrificarse ellos, o a los que más quieren, por un bien mayor. Estoy seguro de que tu padre lo pasó muy mal cuando se vio en la obligación de tener que entregarte a los hunos. No sé qué clase de hombre era, pero por lo poco que me has explicado, me da la sensación de que era justo.


  —Apenas me acuerdo de él si te soy sincera… Tampoco de mi madre, ni de mis hermanos… Han pasado muchos años ya desde aquello. Tan solo era una niña y mis recuerdos son más bien difusos y efímeros. Con el paso del tiempo incluso hay cosas que ya he olvidado por completo —dijo Aridai secándose las lágrimas de los ojos con las yemas de los dedos.


  —¿Has pensado alguna vez en volver al lugar en el que naciste?


  —Ni me lo he planteado. Soy feliz con lo que Ahura Mazda me ha dado, y ni siquiera sé si mi familia me aceptaría tras haberse roto el acuerdo con los hunos. Si es que aún queda alguno de ellos con vida después de lo ocurrido…


  Vitelio rememoró el momento en el que las tropas danubianas bajo el mando de Belisario arrasaron con aquella tribu salvaje arrinconada contra la ladera de la montaña. Todo parecía más cercano en el tiempo de lo que en realidad era. Había pasado mucho tiempo, pero aún recordaba cómo la que ahora era su esposa, se había enfrentado a él con valentía y sin temor alguno. Aridai era una mujer valerosa y sus acciones daban fe de ello. Era admirable que no temiera a aquellos que habían exterminado prácticamente al que en teoría era su pueblo de acogida.


  —Pero ya no hay hunos que puedan atacar al pueblo de tu padre, amor mío. Te liberamos de su yugo… —añadió el soldado tratando de infundir algo de esperanza en el dolido corazón de su esposa.


  —Sí, lo hicisteis, aunque fue a la manera romana. Pese a eso imagino que debo considerarme afortunada porque tú te cruzaste en mi camino, Vitelio. De no haber sido por ti, ¿qué clase de vida habría tenido?


  El soldado asintió levemente pero no dijo nada al respecto.


  —Y si algo tengo que decir a favor de esos a los que fui entregada, es que al menos ellos no me trataron tan mal —matizó la muchacha recordando aquellos días inciertos.


  Vitelio tampoco dijo nada, ya que se dio cuenta de que había tocado un tema delicado. Él no comprendía y jamás podría entender cómo podía ser la vida de un esclavo. Desde que era muy joven siempre los había tenido a su servicio. Formaban parte de su entorno y lo veía normal. Para un romano de su condición, la normalidad era tener a gente a su servicio. Además, Aridai jamás le dio detalles de cómo había sido su vida durante el largo período en el que había estado cautiva por parte de los hombres al servicio de Ovidio. Él tampoco le había preguntado nada sobre aquel aspecto por miedo a reabrir alguna herida. ¿Se había equivocado al no hacerlo? ¿Acaso debería haberse interesado por conocer como había transcurrido?


  —Yo por lo menos tuve la suerte de que tú te fijases en mí. Pero ¿qué destino les aguardó a todos los que capturasteis con vida aquel fatídico día? —preguntó la joven reabriendo un tema que parecía estar olvidado—. El pueblo huno quizás sea más bárbaro que vosotros, pero el trato que les da a sus esclavos no es tan cruel como el que les dais vosotros, que en teoría abogáis por ser más civilizados… —añadió ya sin lágrimas en los ojos y con el rostro más serio.


  —Lo lamento… —balbuceó el comandante sin saber muy bien qué decirle a su esposa y afligido por aquel golpe de realidad que acababa de darle.


  —No tienes nada que lamentar, mi amor. Tú no tienes la culpa de haber nacido donde lo has hecho —dijo Aridai sonriendo como si no importara todo lo que había dicho hasta aquel momento—. Ahura Mazda quiso que nos encontráramos en aquellas circunstancias, y eso es lo positivo de todo esto. Ese era nuestro destino y así estaba escrito desde antes de que ambos naciéramos. No podemos hacer nada para combatir los designios de un ser supremo. Todo el sufrimiento que hemos tenido que soportar ha sido necesario para poder llegar a lo que ahora estamos viviendo. Las cosas no ocurren nunca por casualidad, sino más bien por causalidad —dijo ella frotándose la barriga.


  Estaba encinta de veinticuatro semanas. Por suerte para ella y para el bebé que esperaban, podría dar a luz en casa, en Constantinopla, y eso les tranquilizaba a ambos. Allí la temperatura sería mucho más suave, lo que ayudaría a llevar mejor lo que le quedaba de embarazo.


  —¡Mira, se ha movido! —dijo la joven muy contenta—. ¡Ya verás! ¡Pon la mano aquí! —dijo sujetándosela y llevándola hacia su barriga.


  Vitelio posó suavemente una de sus curtidas manos de guerrero sobre la panza de su esposa y aguardó hasta que notó un ligero y casi imperceptible movimiento. Entonces esbozó una sonrisa y le dijo:


  —Estoy seguro que va a ser un niño.


  —¿Otro niño? —respondió su esposa con una sonrisa—. Tengo el presentimiento de que esta vez va a ser niña.


  —Entonces sería mejor pensar en dos nombres, mi amor. Uno por si es varón y otro por si es una niña.


  —Prefiero esperar a que nazca y así nos llevamos una sorpresa. ¿No te parece? —dijo Aridai.


  —Por supuesto. Como desees —dijo él sin poder negarse a la petición que le había hecho la mujer de la que estaba locamente enamorado.


  Se quedaron contemplando desde la cubierta en silencio cómo Cartago iba haciéndose cada vez más pequeña en el horizonte. Les aguardaban unos cuantos días de travesía aún. De repente, Aridai se volvió para preguntarle:


  —¿Qué nos espera a nuestra llegada a Constantinopla?


  —¿Qué nos espera dices? —preguntó el militar.


  —Últimamente has pasado largas horas reunido con Belisario, mi amor. ¿Va todo bien? —dijo ella.


  —Muy bien, querida. Muy bien.


  II


  Constantinopla, mediados de mayo del 534


  —Sabía que el emperador no se creería los falsos rumores, general.


  —No las tenía todas conmigo cuando llegamos a la capital y desembarcamos en el puerto. Incluso esperaba encontrarme a la guardia imperial allí para detenerme y llevarme preso —dijo Belisario mientras masticaba un pedazo de una pieza de venado.


  —Sabe que no lo habríamos permitido, general —dijo Gabinio dando un sorbo a su copa de vino—. De cualquier otro se podría tener alguna sospecha, pero de usted, general…


  —Siempre le digo que no debe ser tan desconfiado. Justiniano y él se conocen desde que eran unos jovenzuelos —dijo Antonina secándose las comisuras de los labios con un pañuelo de lino—. Además, nuestro emperador es un hombre muy inteligente y tiene su propio criterio a la hora de juzgar las cosas. No se va a dejar influenciar por cuatro charlatanes envidiosos venidos a más, que lo único que pretenden es ascender a costa de los méritos que ha logrado mi esposo —añadió alargándole la mano al general.


  Este se la besó mientras sonreía.


  —Todo el mérito no es mío, querida. Sin la valentía de estos hombres no habría conseguido triunfar —añadió señalando a sus oficiales que le acompañaban en la mesa.


  —Lo sé, esposo. Pero ellos estarán de acuerdo conmigo —aclaró ella buscando con la mirada a todos los militares allí presentes.


  Estos asintieron y se miraron entre ellos. No estaban en disposición de contradecir la opinión de la esposa de su comandante en jefe. No habría sido demasiado inteligente por su parte.


  Tras el alivio de la reunión mantenida con el emperador, Belisario había decidido organizar un banquete con sus más allegados para celebrar la concesión del más alto honor militar que se le podía otorgar a un militar: un triunfo. Un acto que no se llevaba a cabo desde hacía muchos siglos, ya que pertenecía a la tradición más antigua del Imperio. En ese afán de recuperar los territorios perdidos de Occidente, tal vez Justiniano también pretendía recuperar ciertas costumbres de épocas de más grandeza. Tendría el honor de pasear por las calles de la capital y ser aclamado como un héroe por el pueblo. Desfilaría a la antigua usanza, tal y como lo hicieron en su día los grandes generales de la República y como posteriormente hicieron los emperadores, ya que en esos tiempos más imperiales, eran estos los encargados de recibir toda la gloria en las guerras aunque ni siquiera hubieran participado en ellas.


  Concediéndole este magno honor, Justiniano se apartaba a un lado, y le cedía a él todo el protagonismo de la gesta lograda. Ese era un acto de confianza ciega. Demostraba ante todos con aquel gesto, que no había creído nada de los comentarios que habían hecho acerca del hombre que había dirigido sus ejércitos, y que había conseguido recuperar la antigua provincia de África en tan solo seis meses. Toda una proeza digna de ser recompensada. Además, eso serviría como ejemplo para otros militares de alta graduación, que sin duda buscarían asemejarse a Belisario, queriendo participar de ese gran proyecto que estaba tomando forma.


  —No es necesario que pongas en ningún aprieto a mis invitados —dijo el general siendo consciente de que las palabras de su esposa no habían sido muy acertadas—. Todo buen general que se precie, es consciente de que para lograr una gesta como esta, es imprescindible contar con hombres tan buenos como estos que tengo a mi alrededor. Ellos son los que de verdad merecen ser recompensados. Y si pudiera concederles a ellos el honor de desfilar por las calles de la capital, lo haría sin dudarlo —sentenció el general con las mejillas ya un poco sonrojadas al haber ingerido bastante vino.


  En ese instante, Gabinio, que también había bebido, se puso en pie y alzó su copa gritando:


  —¡Por el general Flavio Belisario! ¡Conquistador del reino vándalo! ¡Gloria de los romanos y azote de los enemigos del Imperio!


  Todos los presentes alzaron sus copas y repitieron las palabras del tribuno para después entrechocarlas en un brindis a la salud del gran oficial. Este, quizás fruto un poco de su estado, se puso en pie y alzó la suya:


  —¡Yo brindo por la lealtad y por la valentía de los romanos! ¡Y la de los aliados! —dijo haciendo alusión a algunos de los oficiales pertenecientes a tribus federadas del Imperio que también habían formado parte de la campaña y que estaban sentados a la mesa.


  Todos alzaron de nuevo sus copas y repitieron las palabras del general. Posteriormente fue Léntulo, hombre de pocas palabras, quién se puso en pie ante el asombro de los asistentes, que no creían que fuese a tomar la palabra:


  —Yo también quisiera hacer un brindis si me permite, general.


  —Por supuesto, tribuno —dijo Belisario sonriendo y tomando asiento para cederle el protagonismo a su oficial.


  —Quisiera brindar en honor a todos los valientes que han dado su vida por el Imperio. No solo en esta campaña africana, sino en todas las anteriores —y alzó su copa.


  Todos los asistentes alzaron sus copas y mantuvieron silencio en señal de respeto. Fue el propio anfitrión quien dijo:


  —¡A la salud de todos esos valientes! ¡A la salud de todos los hijos de nuestra nueva Roma!


  III


  —Parece que Belisario y su esposa están bien, ¿no?


  —¿Por qué no deberían estarlo? —preguntó Vitelio a su joven mujer.


  —Después de los rumores que se escuchan…


  —¿Aquellos que me comentaste cuando estábamos en Cartago? —preguntó el comandante mientras caminaba junto a Aridai.


  —Sí, aquellos.


  —Los rumores siempre planean sobre la cabeza del general. Veo que es algo que debe ir implícito a un cargo de tanta responsabilidad como es el suyo. Por fortuna no se dice nada sobre mí, ¿no? —preguntó él tratando de desviar un poco el curso de la conversación.


  —Vamos, amor mío… No te hagas el despistado conmigo —dijo la muchacha agarrándose más fuerte de su brazo—. Ahora vas a decirme que cuando se habla tanto de algo, no es porque hay algo de cierto. Tú que estás más cerca de él, sabrás si hay algo de cierto en lo que la gente dice.


  Caminaban por la vía Triumphalis, justo en dirección al mercado de especias que se levantaba a los pies de la columna dedicada al emperador Arcadio, hijo y padre de los dos emperadores que se llamaron Teodosio. Aquella mañana habían dejado al pequeño Cayo en casa, recibiendo su clase diaria junto al pedagogo Lisímaco, uno de los mejores docentes de toda Constantinopla. Como no tenía obligaciones para con Belisario, había optado por ceder toda la responsabilidad a Gabinio para que se ocupara de la gestión y de los asuntos del regimiento en su ausencia. Llevaban ya unas semanas alojados en los cuarteles de la guardia imperial pero no por ello estaban ociosos. Tenía intención de pasar toda la jornada con su familia. Así, cuando le preguntó a Aridai si podía acompañarla al mercado, ella asintió muy contenta ante aquel ofrecimiento. Pero no pensaba que la curiosidad de su esposa le iba a llevar a tener que conversar sobre un tema que le hacía sentirse bastante incómodo.


  —No tiene por qué ser así, Aridai. También ha habido rumores sobre el hecho de que Belisario se quería quedar la corona de África para él, y como has podido comprobar, han resultado ser falsos —dijo el militar deteniéndose en seco ante la insinuación que le había hecho su esposa—. ¿O es que acaso crees que eran ciertos?


  La muchacha guardó silencio.


  —Son cosas diferentes, Vitelio. Los que conocen un poco a Antonina pueden creer perfectamente que mantuvo una relación con el joven Teodosio a espaldas de su esposo. No es tan extraño…


  Vitelio no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se quedó sin palabras, así que Aridai continuó hablando:


  —Obviamente no creo que Belisario quisiera quedarse con la corona para él. Además, si lo hubiese pretendido, tú habrías sido el primero en saberlo y en hacerle desistir de tal idea. ¿No es cierto?


  —Imagino que algo me habría dicho al respecto y sin duda le habría intentado hacer ver que esa no iba a ser una decisión demasiado inteligente —dijo él con resignación, reemprendiendo la marcha hacía su casa.


  —Mi intención no es incomodarte, Vitelio —dijo la muchacha dándose cuenta de que quizás su comentario no había sido muy acertado y podría haberle molestado a su esposo—. Tan solo digo que tu general puede ser un brillante militar y estratega en lo concerniente a la guerra, pero algo me dice que en el tema del amor, no lo es tanto.


  —Aridai, por favor… No digas esas cosas, y menos en la calle, que nos pueden oír.


  —Nadie nos escucha, mi amor. ¿No ves que en esta ciudad cada cuál va a lo suyo? Además, tan solo es una opinión personal. Antonina es muy amiga de la emperatriz, y además le saca unos cuantos años al general. Y Belisario es muy amigo de Justiniano. ¿Eso no te dice algo? —le preguntó la muchacha.


  —Claro que me lo dice, pero no es asunto mío. Ni tampoco tuyo. ¿Qué más da si su matrimonio es por interés? No serán ni los primeros ni los últimos en hacerlo. No todos tienen la misma suerte que nosotros.


  Aridai sonrió y le miró con ternura. Aunque de nuevo volvió a retomar el tema.


  —Tan solo es que me llamó la atención lo que me dijiste cuando regresaste a casa del banquete de la otra noche en su casa. Me extrañó que me contaras que estuvieran tan bien de cara a sus invitados, cuando todos saben lo que pasa en realidad entre ellos.


  —Fue tan solo una observación que hice en base a lo que vi. A la gente no le importan ese tipo de cosas, y mucho menos a los militares —dijo Vitelio.


  —Eso es porque estáis muy ocupados con vuestros deberes. Pero las mujeres, y sobre todo las de esta ciudad no dejan de cuchichear al respecto.


  —Entonces sería mejor para ti que no les hicieras ni caso —dijo él tratando de zanjar el tema.


  —Sin ir más lejos, ayer en el mercado, el que ponen todas las mañanas en la Stoa Basílica, escuché a varias mujeres hablar sobre ese mismo tema mientras estaban haciendo cola en una parada de fruta.


  Vitelio comprendió que su esposa no iba a dejar el asunto hasta que no obtuviera una respuesta más clara. Aridai podía ser muy insistente cuando quería.


  —Decían a viva voz que si Belisario no había sido apresado por traidor, era por la intermediación de su esposa, y que es por ello por lo que le perdona todas sus infidelidades pese a tener conocimiento de ellas.


  —No deberías hacer caso de las habladurías y cotilleos. La gente puede decir lo que quiera. La realidad es que el general no necesita de su esposa para demostrar que es leal a Justiniano. Si no, ¿por qué se le ha concedido el triunfo? —le preguntó el comandante un poco enojado.


  —No te enfades conmigo —respondió Aridai dándose cuenta de que quizás había insistido demasiado y había rebasado la línea de la paciencia de su marido—. Tan solo te comento lo que se escucha en las calles, para que luego no te coja por sorpresa.


  —Lo sé, es que no comprendo por qué la gente tiene que estar constantemente fijándose en lo que hacen los demás en lugar de preocuparse de sus propios asuntos. Me molesta que se dude de personas tan íntegras como Belisario, que siempre anteponen los intereses del Imperio a los suyos.


  La muchacha se aferró con más fuerza a la cintura de su esposo mientras le decía:


  —Tú eres de los que mejor le conoce. Que las dudas que otros siembran sobre su persona no enturbien tus pensamientos. Y discúlpame si he insistido tanto en el tema, pero es que para una mujer no es fácil entretenerse en una ciudad como esta.


  El comandante sonrió levemente. Frenó la marcha hasta detenerse por completo y junto antes de darle un cálido y tierno beso en los labios le respondió:


  —No hay nada que disculpar, querida.


  IV


  Las calles de la ciudad se engalanaron tal y como la grandeza de la celebración merecía. La comitiva iba a pie, a diferencia de como se hacía en los tiempos más antiguos, donde los homenajeados iban a caballo o montados en un carro tirado por magníficos corceles. Los tiempos habían cambiado, y aunque fuera menos vistoso ir caminando que en un fastuoso carruaje, no dejaba de ser un desfile triunfal con todos los honores. El lugar de partida era la propia casa del general. Allí se había congregado muchísima gente desde primera hora de la mañana. El espectáculo iba a merecer la pena, y nadie se lo quería perder. El paseo de la victoria se iniciaría a las puertas de la domus del protagonista, y desde aquel punto se dirigiría hasta una de las vías principales, la vía Maese. Pasaría justo por delante de edificios tan emblemáticos como el Filadelfión o el mismo Capitolio, ambos en plena reconstrucción tras haber sufrido algunos daños durante los disturbios de la Niká. Posteriormente cruzaría por el centro del foro de Teodosio para dirigirse hacia el hipódromo, dejando a su izquierda el otro gran foro de la ciudad, el de Constantino, que estaba también en proceso de reconstrucción al haberse visto afectado por otro de los grandes incendios que tuvieron lugar durante la misma revuelta ocurrida hacía ya casi dos años. Si no se hubiese encontrado en obras, seguramente el acto habría concluido en ese punto. Habría sido el ideal por la capacidad que tenía para congregar a un numeroso público.


  Pero se había optado por el estadio para dar fin a la ceremonia. En gran medida por su amplitud y porque permitía albergar a mucha más gente en sus gradas. Nadie quería perderse la ceremonia en la que el emperador y su esposa rendirían homenaje al general, entregándole la pertinente corona de laurel mediante la cual se le reconocía el mérito militar y por ende su gran gesta. El hecho de que ese edificio hubiese sido el lugar en el que se resolviese la última gran crisis a la que tuvo que hacer frente Justiniano, el mismo en el que tantas vidas fueron sesgadas, no supuso un inconveniente para ninguno de los protagonistas, o de los asistentes. Parecía que el tiempo había curado las heridas, y que la gente ya no recordaba lo que había pasado allí. O no lo recordaba, o prefería olvidarlo. Él no podía hacer eso. Todavía recordaba aquella fatídica jornada como si hubiese sucedido el día anterior. Una jornada en la que la arena por la que rodaban los carros a toda velocidad, quedó teñida con la sangre de muchas personas. Algunas culpables de haberse alzado contra su emperador, y otras quizás no tanto. Pero si de una cosa estaba convencido, era de que durante las largas horas que duró la matanza, nadie se preocupó lo más mínimo por diferenciar a culpables de inocentes. Se dio por hecho que todos los que allí se congregaron pertenecían al primer grupo y no al segundo. Al fin y al cabo, habían acudido a la cita pensando que habían logrado su objetivo, hacer caer a Justiniano. Pero qué equivocados estaban… Cayeron ellos mismos en la trampa que este les había preparado, y de la que él participó convirtiéndose en un auténtico verdugo. De aquello ya hacía tiempo. Mucho tiempo, aunque en su memoria lo tenía aún muy fresco. La actitud de los que se habían congregado a las puertas de la casa del general, para asistir al desfile, le hizo comprender que la memoria de los hombres tiende a olvidar episodios como aquellos, y a quedarse solo con lo bueno, o para ser precisos, con lo menos malo. La conclusión a la que llegó era sencilla: todo lo acontecido tanto en la arena como en las gradas del edificio dos años atrás, ya daba igual. La conquista de África había aupado de nuevo al emperador hasta los cielos y le había hecho resurgir como un ave fénix. Su popularidad se había incrementado de manera exponencial y había pasado a ser más querido y respetado. Habría que analizar si los que más posesiones y riquezas tenían, pensaban igual. Eran ellos los que habían tenido que afrontar el peso de las expediciones y quizás no estuvieran tan contentos con el triunfo del sueño imperial. A juzgar por la manera en la que se había desarrollado aquella primera fase, todo parecía indicar que era tan solo el principio de una idea mucho más ambiciosa. Una idea que anhelaba tal vez más Justiniano que cualquiera de sus súbditos. Sobre todo si se tenían en cuenta algunos de los factores que habían hecho posible tal hazaña.


  Belisario ya le había comentado en su día, antes de partir de Cartago, que en la misma carta en la cual le reclamaba, Justiniano le había adelantado algo sobre cuál iba a ser el siguiente paso en su afán de recuperar los antiguos territorios del Imperio occidental. Y justo entonces le había venido a la mente la conversación que mantuvieron al respecto.


  —¿Italia?


  —Sí. ¿Es que no lo ves posible? —le había interrogado el general ante aquella pregunta que era más bien retórica.


  —Con un ejército diez veces más grande que el que trajimos aquí, tendríamos alguna posibilidad de lograrlo.


  —Eso no creo que sea posible, comandante —le dijo Belisario encogiéndose de hombros y esbozando una leve sonrisa mediante la cual le daba a entender cuán lejos estaban sus deseos de lo que en realidad el emperador les iba a conceder.


  —Los ostrogodos son más numerosos que los vándalos y están mejor organizados —añadió Vitelio.


  —Lo sé… Pero en peores situaciones hemos estado y hemos tenido éxito.


  —La suerte no siempre va a estar de nuestro lado. Gelimer no hizo las cosas demasiado bien, y eso nos favoreció, general —dijo el oficial a su superior—. Pero no podemos arriesgarnos a depender de ella de nuevo.


  —Audentes Fortuna iuvat —le dijo Belisario haciendo alusión a la antigua cita que figuraba en la obra del gran Virgilio—. Aunque no nos precipitemos. Por el momento será mejor esperar a ver qué sucede a nuestra llegada a la capital. Quizás nos estamos adelantando demasiado a los acontecimientos al hacer estos planes sin saber lo que nos va a ocurrir primero —comentó Belisario—. Y en el supuesto caso de que al final se nos encargue tan magna tarea. Ya sabemos que el emperador en ocasiones ve las cosas demasiado fáciles.


  —Tampoco creo que juegue a nuestro favor el hecho de haber conquistado el reino vándalo en tan poco tiempo.


  —Tienes toda la razón, comandante. Eso más bien podría perjudicarnos —rio el general.


  Allí, en pie, esperándole, Vitelio recordó breve y fugazmente aquella conversación sobre el posible futuro que les esperaba. No se lo había explicado a ninguno de sus oficiales. Belisario le había pedido discreción hasta estar seguros de que la campaña en Italia se llevaría a cabo. La verdad era que comenzaba a estar cansado de tanta guerra. Primero la frontera danubiana, después el calor de Oriente combatiendo a los incansables persas, después más calor en el norte de África frente a los vándalos… Y el futuro les deparaba de nuevo más de lo mismo. En los pocos años que llevaba en el ejército, apenas había disfrutado de algún breve período de paz y tranquilidad. Para colmo, durante algunas de esas pausas, en lugar de poder relajarse y disfrutar de la calma, se había visto forzado a tener que usar las armas también. Eso fue lo que ocurrió durante el traslado de Ovidio y Marcelo a la capital para ser juzgados, o durante el nefasto episodio de los disturbios de la Niká. Tampoco le había dicho nada a su esposa de que a juzgar por las palabras de Belisario, no tardarían mucho en ponerse de nuevo en marcha. En su estado no era buena idea darle aquella noticia. Además, estaba todavía pendiente de confirmación.


  —Este va a ser su gran día.


  Se giró al escuchar las palabras de Gabinio. Allí estaba su lugarteniente. Siempre leal. Iba ataviado con sus mejores galas, como el resto de los que iban a formar parte del desfile.


  —Sin duda se lo merece —respondió Vitelio.


  —Y como dijo en el banquete de la otra noche, nosotros también.


  —Sí, pero no olvides que nuestro papel en esto es secundario. El verdadero protagonista es él —añadió el comandante—. Si las cosas hubiesen salido mal, también habría aceptado el castigo impuesto y conociendo al emperador, seguro que lo habría pagado muy caro.


  —Otro no hubiera sido tan generoso de compartir su gloria con los demás. Cada vez admiro más a este hombre —dijo Gabinio sonriendo.


  —No sabe la suerte que tiene al poder contar contigo…


  El tribuno sonrió a su superior:


  —Menos mal que me tiene a su lado, Vitelio. Igual que tú. Iré a dar las últimas instrucciones a los hombres. Hoy tiene que salir todo perfecto.


  Justo cuando el tribuno se puso a impartir las órdenes a los soldados que iban a formar parte del desfile, dio inicio una aclamación por parte de todos los ciudadanos que estaban congregados en esa parte de la calle. El rumor se fue extendiendo rápidamente, y en pocos instantes los gritos de júbilo y los aplausos se adueñaron del entorno, haciendo casi imposible mantener una conversación.


  El clamor se había iniciado justo en el instante en el que Belisario había aparecido por el umbral de la puerta de su casa. Llevaba puesta una armadura ceremonial del tipo musculata revestida de una capa de oro. En el pecho portaba grabado en relieve un crismón, en clara alusión a la protección del Todopoderoso. El faldellín que sobresalía por debajo de la lorica era de color blanco con los bordes en magenta y las decenas de pteruges de cuero que lo conformaban se movían al compás de los pasos de su portador. La capa que había escogido para la ocasión era magnífica. Era de un color blanco impoluto y de un tejido fino para no pasar calor, seguramente de lino. No llevaba puesto su casco, ya que en esa clase de honores era menester que los ciudadanos pudieran reconocer al homenajeado. Lo llevaba bajo su axila derecha, bien sujeto. De su cadera izquierda, colgada de un vistoso cingulum, se podía apreciar su magnífica y decorada espada. El arma estaba enfundada en una lujosa vaina. Se notaba que el general no había escatimado en gastos a la hora de lucirse ante los ciudadanos de la capital. Ese honor no se otorgaba a cualquiera, por lo que era necesario estar a la altura de las circunstancias. Esas costumbres se relacionaban más con el paganismo y era por ello que con el tiempo, y con el cambio de religión ya en tiempos pasados, bastante lejanos, habían caído en el olvido. Lo cierto era que ese tipo de ceremonias servían no solo para aclamar a su protagonista, sino que en el fondo también estrechaban los lazos y vínculos entre la clase alta y el pueblo llano. Entre los militares y los civiles. Y tal y cómo habían ido las cosas en algunos momentos de su reinado, quizás esta ceremonia cumplía esa doble función. Justiniano era un hombre muy inteligente y calculador que no dejaba las cosas al azar. ¿Lo habría hecho a sabiendas? ¿O había sido tan solo simple y mera casualidad?


  —¡Que los prisioneros se coloquen en sus puestos! —gritó Vitelio a los hombres que se encargarían de la escolta de Gelimer y algunos de sus nobles que iban a participar en calidad de botín de guerra.


  Clearco, que se encargaría de esa tarea, asintió levemente y se dirigió hasta donde estaban los vándalos. Estos tendrían que cumplir con su papel en aquel acto, como todos los que participaban. No iban encadenados a un carro, o en jaulas, como la tradición recogía de los gloriosos tiempos pasados. Estos habían recibido un trato digno y respetuoso. Pese a la resistencia que habían ofrecido, al final se habían rendido y por ello se les recompensó. Una de las condiciones que había impuesto el monarca de los vándalos a la hora de entregar las armas era la de ser tratados de una manera justa. Belisario lo había aceptado en nombre del emperador, y ahora, una vez en la capital, a los huéspedes no les quedaba más remedio que participar de aquel espectáculo.


  El acuerdo al que habían llegado con el emperador les iba a resultar beneficioso a la larga, por mucho que tuvieran que aguantar unos cuantos insultos por parte de los habitantes de la ciudad. Gelimer se negó a que él y los suyos tuvieran que pasear con las manos atadas. Exigía ser tratado como lo que era: un rey. Un rey sin reino, pero un rey al fin y al cabo. No solo se exhibiría a los salvajes vándalos por las calles de Constantinopla, sino que también se mostraría el enorme tesoro que se les había incautado. La ceremonia concluiría con la entrega de las riquezas al emperador en persona y con una rendición formal de los prisioneros que se arrodillarían ante el palco imperial, postrándose de esa forma en público, con un gesto de proskynesis, reconociendo la superioridad de los romanos.


  Todo eso no era más que un espectáculo destinado a enaltecer la gloria de Belisario y a contentar al pueblo, que era el que sufragaba con sus impuestos esas guerras que se llevaban a cabo en los confines del Imperio. Haciéndolo de esa manera, Justiniano se aseguraba el apoyo de la nobleza y en general de todos los ciudadanos repartidos por sus vastos dominios. Legitimaba el gasto que se hacía al emprender esas guerras. Y para que no quedase ninguna duda de que todo estaba saliendo muy bien, se encargó de invitar a decenas de dignatarios de los pueblos y tribus que formaban parte del enorme conglomerado imperial. Con ello quería demostrarles que el esfuerzo económico era beneficioso para todos, y que se podía sacar más provecho que otra cosa al emprender esas campañas. Sin duda, le estaba saliendo todo a la perfección y qué mejor que recompensar a uno de los principales artífices de tal gesta. Sobre todo teniendo en cuenta que era más que probable el hecho de que tendría que volver a contar de nuevo con su ingenio en breve para emprender otra campaña en tierras lejanas.


  V


  El triunfo salió como se esperaba. Todos los habitantes de Constantinopla y muchos otros llegados de diferentes puntos del Imperio asistieron a la magna ceremonia. Parecía que el emperador se había congraciado de nuevo con sus súbditos y eso pareció reconfortarlo. Solo había que verle la cara de satisfacción que mostró durante toda la ceremonia. Incluso fue ovacionado en el momento en el que el general le hizo entrega del tesoro y de los prisioneros. Para estar a la altura del homenajeado, Justiniano, acompañado de su esposa y de varios de sus consejeros más leales, entre los que estaba su inseparable Narsés, optó por bajar hasta la arena, para recibir de manos de Belisario la corona del rey vándalo. Era irónico que esa corona que entregó el general victorioso, fuera la misma que sembró la discordia en su día. La misma que dijeron los que le acusaron que quería apropiarse. Ese gesto zanjó de una vez por todas los rumores que se habían vertido sobre su persona, aunque no por ello acabó con las envidias que tenían más de uno, como los acontecimientos futuros acabarían demostrando.


  Vitelio, que estaba bastante cerca de ambos hombres cuando se representó tal escena, pudo observar cómo se fundieron en un cálido abrazo, dejando clara y patente la confianza que tenían el uno en el otro.


  —Espero que esto sirva para acallar de una vez por todas los rumores que tachan a Belisario de ambicioso —le dijo en voz baja el comandante a Gabinio que estaba formado a su diestra.


  —Ese abrazo delante de todos los habitantes de la ciudad le habrá dolido a más de uno.


  —Eso espero.


  —Por lo menos hasta la siguiente… —concluyó Gabinio.


  Vitelio no le respondió, aunque sabía que su segundo tenía toda la razón. Mientras las cosas le fueran bien a Belisario, seguiría despertando la envidia de muchos otros, y cuando le fuesen mal, no dejaría de ser el objetivo de esas aves de presa. Difícil posición la que ocupaba el general. Él no la hubiese aceptado ni por todo el oro del mundo. No compensaba para nada.


  La jornada fue intensa, y lejos de concluir en el hipódromo, los festejos continuaron en el palacio imperial. Allí, Justiniano organizó un banquete en honor a Belisario y a la victoria, al que asistieron centenares de invitados. Entre ellos estaban el propio Gelimer y algunos de sus notables que le habían acompañado a aquel exilio que le iba a reportar más ventajas que otra cosa. Compartieron bebida y comida con los hombres que les habían derrotado con toda naturalidad, como si se tratase de unos invitados más al evento. Era curioso cómo las promesas y los regalos en forma de propiedades y rentas vitalicias podían hacer olvidar rencillas y odios que parecían insalvables. Todo transcurrió con relativa calma, exceptuando algún pequeño incidente protagonizado por varios miembros de la clase sacerdotal que demandaron al emperador que los prisioneros no se sentaran en la misma mesa que los demás, ya que profesaban el arrianismo, una herejía no aceptada por la verdadera fe. Ese ligero contratiempo fue resuelto rápidamente por el infatigable Narsés, que prometió a la parte afectada escuchar sus quejas al finalizar el banquete para no entorpecer la celebración. Ese hombre siempre estaba presto a solventar los problemas que se cernían sobre la cabeza de Justiniano. Aparecía en el momento más oportuno y tenía el don o la capacidad de arreglarlo todo y contentar a las partes. Si Belisario era un genio en el campo de batalla, Narsés podría decirse que era su homónimo en los asuntos de tinte político. Sin duda era un tipo peculiar. No le conocía demasiado, pero no se acababa de fiar de él, y el general, a juzgar por alguna conversación en la que había aparecido su nombre, era del mismo parecer.


  Pese a estar bastante alejado de la mesa principal, en la que estaban sentados, el emperador, su esposa, Belisario y la suya, Vitelio no pudo evitar cruzar su mirada en varias ocasiones con Teodora. Ella hizo lo propio, pero en ningún momento reclamó su presencia. Cada vez que eso sucedía, un cosquilleo recorría su estómago. ¿Por qué sería? Todavía recordaba como en aquel último encuentro, la emperatriz le había recordado que todavía le debía un favor al no haber podido cumplir con el anterior que le había pedido. Seguía estando en deuda y conociéndola, en cualquier momento podría ordenar que se presentara ante ella para reclamárselo. ¿Pero cuándo y de qué manera iba a ocurrir eso? Imposible saberlo. Si hubiese conseguido deshacerse de Hipatio cuando tuvo la ocasión, la deuda estaría ya saldada.


  —¿Qué te sucede, amor? Estás como distraído —le preguntó su esposa que estaba sentada su lado.


  —Nada, Aridai… No es nada… Tan solo que estoy un poco cansado. Ha sido un día muy largo e intenso —dijo sonriendo y besándola en la mejilla.


  —¿Acaso no han salido las cosas como esperabas? —le volvió a preguntar la muchacha.


  —Sí… Por fortuna todo ha ido muy bien. Todo ha transcurrido según lo previsto, o incluso mejor de lo que cabía esperar.


  —Entonces deberías estar más tranquilo, amor mío. Te notó un poco nervioso —dijo de nuevo ella.


  —Muchas emociones. Nada más. Jamás había visto un triunfo, y no me imaginaba ni mucho menos poder formar parte de él —comentó Vitelio.


  —La verdad es que es todo un espectáculo. Los romanos no escatimáis en gastar para demostrar vuestra superioridad.


  —Y esto no es más que un reflejo de lo que fueron los triunfos que se celebraban en nuestro glorioso pasado —añadió él orgulloso de la historia de sus ancestros.


  —Algún día me podrías explicar uno de esos cuentos que le explicas a Cayo en los que le relatas las hazañas de esos emperadores que hicieron grande a vuestro Imperio… Por ejemplo, la vida de ese al que tanto admiras… ¿Cómo se llamaba…?


  —¿Te refieres al gran Augusto, o más bien a Trajano? —interrogó él.


  —Eso es, Trajano —repitió Aridai sonriendo y dando un sorbo a su copa que contenía agua en lugar de vino.


  —No son cuentos, mi amor. ¿Cuántas veces te tengo que decir que las gestas de Julio César y de otros grandes generales y emperadores de Roma no son historias inventadas? —dijo Vitelio besándole la mano a su esposa.


  —¿Las explicas tal y cómo están escritas en vuestros libros? —preguntó Aridai con una curiosidad que Vitelio no supo deducir si era de verdad o fingida.


  —Por supuesto. Nuestros historiadores se encargaron de recogerlas y dejarlas por escrito para que pudieran ser leídas hasta el fin de los días. Es más, algunos de esos grandes hombres las escribieron ellos mismos.


  —Los romanos y vuestro afán de pasar a la posteridad. Jamás lo entenderé.


  —Quizás algún día lo hagas, mi amor —le dijo el comandante.


  —Siempre y cuando Ahura Mazda así lo desee —respondió ella.


  —Por supuesto. Siempre y cuando sea su voluntad. Aunque tu querido Ahura Mazda y mi Dios no se diferencian demasiado…


  VI


  Tal y como habían acordado en el momento de su rendición, Gelimer recibió unas tierras como compensación en la región de la Galacia, además de una sustanciosa cantidad de dinero para no tenerse que preocupar el resto de sus días. Pese a que pidió formar parte de la nobleza romana, ese deseo no le fue concedido, ya que se negó a abandonar su fe para adoptar la oficial del Imperio. La cuestión religiosa era muy importante entre las clases más altas, y la inmensa mayoría de los que formaban el consejo del emperador se negaron a concederle ese honor al que había sido rey de los vándalos. Por supuesto a Justiniano no le quedó otra opción que aceptar. Y Gelimer no tenía motivos para quejarse, ya que el trato había sido justo y muy favorable para sus intereses teniendo en cuenta su condición de vencido. La rendición a cambio de unas tierras en un lugar apartado era mucho más de lo que cualquiera en sus mismas condiciones hubiera podido esperar. Todos los hombres tenían un precio, y el otrora rey bárbaro no iba a ser menos que los demás. Algunos de los nobles que habían venido con él a Constantinopla, habían aceptado un trato similar, en cambio otros habían optado por regresar a su tierra en calidad de súbditos del emperador. Una parte menos numerosa, hombres que llevaban la guerra en la sangre, se habían enrolado en las filas del ejército romano en calidad de federados con las ventajas que ello les podía reportar. Después de la mala suerte que habían tenido siguiendo a un líder que no había demostrado estar a la altura, aquella parecía ser una buena salida.


  Con el asunto vándalo gestionado, llegó la hora de centrarse en las nuevas empresas. El plan de Justiniano de recuperar los territorios romanos perdidos seguía adelante. No habían pasado más de dos semanas de su triunfo, cuando Belisario fue nombrado cónsul siguiendo las antiguas tradiciones romanas. El general victorioso, se volvió a dar un baño de masas cuando fue llevado a hombros sobre su silla curul por parte de algunos de los prisioneros de la guerra vándala. La gente volvió a salir a las calles al enterarse del nombramiento del nuevo magistrado, sobre todo porque la tradición mandaba que al ser elegido para el cargo, el flamante cónsul, debía repartir algo de sus ganancias entre el pueblo. Eso respondía más bien a algo simbólico. Belisario se había quedado con una parte del botín de la guerra, en realidad la que le correspondía por haber dirigido las operaciones, aunque tan solo usó una ínfima parte de este para repartir lo estipulado entre el pueblo llano. Eso incrementó aún más si cabe su popularidad, y la gente salió en avalancha buscando hacerse con unas cuantas monedas que les ayudaran a sobrellevar sus ya de por sí complicadas vidas. La generosidad de los ricos estaba muy bien vista por aquellos menos afortunados. El gesto del nuevo cónsul le sirvió para elevarse mucho más, si es que eso era posible.


  Belisario ya era un hombre rico antes de llevar a cabo esa guerra y hacerse con la victoria, pero el beneficio reportado por la campaña también sirvió para que todavía lo fuese más. Parte de ese botín también lo recibieron los soldados que participaron en la guerra, beneficiando en gran medida a los miembros de su ejército privado. Los bucellarii fueron justamente recompensados por la lealtad demostrada en todo momento. A fin de cuentas, todos los estratos sociales se habían visto beneficiados por la victoria en África. Empezando por el mismo emperador, que vio reforzada su posición, ya que había invertido mucho esfuerzo y había asumido un riesgo personal en la empresa que él mismo bautizó con el nombre de Renovatio Imperii. Tras él, los nobles y aristócratas, sobre todo aquellos en los que recaía la dura carga fiscal de asumir los costes de la reconstrucción de la capital tras lo acontecido durante los disturbios. Los que fueron exonerados de sus faltas, pero que a cambio tuvieron que comprometerse con Justiniano. Fueron ellos los que más notaron el alivio a la hora de afrontar los gastos que suponía la dura presión fiscal a la que habían sido sometidos por el imperator.


  Y es que no solo pidió su dinero para las reparaciones de los edificios maltrechos, sino que aprovechó la tesitura y el control férreo establecido, para iniciar algunas obras de edificios de nueva planta. Con la llegada del tesoro vándalo proveniente de África, notaron una considerable rebaja en los impuestos que tenían que pagar, y eso era de agradecer, ya que les permitiría recuperarse hasta cierto punto de las pérdidas, o de las inversiones como prefería llamarlas Justiniano. La mayoría de los edificios dañados estaban reparados e incluso mejorados, por lo que en cierto modo el emperador se valió de ese regalo que había conseguido Belisario en África para aflojarles ligeramente el yugo. En el fondo fue una jugada maestra, ya que los propios aristócratas lo agradecieron y eso hizo que confiaran mucho más en el proyecto de la Renovatio y ya de paso en su gobernante supremo.


  El pueblo también lo notó. El triunfo que se le había otorgado a Belisario sirvió para elevar la moral de los ciudadanos y para recuperar la fe en su dirigente y en sus soldados. Todos, en el fondo, se sintieron reconfortados por la exitosa victoria e incluso eso serviría para tener más recursos a la hora de seguir pagando la paz con los persas. Esta seguía estando vigente y siendo muy cara. Pero el efecto de la guerra vándala también sirvió para demostrar que el poder del ejército no había decrecido, y que eran todavía muy capaces de conseguir éxitos loables en los campos de batalla. En definitiva, la sensación que se respiraba en Constantinopla, y también en todos los territorios del Imperio era buena. Lo que en principio parecía una idea descabellada, estaba comenzando a tomar forma y se había convertido en un proyecto de futuro que podía reportar muchos beneficios en todos los campos, siempre y cuando las cosas se hicieran bien y la fortuna también les acompañase. Porque no todo iba a ser tan sencillo como en África, eso se tenía que tener muy claro.


  


  Gran Palacio de Constantinopla, noviembre de 534


  —¿Por qué nos ha mandado llamar con tanta premura?


  —Sé tanto como tú, comandante —dijo Belisario mientras caminaba diligente por los pasillos del Gran Palacio.


  —¿Te ha dicho algo a ti, Severo? —interrogó Vitelio al jefe de la guardia de los excubitores que era el que les acompañaba.


  —Nada, lo siento. Pero le he notado un poco nervioso cuando me ha ordenado que fuese a buscaros.


  —Quizás haya recibido malas noticias —dijo el comandante.


  —Es lo más probable… Tranquilo no tardaremos en salir de dudas —dijo Belisario indicando con la cabeza las escaleras que subían hacia donde se encontraba la sala de audiencias.


  Los tres hombres subieron a toda prisa ya que estaban ansiosos por saber cuál era el asunto que tanto urgía al emperador. Estaba claro que no podía ser nada bueno, y seguramente estaba relacionado con la campaña que se debía emprender al año siguiente en el reino ostrogodo. El gran sueño del emperador, recuperar la provincia primigenia, aquella desde la que todo comenzó. La misma en la que se encontraba la cuna de todo: Roma. La ciudad que tanto ansiaba retomar y que llevaba más de cincuenta años en manos de los germanos. Primero de los hérulos, y después de los ostrogodos. Demasiado tiempo… Justiniano ya le había expuesto sus planes a Belisario hacía unas semanas. El propio general se lo comentó a él en una reunión privada que tuvieron en su casa y que acabó de confirmar la información que ya le había adelantado al poco de arribar a la capital.


  Los planes eran sencillos. Comenzar una invasión desde tres frentes. El primero desde el sur, desde la isla de Sicilia. Ese sería el que dirigiría el magister militum per Orientem en persona. El segundo sería desde el norte, y ese peso recaería en el rey de los francos, al que se le había enviado una nada despreciable cantidad de monedas para que cumpliese con su acuerdo. El tercer frente, el que serviría para encerrar a los ostrogodos, lo comandaría Mauricio, el hijo del general Mundo, desde Dalmacia. Sí, el mismo Mundo que participó junto a ellos en la masacre del hipódromo. Ese era el plan que había diseñado el emperador, que tampoco era el inicial y que se había modificado en varias ocasiones para perfilarlo de una manera óptima.


  Los acontecimientos se habían precipitado con la muerte repentina de Atalarico, el joven rey ostrogodo que gobernaba desde hacía ya unos cuantos años. El muchacho había sido el sucesor de su abuelo, el gran Teodorico, el mismo que le había arrebatado el reino de Italia a Odoacro y sus hérulos. El joven rey había demostrado con creces ser poco cauto, aunque inicialmente tuvo la buena fortuna de dejarse guiar por su madre, Amalasunta, que le hacía las veces de regente. La hija de Teodorico tenía como premisa seguir una política de buen entendimiento con los romanos de Oriente. De hecho fue ella la que les permitió desembarcar inicialmente en Sicilia en su viaje hacia el norte de África unos años antes, dando muestras de que había seguido los consejos de su padre. Este había sido recompensado por los emperadores orientales de una manera más que grata por la lealtad demostrada y enseñó muy bien a su hija.


  Pero el hijo de esta no era como ella. Se dejó influenciar por los nobles ostrogodos de tendencia antirromana, que por cierto tenían más poder del que ella creía. Quién sabe si el joven rey murió de manera natural como se expuso en la versión oficial, o si lo hizo de otra manera menos clara, empujado por los intereses de esos aristócratas que tenían otra visión y otras intenciones. La cuestión fue que Belisario le explicó que la reina regente se había visto forzada a buscar una alianza con uno de esos nobles, un tal Teodato. Pero ella estaba preocupada por su futuro y por el de las relaciones con el Imperio, por eso había pedido la intervención del propio Justiniano como mediador en el conflicto. El emperador había enviado hacía poco a un diplomático en su nombre a Rávena, la capital del reino, con instrucciones de convencer a los nobles ostrogodos de la necesidad de mantener a Amalasunta en el poder. Y en ese punto estaban las conversaciones hasta ese mismo día en el que fueron llamados con urgencia a la corte. Así que teniendo en cuenta todo lo que sabía, lo más probable era que algo grave hubiese ocurrido.


  Estaba reflexionando sobre esos asuntos cuando se plantaron en la entrada del salón de audiencias. Los guardias reconocieron a su comandante y abrieron las puertas de inmediato. Los tres hombres entraron a la sala y se sentaron en los lugares que les habían asignado. Se había dispuesto una gran mesa con bebida y comida en abundancia. El emperador estaba a la cabeza de la misma y a su lado estaba desplegado un gran mapa con los territorios imperiales dibujados y el resto de lo que una vez había pertenecido al ya desaparecido Imperio de Occidente. Al verlos sentarse les saludó con el rostro serio:


  —Bienvenidos, señores…


  Los tres hombres asintieron y saludaron a Mundo y a su hijo Mauricio que estaban sentados al otro lado de la mesa. A su lado estaba también Narsés, en completo silencio, que asintió levemente dándoles la bienvenida a su manera.


  —Faltan por llegar los comandantes Constantino y Besas. Aguardaremos un poco más. Ambos estaban fuera de la ciudad alojados en sus respectivas propiedades —añadió Justiniano que se mostraba un poco nervioso y golpeaba constantemente la mesa con los nudillos de su mano derecha.


  Todos se mantuvieron en silencio mientras los esclavos les servían vino aguado en sus copas. No era recomendable estar ebrio en una reunión que presidía el mismo emperador en persona. Pasó un buen rato hasta que ambos oficiales llegaron a la sala. Besas fue el primero en entrar y se excusó como era debido:


  —Lamento la tardanza, imperator. Estaba de caza con algunos de mis hombres cuando el emisario arribó a mis propiedades. He venido tan rápido como mi montura me lo ha permitido…


  Justiniano asintió levemente e hizo un movimiento con su mano derecha al aire:


  —No pasa nada, comandante. Siéntate y que te sirvan una copa de vino, debes estar sediento.


  —Gratitud, majestad —dijo el hombre también hablando por su compañero que llegó justo tras sus pasos.


  El emperador se puso en pie y se dirigió hacia el mapa mientras comenzaba a hablar dando de esa manera inicio a la reunión o consejo:


  —Las circunstancias me han obligado a convocaros con carácter de urgencia. Hubiese preferido hacerlo con más calma, pero la situación que se está viviendo en Italia ha precipitado los acontecimientos. Todo ha cambiado de la noche a la mañana según los informadores, y a juzgar por las cartas que he recibido, ya no nos es tan favorable.


  Hizo una pausa breve.


  —Como ya sabréis todos, hace poco que Atalarico, rey de los ostrogodos, falleció.


  Los oficiales asintieron levemente.


  —Su madre, Amalasunta, que siempre ha tenido buenas relaciones con nosotros era la que ejercía la regencia en nombre de su hijo. Pero la situación se volvió algo compleja para ella ya durante los últimos tiempos de gobierno del joven monarca. Las malas influencias comenzaron a hacer mella en los consejos que le daba su madre.


  Justiniano se acercó hasta la mesa y dio un sorbo de su copa de vino para aclararse la garganta.


  —Hasta el punto de que tras la repentina y desafortunada muerte del muchacho, Amalasunta se vio apartada del trono. Fue por ello por lo que reclamó mi intervención en la sucesión. No se sentía segura en su propia corte, ni siendo la hija del gran Teodorico. Así que me vi obligado a intervenir, y como ya sabéis, envié a un emisario en mi nombre para tratar de reconducir la situación.


  El emperador hizo un gesto a Narsés que se puso en pie y se acercó hasta donde él estaba. Fue entonces el eunuco quién tomó el relevo en el discurso a la vez que Justiniano se sentó como cabeza de la mesa:


  —Teníamos todo acordado con ella. Se iba a encargar de franquearnos el acceso desde el sur y desde el este, limpiando el camino de los nobles que se oponían a ella. A cambio, nosotros la ayudaríamos a mantenerse en el trono. De esa manera se convertiría en una reina vasalla del Imperio y sus dominios pasarían a ser de nuevo una provincia imperial, vertiendo la menor cantidad de sangre posible.


  —¿Y qué iba a pasar con los francos por el norte? —preguntó Belisario—. Iban a ayudarnos también ellos, ¿no? ¿A cambio de qué?


  El consejero imperial se mantuvo en silencio y fue el emperador el que habló al tratarse de una pregunta importante:


  —Verás general, esa es una parte del problema. Se han quedado con las monedas que les entregamos en su día, pero han dicho que no van a participar en la campaña por el momento.


  —¿Pero eso cambia los planes que teníamos? —dijo Constantino.


  —Los modifica ligeramente tan solo —corrigió Narsés.


  —Como ya os he dicho —interrumpió Justiniano alzando su mano—, el tema de los francos es tan solo uno de los contratiempos con los que nos hemos topado.


  Todos los oficiales se quedaron en silencio a la expectativa de saber qué más había podido ocurrir.


  —Prosigue, Narsés por favor… —le invitó el emperador.


  —Ese debía ser el plan inicial, pero para mayor infortunio, hemos recibido una misiva de nuestro embajador en Italia informándonos de que Teodato se ha autoproclamado rey y ha depuesto a Amalasunta. La tiene prisionera en Rávena, así que nos hemos quedado sin ayuda desde dentro —explicó el eunuco.


  —¿Acaso han descubierto que planeaba ayudarnos? —preguntó Besas.


  —Lo desconocemos… Aunque existe esa posibilidad —respondió Narsés.


  —Hemos recibido casi de manera simultánea una carta escrita por el propio Teodato y entregada por uno de sus emisarios que vamos a proceder a leeros —intervino el emperador de nuevo.


  Hizo un gesto, y el eunuco cogió un documento que había sobre la mesa y la leyó en voz alta:


  
    De Teodato, rey de los ostrogodos de Italia, a Justiniano, emperador de los romanos de Oriente,


    ¡Salve!


    Seguro que ya te han informado tus emisarios de lo acontecido en mi corte. Me he visto obligado a actuar movido por la gravedad de los hechos. En contra de mis deseos, he optado por hacerme con el control del reino empujado por mis propios súbditos, que no estaban de acuerdo con la política seguida por Amalasunta durante estos últimos meses, tanto en vida de su amado hijo Atalarico, como tras la fatídica muerte de este.


    Mis intenciones no son otras que ser un mero objeto al servicio de mi pueblo. No tengo ambiciones personales, ni anhelo el poder para mí, sino que tan solo me limito a cumplir los deseos de los que me han escogido para desempeñar la tarea de gobierno.


    Me hubiese gustado que las cosas tomasen otro rumbo, pero lamentablemente no ha podido ser así. Deseo que podamos entendernos como aliados, y que entre nosotros madure una cordial relación, tal y como mis predecesores hicieron contigo y con los tuyos.


    Sin más, recibe un cordial saludo, emperador de los romanos de Oriente.


    Teodato, rey de los ostrogodos

  


  —¡¿En contra de mis deseos se atreve a decir?! ¡¿Pero qué demonios se cree ese salvaje?! —dijo en voz alta el general Mundo—. ¡¿Es qué le vamos a permitir que se salga con la suya después de lo que ha hecho?!


  Justiniano tomó la palabra:


  —Cálmate, general… Por supuesto que no se va a salir con la suya. No se lo vamos a permitir. Tan solo quería que escuchaseis sus palabras.


  —Son un desafío, imperator —dijo Belisario tajante.


  —Lo sé, general.


  —Nos tiene miedo y quiere quedar como un rey legítimo. Pide nuestro reconocimiento. Ni más ni menos —añadió Besas.


  Justiniano asintió con la cabeza mientras alzaba levemente la mano pidiendo paso:


  —Como ya os he dicho al comienzo de esta reunión, os he convocado urgentemente por la necesidad que tenemos de ponernos en marcha. Aunque no contemos con la ayuda de la reina, ya tenemos una excusa para lanzarnos a la conquista de Italia: la usurpación del trono por parte de ese hombre —dijo con efusividad Justiniano—. Teodato con su movimiento ha sido quien nos ha dado la excusa para iniciar las operaciones. Nos ha brindado el casus belli que necesitábamos para poner los pies en su reino. ¡Señores! —exclamó con una amplia sonrisa—. ¡Ha llegado la hora de iniciar la segunda fase de la Renovatio Imperii! ¡Recuperemos la tierra de nuestros antepasados! ¡La tierra que nos fue arrebatada por unos bárbaros! ¡Devolvamos al Imperio la gloria que se merece! ¡Por Roma! —gritó Justiniano.


  —¡Por Roma! —respondieron a una sola voz todos los presentes.


  VII


  Constantinopla, pocos días antes de la partida de la expedición a Sicilia


  La noche era fría y lluviosa. Una fuerte tormenta se había situado justo sobre la ciudad y los truenos y relámpagos no dejaban de iluminar el cielo. El agua caía a raudales mientras los pocos hombres que deambulaban por las calles buscaban refugio bajo techo. La puerta de la habitación se abrió lentamente y una figura encapuchada emergió. Estaba totalmente mojada y buena fe de ello daba el rastro de agua que la siguió desde la entrada hasta la silla que estaba libre. Se echó la caperuza hacia atrás descubriendo su rostro y saludó haciendo una reverencia:


  —¿Puedo sentarme?


  —Por supuesto, Antonina —respondió la otra mujer.


  —Gratitud por reunirte conmigo… Sé que estás muy ocupada.


  —Por una amiga se hace lo que haga falta.


  —No sé qué haría sin ti, Teodora…


  —Vamos, mujer. No será para tanto —dijo la emperatriz en un tono cálido.


  —Eres la única persona a la que podía recurrir para que me ayudase en este asunto tan grave. Sabes que no habría recurrido a ti de no haber sido necesario —dijo Antonina alargando sus manos y entrelazándolas con las de la emperatriz.


  —Ya te he dicho cientos de veces que me tienes para lo que necesites. No te dé apuro pedir, mujer.


  —Es que ya has hecho tanto por mí…, que otro favor se me antoja excesivo.


  Teodora observó a su amiga con atención. Debía de estar desesperada para haberla hecho llamar con tanta urgencia. Le había pedido que se reunieran en aquella taberna de mala muerte que estaba situada en la zona portuaria de la ciudad. Se trataba de un lugar poco adecuado para unas damas de su condición. Pero si lo había querido así, era porque ante todo buscaba discreción, y eso significaba que estaba realmente en apuros y necesitaba su ayuda de nuevo. Esa no era la primera vez en que la sacaba de algún lío. Antonina tenía la mala costumbre de acudir a ella cuando las cosas se torcían, y para desgracia de ambas, eso era más habitual de lo que debiera.


  —¿Qué es lo que sucede? —interrogó soltándole las manos.


  —Se trata de mi esposo…


  —Sé más explícita, Antonina —le alentó la emperatriz.


  —Es que no sé por dónde empezar… —dijo la mujer llevándose las manos al rostro mientras comenzaba a sollozar.


  Teodora, que ya se imaginaba por dónde iban las cosas, se puso en pie y se colocó a su lado. La rodeó con sus brazos y trató de consolarla:


  —Vamos, mujer. Trata de calmarte un poco. Seguro que no es tan grave. Belisario es un buen hombre… Vamos, explícame qué te sucede para que pueda ayudarte.


  Antonina sollozó un par de veces más y se enjuagó las lágrimas con el pañuelo de lino que llevaba en su mano.


  —Esta misma mañana hemos discutido otra vez en casa —balbuceó entre lloros.


  —¿Por qué motivo?


  —Estaba muy exaltado y me alzó la mano como si quisiera pegarme —continuó diciendo la mujer.


  —Pero ¿por qué lo ha hecho? ¿Le has dado motivos?


  —No. Me ha dicho que está cansado de mi actitud y de mi manera poco honrosa de comportarme —dijo Antonina.


  Teodora comprendió a la perfección lo que su amiga trataba de explicarle. Pensó que tras haberse casado con Belisario, la situación cambiaría, pero a juzgar por los rumores que se escuchaban desde hacía ya tiempo por las calles de la ciudad y que llegaban al propio palacio, seguía haciendo de las suyas. Su anterior marido quizás no se diese cuenta de lo que hacía, o tal vez, simplemente lo tolerase e hiciera como que no lo veía. Pero el general era un hombre orgulloso y tenía una reputación que mantener. Sabía que era tan solo cuestión de tiempo que descubriera lo que sucedía y tratase de poner freno a aquello.


  —Entonces, los rumores acerca de lo acontecido en África, ¿eran ciertos?


  Antonina asintió levemente.


  —¿Con Teodosio? ¿Su hijo adoptivo?


  —No fue culpa mía, Teodora… —replicó sollozando—. Fue él quien se acercó a mí…


  —¿Por qué demonios te complicas tanto la vida? ¿Tan difícil es ser fiel a tu esposo? —le inquirió la emperatriz a modo de regañina.


  —Tú no le conoces… Es un tipo frío y distante al que solo le preocupan sus guerras y sus hombres —repuso ella entre sollozos—. Estoy segura que tu marido te quiere y se muestra cariñoso contigo. El mío no es así, y es por ello que cuando alguien me presta algo de atención y me da lo que él no quiere o no puede, me cuesta resistirme. Yo soy la verdadera víctima de todo esto. Debes creerme.


  —Belisario no es como tu anterior esposo, Antonina. Es el hombre más poderoso del Imperio después de mi marido. Ya te lo dejé bien claro antes de concertar vuestro matrimonio —volvió a recriminarle Teodora un poco más enfadada por el comportamiento infantil que estaba demostrando su amiga.


  —Si hubiese sabido cómo era, créeme que no habría aceptado el enlace.


  —¿Qué más te ha dicho? —preguntó la emperatriz sin hacer caso a sus últimas palabras.


  —Que tiene pruebas de mis infidelidades y que está dispuesto a usarlas ante un tribunal —dijo ella antes de romper a llorar de nuevo.


  Sin duda era para estar preocupada. Si de verdad Belisario poseía esas pruebas de los actos amorosos extramatrimoniales de su esposa y estaba dispuesto a presentarlas ante un tribunal, Antonina podía ser incluso condenada a una pena severa. Lo perdería todo, propiedades, bienes e incluso su honor, reputación y quién sabe si a algo más incluso.


  —Tan solo te está amenazando para que cambies, mujer… No creo que vaya a presentar ninguna prueba en tu contra. ¿Acaso las hay? —preguntó de nuevo.


  Antonina desvió la mirada ligeramente a un lado, lo que significaba que sí.


  —¿Qué es lo que tiene? Dímelo de una vez, mujer —dijo en un tono más autoritario.


  —Verás. Tenía guardadas unas cartas que me enviaron varios de los hombres con los que me veía…


  —¿Varios? ¿Pero no fue tan solo con Teodosio? —preguntó incrédula la emperatriz.


  —Estando en África sí… Pero antes de marcharnos también tuve algún encuentro con un hombre al que hacía tiempo que no veía. Un amigo de mi primer esposo y…


  —Es igual, déjalo… No quiero saber más —dijo Teodora apartándose un poco de la otra mujer.


  Antonina se puso en pie y se acercó a ella por la espalda mientras le decía:


  —Ya sé que debí deshacerme de esas cartas. Pero contenían bellas palabras que mi esposo jamás me diría, así que quise quedármelas y guardarlas a buen recaudo.


  —Pues parece ser que no las escondiste demasiado bien —replicó Teodora.


  —Seguro que alguna de mis esclavas se las facilitó a mi esposo. No sé de qué otra manera ha podido dar con ellas. Desde que he ido a buscarlas al lugar donde estaban guardadas y he comprobado que no estaban, no dejo de maldecirme por no haberlas destruido hace tiempo —dijo la mujer.


  Teodora sabía que Belisario usaría esa información para repudiar a su esposa. Era un hombre de fama y reputación honrosa, sobre todo después del éxito conseguido en el norte de África. No podía permitirse el lujo de que su mujer le fuese dejando en evidencia de aquella manera. Era una losa demasiado pesada que no se podía permitir arrastrar.


  —¿Me vas a ayudar? —preguntó Antonina poniendo cara de pena.


  —¿Si no lo hago yo, a quién vas a recurrir entonces?


  VIII


  Mientras caminaba por uno de los largos pasillos del Gran Palacio se preguntaba por qué le habría mandado llamar con tanta urgencia la emperatriz. Estuvo dándole vueltas al asunto desde que el mensajero se presentó en la puerta de su casa y pidió hablar con él. Estaba claro que no podía ser nada oficial, ya que eso lo gestionaba el propio emperador y no su esposa. No quería reconocer que sabía el motivo por el cual le citaba. Por mucho que tratara de buscar una explicación, no se le ocurría ninguna que no fuera la que menos le convenía. Estaba claro que le reclamaba para que cumpliera con la deuda contraída en su día. La misma que no fue capaz de solventar en su momento. Pensaba que estando tan cerca la partida hacia Sicilia, la emperatriz no le reclamaría. Pero estaba muy equivocado. Esa mujer no se olvidaba de nada, y había llegado el momento de cumplir con la promesa que le había hecho a cambio de su ayuda para dar con Aridai y Cayo. Cuando llegó a la puerta de su estancia, los dos guardias que estaban en la puerta le reconocieron, ya que eran hombres al servicio de Severo:


  —Comandante, la emperatriz le espera dentro… Puede pasar.


  —Gratitud —dijo Vitelio saludándoles.


  Abrió la puerta con sumo cuidado y preguntó:


  —¿Puedo pasar, majestad?


  Al cabo de un instante una voz le respondió:


  —Pasa, comandante. Te estaba esperando…


  Vitelio accedió al interior y desde la distancia vio que la emperatriz estaba peinándose en una especie de tocador al final de la estancia. Era extraño que no estuviera su esposo, ya que parecía ser la habitación conyugal. Se quedó inmóvil en la puerta hasta que la mujer dejó el peine y se dio la vuelta. Estaba tan guapa como siempre. Llevaba su larga melena suelta, a diferencia de los recogidos que acostumbraba a mostrar siempre en público. No llevaba joya alguna, y tan solo vestía una larga túnica de color blanco que le llegaba hasta los tobillos. Esta debía ser de seda, ya que se podía intuir a la perfección el contorno de sus pechos y sus caderas. Parecía otra mujer distinta a cuando iba vestida con sus mejores galas. Sin duda irradiaba belleza y comprendía por qué Justiniano se había esforzado tanto en convencer a su tío y predecesor de que cambiara las leyes para poder contraer matrimonio con ella.


  —Acércate, comandante —dijo ella en un tono de voz muy suave—. ¿Es qué te pongo nervioso?


  —No, majestad… —dijo el militar mintiendo descaradamente.


  Ella lo sabía… Tal y como le miraba, lo tenía muy claro. Sabía cuáles eran sus armas. Armas mucho más poderosas que las afiladas espadas que portaban los guerreros.


  —Puedes estar tranquilo —dijo ella al darse cuenta que Vitelio miraba en varias ocasiones hacia la puerta de la estancia—. Mi esposo no va a venir esta noche a dormir conmigo. Está muy ocupado ultimando la expedición que debe desembarcar en Sicilia y la que debe ponerse en marcha desde Dalmacia.


  Vaya, parecía que estaba informada de todos los detalles de la campaña que su marido estaba organizando. Muy pocos estaban al corriente de que se desplegaría un segundo frente desde Dalmacia. Estaba claro que Justiniano le explicaba todo a su esposa, hasta los planes relativos a las campañas militares que se debían emprender.


  —Tampoco es que quiera nada contigo, comandante. No soy de esa clase de mujeres que no respetan a sus esposos. Además, ¿con quién podría estar mejor que con el hombre más poderoso del Imperio? No necesito que otros hombres hagan lo que mi esposo ya se encarga de hacer. Y creo que tú opinas igual, ¿no?


  —Así es, majestad… —dijo Vitelio respirando con cierto alivio y sorprendido por aquellas palabras que le había dirigido la mujer.


  —Pero vayamos al grano, que seguro que te estarás preguntando el motivo por el cual te he hecho llamar con tanta urgencia —interpeló la mujer.


  —Imagino, majestad, que necesitáis que os devuelva el favor que me hicisteis en su día.


  —Tarde o temprano debía llegar ese momento, comandante. ¿No crees? —dijo ella sonriendo.


  —Cierto, pero ¿por qué ahora que estamos a punto de partir hacia Sicilia? —interrogó el militar.


  —Verás, hay cosas que no pueden esperar y que requieren ser solucionadas lo antes posible.


  —¿Y qué es lo que necesitáis?


  


  —Imposible…


  —Vamos, comandante —dijo ella sin dejar de sonreír—. No puedes elegir hacerlo o no. Recuerda que prometiste que me devolverías el favor llegado el momento.


  —Pero lo que me pide va en contra de todos mis principios, majestad —repuso el militar—. Me pide que traicione a mi general por un tema tan banal como este.


  —¿Banal dices? —respondió la mujer alzando un poco más el tono de voz—. Eso es lo que te puede parecer a ti. Pero no te equivoques, es más grave de lo que imaginas —dijo la emperatriz rebajando el tono de nuevo—. Sabes que no te lo pediría si hubiese otra manera de hacerlo, Vitelio.


  —Llevo sirviendo muchos años al general Belisario, ¿y me pide que le robe unas cartas de amor propiedad de su esposa porque ella no ha sido capaz de mantener su fidelidad conyugal?


  —Es por ese motivo por el cuál debes ser tú. Nadie más goza de tanta confianza como para poder acercarse tanto a él y cumplir con ese cometido —le dijo la mujer.


  —¿Y acaso debo arriesgar yo mi carrera militar para salvar de sus acciones lujuriosas a la esposa del general?


  —Solo son unas cartas, Vitelio. Las robas y las destruyes y se acabó, nadie tiene por qué saber que has sido tú —insistió la emperatriz—. Dispones de tiempo suficiente para llevar a cabo la tarea. La campaña será larga, y mientras estéis tan lejos de la capital, Belisario no podrá presentar pruebas ante un tribunal. Vamos, piensa… Eres un hombre inteligente, y estoy convencida de que sabrás hallar el momento adecuado para cumplir con tu cometido.


  No se podía creer lo que la emperatriz acababa de pedirle que hiciera. De todos los escenarios posibles que había imaginado, jamás pensó que iba a encontrarse con ese. Distaba mucho de ser algo que pudiese llevar a cabo. Podía haber escogido cualquier otra cosa, pero aquella no…


  —Lo lamento, majestad… Pero no puedo hacer lo que me pide.


  —¿Estás seguro de lo que me dices, comandante? —interrogó ella.


  Vitelio dudó por un instante al escuchar esa pregunta. ¿Podía permitirse el lujo de decirle que no a la esposa del hombre más poderoso del Imperio? ¿A qué se exponía si se negaba a cumplir con la demanda? Podía ser destinado a la frontera más recóndita, o podía ser apartado del servicio de las armas alegando cualquier excusa. Eso en el mejor de los casos, ya que ahora que sabía cuáles eran las intenciones de Teodora sobre el asunto de las infidelidades de su amiga, estaba en posesión de una información muy delicada. Tal vez sin darse cuenta, había quedado demasiado expuesto… Corría el riesgo de convertirse en un obstáculo en su camino.


  —¿Cómo puedo estarlo? Si me niego a cumplir con lo que me pide, ¿tengo alguna garantía de qué no habrá ninguna represalia en mi contra?


  Teodora sonrió:


  —En esta vida nadie puede garantizarnos nada, comandante. Nadie…


  IX


  Costa siciliana, marzo de 535


  La flota pudo atracar en el puerto de Catania sin mayor dificultad. Los habitantes de la ciudad todavía se sentían más romanos que otra cosa, y por ello no dudaron en recibir con los brazos abiertos a aquellos que venían a liberarlos del yugo de los germanos. Rindieron la ciudad de inmediato y la pequeña guarnición de ostrogodos no tuvo más opción que abandonar su acuartelamiento y buscar un lugar mejor para establecerse. El ejército con el que contaba el general para llevar a cabo esa campaña era menor del que llevó a África. Con las prisas y con la nueva planificación que exigía atacar por dos frentes, tan solo se había podido reunir un contingente de siete mil quinientos hombres, entre infantes y jinetes. Se habían tenido que destinar más efectivos a la zona de Dalmacia, y se presumía que el avance desde Sicilia sería más rápido y menos complejo que el que se preparaba desde el este, donde los romanos podían hallar mayor resistencia por parte de los enemigos.


  Entre las tropas con las que contaba el general, había un nutrido regimiento de isáurios, unos temibles guerreros procedentes de la región de Isauria, situado en la cordillera de los montes Tauros. Sin duda toda una garantía dentro de la escasez de efectivos que llevaba consigo. El plan pasaba por ir reclutando hombres de las ciudades sicilianas a medida que fuera avanzando por la isla para poder reforzar los efectivos de su ejército y disponer de una fuerza considerable para avanzar desde el sur de la península. Por aquel entonces, muchos de los habitantes de la isla se consideraban aún romanos, y no les gustaba vivir bajo el mandato de un pueblo bárbaro. La llegada de los romanos de Oriente era una buena oportunidad para sacudirse el yugo opresor y recuperar su identidad que hacía décadas que la presencia germana trataba de borrar.


  Tras la rendición de la ciudad de Catania, el plan de Belisario era seguir avanzando por la isla e ir rindiendo poco a poco al resto de ciudades, aceptando de buen grado a todas aquellas que se sometieran a su causa de manera voluntaria. Las cosas habían comenzado bien para la andadura de los invasores, aunque pronto llegaron malas noticias. El propio general se encargó de reunir a sus oficiales en una reunión del Estado Mayor en su tienda de mando. Cuando todos estuvieron presentes, tomó un documento de encima de la mesa y comenzó a hablar:


  —Os he reunido de urgencia porque acabo de recibir noticias sobre lo ocurrido en el frente de Dalmacia.


  Vitelio observaba desde su silla. Por la cara de Belisario se podía deducir que las nuevas no eran buenas.


  —Lamento teneros que comunicar que el ejército de Mauricio ha sido derrotado por los ostrogodos cerca de la ciudad de Salona. El propio comandante ha perdido la vida en el ataque…


  Nadie dijo nada, pero en las caras de los oficiales se podía ver la decepción por lo que les acababa de comunicar.


  —Pero tranquilos, no todo son malas noticias…


  Con aquellas palabras pareció captar la atención de nuevo de sus oficiales.


  —Su padre, el general Mundo, ha acudido hasta Salona con otro ejército que se ha logrado reunir a toda prisa y ha logrado derrotar a nuestros enemigos. Se ha recuperado el control de la región —hizo otra breve pausa y lo que dijo a continuación pasó de ser algo bueno a convertirse en otro fuerte revés—. Aunque lamentablemente Mundo también ha muerto en combate…


  «¿Dónde están las buenas noticias?», se preguntó a sí mismo el comandante mientras miraba las caras de los que estaban junto a él en la tienda, y que seguramente se estarían haciendo la misma pregunta. Nadie osó decir nada, por lo que fue él quien tomó la palabra:


  —Disculpe, general. Si hemos perdido a Mundo y a su hijo en Salona, ¿entiendo que la ofensiva desde ese frente se detendrá?


  —En la carta no pone nada al respecto —dijo Belisario mostrándola a los demás—. Así que nosotros vamos a continuar con lo previsto. Avanzaremos y tomaremos el resto de ciudades de la isla y luego prepararemos el salto a Italia desde el estrecho de Mesana.


  —Pero somos muy pocos, general. Si no contamos con el apoyo desde Dalmacia, todo el ejército ostrogodo acudirá a frenar nuestro avance —dijo Besas que estaba al mando de las tropas de infantería junto a su inseparable amigo y compatriota tracio Constantino.


  —Podemos hacernos con la isla y con el sur de la península con las tropas que tenemos, más las que vayamos reclutando por la zona a medida que vayamos avanzando. Son muchos los voluntarios de las ciudades sicilianas que se están uniendo a nuestra causa —repuso Belisario—. Hacer lo que os propongo nos llevará a lo sumo lo que queda de año si las cosas marchan tan bien como hasta ahora. Y ese tiempo le servirá al emperador para trasladar más hombres hasta Dalmacia para reactivar aquel frente y presionar a los ostrogodos por dos puntos, tal y como era el plan inicial. Quién sabe, incluso podría ser que los francos hicieran algo desde el norte.


  —Me parece lo más lógico —dijo Valentín, uno de los comandantes de la caballería—. Creo que con los recursos que tenemos vamos servidos, además, hasta ahora los ostrogodos apenas se han dejado ver. Ni siquiera han enviado refuerzos a la isla para tratar de recuperar el control de las zonas que les hemos arrebatado. Quizás no sea tan importante para ellos y hayan preferido centrarse en la defensa de Italia.


  —Entonces cuando demos el salto a la península nos estarán esperando con todo su ejército al completo —dijo negando con la cabeza Constantino.


  —Tienen mucho territorio que proteger y no creo que tengan tantas tropas disponibles —comentó Enes, el comandante que dirigía a los isáurios—. Además, si en la isla estamos encontrando tantas ciudades que se unen a nuestro bando, ¿por qué motivo no debería suceder lo mismo en Italia? Al fin y al cabo la mayor parte de los habitantes de ambos lugares son, o al menos se consideran aún romanos.


  —Cierto. Ya ocurrió algo parecido en el reino de los vándalos y eso que fue conquistado mucho antes —señaló de nuevo Valentín que parecía tenerlo todo más claro que el resto.


  Belisario les había dejado conversar entre ellos sin intervenir en ningún momento. Lo había planteado bien, tan solo había dado la noticia de lo ocurrido en Dalmacia y después había resumido muy por encima cuáles iban a ser los planes. Los propios asistentes a la reunión habían sacado las conclusiones del asunto.


  —¡Está bien, señores! —dijo el general cuando parecía que todos estaban conformes con lo hablado—. Si no hay más preguntas o cuestiones que debatir… Nos espera una isla que conquistar, y después de ello, recuperar el territorio que vio nacer a nuestro Imperio, así que pongámonos en marcha cuanto antes.


  X


  Ciudad de Panormo, octubre de 535


  Todo había acontecido según lo que Belisario había previsto. Muchas, por no decir casi todas las ciudades importantes de la isla, se habían rendido a la llegada del ejército romano. Algunas de las guarniciones ostrogodas se habían mantenido en sus puestos, las menos, ya que la gran mayoría ya no estaban cuando las tropas imperiales entraban por las puertas que los propios habitantes les abrían. Pero Panormo fue la excepción. Era una ciudad bien fortificada. Poseía unas defensas capaces de resistir un asedio bien preparado. Disponía también de una guarnición de germanos bien entrenada y con ganas de resistir. Tras haberse paseado de manera triunfal por casi toda la isla, el ejército de Belisario se encontraba por primera vez en aquella campaña con enemigos dispuestos a plantarles cara. Eran pocos, sí, pero bien parapetados y provistos de avituallamiento para resistir un sitio en toda regla.


  —¿Y bien? ¿Han aceptado la rendición?


  —No, mi general —respondió Vitelio.


  —¿Aunque les garanticemos que podrán abandonar la ciudad e ir a donde deseen sin ser atacados? —preguntó de nuevo Belisario.


  —Ni con esas, señor.


  —No somos tantos como para mantener un asedio prolongado en este punto. Podemos estar meses aquí trabados y no conseguir nada. No nos conviene este desgaste, ya que podría truncar todos nuestros planes.


  —Entonces, ¿qué propone, general? —preguntó el comandante.


  —Nos quedan únicamente dos opciones: o bien pasamos de largo y dejamos esta ciudad bajo control de los ostrogodos, o hallamos una manera de entrar y tomarla rápidamente.


  —Preferiría no dejar a ningún enemigo a mis espaldas…


  —Estoy de acuerdo. Antes de pasar a la península debemos dejar bien atada la situación aquí —respondió Belisario—. Esta tarde me acompañarás. Quiero dar una vuelta al perímetro de la ciudad y estudiar de nuevo las defensas. Quizás el Todopoderoso nos ilumine y nos permita ver algún punto débil por el cual atacar y que no hayamos visto con anterioridad.


  —A sus órdenes —dijo el comandante llevándose la mano al pecho y saludando antes de retirarse de la tienda de Belisario.


  —Aguarda un momento, comandante Vitelio —le dijo el general antes de que se diera la vuelta.


  —¿Sí?


  —Estas últimas semanas te he notado un poco ausente. Me ha dado la sensación de que algo te preocupa…


  ¿Tanto se le notaba? Lo cierto era que desde que había salido de la reunión que mantuvo con la emperatriz, nada había vuelto a ser lo mismo. Aquella mujer le había dejado entrever que si no cumplía con la tarea que le había encomendado, podría tener problemas serios. No se lo había dicho de manera directa, pero en ocasiones no era necesario ser muy claro para transmitir un mensaje. Y el que ella le había lanzado, era contundente. O la ayudaba en lo que le pedía, o se arriesgaba a sufrir su ira, y conociéndola, era mejor tenerla de amiga que de enemiga.


  Evidentemente no le había comentado nada a nadie de la conversación. Ni a su esposa, ni siquiera a Gabinio, su leal amigo con el que siempre podía contar. No quería meter a más gente en aquel turbio asunto. Si alguien salía perjudicado, sería únicamente él. No estaba dispuesto a cargar en su conciencia con el destino de sus seres más queridos y de sus allegados. No, en esa ocasión tenía que ser él quién asumiera esa responsabilidad. La decisión estaba clara. Debía hacerse con esos documentos comprometedores y destruirlos. Si lo hacía quedaba menos expuesto, ya que existía la posibilidad de que Belisario nunca descubriese que había sido él. En cambio si no cumplía con Teodora, lo iba a pagar muy caro. La decisión era complicada, pero en la situación en la que se hallaba, era más probable cumplir con éxito la tarea que negarse a hacerla y depender de la ira y el humor de la emperatriz.


  Durante todo lo que había durado la conversación había estado mirando los objetos personales del general que estaban sobre su mesa. Buscaba algún indicio de esas cartas que Teodora le había pedido. Sabía que Belisario nos las iba a llevar encima, y que tampoco las dejaría a plena vista de los curiosos. Lo más normal era que estuvieran a buen recaudo, pero eso sí, teniéndolas siempre bien cerca de él. Por ello trató de buscar algún cofre cerrado bajo llave en el que pudieran estar guardadas. Pero no vio nada que llamase su atención. Así que optó por responder a lo que su superior le había preguntado con la mayor naturalidad posible.


  —No me pasa nada, señor. Es tan solo que echo de menos a mi esposa y a mis hijos. Últimamente pasaba tanto tiempo con ellos, que no me hago a la idea de tenerlos tan lejos.


  Tampoco se había olvidado de Ovidio. Aquel miserable había escapado con vida y lo más probable era que estuviera tramando alguna manera de hacerle daño. Estando en plena campaña lo tenía difícil, pero su esposa, su hijo Cayo, y su recién nacida hija, Livia, eran un objetivo demasiado goloso para aquel miserable. Por ello se había encargado de dejar a un buen grupo de sus mejores hombres vigilándoles. Además, había dejado el encargo a Severo para que velase por la seguridad de su familia tras explicarle todo lo acontecido en África. El comes excubitores se comprometió a ponerles vigilancia permanente mientras él estuviese fuera.


  —Ojalá me pasase a mi lo mismo —dijo sonriendo el general—. Cuando me marcho lejos de casa, mi esposa ni siquiera suelta una lágrima por mí. Tampoco pido nada del otro mundo, tan solo una muestra de que le importo…


  —Lamento tener que oír eso, señor —dijo Vitelio sin saber muy bien cómo consolar a su superior—. Mi intención no era hacerle sentir mal.


  —No debes disculparte por amar a tu familia, y tampoco por sentirte amado por ellos. Debería ser lo normal.


  —Pensaba que su esposa y usted… —comenzó a decir el comandante disimulando ya que era conocedor de lo que sucedía entre ambos.


  —Imagino que pensabas lo que muy pocos piensan —dijo soltando una carcajada y poniéndose en pie—. Aunque no estamos aquí para hablar de mis penas, comandante… Estamos en plena guerra y los sentimientos de este tipo suelen provocar que se tomen malas decisiones. Cuando todo esto termine, y regresemos a la capital, ya solucionaré mis problemas personales. Me alegra saber que lo tuyo no es más que nostalgia —continuó diciendo Belisario—. Pero que ese sentimiento no te lleve a cometer ningún error fatal. Para poder volver a ver a los tuyos, debes ser quien eres y combatir como siempre has hecho, y eso requiere concentración, amigo mío.


  —Sí, general. Descuide, sé cuáles son mis obligaciones.


  —Así me gusta, comandante. Todo hombre debe tener claro que hacer en cada momento. Es solo cuestión de prioridades —sentenció Belisario poniéndole su mano sobre el hombro en señal de aprecio.


  —Si no requiere nada más… Me retiro a descansar un poco, general. Nos espera una tarde ajetreada.


  


  Mientras estaba a bordo del dromon junto al general, observando el perímetro de la muralla que daba al puerto, Vitelio no podía quitarse de la cabeza las últimas palabras que le había dicho Belisario aquella misma mañana cuando fue a transmitirle la negativa de rendición de la guarnición ostrogoda. Sintió lástima por él, por un hombre que no se sentía querido por su esposa… ¿Podía haber algo peor en esta vida? Obviamente no tener nada que llevarse a la boca era también ser un desgraciado, pero ese era otro aspecto. En lo relativo a los sentimientos que albergaba el corazón de un hombre, o de una mujer, no sentirse querido por los suyos, era con toda seguridad el peor de todos. No se lo deseaba a nadie, aunque por fortuna él no había experimentado esa sensación.


  Tras haber mirado a los ojos a su general mientras se sinceraba parcialmente con él, sintió una punzada en su pecho. Una sensación de ahogo que le presionaba por dentro y que le dificultaba el poder respirar. Por eso se despidió lo antes que pudo de su superior y buscó que la suave brisa del mar le permitiera recuperar el aliento. Había caminado un buen rato sin rumbo hasta llegar a una solitaria playa, lo bastante alejada del campamento como para que nadie le viera. Se había quitado la lorica hamata y había dejado sus armas en la arena suave y fina y se había adentrado en las frías aguas del mare Nostrum buscando aliviar esa sensación que le oprimía el torso.


  Con el agua casi hasta el cuello y respirando profundamente consiguió recuperarse. Notó como el agua estaba comenzando a entumecer sus piernas, sus brazos y todas las partes de su cuerpo que estaban sumergidas. Más reconfortado y respirando más lentamente, salió del mar tiritando. La túnica estaba completamente empapada y la arena fina se le aferraba al calzado como si no quisiera abandonarle.


  En la cubierta de la nave, recordaba esas sensaciones como si las estuviera viviendo de nuevo en ese mismo momento. Ahora que veía a Belisario, se daba cuenta de que la única víctima que había en todo aquello era él. Trató de explicárselo a la emperatriz durante su encuentro. Intentó de mil maneras hacerle ver que las acciones extramatrimoniales de Antonina eran arriesgadas, y que ella debía ser la única responsable de lo que pudiese suceder. Pero todos los intentos fueron en vano, ya que Teodora tenía muy claro que esas cartas debían desaparecer para salvar la integridad y el honor de su amiga. Sí, porque la razón de ser de todo aquello era la amistad. Esta prevalecía sobre la razón y el sentido común. Si hubiera sido otra mujer la que le hubiese pedido ayuda, seguramente la emperatriz habría reaccionado de otra manera muy distinta. La habría culpado a ella. Estaba convencido. Sabía que ella misma, usando todo su poder e influencia, era una ferviente defensora de los derechos de las mujeres en el Imperio. Pero para ser defendidas y tratadas con respeto, debían comportarse de manera ejemplar, y Antonina no cumplía con ese precepto.


  La emperatriz había promulgado, o más bien dicho, había incitado a su esposo a promulgar alguna que otra ley que protegía a las mujeres del trato vejatorio y denigrante por parte de sus esposos. Algo que había costado bastante entender a algunos sectores más tradicionales de la sociedad, como la propia iglesia. Pero la cuestión era que lo había conseguido y eso decía mucho de ella y del influjo que ejercía sobre su marido. Partiendo de la base de que él mismo había instado a su tío a que modificara las leyes para poderse casar con ella…


  Se había comprometido a hacerlo, así que ya era muy tarde para arrepentirse. No le quedaba más remedio que buscar el mejor momento para llevar a cabo la acción. En más de una ocasión se había sentido tentado de explicarle al general lo que la emperatriz le había ordenado que hiciese, aunque al final nunca encontraba el valor necesario para llevar a cabo tal acción. En el último momento siempre se echaba atrás. ¿A quién le debía más lealtad? ¿A su general o a su emperatriz? Jerárquicamente estaba claro, pero a ella apenas la veía. En cambio con él convivía diariamente. Jamás se había visto en una situación igual, y la incertidumbre le estaba consumiendo poco a poco.


  —¡Fíjate en aquel punto de la muralla, comandante! —dijo de súbito Belisario señalando con su dedo índice hacía un sector del muro defensivo del puerto—. ¿Te das cuenta de qué es mucho más bajo que el resto?


  —Lo veo, señor —respondió Vitelio.


  —¡Ya lo tenemos! —dijo en voz alta esbozando una sonrisa—. ¡Tomaremos Panormo desde el mar y acabaremos con la resistencia de los ostrogodos que la defienden!
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  Dos días más tarde, murallas occidentales de la ciudad de Panormo


  —No lo veo muy claro.


  Vitelio se giró hacia su segundo y le miró sonriendo.


  —¿Qué es lo que no te convence del plan?


  —Las murallas seguirán siendo muy altas… —respondió dubitativo desde la posición en la que se había posicionado su ala.


  Vitelio sabía que la estrategia que había elaborado Belisario no había convencido del todo a los oficiales. Los que comandaban la infantería no veían demasiado claro el plan de asaltar de nuevo aquellas inexpugnables murallas que tantos problemas les habían ocasionado hasta ese momento. Además, todos los que dirigían las unidades montadas, tampoco estaban muy de acuerdo en que sus hombres se unieran a las tropas de a pie para participar en un asalto con escalas.


  —¿Piensas cómo los demás, entonces? —le preguntó el comandante.


  —En cierto modo lo veo igual que ellos, si te soy sincero.


  —Agradezco que lo seas.


  —No acabo de entender eso de combinar nuestro ataque con el de la flota. Estamos ubicados en puntos distintos y alejados, así que no lo veo muy claro —continuó diciendo Gabinio.


  —Ya te lo he explicado antes de posicionarnos. Si todo sale según lo previsto, los arqueros que transportan nuestras naves se encargarán de diezmar aquella parte de la muralla. La única manera que tenemos de hacerlo es en aquel punto. Las defensas no son tan fuertes como en el resto del perímetro de la ciudad.


  —Si tú lo dices —se encogió de hombros.


  —Dependemos de lo que se logre allí. De momento, no hay orden de asaltar los muros ni de intentar treparlos, frater. Ya sabes que el general no es de los que sacrifiquen vidas sin más —expuso tratando de calmar a su lugarteniente.


  Imaginó que si él pensaba de aquella manera, muchos otros también lo harían. El plan era arriesgado, pero era la única manera de poner en jaque a los defensores. Esa guarnición se había parapetado bien y no iba a ser sencillo hacerse con el control de la plaza. Era el último escollo antes de conquistar la isla, y Belisario no se podía permitir el lujo de no tomarla. Si no se hacía con el control de la misma, los ostrogodos mantendrían un baluarte intacto y eso supondría un aumento en su moral y un descenso en la de los romanos. Pasar a Italia sin haber controlado totalmente Sicilia no era algo aconsejable. De ahí que el magister militum se tomara su tiempo para idear una estratagema que le permitiera vencer.


  —¿Y qué es lo que va a conseguir acercando la flota a las murallas del puerto? —le preguntó Gabinio.


  —No te adelantes a lo que está por venir. Deja que las cosas sucedan, amigo.


  El tribuno asintió y se dio la vuelta. Se encargó de supervisar la línea en la que estaban formados sus jinetes. No había monturas, ya que se habían dejado en el campamento. No se habían ocultado a la vista, pero se habían quedado a una distancia suficiente como para que las flechas de los defensores no les alcanzaran. Observó desde la distancia las almenas y las torres de aquella magnífica construcción defensiva. Se aventuraba una tarea imposible, pero decidió que lo mejor era confiar en las capacidades de Belisario. Hasta el momento jamás les había fallado, y todas las decisiones que había tomado, habían sido acertadas. ¿Por qué se iba a equivocar en aquella ocasión?


  


  Simultáneamente, puerto de la ciudad de Panormo


  Cuando los capitanes y navarcas que comandaban los dromoi recibieron aquella orden, más de uno no dio crédito a la demanda. Elevar botes con cuerdas hasta situarlos en la parte más alta de los mástiles, era una auténtica locura. Pero lejos de conformarse con aquello, Belisario les había solicitado que los amarraran con firmeza, ya que en el interior de ello debían colocarse grupos de arqueros. Estos tendrían la misión de disparar sin cesar todos sus proyectiles contra los defensores de la ciudad, que estarían ubicados en la parte alta de la muralla. Hasta que las indicaciones no se cumplieron, muchos pensaban que su general se había enajenado. Pero a medida que las naves de guerra fueron avanzando hacia los muelles, no se dieron cuenta de lo genial y elaborado que era aquel plan. Los arqueros quedaban muy por encima de los defensores. Al ser la parte más baja del perímetro amurallado de la ciudad, eso les permitía tener una posición de superioridad. Se trataba de quedar más elevados que los ostrogodos. Cuando estos vieron acercarse los barcos, comenzaron a arrojar todos sus proyectiles contra ellos. Los arqueros imperiales no estaban solos en los botes, ya que Belisario había colocado a escuderos delante de ellos con la misión de protegerlos en todo momento. Así no deberían preocuparse por tener escudos en ristre e irlo combinando con el arco. Ellos tan solo se tenían que dedicar a emerger de detrás de los elementos defensivos, y disparar a todo lo que se moviera. Al estar situados por encima de sus enemigos, tenían un blanco mucho más fácil.


  Era algo asombroso. Los ostrogodos se centraron en disparar a esos arqueros, dejando de lado a las pequeñas naves de transporte de tropas que se acercaban lentamente hacia el puerto. Se estaba produciendo una operación doble, aunque los defensores no podían elegir a quién disparar. La amenaza más directa para ellos venía de arriba, así que si optaban por disparar a los que se acercaban por el mar, quedaban expuestos a sus enemigos. El intercambio de flechas fue constante. Los arqueros imperiales estaban bien provistos, ya que Belisario había ordenado que se colocaran en cada uno de los botes tantas flechas como fuera posible, ya que el éxito de la operación de desembarco radicaba en que no se dejase respirar a los defensores en ningún momento. Esa era la cobertura que precisaban, y amparándose en ella, poco a poco las naves arribaron a los muelles, que estaban desiertos, y comenzaron a desembarcar los infantes. Algunos de ellos portaban escalas que colocaron al pie de la muralla.


  El magister militum, desde la nave insignia de la flota, que estaba alejada del meollo del combate, observaba cómo se desarrollaba la operación. Estaba satisfecho. Justo a su lado, varios de los oficiales de alto rango, que al principio se habían mostrado algo escépticos con el plan, no podían dejar de asombrarse con el desarrollo del ataque. El ingenio de aquel hombre se había impuesto de nuevo. Lo que inicialmente parecía imposible y algo descabellado se estaba tornando en un éxito rotundo. Los ostrogodos apostados en las murallas caían a tropel, mientras que los romanos avanzaban por tierra y eran cubiertos por sus compañeros desde las alturas. No pasaría mucho hasta que los primeros infantes, empujados por el ansia de victoria, tomaran aquellas murallas. Besas dio un paso al frente y se coloco a la diestra de su general. Le puso la mano sobre el hombro y le dijo:


  —¡Felicidades, magister! ¡El plan está saliendo muy bien!


  Belisario sonrió y le miró.


  —Si me hubieras apoyado en el momento en el que lo expuse ante todos, habría sido más sencillo de llevar a cabo —le recriminó en un tono suave.


  —Lo lamento… Debes comprender que tal y como lo explicaste, parecía una auténtica locura.


  —Comprendo —añadió el general sin querer insistir más.


  —De todas maneras, no es tanto cómo empieza, sino cómo acaba, ¿no? Y esto está acabando de la mejor manera para nosotros. Y con muy pocas bajas.


  Aquellos era cierto. No le faltaba razón al general Besas, pero en el fondo, Belisario hubiera agradecido algo más de apoyo y confianza por parte de sus oficiales. Siempre se había mostrado como alguien conciliador, y en ocasiones se había visto forzado a ceder y claudicar por la presión de estos. Lo menos que podrían haber hecho era confiar en él y en su idea. Aunque pareciera algo difícil de llevar a cabo, tenía su lógica. En silencio saboreó su triunfo, y prefirió no echarle en cara nada más a su compañero. Al fin y al cabo, este tenía razón, lo importante es que hubiera concluido de una manera favorable para sus intereses. El cómo se había conseguido era lo de menos.


  


  Murallas occidentales de la ciudad de Panormo, una hora más tarde


  —¡Se acerca un jinete, comandante!


  Vitelio salió por el extremo de la formación y aguardó la llegada del jinete. Este bajó del caballo y entregó las riendas a uno de los soldados.


  —¿Traes noticias? —le preguntó impaciente.


  —Sí, mi comandante —respondió tras hacer el pertinente saludo.


  —Adelante…


  —Hemos tomado la muralla del puerto, señor. Ha sido un éxito rotundo, y los defensores están rindiendo la plaza en estos momentos.


  Lo dijo en voz tan alta, que algunos de los soldados que estaban formados cerca de ellos, lo escucharon y no pudieron contener la euforia al escuchar aquella buena nueva. Soltaron gritos de victoria, que se fueron extendiendo por las filas que componían el ala. Tras ello, saltaron a las otras unidades que estaban formadas al lado, y en menos de los que tarda un gallo en emitir su canto matutino, todo el ejército que estaba formado en aquel sector de la muralla, ya estaba dando alaridos y profiriendo gritos de victoria. Vitelio no pudo hacer otra cosa que agradecer la inmediatez del mensaje y despedir al jinete, que emprendió de nuevo la marcha de regreso a su posición. Fue entonces cuando pudo centrarse en ver la satisfacción en los rostros de sus hombres. Sintió alivio, y se dio cuenta de que de nuevo Belisario había tomado una decisión acertada. Caminó entre las filas de los suyos, mientras algunos de estos le felicitaban, como si él fuera el responsable de aquella victoria. Ni siquiera había tenido que intervenir en ella, y parecía ser el responsable. En el fondo entendía que para un soldado, vencer de aquella manera, sin tener que exponerse, era algo bueno. Menos glorioso en todo caso, pero más sencillo. De nuevo el general había ideado un gran plan que había resultado. No dejaba de sorprenderle aquel hombre. Y pensar que todo había surgido de la nada… De una simple inspección que habían hecho desde la cubierta de un barco, había surgido aquella fabulosa idea. No por haber vencido, sus problemas y sus dudas se habían disipado. Todo seguía estando en su cabeza.


  —¡Felicidades, comandante! —exclamó Gabinio colocándose a su lado y caminando lentamente entre los eufóricos bucellarii que les iban abriendo paso.


  —No he sido yo el que ha ideado el plan…


  —Lo sé, pero sí que has confiado en su éxito —respondió el tribuno sonriendo.


  —A estas alturas, ¿no deberíamos haberlo hecho todos ya? —le preguntó a su segundo.


  —Imagino que sí —dijo asumiendo algo de responsabilidad por haber dudado.


  —No importa, Gabinio. No es el momento de pensar en reproches, sino más bien de saborear el dulce gusto de la victoria.


  El tribuno sonrió a la vez que se abrazaba a un grupo de sus hombres. Sicilia ya estaba conquistada. El primer paso se había conseguido, y ahora tocaba ir a por la mayor de las recompensas: Italia, y con ella venía Roma.
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  Roma, finales de enero de 536


  —¿Y dices que quieres servirme, romano? ¿Por qué debería creerte?


  —Porque puedo serle de ayuda para tratar de contener la tremenda tormenta que se avecina sobre su reino, majestad —repuso el hombre.


  —¿Te refieres al ejército de tus compatriotas que se ha hecho con Sicilia y que está preparándose para dar el salto a la península? —inquirió Teodato desde su posición elevada en el trono.


  —A esos mismos me refiero, majestad.


  —¿Y qué es lo que quieres a cambio de esa ayuda que prometes darme? —volvió a interrogar el rey con algo más de curiosidad que se desprendía de la seguridad con la que le hablaba.


  —Poca cosa. Tan solo busco a un hombre —repuso este—. Quiero su vida.


  —Vaya, te debe haber agraviado de manera considerable para tener el valor de presentarte en mi reino de esta forma siendo de donde eres. ¿Acaso no te das cuenta de que podría matarte ahora mismo ya que podrías ser un espía del enemigo?


  —Soy consciente de ello. Si fuera un espía no le hablaría abiertamente de esto, además, no tengo nada que perder y sí mucho que ganar —respondió el romano.


  Teodato le miraba fijamente sin pestañear.


  —Créame, majestad —insistió el hombre—. He servido durante muchos años de mi vida bajo las águilas, directamente en el regimiento privado de los bucellarii del mismísimo general Belisario. Conozco su manera de pensar y puedo serle de mucha ayuda en la guerra que está por venir.


  —¿Quién te ha dicho que va a haber una guerra? —dijo el rey esbozando una sonrisa.


  —Todos saben ya que los romanos han conquistado Sicilia. Y con la isla en su poder, el siguiente paso es Italia. A juzgar por la pasividad de su ejército, que es poderoso sin duda, cualquiera pensaría que les tiene miedo. ¿Acaso no va a plantarles cara para defender lo que es suyo? —interrogó el hombre arriesgando un poco más.


  —Veo que no estás al tanto de las últimas noticias, romano. Tu emperador ha entablado negociaciones conmigo y me ha ofrecido un trato que no está nada mal. Una sustanciosa cantidad de monedas y una parte del territorio nada despreciable.


  —¿A cambio de qué, majestad? —volvió a preguntar el hombre.


  —Preguntas demasiado para ser un don nadie —dijo Teodato poniéndose en pie y acercándose un poco más hasta el pie de la tarima.


  —Disculpad mi osadía… No pretendo ser irrespetuoso con su persona —se disculpó el hombre agachando de nuevo la cabeza en señal de respeto.


  —Pero me gustas… —dijo el rey sonriendo—. Y es por eso que voy a satisfacer tu curiosidad por mucho que mis nobles parezcan no estar de acuerdo —añadió el rey de los ostrogodos sin dejar de mirar a sus compatriotas que estaban también en la sala del trono—. Me ha ofrecido ese acuerdo a cambio de que me someta a la autoridad imperial.


  —Vaya, veo que Justiniano va a lo seguro. ¿Ha aceptado entonces ese acuerdo?


  —Todavía no lo tengo claro del todo. Aunque viendo lo rápido que sus tropas se han hecho con Sicilia, quizás sería mejor para mis súbditos y para mí llegar a un entendimiento con ellos. Convertirnos en aliados del Imperio no sería tan mala idea. El ejemplo de los vándalos está ahí —dijo de nuevo Teodato.


  —Creo que cometería un grave error si se fiara de la palabra de Justiniano, majestad. Jamás le va a tratar como un igual.


  —¿Por qué me dices eso? ¿Es qué la palabra de un emperador no es suficientemente válida? —inquirió el rey de los ostrogodos.


  —Los planes del emperador son mucho más ambiciosos. Lo del reino vándalo fue un golpe de fortuna. Cuando le juréis lealtad, y os sometáis a su voluntad, tened claro que vuestra parte del territorio será conquistada y anexionada pasando por encima de ese acuerdo —dijo el romano—. Creedme cuando os advierto sobre ello, puedo afirmaros en base a mi experiencia, que Justiniano no es hombre de fiar, y que sus palabras se las lleva el viento.


  —Vaya, veo que estas dolido con tu emperador también. Eres un hombre lleno de rencor —dijo más serio Teodato.


  —Él no es mi emperador. Ya no. Yo sirvo a mis propios intereses, majestad, y en estos momentos lo único que deseo es vengarme de los que me hicieron daño —dijo.


  —¿Y cuál es tu nombre, romano?


  —Ovidio, majestad…
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  Principios de abril de 536


  —¿Qué es lo que ha sucedido, Vitelio?


  —No lo tengo muy claro —le dijo a su lugarteniente—. Lo único que sé es que ha llegado una nave proveniente de Cartago a primera hora de la mañana. Parece ser que se trata de Salomón en persona.


  —¿El magister militum per Africae en persona? ¿Y se puede saber qué demonios hace tan lejos de sus dominios? —preguntó Gabinio un poco sorprendido.


  —Lo desconozco. Por eso nos ha convocado el general a su tienda con urgencia.


  —¿A todos? —interrogó el tribuno.


  —A todos los comandantes de infantería y caballería…


  —Comprendo —dijo con resignación Gabinio que se quedó con las ganas de acompañar a su superior y enterarse de lo que estaba ocurriendo.


  —No te preocupes, tan pronto como se nos transmita la información, os la haré saber a todos —dijo Vitelio—. Y ahora si me disculpas, el general me espera.


  Gabinio asintió mientras abandonaba la tienda de su superior jerárquico. Este se colocó la armadura rápidamente y se ciñó la espada al cingulum como era habitual. Sin entretenerse demasiado, abandonó sus humildes aposentos y se dirigió hacia los de Belisario. La llegada de Salomón era inesperada, y algo grave debía haber ocurrido para que se presentase él mismo en Sicilia sin dar aviso previo. Lo más seguro era que hubiesen surgido complicaciones en África con la revuelta de las tribus moras del desierto. Aquel mismo conflicto que ya había estallado antes de que Belisario abandonase la nueva provincia y que se estaba alargando demasiado en el tiempo. Prefirió no hacer conjeturas. Era mejor esperar hasta tener toda la información en primera persona.


  No tardó demasiado en llegar a la tienda. Antes de acceder se cruzó con Besas y Constantino que acudían a la convocatoria de Belisario:


  —Ahora que estábamos listos para dar el salto a Italia, aparece Salomón con malas noticias —dijo Besas.


  —¿Malas noticias dices? —interrogó Vitelio.


  —Imagino que deben ser malas si se ha presentado él mismo en el campamento. De no ser así, habría enviado a alguno de sus ayudantes —dijo de nuevo el comandante.


  —Pensaba que sabías de qué se trataba —añadió Vitelio.


  —Ninguno sabemos nada. Pero uno de mis hombres que estaba en el puerto cuando llegó la nave proveniente de Cartago, me ha dicho que Procopio también está aquí —añadió Constantino.


  —Vaya, pues entonces seguro que es más grave de lo que suponía.


  —No tardaremos en salir de dudas —dijo Besas descorriendo la cortina de la tienda del general y entrando.


  Los otros dos oficiales lo hicieron detrás de él. Al acceder, Vitelio pudo comprobar cómo efectivamente, junto a Belisario se encontraban Salomón y Procopio.


  —Bienvenidos, señores —dijo el general—. Gratitud por acudir a la reunión con tanta presteza.


  —La situación así lo requería —dijo Constantino.


  —Por desgracia, sí. Ahora que estamos todos reunidos, Salomón tiene algo que decirnos —dijo Belisario cediéndole la palabra al recién llegado.


  Este se puso en pie y carraspeó levemente antes de comenzar a hablar:


  —La situación en la provincia de África está mucho peor que cuando os marchasteis de allí hará casi dos años.


  —La revuelta de los moros, ¿no? —preguntó Besas que estaba impaciente por saber un poco más.


  —Ojalá se tratase solo de eso —respondió Salomón algo nervioso—. La guerra contra esas tribus del desierto ha sido más dura de lo que creía. Tras empezar con mal pie conseguimos derrotarles hasta en dos ocasiones. Pero se hicieron fuertes en la región de Numidia, así que no me quedó otra opción que fortificar la frontera tan bien como pude.


  —¿Y has venido hasta aquí en persona para pedir apoyo para acabar con esas tribus sublevadas? —inquirió Magno, uno de los comandantes de la caballería.


  —Ni mucho menos… —respondió el aludido.


  —Será mejor que le dejemos acabar, señores —interrumpió Vitelio.


  Belisario sonrió al considerar afortunadas las palabras del comandante de sus bucellarii.


  —La cuestión es que la mayor parte de la guarnición que defiende la provincia se ha amotinado.


  —¡Por Jesucristo Nuestro Señor! ¿Qué demonios ha sucedido? —exclamó Besas compungido por las palabras que acababa de decir aquel hombre.


  —Al principio fueron unos pocos que se mostraron descontentos al no recibir los lotes de tierra que se les prometieron tras la victoria en la campaña. Con el paso de las semanas y al ver que no se les daba una respuesta clara, cada vez fueron más los que se mostraron en desacuerdo con la política imperial, y los ánimos se fueron caldeando —expuso Salomón.


  —¿Y por qué no se les dio lo que se les había prometido? —interrogó Constantino.


  —Yo no tenía la autoridad para conceder tierras sin el beneplácito del emperador. ¿Qué queríais que hiciese? ¿Entregárselas a todos los que las pidieran sin más?


  —Si con ello se evitaba un motín como el que ha estallado en este momento, sí —dijo Besas con cara de pocos amigos.


  —Me gustaría haberte visto a ti intentando lidiar con esa situación —repuso el agraviado, dolido por las palabras que había proferido el otro oficial contra su gestión.


  —¡Calma, señores! —dijo interviniendo Belisario—. ¡Ya no podemos hacer nada por evitar la situación! ¡Así que contengamos nuestras lenguas y tratemos de buscar una solución a todo esto entre todos en lugar de lanzarnos reproches mutuamente!


  Los oficiales se calmaron y trataron de buscar una salida a lo que estaba pasando en África.


  —Se les podría abonar el coste de las parcelas de tierra prometidas en dinero —propuso Herodiano, otro de los comandantes de la caballería.


  —Demasiado tarde. A esos soldados se les deben muchos meses de paga que tampoco han recibido, y no dispongo de fondos suficientes para hacer frente a esas cantidades tan elevadas —dijo Salomón—. Ese fue otro de los motivos que les llevó a sublevarse.


  —Sí que se ha gestionado mal la situación en la provincia desde que el general la abandonó —dijo Constantino.


  —Ya os he dicho que he hecho todo lo que ha estado en mi mano para intentar calmar los ánimos, pero las monedas tampoco han llegado desde Constantinopla —dijo excusándose de nuevo Salomón que estaba sudando desde hacía ya un buen rato.


  —No nos queda otra opción que cortar el problema de raíz —dijo Belisario.


  Todos se quedaron en silencio y esperaron a que el general siguiera hablando.


  —Os he reunido para comunicaros que tras conocer cuán adversa se ha tornado la situación en África, he decidido que la mejor y única opción es que me desplace en persona hasta allí. Partiré hacia Cartago cuanto antes con un pequeño grupo de soldados y me encargaré de resolver esto antes de que vaya a más.


  —Pero, general, ¿y qué hay de Italia? —preguntó Besas.


  —Italia deberá esperar hasta mi regreso…
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  Puerto de Cartago, unos días después


  Tan solo se había llevado consigo dos naves y cien soldados. Una cantidad irrisoria para plantar cara a los amotinados, si se tenía en cuenta que su número era mucho más elevado. Pero Belisario tenía claro que no podía prescindir de nadie en Sicilia, y mucho menos estando en vísperas de cruzar el estrecho para poner los pies en Italia. Si abandonaba la expedición, todo lo que había logrado hasta el momento quedaría en saco roto, y los ostrogodos no dudarían en recuperar el territorio que les había sido arrebatado. Por ello, decidió posponerla tan solo durante el tiempo imprescindible, y una vez estuviera resuelto el tema en África, regresaría para emprender de nuevo la campaña de conquista.


  La situación antes de dejar Sicilia distaba de estar controlada. La isla sí que lo estaba, pero la península iba a ser otra cosa. Pese a que Justiniano había intentado usar la vía diplomática con Teodato, ofreciéndole un acuerdo que le podía favorecer, este acabó rechazándolo. Se sentía poderoso, sobre todo después de haber rechazado o ralentizado las operaciones que se estaban llevando a cabo desde Dalmacia. Aquel tiempo que pasaría él en África le serviría al rey ostrogodo para afianzar su poder e intentar convencer a los indecisos sobre la mala gestión que llevaban los romanos con los territorios que conquistaban, poniendo el ejemplo del motín en suelo africano. Pero ya se ocuparía de Teodato llegado el momento, ya que ahora sus obligaciones eran otras.


  Así estaban las cosas cuando las dos naves atracaron en el puerto de Cartago. Era una noche oscura, por lo que los navíos pudieron eludir el bloqueo al que tenían sometida la ciudad las tropas de los amotinados. Al llegar a su destino, lo primero que quiso hacer el general fue reunirse de inmediato con Teodoro, el oficial que había quedado al mando de la ciudad tras la partida de Salomón. Y si hubiese tardado un poco más en llegar, Cartago hubiese claudicado, ya que el hombre con más autoridad de la ciudad, disponía de muy pocos efectivos para la defensa de la misma y no tenía muy claro el hecho de poder recibir refuerzos a tiempo, tal y como relató al general en su primer encuentro:


  —Les lidera un tal Estotzas, uno de los bucellarii que estuvo al servicio de Martino durante la guerra contra los vándalos. Ha conseguido reunir un ejército de unos ocho mil hombres, y las últimas informaciones dicen que cerca de mil guerreros vándalos y algunos esclavos se han unido a su causa —expuso Teodoro a los recién llegados.


  —¿Y el resto de nuestras tropas? —preguntó Belisario.


  —Quedan pocos de los nuestros que sean leales. Incluso se rumorea que Estotzas planea fundar su propio reino una vez acabe con toda la presencia romana en la provincia, e independizarse de esa manera del Imperio —añadió Teodoro.


  —Creo que uno de los peores pecados que puede cometer un hombre es creerse más de lo que en realidad es. La ambición puede ser la perdición de algunos —respondió el general.


  —La situación es más complicada de lo que creíamos —dijo Vitelio arrugando la frente.


  —Lo sé, comandante. Pero no hemos venido hasta aquí para regresar con las manos vacías, o para abandonar a su suerte a esta gente. Hemos estado en situaciones mucho peores y las hemos solventado. ¿No es así? —inquirió Belisario a su comandante.


  Vitelio asintió levemente mientras caminaba junto a los demás en dirección al palacio. Les habían ido a recibir al puerto tan pronto como supieron de su llegada. Ahora se dirigían a paso ligero hacia la residencia del magister militum per Africae.


  —¿Ha traído muy pocos hombres con usted, general? ¿Vendrán más refuerzos durante los próximos días? —interrogó Teodoro.


  —Esta es una provincia romana que yo sepa, así que puedo reclutar hombres aquí. No necesito traerlos conmigo, y mucho menos teniendo una campaña en marcha —respondió—. No voy a abandonar Sicilia y dejar que los ostrogodos recuperen todo el terreno que les hemos ganado.


  —Por supuesto, señor —dijo el gobernador.


  —¿De cuántos hombres dispones en la ciudad? —interrogó de nuevo.


  —De menos de los que me gustaría, general. Más de la mitad de la guarnición se ha pasado al bando de los rebeldes, y no las tengo todas conmigo de que los que queden sean muy leales —repuso Teodoro—. Pero ahora que usted ha llegado a Cartago, tal vez pueda apelar a ellos y recordarles que se deben a su juramento de lealtad a nuestro emperador.


  —Sería mucho más fácil si se les hubiera pagado lo que se les debía en su momento —dijo mirando de soslayo a Salomón que caminaba a su diestra y que no había abierto la boca desde que habían puesto un pie en Cartago.


  Nadie dijo nada sobre ese asunto. Lo cierto era que se podría haber hecho algo más con el tema de la concesión de las tierras y del pago de las soldadas que se debían. Estaba convencido de que el emperador no tenía conocimiento de ello, ya que no hubiese permitido que por un tema de impagos, se pusiera en riesgo una provincia recién anexionada al Imperio y que suponía todo un éxito para la magna empresa que acababa de iniciarse. De haber estado al corriente o de haber sido aún el responsable de la administración de África, Belisario tampoco lo hubiese permitido y hubiera tratado por todos los medios de informar a Justiniano. Pero esa tarea recayó en Salomón, ya que él fue llamado a Constantinopla. Tenía que rendir cuentas al emperador y desmentir los rumores de traición que se cernían sobre su persona. Si las malas lenguas no hubieran hablado contra él, tal vez ahora estarían poniendo sus pies en Italia en lugar de tener que estar allí de nuevo intentando solventar aquella situación que podía escapárseles de las manos.


  Una vez en palacio, se reunieron en una gran sala con los oficiales responsables de la guarnición de la ciudad. Tenían que trazar un plan rápidamente para poder romper el bloqueo de la ciudad e intentar solventar cuanto antes el asunto. Por fortuna, el general había sido previsor y antes de embarcar a toda prisa hacia África, redactó una misiva que debía ser entregada en persona a Justiniano para informarle de lo que estaba sucediendo. Salomón no había tenido tiempo de hacerlo ya que huyó de manera precipitada de Cartago, y optó por informar de inmediato al general para que lo hiciera él. El motín le cogió desprevenido y no tuvo tiempo apenas de reaccionar. Su versión de los hechos había sido ratificada por Procopio, que se había reunido posteriormente con Belisario y algunos de sus oficiales de confianza para darles su opinión de lo acontecido. También les dijo que Salomón no había sabido gestionar el asunto con demasiada inteligencia. No había hablado con los hombres ni se había encargado de intentar ganárselos haciendo alguna gestión con la capital. En lugar de ello, se había puesto a la defensiva y se había escudado en decirles que las tierras africanas eran del Imperio y que ya se decidiría cómo se administraban. No había sido capaz de abordar la crisis con las habilidades necesarias, por ello era mejor que otro con más capacidades lo hiciera.


  Salomón era uno de los hombres de confianza de Belisario. Hacía tiempo que le servía con lealtad, y estuvo junto a él en la primera parte de la campaña contra los vándalos. Luchó en Ad Decimum con valentía, y luego fue enviado por el general a la capital para informar de los progresos de la guerra. Allí estuvo hasta el final de la conquista, tras la cual fue enviado para sustituirle al frente de la administración de los nuevos territorios cuando este fue reclamado por Justiniano. Pero quedaba claro que el general le había sobrevalorado en exceso. El general, y quizá el emperador, que le había convertido en magister militum per Africae sin conocerle demasiado.


  Vitelio podía ver en la cara de Belisario la decepción por lo que había hecho uno de sus hombres de confianza. Se le notaba a distancia, y quizás Salomón, que le conocía bastante bien, también se había dado cuenta de ello. Justo entonces llegó alterado un mensajero que decía venir en nombre de uno de los centuriones que estaban de guardia en la muralla. El general le hizo entrar rápidamente y escuchó lo que tenía que decirle. Este informó de que el ejército rebelde estaba levantando el campamento y se estaba empezando a replegar.


  —¿Por qué demonios estarán levantando el asedio? —interrogó Teodoro—. Son muchos más que nosotros.


  —Eso es lo de menos. Es la oportunidad que estábamos esperando —respondió el general.


  —¿Acaso quiere que salgamos de la ciudad y ataquemos? —preguntó uno de los oficiales de la guardia.


  —¿Cuánto tiempo tardarías en tener listos a tus hombres?
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  Roma, principios de abril de 536


  —Es la oportunidad que estaba esperando, majestad. Ahora los romanos se han tenido que marchar a África para aplastar una revuelta interna, así que es el mejor momento para que se ponga en marcha con su ejército.


  —Lo cierto es que he estado meditando sobre lo que me dijiste en su día, Ovidio —dijo Teodato.


  —¿Y bien?


  —Tras haber derrotado a uno de sus ejércitos en Salona, Justiniano se dio prisa en entablar negociaciones. Si lo hizo, es porque en el fondo es consciente de que no tiene recursos para apoderarse de Italia y busca hacerlo por la vía diplomática —expuso el rey de una manera muy inteligente.


  —Eso es lo que trataba de decirle. No se les puede dar ventaja a esos malditos. Si Belisario está en África, tal y como apuntan sus informantes, es la ocasión de recuperar la isla de nuevo. Eso les demostrará a los romanos que los ostrogodos no son tan débiles como lo fueron los vándalos —dijo el romano intentando apelar al orgullo del rey.


  —He decidido que desplazaré un ejército hasta el sur de Italia para que esté preparado por si los romanos deciden cruzar el estrecho. Pero no puedo mover a un contingente demasiado grande ya que tengo que mantener protegidos otros frentes, como el del norte y el del este. No me fio de los francos ni de su rey —expuso el monarca—. Aunque no han atacado, sé que tienen el dinero romano, y en cualquier momento pueden hacerlo, sobre todo si se dan cuenta de que retiro hombres de la frontera.


  —Si no han entrado en guerra ya, no creo que vayan a hacerlo, majestad. Pero si no se quiere arriesgar se me ocurre otra idea —dijo Ovidio maldiciendo por dentro la poca astucia del monarca.


  —Ah, ¿sí? ¿Cuál?


  —En lugar de atacar a los romanos pasando a Sicilia, ¿por qué no se encarga de comprar lealtades entre las ciudades que ellos ya controlan? Ahora que todo el mundo sabe que sus propias tropas se les amotinan, quizás ya no tengan tanta confianza en su gestión y en sus capacidades —propuso Ovidio—. Si no les conceden lo que prometen a sus propios soldados, ¿acaso lo van a hacer con las ciudades que se han pasado a su causa? Ese es el mensaje que tiene que hacer llegar a los gobernantes de esas ciudades para que les abandonen. Provoquemos una sublevación desde dentro, y así no hará falta que intervenga militarmente. Con las tropas al otro lado del paso, tan solo deberá aguardar al momento adecuado para dar el salto y rematar el trabajo.


  —No es una mala idea. Pero ¿y si los romanos no pueden controlar lo de África y se acaban retirando de la isla para sofocar la revuelta? —preguntó el rey—. Podríamos esperar a que eso ocurriese, y así podríamos ofrecerle a Justiniano una nueva negociación y sacar algo de provecho de todo esto. Y ni siquiera haría falta entablar combate con los romanos.


  —Majestad, creo que subestima al general Belisario —aludió el romano tratando de no mostrarse impaciente por la pasividad de aquel hombre que se mostraba tan dubitativo.


  —Tan solo planteo un hipotético escenario más favorable. Así no se romperían las relaciones con Constantinopla, que al fin y al cabo sería una situación favorable para nosotros —dijo el monarca.


  —Pero las condiciones del emperador romano eran dinero y tierras a cambio de que Italia fuese de nuevo suya. No creo que le vayan a dar nada de eso a cambio.


  —Eso es cierto. Entonces, ¿sublevación y luego guerra? ¿Esa es tu propuesta?


  —Sería lo más lógico. Si abrimos otro frente en la isla, los romanos deberán dividir sus fuerzas, y créame, ya tienen muchas fronteras que cubrir y sus ejércitos muy repartidos por ellas. Sus fuerzas aquí son mínimas, si puede congregar un ejército más numeroso que el suyo, tendrá la victoria al alcance de sus manos.


  —Déjame que piense en lo que propones. Trasladaré la propuesta a mi consejo de nobles a ver qué les parece el plan —respondió Teodato rascándose la barbilla.


  —No se lo piense demasiado, majestad, o perderá la ventaja que podría tener ahora.
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  Río Bragadas, cerca de la ciudad de Membresa, a 63 kilómetros de Cartago


  —Aunque hayamos conseguido reunir a dos mil hombres, siguen siendo muchos más que nosotros.


  —Lo sé, Gabinio —respondió Vitelio que estaba a lomos de su leal Aecio, situado unos cuantos pasos por detrás de Belisario.


  —Creo que esta vez va a ser más difícil que las anteriores… Algo me dice que de esta no salimos, Vitelio —insistió el tribuno con la voz entrecortada.


  El comandante de los bucellarii miró fijamente a los ojos de su segundo al mando. Era la primera vez que veía el miedo reflejado en la mirada de ese hombre. Un valiente que había estado en situaciones muy críticas y siempre había demostrado arrojo. Aunque aquella vez sus ojos no transmitían aquel mensaje, sino más bien todo lo contrario. Y en cierto modo eso le hizo dudar también a él. Habían conseguido reclutar un ejército en muy poco tiempo para salir en persecución de los rebeldes, pero seguían siendo muy inferiores en número. No se enfrentaban a un grupo de bárbaros como habían sido los vándalos, o a alguna tribu nómada oriunda de la zona menos organizada. No. En aquella ocasión deberían hacerlo a hombres bien entrenados y formados, que hasta hacía relativamente poco tiempo habían servido junto a ellos. Tenían el mismo entrenamiento y formación que ellos, y además, conocían todo sobre las tácticas de combate romanas. Eso suponía una seria amenaza.


  —¿Acaso no te acuerdas ya de Tricamerum? —le dijo el comandante a su segundo tratando de infundirle ánimos.


  —Cómo olvidarlo…


  —¿Y no parecía también que cabalgábamos hacia una muerte segura?


  —Pero los que tenemos enfrente no son los mismos que teníamos entonces —añadió Gabinio recordándole aquel dato que él ya había tenido en cuenta en su anterior reflexión y que no dejaba de ser un factor diferencial como señalaba su lugarteniente—. Bueno, algunos de ellos sí para ser más exactos. Pero la mayor parte son de los nuestros, o habían sido de los nuestros, con la dificultad extra que eso entraña.


  El grueso del ejército rebelde estaba conformado por soldados romanos, muchos de ellos veteranos bucellarii que habían servido en los ejércitos de algunos oficiales importantes que acompañaron a Belisario en su guerra contra los vándalos, así que lo que se avecinaba no iba a ser un paseo triunfal ni mucho menos.


  —Deberíamos confiar en el instinto y en las habilidades de Belisario. No nos ha fallado nunca —dijo de nuevo Vitelio acariciando el cuello de su caballo que había relinchado como si detectara el nerviosismo de su jinete.


  —Maldita sea, Vitelio… —dijo gruñendo Gabinio—. Espero que la buena estrella del general no se apague ahora. Por nuestro bien…


  


  Se había girado un viento que iba en contra del ejército rebelde. Esa era la buena estrella del general Belisario. Parecía que el Todopoderoso estaba de nuevo de su parte, ya que los proyectiles que arrojaban los enemigos se frenaban considerablemente, haciéndoles perder esa capacidad ofensiva. Para tratar de contrarrestar ese efecto, el comandante de los que antaño habían servido bajo los estandartes imperiales, trató de buscar una posición más favorable. Ordenó hacer un movimiento táctico consistente en hacer girar a sus jinetes. Pero eran muchos y la maniobra se llevó a cabo de manera desordenada. Desde la distancia Belisario y también Vitelio se dieron cuenta de aquello. La línea estaba formada desde hacía un buen rato, así que los hombres y los animales estaban listos para emprender la carga. El general sonrió y se giró hacia los oficiales que estaban al frente de las diferentes turmae.


  —¡Esta es nuestra oportunidad! ¡Cargad!


  De repente sonaron las notas de los instrumentos que marcaban la orden de ataque. Los soldados se percataron de que el ejército enemigo estaba moviéndose de manera irregular y eso sin duda les animó un poco más. El ejército se lanzó a la carga en perfecto orden, con el viento a favor, lo que sin duda parecía impulsar incluso a los caballos en su carrera. Cuando los rebeldes se dieron cuenta de que las tropas de Belisario estaban cargando contra ellos, trataron de reorganizar la línea, aunque no les dio tiempo. Muchos de ellos ni siquiera se habían percatado de que una avalancha se les venía encima.


  Vitelio vio cómo algunos oficiales trataban de dar indicaciones a sus hombres para que montaran un frente que pudiera resistir la acometida. Pero ya era demasiado tarde. Antes de que las fuerzas romanas leales chocaran contra aquellos rebeldes, ya les habían soltado varias andanadas de proyectiles que habían servido para que el pánico se apoderara de muchos de ellos. Al cogerlos desprevenidos, en plena maniobra, apenas pudieron protegerse de las flechas que les cayeron por el flanco. Y los que no fueron heridos o abatidos, tan solo pudieron interponer sus escudos parcialmente para tratar de resistir la carga subsiguiente. Vitelio que iba al mando del ala derecha, ensartó a un pobre desgraciado con su lanza clavándosela en el hueco que dejó por debajo de su axila. La lanza entró sin resistencia, quebrando a su paso piel, músculo e incluso rompiendo hueso. Irremediablemente el arma se partió, así que el comandante tuvo que dejar de esgrimirla y pasar a desenfundar su espada. El siguiente golpe se lo llevó otro desprevenido soldado que también le estaba ofreciendo su flanco izquierdo. La estocada fue rápida y certera. Le sesgó la yugular y la sangre emergió del cuello de aquel pobre desdichado a raudales, salpicándole de lleno en la cara. El caos ya se había apoderado de las filas enemigas, y muchos hombres ante la imposibilidad de controlar a sus monturas habían optado por arrojar las pesadas lanzas al suelo ya que les impedían maniobrar con soltura. Otros, los que estaban más alejados de la primera línea de combate, comenzaron a espolear a sus caballos tratando de hacerlos girar para buscar una salida de lo que se estaba convirtiendo en una carnicería.


  Vitelio vio cómo Gabinio acababa de traspasar con su espada a otro enemigo que se desplomó del caballo. Pudo ver cómo el miedo que antes se dibujaba en su rostro, se había tornado en rabia. Una rabia que le hacía golpear a sus enemigos con una fuerza casi sobrehumana. Otro desdichado se topó con el filo de su espada, que le golpeó justo en el rostro. El comandante espoleó a su caballo y lo hizo girar noventa grados. Se colocó de lado justo en el momento en el que una espada caía sobre él. Por suerte le había dado tiempo a interponer su escudo. El impacto fue duro, pero el elemento defensivo cumplió con creces su cometido. Tras detener la estocada, empujó con fuerza contra el punto del cual había procedido la misma. Escuchó un bramido. Bajó un poco el escudo y asestó un golpe directo al rostro del hombre que le había atacado. La punta del arma penetró en la cara de aquel enemigo, que no tuvo ni tiempo para gritar. Sacó la hoja rápidamente y ni se preocupó de mirar a su rival, ya que se encargó de atacar a otro rival que estaba tratando de hacer girar su caballo para, o bien encararse hacia él, o bien huir de aquella matanza. Le clavó la espada por debajo de las costillas sin piedad. Y es que si una cosa había aprendido en todos esos años que llevaba combatiendo, era que no se podía dar cuartel a ningún enemigo. Se trataba de acabar con tantos como pudiera. En mitad de una contienda nunca sabías por dónde te podía venir un ataque. Y si tomabas la mala decisión de perdonar a alguno de tus rivales al ver que no se podía defender, eso podía suponer la muerte. ¿Quién podía garantizarte que en el siguiente movimiento ese mismo enemigo no te iba a asestar a ti un golpe fatal? Por esa razón no se podía ser clemente. Esa era una de las premisas de la guerra y se tenía que aplicar a rajatabla si se quería sobrevivir.


  


  —¿Cuántas bajas hemos tenido?


  —Pocas, general… Teniendo en cuenta que éramos muchos menos que ellos —respondió Vitelio limpiándose el sudor que caía aún de su frente.


  —Es una pena que las cosas hayan tenido que suceder de esta manera —dijo Belisario antes de dar un largo trago de agua mientras observaba una parte del lugar en el que se había librado la contienda y en el cual había numerosos cuerpos sin vida de hombres y bestias—. Todos estos hombres lucharon no hace demasiado por la grandeza del Imperio y sangraron por la gloria de las águilas.


  —Lo sé, señor… Pero no es culpa nuestra que se alzaran en armas rebelándose contra la autoridad legítima.


  —Yo diría que algo de responsabilidad tenemos —respondió apeándose de su caballo.


  —Usted ya no estaba al frente de la provincia. Salomón es el que no supo gestionar las cosas de la manera adecuada —trató de decirle Vitelio.


  —¿Y no era a su vez Salomón mi responsabilidad?


  —Lo era cuando estaba a sus órdenes, general. Lo que ocurrió aquí cuando nos marchamos a la capital se escapaba de su control —dijo de nuevo el comandante, que ya veía por donde iba su interlocutor.


  —Estos hombres se rebelaron porque no se les recompensó de una manera justa. ¿No habrías hecho tú lo mismo? —dijo mientras se arrodillaba junto al cuerpo de un soldado sin vida que estaba con los ojos abiertos, y se los cerraba.


  Vitelio prefirió no responder a la pregunta que le formulaba su superior. Aunque el dilema planteado era complicado. Era cierto que esos hombres merecían haber recibido un pago justo por los esfuerzos que habían llevado a cabo durante la guerra vándala. Pero también podían haber hecho las cosas de otra manera. Si los rumores de que Estotzas quería convertirse en rey de una región totalmente independiente del Imperio eran ciertos, era reprobable su actitud y la de los que estaban de acuerdo con su manera de hacer las cosas. Tal vez no habían elegido la mejor manera de presionar al emperador levantándose en armas y amenazando con separarse y crear un reino independiente. Si hubieran actuado de otra forma, sin llegar a sublevarse, quizás hubieran obtenido un mejor resultado. Aunque eso no era más que una posibilidad incierta. Para su infortunio las cosas habían ocurrido de aquella manera, y el desenlace no había sido el que ellos hubieran imaginado.


  —¿Y ahora que hacemos, general? ¿Quiere que les persigamos?


  Belisario se puso de nuevo en pie y se rascó la barbilla. Tenía la cara salpicada de sangre, cosa que indicaba que había participado de manera activa en el combate:


  —Seguimos siendo muy pocos, comandante. Este golpe de fortuna en forma de victoria y la retirada de los rebeldes nos dará algo más de tiempo para replantear la situación. Por lo menos es algo, y no deberíamos tentar a la fortuna más de lo que ya lo hemos hecho. Hasta el momento nos ha favorecido, pero ya sabes que las cosas pueden cambiar rápidamente. No seamos tan ambiciosos como estos hombres —concluyó mientras señalaba el cuerpo sin vida que yacía a sus pies.


  Vitelio comprendió las palabras del general a la perfección. Ambos volvieron a montarse en sus caballos. Se miraron y el comandante alzó su mano para emitir la posterior orden:


  —¡Milites! ¡Regresamos a Cartago!
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  —El plan parece que está dando sus frutos. ¿Quién iba a decirme que tus consejos me serían de utilidad, romano?


  —Es un placer servirle, majestad —dijo Ovidio haciendo una nueva reverencia a Teodato.


  —Aunque para serte sincero debo decirte que no fue fácil convencer a mis nobles. Desconfían de ti y de tus propuestas, y en cierto modo les entiendo.


  —Yo también. Es totalmente comprensible, excelencia. Si yo fuera uno de ellos pensaría de la misma manera —añadió el romano siendo franco.


  Había percibido ese sentimiento de odio y desconfianza desde el primer momento en el que se había personado en la corte de Rávena. Era un extranjero, y además romano. Los ostrogodos, al igual que muchas de las naciones bárbaras, eran muy suyos, y no aceptaban de buen grado todo lo que Roma y sus herederos representaban. Para ellos, la gloria y el esplendor del poderoso Imperio no eran más que un recuerdo del pasado. Habían formado parte de la desestructuración de la parte occidental, no directamente, pero sí que en las décadas anteriores a la deposición del último emperador, habían campado a sus anchas por el territorio saqueándolo y aportando su granito de arena al resultado final. Uno de sus reyes, el gran Teodorico, había servido a los intereses del Imperio oriental en su día y había acabado con Odoacro y sus hérulos. Pero lo había hecho tan solo para ocupar él su lugar, no para favorecer los intereses de los romanos. Ahora se había forjado una dinastía en la antigua provincia de Italia, que gobernaba por igual a bárbaros y a una población romana, que cada vez se distanciaba más de sus orígenes.


  Pero a él todo eso le daba igual. Quizás un tiempo atrás lo hubiera visto de otra manera, pero después de todo lo que había tenido que soportar, en el fondo se alegraba de que los ostrogodos estuvieran mejor preparados que los vándalos para plantar cara a los ejércitos de Oriente. Deseaba ser testigo directo del fracaso de los que un día fueron los suyos. Quería ver cómo el plan de Justiniano quedaba en nada y se hundía junto a él. Ansiaba que el general Belisario fuera derrotado por sus enemigos y, sobre todo, quería acabar con la vida del miserable y traidor Cayo Vitelio. El hombre que le había hecho caer en desgracia. El culpable de todos y cada uno de sus males. Y si para ello tenía que venderse a Teodato, o a cualquier reyezuelo de poca monta, por muy bárbaro que fuera, lo haría encantado…


  —¿Y bien? ¿Qué es lo siguiente que me sugieres? —le instó el rey.


  —Como ya le dije, debemos aguardar los resultados de esa sublevación en Sicilia. Aguardar al otro lado del estrecho sería lo más adecuado por el momento, a la espera de los acontecimientos.


  —Está bien. Enviaré a uno de mis generales al mando de un ejército para que tenga controlada la isla —sugirió el monarca.


  —Me parece un plan excelente, majestad…
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  Los acontecimientos se habían precipitado en esas últimas semanas. Nada más llegar a Cartago, Belisario recibió malas noticias procedentes de Sicilia, y es que algunas de las ciudades que a priori les habían mostrado su apoyo en la campaña militar, parecían haber cambiado las lealtades y habían vuelto al bando de los ostrogodos. Otras en cambio habían preferido mantenerse neutrales, aunque eso también era negativo para los intereses de los romanos en la isla. Dejarían de percibir las levas de soldados necesarios para aumentar la capacidad militar de las tropas cara a la invasión que estaba en ciernes, así como también los recursos necesarios para el avituallamiento.


  Ese nuevo contratiempo había obligado al general a embarcarse de nuevo hacia Sicilia para tratar de reconducir la situación. Aunque el conflicto con los rebeldes en África distaba mucho de haber concluido, pensó que ahora que se habían replegado para lamerse las heridas, era más urgente ocuparse de calmar los ánimos en un territorio que aún no estaba plenamente controlado. Así que optó por dejar al mando de las operaciones en la nueva provincia a Teodoro en detrimento de Salomón. Este último no había dado la talla y había sido en cierto modo el responsable de que la mayor parte de las tropas de la nueva provincia se hubieran alzado en armas contra el Imperio. Tenía asuntos más urgentes de los que ocuparse, así que se puso en marcha de nuevo para arreglar la situación en la isla.


  El plan debía continuar adelante por mucho que África estuviera en pie de guerra. Había mucho en juego y Belisario tenía claro que su futuro pasaba por complacer a Justiniano y a su idea. Por fortuna, la situación se recondujo con cierta facilidad, y su mera presencia en la isla fue suficiente para que muchos de los amotinados comprendieran que debían volver a abrazar la causa romana si querían salir bien parados. Eso llevó algún tiempo. Quizá más del que esperaba Belisario, pero al final todo se solventó de manera favorable a los intereses de los romanos. Las tropas imperiales pasaron hasta Italia cruzando a través de Reggio, donde el comandante de la guarnición resultó ser, ni más ni menos, que un tal Ebrimo, que curiosamente era el yerno del mismísimo Teodato. Eso no hubiera llamado la atención si no hubiera sido porque el noble ostrogodo rindió la plaza sin ofrecer resistencia alguna y favoreció el paso de los romanos a la península. ¿Por qué lo hizo? Seguramente no confiaba demasiado en su rey, o tal vez era más partidario de favorecer los intereses del ejército invasor, y más después de no haber recibido ningún tipo de ayuda para frenarlo. Ver la majestuosidad de las tropas formando ante su ciudad y comprobar cómo Belisario se había dado un paseo militar por la isla con un ejército pequeño que poco a poco había ido creciendo, también le ayudaría a tomar la decisión. Eso, y quizás la concesión de los títulos nobiliarios romanos correspondientes que el general le concedió en nombre del propio emperador.


  La cuestión fue que el ejército romano, cada vez más numeroso, avanzó sin oposición hacia el norte. Por el camino fue creciendo en tamaño, ya que cada vez eran más los que acudían a la llamada a las armas. Muchos de ellos eran antiguos ciudadanos romanos que veían la oportunidad de recuperar su antigua condición. Una condición que habían perdido con la llegada primero de los hérulos, y después de sus nuevos señores ostrogodos. Y es que la masa de población de la península continuaba siendo de origen romano. Así que todo eso le fue de maravilla a Belisario, que se encontró con que cada vez tenía más hombres a los que acaudillar en la guerra. Además, el hecho de que incluso algunas guarniciones bárbaras se pasaran a las filas romanas, era un indicador de que Teodato no contaba con la confianza de los suyos. Si Sicilia había sido un paseo militar, por el momento Italia prometía ser algo similar.


  Sin combate alguno, el ejército pronto alcanzó la región de la Campania, donde se alzaba la imponente ciudad de Neapolis. Esta era una de las ciudades más antiguas de Italia. De origen heleno, fue fundada en tiempos remotos por habitantes de otra ciudad griega muy cercana, Cumas. Los colonos que provenían a su vez de la lejana isla de Eubea, se habían establecido en la zona algún tiempo antes, y fruto del desarrollo económico y de la buena posición geoestratégica que ocupaba la misma, se habían convertido ellos mismos en fundadores de una nueva ciudad, a la que le pusieron el nombre de ciudad nueva o Neapolis. En tiempos de la República y del glorioso Imperio de Occidente, la ciudad había adquirido una importancia significativa y tras la caída de la administración romana, parecía haber conservado la posición relevante que ostentó en tiempos pasados. Fe de ello daba la poderosa guarnición ostrogoda que defendía sus imponentes muros.


  Aquel iba a ser el primer escollo que el ejército romano se iba a encontrar en su avance, y es que la ciudad no aceptó la oferta que hicieron los emisarios del general de rendirse pacíficamente. Los comandantes bárbaros estaban dispuestos a resistir lo que fuera necesario, y la población local pareció estar dispuesta a colaborar.


  En esas se hallaba el ejército invasor. Retenido y encallado frente a una plaza que no iba a ponerles las cosas fáciles…


  


  Neapolis, dos semanas después de iniciarse el asedio


  —No hay manera de abrir brecha en esas malditas murallas —se lamentó Gabinio mientras asaba algo de carne cruda de algunas de las piezas que habían cazado los exploradores aquella misma tarde.


  —Estamos invirtiendo muchos recursos en este punto —añadió Clearco mientras observaba a su comandante que se estaba calentando las manos en la hoguera.


  El resto de tribunos se quedaron mirando a su oficial. Este al sentirse observado se llevó las manos a la boca y sopló aire en ellas para tratar de calentarlas.


  —¡Maldita sea, señor! ¿Es que no va a decir nada al respecto? —gruñó de nuevo Gabinio.


  Vitelio tomó asiento en un viejo tocón de madera que usaba como taburete y se encogió de hombros:


  —¿Qué queréis que os diga? ¿Que el general tiene un plan magistral para tomar la ciudad como hizo en Panormo?


  —¿Es que acaso no ha pensado en nada? —interrogó de mal humor el tribuno de más rango.


  —Si lo tuviera no habría ordenado lanzar otro nuevo ataque sobre las murallas, ¿no crees? —le preguntó con cierto tono irónico Paulino a su compañero.


  —Pues entonces estamos apañados… Se acerca el invierno y nos quedaremos pronto sin provisiones —respondió de nuevo Gabinio antes de llevarse a la boca un pedazo de carne.


  Vitelio se percató de que la preocupación comenzaba a apoderarse de los corazones de sus oficiales. Y si eso ocurría, imaginaba que los soldados estarían en la misma situación de moral baja o incluso peor. Y eso sin duda era un tema que si no se solventaba pronto podría traerles problemas, ya que cuando las cosas iban bien, nunca había quejas, pero cuando todo eran contratiempos, emergían las opiniones críticas con los que dirigían, y las posibilidades de que se produjera un motín se elevaban de manera exponencial.


  —No os preocupéis demasiado por el tema. Belisario ha dado órdenes de cortar el suministro de agua a la ciudad, así que cuando tengan problemas de abastecimiento, seguro que decidirán rendirse y abrir las puertas.


  Los hombres asintieron levemente aunque ninguno dijo nada en primera instancia.


  —He escuchado algunos comentarios entre la tropa que critican por qué se mantiene este asedio, señor —dijo Clearco.


  —¿Y se puede saber quién está cuestionando las órdenes? —respondió Vitelio un poco indignado.


  —Solo son rumores… Nada claro, señor —respondió el tribuno.


  —Sois oficiales… Todos vosotros… Una de vuestras funciones es la de tranquilizar a los hombres que están a vuestro cargo —dijo el comandante poniéndose en pie y mirándoles a todos—. Ya sabéis lo que puede ocurrir con los rumores si no se cortan de raíz. ¿Acaso no os acordáis de lo que sucedió en Calínico?


  Todos asintieron en silencio, mientras en cierto modo, aceptaban la reprimenda de su superior.


  —Si el general ha decidido no levantar el sitio de la ciudad sus motivos tendrá. Y ni nosotros, ni nadie, y mucho menos los soldados rasos, tenemos por qué cuestionarle —dijo sacando a relucir un poco su autoridad—. Hasta ahora nos hemos dado un paseo militar, soy consciente. No hemos tenido que cruzar las armas con ningún ejército importante, y muchos de nuestros enemigos, o bien han huido, o bien se han acabado uniendo a la causa. ¿Qué clase de oficiales seríamos si nos desmoralizamos ante la primera adversidad que se cruza en nuestro camino? Señores, somos soldados y nuestra profesión es combatir. Parece que nos hemos mal acostumbrado estos últimos meses —les exhortó.


  —No es eso, comandante… —empezó a decir Paulino.


  —Ah, ¿no? ¿Entonces de qué se trata si puede saberse?


  —Verá, es que si perdemos demasiado tiempo en este punto, les estaremos dando a los bárbaros tiempo para reunir sus tropas y acudir hasta aquí a levantar el asedio —respondió Léntulo que hasta entonces se había mantenido en un sepulcral silencio como solía hacer.


  —Imagino que Belisario ya habrá pensado en eso —respondió Vitelio tomando de nuevo asiento y siendo consciente de que sus oficiales tenían razón en su argumento.


  Tras unos instantes de silencio, el comandante se puso en pie y les dijo a sus tribunos:


  —Voy a ver al general y a exponerle vuestras inquietudes.


  —¿Quiere que le acompañe, comandante? —inquirió Gabinio poniéndose en pie.


  Vitelio le miró y asintió con un gesto de cabeza. Hacía tiempo que no conversaba a solas con su hombre de confianza y esa iba a ser una buena oportunidad.
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  —Algo te sucede y no quieres contármelo.


  —No es nada —respondió mientras caminaban en dirección a la tienda de mando.


  —Vamos, Vitelio… ¿Cuánto hace que nos conocemos? Llevas unas cuantas semanas que estás como ausente. Te lo he notado aunque no te he dicho nada hasta ahora —continuó diciendo Gabinio—. Pensaba que se trataba tan solo de nostalgia hacia tu esposa y tus hijos, cosa que es comprensible, aunque tu mirada me dice otra cosa. No puedes engañarme… A mí no, amigo.


  Se moría de ganas de decírselo a Gabinio, pero no quería implicarle en ese turbio asunto. La deuda la había contraído él y no su segundo al mando, por muy amigo suyo que fuera. Si le explicaba todo, irremediablemente le haría participe de su secreto, con todo lo que ello conllevaba, y no estaba dispuesto a que le acompañase en una posible caída en desgracia.


  —Vamos, Vitelio… Que soy yo —le dijo sujetándole por el codo y obligándole a detenerse.


  El comandante frenó la marcha y miró a los ojos a su lugarteniente. Este le sonrió y le dijo:


  —Las cargas pesadas se llevan mejor si se comparten con alguien de confianza. Después de todo lo que hemos pasado juntos… Me lo debes —le insistió esbozando una cómplice sonrisa.


  Lo que estaba claro era que la tarea era muy complicada. Hacerla solo era difícil y hasta el momento no se le había ocurrido ningún plan para poder hacerse con las cartas del general. Tal vez contar con otra opinión no le vendría del todo mal y, además, era Gabinio el que le insistía en ser partícipe de sus preocupaciones. Suspiró profundamente y decidió que se lo explicaría todo…


  


  —¡Por Jesucristo Nuestro Señor! ¡¿Pero qué se ha creído?!


  Vitelio le hizo un gesto para que bajase la voz:


  —¿Ahora entiendes por qué estaba preocupado? —le preguntó a su segundo.


  —Como para no estarlo…


  —No quería implicarte en todo esto, Gabinio —le dijo con total sinceridad.


  —Imagino que no… Y quizás me arrepienta ahora de haber insistido tanto… Pero para eso están los amigos, ¿no? —dijo sonriendo de nuevo tratando de quitarle hierro al comentario que había hecho.


  De nuevo aquel veterano oficial curtido en mil batallas volvía a demostrarle que estaba a su lado para lo que hiciera falta. No le había importado inmiscuirse en ese turbio asunto con tal de ayudarle. Aunque en el fondo se alegraba de habérselo contado, le sabía mal meterle en un asunto que podría complicarle mucho las cosas.


  —Creo recordar que ya te avisé en su día de que me daba mala espina esa mujer.


  —Lo recuerdo perfectamente —dijo Vitelio.


  —¿Y has pensado en cómo vas a hacerlo? Si es que al final decides que esa es la mejor opción —le interrogó.


  —No creo que me quede más remedio. Le he dado muchísimas vueltas al tema, pero no consigo hallar una manera segura y viable de conseguir esas malditas cartas.


  —¿Y si se las pides amablemente al general? —dijo de repente Gabinio—. Y ya de paso le explicas la verdad.


  Se lo había planteado en más de una ocasión como la opción más viable, aunque al final siempre desistía de hacerlo ya que no lo acababa de ver claro del todo:


  —¿Acaso crees que me las dará sin más?


  —Quien sabe… Por probarlo no pierdes nada.


  —¿Y arriesgarme a que Belisario se lo tome a mal y reaccione contra su esposa y contra la emperatriz? Imagínate lo que podría ocurrir… —dijo Vitelio aún más preocupado.


  —Es una posibilidad —señaló el tribuno con el gesto de preocupación como si no hubiera caído en cuenta.


  —No me queda otra opción que intentar encontrar esas cartas y entregárselas a Teodora. Pero, por mucho que las he intentado buscar en su tienda cuando me reúno con él, no consigo dar con ellas. Además, aunque las encontrara, ¿cómo me hago con ellas sin que se dé cuenta?


  —¿Y si le pedimos algo de información a alguien que le conoce muy bien? —sugirió Gabinio esbozando una sonrisa…
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  —¿Por qué has pedido reunirte conmigo?


  —Verás, para serte sincero, creo que tu rey no ha actuado de la forma más inteligente posible —dijo el romano que estaba en pie dentro de la estancia.


  El ostrogodo, desde su butaca, lo estudiaba de arriba abajo con sumo detalle. Sonrió levemente y dejó en el plato el muslo de pollo que estaba comiendo para lamerse las yemas de los dedos acto seguido. Posteriormente se los limpió en su túnica. De nuevo tenía que observar esa poco higiénica costumbre bárbara.


  —Creo recordar que Teodato lo único que ha hecho ha sido seguir tus consejos, ¿o me equivoco, romano? —le preguntó en un tono desafiante.


  —Algo le sugerí, pero no acabó de hacerme caso del todo. Yo le insistí en la importancia de atacar la isla cuando Belisario se fue a África…


  —¿Y se puede saber por qué demonios vienes a verme a mí? —interrogó de nuevo el hombre.


  —Noble Vitiges… —comenzó a decir haciendo una leve reverencia—. Todos saben que eres un hombre sabio y poderoso, al cual los demás siempre escuchan. La vida me ha golpeado duramente y me he convertido en un superviviente que sabe usar a la perfección todos los sentidos con los que Dios Todopoderoso nos ha dotado…


  Vitiges se levantó de su butaca llevándose la mano derecha a la empuñadura de la espada y avanzó lentamente hacia Ovidio, que de manera instintiva dio un par de pasos atrás. El noble ostrogodo se rascó la barba con la mano que tenía libre mientras sonreía:


  —¿Y qué te dicen ahora esos sentidos tan agudos que afirmas poseer? —le preguntó.


  Ovidio estaba nervioso. Lo cierto era que ese bárbaro imponía. Era un hombre alto y corpulento y su rostro tenía las facciones muy duras, lo que sin duda inspiraba miedo. Pero no podía demostrar temor en aquellos momentos. Sabía que los nobles ostrogodos no estaban muy satisfechos con la manera de proceder de su rey, y que algo se fraguaba en las incesantes reuniones secretas que se habían celebrado durante los últimos días. Y es que Teodato se estaba cavando su propia tumba con su manera de proceder. Y los bárbaros eran expertos en deponer monarcas de manera poco sutil. Aquellos nobles ostrogodos estaban tramando la muerte de su rey y de todos los que tuvieran algún vínculo con él. Aquello le había obligado a tener que anticiparse a los acontecimientos para no verse sorprendido y acompañarle en su casi seguro viaje a la otra vida. Por fortuna un buen puñado de monedas hacían hablar hasta a un mudo, y poniéndolas en las manos adecuadas las lealtades y los miedos desaparecían. Era cierto que siendo romano lo tenía muy complicado para obtener una información tan delicada como esa, pero si algo había aprendido era a adaptarse perfectamente a las dificultades que se le presentaban. Contar con esa información era arriesgado, pero suponía la única vía para poder salir de una pieza de la tormenta que se avecinaba.


  —Que tú no eres como los demás, noble Vitiges… Y que sabrás apreciar toda la información que te pueda dar sobre los romanos y sobre el hombre que los dirige.


  El ostrogodo se detuvo y volvió a repasar a su invitado sin dejar de sonreír. Era como si fuera una bestia salvaje oliendo el miedo que desprendía su víctima justo antes de abalanzarse sobre ella y despedazarla.


  —¿Y quién me asegura que no estás aquí para perjudicarme? —le preguntó.


  —Tan solo te puedo dar mi palabra.


  —¿Y qué valor tiene la palabra de un romano? —interrogó de nuevo el ostrogodo.


  —Si hubiera querido delatarte ya lo habría hecho para ganarme el favor de Teodato —respondió hábilmente Ovidio tratando de argumentar todo lo que decía el bárbaro.


  —Veo que no eres tan estúpido como creía… Aunque los romanos me repugnáis. Os creéis que estáis por encima de todos los demás —dijo mientras escupía al suelo—. Esa superioridad ha sido siempre vuestro punto débil. Por ese motivo cayó Italia en su día, junto a vuestro amado Imperio de Occidente, de la misma manera en la que también lo hará vuestro querido Imperio oriental.


  —Tienes toda la razón, noble Vitiges —dijo Ovidio dándose cuenta del odio que desprendían las palabras proferidas por ese bárbaro—. Por ese motivo te ofrezco mis servicios, porque estoy convencido de que tú sabrás apreciar mis consejos mejor que Teodato. Él es un hombre débil y sin carisma, no como tú, mi señor.


  —¿Y quién te ha dicho nada sobre los planes de derrocar a Teodato? —inquirió Vitiges haciendo el gesto de desenfundar su espada.


  —Si habéis pensado en actuar, debe ser de inmediato…, majestad… Antes de que la información llegue a sus oídos y tenga tiempo para reaccionar —dijo Ovidio arriesgando más de lo debido.


  Vitiges enfundó de nuevo la espada y se acarició un extremo de su largo bigote. Miró a Ovidio y le dijo:


  —Puede que al final acabes siéndome útil…
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  Cuando finalizó la reunión, los dos oficiales abandonaron la tienda de mando con un sabor agridulce. Belisario les había sorprendido diciéndoles que se estaba planteando la posibilidad de levantar el asedio y continuar directamente hacia Roma, pese a que no le hacía mucha gracia dejar en manos de sus enemigos esa poderosa ciudad. Avanzar, dejándola a sus espaldas y sin tomarla, tras tantos días intentándolo, podía ser más una señal de debilidad que otra cosa, y si la noticia corría más que ellos, lo que era muy probable que ocurriera, podía servir como ejemplo para otras fortalezas que tuvieran murallas y guarniciones fuertes para resistir un asedio. Tanto Vitelio como Gabinio le hablaron acerca de los rumores que se estaban comenzando a propagar por el campamento. Pero el general no era tonto, y no se sorprendió cuando sus subordinados se lo hicieron saber. Aunque no sacaron nada en claro de aquel breve encuentro, ambos hombres concluyeron la visita insistiéndole en el hecho de que las tropas continuaban siéndole leales, por lo menos las que ellos comandaban. No obstante, ambos pudieron percibir algo extraño en la mirada del magister militum. Algo que ya habían visto en alguna otra ocasión y que evidenciaba cierta preocupación. Los ejemplos de insubordinación habidos en los últimos tiempos se tenían que tener en cuenta. El peligro de que se produjera un nuevo motín estaba siempre planeando en el ambiente.


  De camino a sus tiendas, los dos militares caminaron en completo silencio, reflexionando sobre lo que habían visto y escuchado. Fue Gabinio el que primero habló, cuando llevaban ya un buen rato andando:


  —¿Qué crees que hará?


  Vitelio se rascó la barbilla y respondió:


  —Es muy tozudo, y cuando se le mete algo en la cabeza ya sabes que no cesa en su empeño hasta que lo consigue.


  —Ya… Pero quizás en esta ocasión, una retirada a tiempo puede sernos más beneficiosa.


  —Ya le has oído. Quiere esperar unos días para ver si el corte de suministros que hemos provocado hace mella en los habitantes de Neapolis, y eso sirve para que se decidan a negociar las condiciones de una rendición —indicó el comandante.


  —Espero que funcione, si no será tiempo perdido.


  —Pero al menos cesarán los asaltos infructuosos a la muralla, y eso nos permitirá descansar un poco, y sobre todo calmar los ánimos de los hombres que se frustran al estrellarse una y otra vez contra las defensas de la plaza.


  —Visto así… —acabó diciendo el tribuno con una sonrisa.


  Anduvieron durante un rato más en silencio mientras divisaban a lo lejos la zona en la que se había asentado el regimiento de bucellarii. Estaban situados justamente frente a la muralla sur de la ciudad, la que más ataques había sufrido por ser la menos alta de todas. Ante la previsión de que los sitiados intentasen restablecer el suministro de agua, Belisario había establecido unos turnos de guardia para defender con garantías el punto del acueducto que se había bloqueado. Aprovechando que le habían ido a ver, les informó de que a partir del día siguiente, serían ellos los que se encargarían de proteger aquel punto. Así que mientras caminaban, Vitelio le dijo a su segundo:


  —Encárgate de los turnos de guardia para mañana.


  —Por supuesto. ¿Quieres que siga algún orden concreto, o los hago a mi modo? —interrogó el tribuno.


  —Hazlo como creas conveniente. Confío en tu buen hacer, Gabinio.


  —Por cierto… —dijo el oficial como si quisiera cambiar de tema.


  —¿Sí?


  —No he visto nada que se pareciera a unas cartas dentro de la tienda del general, y eso que me he fijado bien en todos los documentos que estaban sobre su mesa y alrededor de esta —dijo con gesto de desconcierto.


  —Yo tampoco.


  —Será una tarea compleja y creo que necesitaremos algo de ayuda —señaló el tribuno.


  —Ya te dije antes de entrar a la tienda que no, Gabinio. Sería meter por medio a otra persona más —dijo Vitelio frenando la marcha.


  —No tenemos nada que perder.


  —Sí que tenemos mucho que perder. ¿Y si se lo cuenta a Belisario? —le preguntó.


  —¿Por qué se lo iba a contar? —respondió a su vez el oficial a su superior formulándole otra pregunta.


  —Es su secretario personal. ¿Te parece poco?


  La idea que proponía Gabinio era muy arriesgada. Ya le había dicho antes de entrar a la reunión que no podían contarle aquel turbio asunto a nadie más, y mucho menos a Procopio. ¿Pero es que no comprendía que era un hombre que estaba muy ligado al general y que con toda seguridad se lo acabaría explicando todo? Pese a habérselo dejado claro, su segundo de nuevo insistía con ese tema…


  —Todo depende de cómo se lo planteemos. Es verdad que es el secretario personal del general, pero a su vez también es un funcionario de la administración imperial. ¿No es así?


  Vitelio se quedó sorprendido ante aquel argumento que le expuso su subordinado y pensó que no tenía nada que perder si le dejaba hablar, al fin y al cabo hasta el momento no se le había ocurrido nada mejor para llevar a cabo la tarea.


  —Continúa… —le instó.


  —Solo tenemos que explicárselo de la manera que más nos convenga a nosotros. Es decir, si le decimos lo que hay en juego y lo que puede desencadenar la denuncia de Belisario contra su esposa, tal vez se decida a ayudarnos para evitar un mal mayor. Tú has dicho que es leal a Belisario, pero también lo es al Imperio, y Teodora es el Imperio, mal que nos pese a muchos. Así que, si se lo explicamos de este modo, le estaremos planteando un dilema. La lealtad hacia su general y provocar un enfrentamiento de Belisario con Teodora que puede arrastrar a mucha gente en un momento en el que no le conviene a nadie. O bien ayudarnos a encontrar las cartas y de esa manera evitar futuros malos entendidos que podrían desembocar en algo más grave, que perjudicaría sin duda los intereses de ambas partes. Siempre se puede alegar que las cartas se han perdido.


  No se creía que Gabinio hubiera urdido todo ese plan él solo. De hecho jamás se le habría ocurrido a él. Una sonrisa se dibujó en su rostro, ya que por primera vez veía un atisbo de esperanza en todo aquel asunto. Y pensar que casi no le cuenta nada a su lugarteniente.


  —Pues no es un mal plan, Gabinio —dijo dándole una palmada en el hombro.


  El tribuno sonrió y se hinchó al saberse bien valorado por su amigo y superior.


  —La otra opción que nos queda es incendiar la tienda del general cuando él no esté, y así cortamos de raíz el problema. Aunque entonces los documentos desaparecerán para siempre junto con otros que creo que serían de vital importancia para el desarrollo de la campaña —añadió Gabinio.


  «Sorprendente», se dijo a sí mismo Vitelio de nuevo. En un momento le había planteado otra alternativa en la que él tampoco había pensado. Sin duda siempre venía bien contar con la visión de alguien que no estaba afectado de manera tan directa. Eso permitía enfocar la situación desde otra perspectiva muy diferente. Por suerte, el Todopoderoso le había puesto en su camino a ese tribuno:


  —Me decanto más por la primera opción. Imagino que Teodora querrá una prueba fehaciente de que he cumplido con mi tarea para poder dejar saldada la deuda. Si las cosas no salen según lo previsto, siempre podemos usar el fuego que todo lo destruye —dijo el comandante dándole unas cuantas palmadas en la mejilla a su segundo, que se quedó pálido aunque contento al ver la reacción optimista de su superior—. Y ahora creo que nos merecemos un buen trago de vino. Te invito a mi tienda, que guardo algo que creo que te gustará.


  —Será un placer…
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  Cuando todo parecía estar estancado, la situación dio un vuelco sustancial a favor de los romanos. Para su desgracia, la ciudad poseía varios pozos de agua subterránea que la abastecían sin problemas. Cuando Belisario se enteró de aquella mala noticia estalló en ira. Vitelio jamás le había visto perder los estribos de esa manera. Estuvo maldiciendo a los defensores de la ciudad durante un buen rato después de haber recibido la mala noticia. La plana mayor del ejército estaba reunida en su tienda cuando eso ocurrió, y lo primero que hizo el general fue arrojar una jarra de vino al suelo y comenzar a despotricar en voz alta profiriendo insultos a los ostrogodos y a los ciudadanos de Neapolis por colaborar con ellos en lugar de abrir las puertas y rendir la plaza. Todos los presentes se mantuvieron en silencio, y muchos de ellos incluso agacharon la cabeza o desviaron sus miradas para no ofender más al magister militum.


  Cuando se hubo calmado, se arregló la túnica y se aclaró la garganta dispuesto a seguir como si nada hubiera ocurrido en el interior de la tienda. Varios de los oficiales se agacharon para recoger algunos documentos y mapas que habían sufrido la ira del general, y los colocaron de nuevo sobre su mesa.


  —Señores… Debemos replantear la situación.


  Todos sus subordinados se miraron entre ellos sin dar crédito a cómo el titán en el que se había convertido su oficial al mando, había desaparecido, para dejar paso de nuevo al hombre tranquilo y afable que solía ser.


  —Creo que no nos queda más opción que levantar el asedio, general —dijo Besas, que era uno de los oficiales de mayor rango en la tienda y que podía permitirse decir abiertamente lo que pensaba a Belisario.


  Todos se quedaron mirando con atención al hombre que dirigía la campaña. Este se rascaba el mentón mientras miraba el mapa que acababan de colocarle encima de la mesa.


  —Creo que será lo mejor… —dijo resignándose al fin—. Estamos perdiendo tiempo y recursos estrellándonos una y otra vez contra esos malditos muros —continuó diciendo sin apartar la vista del documento.


  Constantino, otro de los oficiales de mayor rango se puso en pie y dijo:


  —Cuando hayamos afianzado el resto de la Campania y la zona del Lacio, volveremos a saldar las cuentas con los neapolitanos.


  Todos los presentes asintieron entre leves murmullos. El general suspiró y habló:


  —Lo haremos, señores. No os quepa la menor duda al respecto…


  Justo en ese instante se escucharon voces en el exterior de la tienda de mando. Belisario y los demás se callaron de repente para tratar de oír la conversación. Al darse cuenta de que era del todo imposible, le hizo un gesto a Vitelio para que saliera a ver lo que estaba ocurriendo. El comandante se levantó rápidamente obedeciendo la orden de su superior. Desapareció durante un breve período de tiempo, para emerger al poco esbozando una leve sonrisa.


  —¿Qué demonios sucede ahí fuera, comandante? —preguntó Belisario.


  —Creo que no será necesario levantar el asedio, señor…


  


  Cuando las puertas de Neapolis se abrieron de par en par, centenares de soldados fueron accediendo al interior de la ciudad profiriendo gritos, insultos y amenazas a los pocos que osaron plantarles cara. El frenesí y la ira por haber estado tantos días atacando los muros de la ciudad sin éxito, se habían ido acumulando en los hombres, que al tomar la plaza solo tenían una idea en la cabeza: saqueo. Y es que el mismo Belisario en persona les había dado permiso para hacer lo que quisieran una vez se abrieran las puertas. Y hacerles una oferta de esas características a miles de hombres sedientos de sangre y venganza, era como invitarles a darse un festín.


  Tras unas horas que se hicieron eternas, sobre todo para los habitantes de Neapolis, el general y sus oficiales lograron reconducir la situación, que por momentos parecía que se les había ido de las manos. Vitelio y sus tribunos lo tuvieron más fácil, ya que sus hombres estaban advertidos sobre lo que les ocurriría si detectaban algún comportamiento que se extralimitara. Los bucellarii eran tropas de élite y recibían sus pagas de su valedor, así que no tenían por qué comportarse de una manera salvaje. Además, la disciplina era una parte elemental en el regimiento, y el comandante y sus oficiales siempre habían dejado muy claro cuán importante era ese aspecto en sus filas. Por ello, cuando informaron a sus hombres sobre el plan y de cuál iba a ser el resultado más probable, les advirtieron de que tomaran todo aquello que les viniera en gusto, pero que no tolerarían la violencia indiscriminada hacia la población civil, que no tenía culpa de nada. Por ello, se encomendó a los centuriones, a los decarcas y a los semissalis de las diferentes alae, que mantuvieran a los hombres a su cargo bien controlados, ya que si cometían falta alguna, ellos serían los responsables directos de todo. De esa manera Vitelio y sus tribunos aseguraron cierto orden dentro del desorden que seguiría a la toma de la ciudad.


  Y es que aquel isaurio que se había presentado dando voces en la tienda de mando cuando todos, incluido el magister militum, se habían resignado a levantar el asedio, de manera accidental había descubierto una brecha en la pared del acueducto que permitía adentrarse en sus canalizaciones. Si aquel soldado no se hubiera alejado tanto aquel día para hacer sus necesidades con cierta intimidad, nadie habría descubierto aquel punto débil en la construcción que ofrecía a los sitiadores un punto de acceso hasta el interior de la casi inexpugnable ciudad. En ocasiones la fortuna aparecía en el momento menos pensado y de la forma que uno menos esperaba. Obviamente cuando aquel soldado expuso su descubrimiento a la plana mayor del ejército, Belisario le supo recompensar como era debido. Estaba claro que aquel hombre sería la envidia de su regimiento en adelante.


  La cuestión fue que manteniendo las cosas tal y como estaban de cara a los sitiados para no levantar sospecha alguna, el general mandó infiltrarse por la canalización del acueducto a dos de sus oficiales de confianza, Enes y Magno, al frente de seiscientos hombres. Estos tenían la misión de hacerse con el control de la puerta norte de la ciudad, la opuesta al lugar en el que acampaban los bucellarii, y abrirla de par en par para permitir la entrada del resto del ejército. Belisario había sido inteligente y había mandado que la operación se llevase a cabo a altas horas de la noche, cuando los muros estarían sin duda menos vigilados, y cuando el amparo de la oscuridad permitiría a los infiltrados conseguir su objetivo sin llamar tanto la atención. Esa misma oscuridad también permitió desplazar los contingentes de tropas hasta el punto indicado sin ser vistos por los hombres que montaban guardia en las altas murallas de la plaza.


  La operación se desarrolló con éxito y fue más rápida de lo que en un principio se imaginaban. Tras escuchar una breve refriega proveniente de la puerta en cuestión, los infiltrados hicieron la señal acordada con las antorchas para indicar a las tropas ocultas que se prepararan para asaltar la ciudad. Los oficiales acabaron de dar las órdenes oportunas justo antes de que las pesadas puertas de la ciudad comenzaran a abrirse para dar rienda suelta a aquel infierno.


  Sin duda la ciudad de Neapolis sería un ejemplo de lo que les sucedería a todas aquellas que decidieran oponer resistencia al ejército de Belisario. Esa aureola de libertadores que acompañaba a los romanos en su avance desde el sur sufriría un revés, ya que con lo acontecido tras los muros de la ciudad, la imagen se vería en cierto modo diluida e incluso transformada. Aunque aquello no pareció importarle demasiado al general, que a las buenas siempre se había mostrado como un hombre clemente, pero dejó bien claro lo que les esperaba a todos aquellos que no aceptaran sus condiciones.


  Cuando la situación se hubo controlado, incluso las mujeres y niños que se habían capturado, fueron devueltas a sus familias, y tan solo se permitió a los soldados quedarse con el botín material que habían conseguido. Ese había sido el castigo por resistirse. Aunque evidentemente ni Belisario ni sus oficiales de alto rango se molestaron en tomar nota de las atrocidades que gran parte de la tropa había cometido. Y es que ningún saqueo podía estar sujeto a unas normas. Con ese movimiento, el general también se aseguró de calmar el malestar de centenares de hombres cansados de aguantar penalidades. Se ahorró de esa manera tener que afrontar una situación que podría haberle costado un nuevo motín.
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  Terracina, 100 kilómetros al sur de Roma, finales del año 536


  —Teodato está muerto, majestad. Lo interceptamos cuando ya casi estaba llegando a Rávena.


  —Os dije que lo quería con vida —dijo Vitiges que estaba sentado en un trono situado en una tarima que indicaba claramente cuál era su nueva condición.


  —Lo lamento, señor… —indicó el soldado—. Él y los pocos hombres que le acompañaban opusieron resistencia. Nos vimos obligados a acabar con ellos.


  —Si él lo ha querido así…, quiénes somos nosotros para privarle de tal final. Buen trabajo, Eurico. Por lo menos ha sido valiente a la hora de morir.


  Desde la distancia Ovidio se mantuvo impasible ante el mensaje que aquel guerrero le transmitió a su nuevo señor. La fortuna había querido que de nuevo se adelantara a los acontecimientos. Le había caído en gracia a Vitiges y debía sacar provecho de ello para poder lograr su único objetivo: llegar hasta Vitelio y hacerle pagar. La estrategia conservadora que había seguido Teodato había sido sin duda su perdición. Cuando se enteró de que conspiraban contra él, no tuvo más remedio que huir hacia la capital. Allí esperaba poder contar con leales a su causa, aunque por las palabras de aquel hombre, no había podido llegar a la ciudad. Esas eran las costumbres de los bárbaros y ciertamente eran bastante primitivas en ese aspecto. Lo cierto era que Vitiges sí que parecía un rey mucho más capaz que su desafortunado predecesor. Era un noble poderoso, que contaba con muchos guerreros a su servicio, y con tierras suficientes que le granjeaban seguidores leales. Los pueblos bárbaros se caracterizaban por elevar constantemente a los puestos de mando a hombres que infundían respeto y miedo. Aunque a la hora de quitárselos de encima, eran también igual de rápidos y contundentes.


  Esperaba que por lo menos el nuevo monarca tuviera más iniciativa que el anterior, y que se decidiera a plantar cara de una vez por todas a unos invasores que estaban campando a sus anchas por el vasto reino. No comprendía por qué no habían salido ya a intentar frenar a los romanos ofreciéndoles una batalla campal, y menos siendo tan superiores en número a ellos. ¿Es qué Belisario les asustaba? Cierto que era un gran general y estratega como sus hazañas demostraban, pero disponiendo de un ejército tan superior, hasta un tonto podría vencerle. La gesta de África, de la que todo el mundo estaba al corriente, se había convertido en un obstáculo difícil de superar y la aureola que se desprendía de la hazaña nublaba el juicio de más de uno. Aunque el romano era tan mortal como los demás, y no hacía falta ser muy avispado para darse cuenta de que la suerte no le iba a acompañar eternamente. Esperaba que el nuevo monarca tuviera las cosas más claras y que no fuera tan supersticioso como lo había sido el anterior.


  —¿Qué noticias tenemos de los romanos? —interrogó dirigiéndose a otro de los guerreros con rango que estaban en la sala.


  —Avanzan hacia el norte sin oposición, majestad. Según los informes que nos llegan, son muchos los que se están uniendo a su causa.


  —Hacia Roma, sin duda… —dijo el rey pensando en voz alta y haciendo caso omiso a las últimas palabras que dejaban claro que el ejército invasor iba aumentando en efectivos a medida que se adentraba en el corazón del reino.


  —¿Qué ordena, majestad? —dijo otro de los nobles que estaban en el consejo.


  —Tenemos que ponernos en marcha lo antes posible o Roma caerá en su poder, mi rey. No podemos permitirlo, ya que para ellos esa ciudad es un símbolo, y si lograran recuperarla sería un duro revés para nosotros —añadió otro de los nobles.


  —¿De cuántos hombres dispone la guarnición de la ciudad, Valamiro? —preguntó el rey.


  —De unos dos mil, majestad —dijo ese mismo noble.


  —Entonces acudirás a la ciudad para reforzar a las tropas con las que cuenta Leuderis. Llévate dos mil guerreros más y resiste hasta que yo pueda reunir un ejército suficientemente poderoso como para atacar por la retaguardia a los romanos —indicó el rey.


  —Pero son muy pocos hombres, majestad. Los enemigos cada día son más —protestó el noble.


  Vitiges se puso en pie y bajo de la tarima. En un estado de relativa calma se dirigió al noble que le había respondido:


  —¿Quién es el rey? ¿Tú o yo, Valamiro?


  El noble agachó la mirada y aceptó la realidad:


  —Usted, por supuesto, majestad —reconoció.


  —Entonces obedecerás mis órdenes de inmediato sin rechistar.


  Valamiro asintió con una reverencia y se puso en marcha sin osar responder a su gobernante. Cuando hubo abandonado la sala, Vitiges volvió a sentarse en su trono y dijo en voz alta:


  —¿Alguien más desea cuestionar mis órdenes?


  El silencio se adueñó de la sala. Nadie dijo nada. Estaba claro quién era el que mandaba, aunque por si acaso Vitiges lo había dejado bien claro.


  —¿Qué sabemos de los francos? —preguntó a continuación a otro de los nobles cambiando de tema.


  —Han situado tropas en la frontera, pero de momento parece que no tienen intención de entrar en nuestro territorio, majestad.


  —Debemos comenzar a negociar con ellos de inmediato. Si se levantan en armas contra nosotros, tendremos dos frentes de los que ocuparnos y eso complicaría las cosas —dijo Vitiges con cara de preocupación.


  Miró de soslayo a Ovidio que se mantenía en silencio.


  —Hermanarico, ¿tú estuviste al frente de las tropas de esa frontera antes de que Teodato enviase al general Marciano a relevarte, no?


  —Así es majestad —respondió el aludido.


  —¿Qué me puedes decir de los francos que tenga que saber? Ha quedado claro que el emperador de los romanos les pidió apoyo antes de venir a nuestra tierra, pero parece ser que no se lo han brindado. ¿Qué les podemos ofrecer que les resulte atractivo para unirse a nuestra causa?


  —Ansían desde hace décadas nuestros territorios del noroeste, majestad. Alegan que se los arrebatamos y estarían dispuestos a cualquier cosa por recuperarlos —expuso el noble.


  —¿Es viable prescindir de esas tierras? —le volvió a preguntar el rey.


  —Depende de lo que obtengamos a cambio, excelencia. De hecho no son de las más productivas que hay, así que si el acuerdo es bueno…


  Vitiges se rascó de nuevo la barbilla. «Demasiadas decisiones que tomar en tan poco tiempo», pensó para sí mismo Ovidio. Lo cierto es que se le estaban juntando muchas cosas al nuevo rey. Pero por lo menos se le veía más predispuesto a dar un paso al frente que Teodato, y eso ya era mucho:


  —Está bien. Irás a la frontera y les ofrecerás a los francos lo que tanto ansían, pidiéndoles a cambio ayuda militar para apoyarnos en la guerra contra los romanos. A su vez, cuando nuestros vecinos acepten la oferta, le dirás a Marciano que regrese a Rávena con sus tropas, ya que no será necesario defender aquel punto del territorio —ordenó el rey.


  —Pero si retiramos las tropas de Marciano, ¿quién nos puede asegurar de que los francos no aprovecharán entonces para invadirnos desde el norte? —interrogó otro de los nobles.


  Vitiges respondió de inmediato:


  —Tendremos que asumir ese riesgo. Cuando nos encarguemos de los romanos y les expulsemos del reino, ya tendremos tiempo de recuperar esos territorios. Pero de momento, lo más urgente es acabar con los que ya están dentro. Así que, en marcha. No tenemos tiempo que perder.
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  Principios de diciembre del año 536 d. C., campamento de Belisario, a unos kilómetros al sur de Roma


  Las noticias de que el nuevo rey se había dirigido a Rávena no le sorprendieron. Y es que era fundamental que el recién nombrado monarca tuviera que rendir cuentas a los otros poderes que regían el reino. Para ello debía demostrar con hechos los motivos por los cuales se había deshecho de su predecesor y sin duda era imprescindible que lo hiciera en persona. Las cosas funcionaban así en las tribus germanas. Pero que Vitiges se hubiera encaminado hacia la otra parte de su reino, no quería decir que no se hubiera encargado de dar las órdenes pertinentes para protegerlo. Los informes que había recibido el magister militum eran muy claros: los ostrogodos comenzaban a movilizarse, lo que significaba que la verdadera guerra comenzaba en ese instante.


  Además, los espías habían informado que recientemente, tropas burgundias que servían al rey franco, se habían puesto en marcha para unirse a Vitiges. Eso significaba que el número de enemigos a los que tenían que enfrentarse aumentaba considerablemente. Y aunque los francos no entraban directamente en la contienda para no vulnerar el acuerdo alcanzado con Justiniano, sí que implicaban a sus aliados. Quizás lo único que querían era una guerra de desgaste entre ostrogodos y romanos para luego lanzarse ellos a por las sobras. ¿Quién podía estar seguro de las intenciones verdaderas que habían empujado a los francos a prestarles apoyo a los ostrogodos y no a ellos? La cuestión era que con ese flanco libre de amenazas, Vitiges pudo recuperar a las tropas que tenía allí acantonadas y sumarlas a las que ya tenía disponibles para enfrentarse a ellos.


  Pero no todo iban a ser malas noticias para los romanos. Ya sabían que los ostrogodos no iban a ser rivales tan fáciles de batir como habían sido los vándalos. Así lo hizo saber Belisario antes de comenzar la reunión que cada mañana llevaba a cabo en su tienda. Era preferible concienciar a sus oficiales de que lo que estaba por venir no iba a ser un paseo triunfal como había ocurrido hasta el momento, exceptuando lo acontecido en Neapolis. Los bárbaros se habían dado cuenta de que los romanos estaban avanzando sin apenas oposición, y con el cambio de rey, parecía que también había cambiado su manera de proceder. De la actitud pasivo-defensiva, pasaban a una que apostaba por plantar cara a los invasores. Eso fue lo que relató el general en la primera parte de la reunión. La segunda fue diferente, un poco más esperanzadora, si cabe:


  —Tranquilos, señores. Me he guardado las buenas noticias para el final —dijo el general esbozando una sonrisa.


  —Pues como no sean que el mismo Señor bajará de los cielos para ayudarnos a combatir a la horda de enemigos que se nos viene encima… —dijo en voz alta uno de los oficiales allí presentes.


  Belisario sonrió y no le dio importancia al comentario.


  —Os preguntaréis quien es nuestro invitado, imagino —dijo mientras señalaba a un hombre que estaba a su diestra y que había estado presente desde el principio de la reunión—. Os presento a Fidelio, cuestor en Roma y mensajero del papa Silverio.


  El hombre hizo una reverencia ante los presentes que parecieron recuperar el ánimo.


  —Nos trae un mensaje desde la Ciudad Eterna… Adelante, amigo. Mis oficiales estarán encantados de escuchar tus palabras.


  El hombre dio un paso al frente y se dispuso a hablar, no sin antes dar un repaso a los congregados. Se fijó en todos y cada uno de ellos. Por el gesto de su cara parecía estar intimidado. Y es que tenía frente a él a hombres veteranos con rostros curtidos por la guerra que le miraban fijamente, y eso sin duda imponía.


  —Veréis, caballeros… —comenzó a decir—. Vengo en representación del Papa Silverio y del Senado de Roma, o lo que queda de él más bien… —hizo una breve pausa de nuevo—. El mensaje que os queremos transmitir es que las puertas de la ciudad os serán abiertas siempre y cuando os mostréis compasivos con los habitantes de la misma.


  «Entrar en Roma sin tener que asediarla», eso fue lo primero que le vino a la cabeza a Vitelio. Sin duda era una oferta que no se podía rechazar. Pero no entendía el motivo por el cual un respetable magistrado de la ciudad acudía a ellos con aquel mensaje. Así que antes de que nadie dijera nada, se alzó y tomó la palabra:


  —¿Acaso creéis que hemos venido a tomar la ciudad por las armas y a exterminar a sus habitantes? Por Dios, ¿nos tomáis por una horda de bárbaros salvajes?


  El cuestor se quedó perplejo ante tales preguntas. Miró de soslayo a Belisario que se mantuvo en completo silencio.


  —Veréis, nosotros creíamos que…


  —¿Qué creíais? ¿Que íbamos a hacer lo mismo que en Neapolis? —preguntó de nuevo Vitelio un poco enojado.


  —Las noticias vuelan, señor. Tan solo queremos que nadie sufra más de lo necesario.


  —Si Neapolis sufrió tan fatídico destino fue porque se opuso a rendirse —dijo Belisario tomando la palabra—. Les insistimos en muchas ocasiones para que nos abrieran las puertas de forma amistosa, como han hecho la mayoría de las ciudades de Italia.


  —Pero, general… —empezó a alegar Fidelio con cierto nerviosismo—. Tal vez la guarnición goda de la ciudad les obligó a no rendirla. Los bárbaros que están en Roma también están dispuestos a resistir hasta que lleguen los suyos con refuerzos… Tal vez los habitantes no tuvieron más opción.


  —Siempre hay una opción, magistrado —dijo de nuevo el comandante—. Si no, ¿qué demonios haces aquí en el campamento proponiéndonos esto? ¿No crees que los neapolitanos podrían haber hecho algo similar? Al fin y al cabo, somos todos romanos y hemos venido hasta aquí para acabar con el dominio de los bárbaros. Porque eres romano, ¿no?


  —Por supuesto que lo soy… —respondió el aludido.


  Belisario tomó la palabra al darse cuenta de que el cuestor había sido arrinconado por su oficial:


  —Dejemos el pasado en el lugar que le corresponde, comandante Vitelio. Pensemos tan solo en el futuro y en la oferta que nos ha hecho el cuestor Fidelio. Teniendo en cuenta los informes de que los bárbaros se han puesto en marcha con un numeroso ejército y vienen hacia aquí, no podemos rechazar una proposición tan buena como la que nos hacen nuestros hermanos —hizo una reverencia hacia el mensajero.


  Tenía razón. La impulsividad podía ser mala consejera. Por mucho que a Vitelio no le gustara, el saqueo de Neapolis había ocurrido, y no había duda alguna de que había manchado la reputación y el prestigio del ejército imperial. En cierto modo era normal que los habitantes de la ciudad desconfiaran de los que decían ser sus salvadores, por muchos estandartes y águilas que portaran.


  —¿Y qué hay de la guarnición que protege la ciudad? Según los datos que tenemos es bastante numerosa y las murallas de Roma son mejores que las de Neapolis —preguntó Besas que había estado pensativo hasta ese instante.


  —No debéis preocuparos por ellos —dijo Fidelio con un poco más de confianza—. Lo tenemos todo listo para franquearos la entrada por la puerta Asinaria. Es la que menos vigilancia tiene ya que está en desuso desde que se instalaron los godos. Será fácil abrirlas sin que nadie se dé cuenta.


  —Es una buena idea —dijo el oficial—. Una vez dentro, nos podremos encargar de los enemigos sin mayores dificultades.


  —Es importante hacernos fuertes en la plaza. Las murallas aurelianas constituyen un elemento defensivo esencial, y disponemos de efectivos suficientes para cubrirlas al completo y resistir un asedio prolongado —afirmó Constantino.


  —Es por ello que he mandado partidas para hacer acopio de víveres —respondió el general—. No solo se trata de recuperar Roma, sino también de defenderla a toda costa del consecuente ataque que recibiremos.
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  —¡Señor, los romanos están accediendo al interior de la ciudad!


  Ni siquiera le había dado tiempo de comenzar a cenar cuando recibió la inesperada visita de un mensajero que decía venir de la parte sur de la ciudad.


  —¡¿Qué demonios quieres decir?! —interrogó al recién llegado dejando el sabroso muslo de pollo que tenía en las manos sobre la bandeja de plata. El mensaje que traía era sin duda alarmante, ni siquiera había llamado antes de entrar.


  —¡Alguien les ha abierto la puerta Asinaria y están entrando en tropel sin oposición! —dijo jadeando el soldado y con pánico en su rostro.


  —¿Es que no teníamos a nadie vigilando esa maldita puerta? —preguntó Leuderis a Valamiro, el hombre que había llegado hacía pocos días con dos mil hombres más para ayudarle en la defensa de la ciudad hasta que llegara el grueso del ejército y que estaba sentado al otro lado de la gran mesa.


  —¡No lo sé…! ¡Llevo aquí menos de una semana! ¡Creí que ese trabajo era tuyo, al fin y al cabo eres el capitán de esta guarnición! —repuso el hombre un tanto exaltado levantándose de la silla rápidamente.


  —¡Señor, con los pocos hombres que somos para defender el perímetro, se tuvo que prescindir de defender algunas de la veinte puertas que rodean la ciudad! —dijo el mensajero ante el poco conocimiento que demostraban tener ambos hombres acerca del estado de las defensas.


  Ambos se miraron sin saber bien que decir:


  —¿Es todo el ejército el que está entrando? —interrogó Valamiro.


  —¡Si no es todo, gran parte de él, señor! ¿Da la orden de evacuar la ciudad?


  —¡Tenemos órdenes de resistir y defender la plaza hasta la llegada de Vitiges! ¡Así que mantened las posiciones! —indicó Leuderis al soldado.


  Este se dio la vuelta con cara de circunstancia pero algo le hizo detenerse. Valamiro le gritó:


  —¡Detente, soldado!


  El guerrero se giró y se quedó mirando fijamente a los dos nobles. Fue Valamiro el que, en primera instancia, se dirigió a Leuderis:


  —¡¿Acaso estás loco?! ¡Los romanos han entrado y son muchos más que nosotros! ¡Eres un insensato si crees que la población de la ciudad no les recibirá como sus salvadores! ¡Es mejor que huyamos ahora que aún estamos a tiempo!


  —Las órdenes del rey eran claras… —dijo recuperando la compostura el capitán de la guarnición—. Soy el responsable de esta ciudad y no huiré como un maldito cobarde.


  —¡Lo que eres es un idiota! —dijo Valamiro.


  Se giró hacia el mensajero y le dijo:


  —¡Manda evacuar la ciudad de inmediato! ¡Que todos nuestros hombres se desplacen hacia el norte de la ciudad! ¡Quien quiera quedarse que lo haga bajo su propia cuenta y riesgo!


  


  Las triunfales tropas romanas no hallaron resistencia alguna por parte de los ostrogodos que defendían la ciudad. En lugar de salir a cortarles el paso, supieron un rato después por los dirigentes de la ciudad, que estos habían huido por la puerta Flaminia, situada al norte de la gran urbe. Pese a eso, Belisario, previsor y prudente como era, había mandado que el ejército entrara en perfecto orden de combate y no se relajara la disciplina. Pero a medida que avanzaban por la vía Asinaria, y sin indicio alguno de presencia de bárbaros armados, la rigidez fue dando paso a una marcha más de tipo triunfal. Los hombres, exultantes y henchidos de orgullo, se fueron percatando de que la curiosidad de los habitantes de la ciudad iba en aumento. Al principio fueron solo unos pocos los que se atrevieron a asomarse a las ventanas y a los portales de sus viviendas. Aunque progresivamente, la gente fue despertándose, ya que había oscurecido hacía un buen rato, y perdiendo la timidez a la sorpresa inicial. Multitud de ciudadanos empezaron a emerger desde sus viviendas a medida que se iba escuchando el avance ruidoso del marchar de las tropas. Sin duda debía ser todo un espectáculo ver aparecer por las calles a un enorme ejército perfectamente formado. Pero eso no era lo más llamativo. El hecho de que al frente de este, ondearan al viento los estandartes imperiales con el crismón representado en todo su cénit, las imponentes y orgullosas águilas doradas, el antiguo legado de las legiones, acompañadas de los temibles dracos, significaba algo más. Significaba el regreso de un pasado glorioso. Un pasado que muy pocos recordaban ya. Tan solo los más ancianos habían sido testigos de aquella gloriosa época y, para ser sinceros, fueron testigos seguramente de un final más bien triste y agónico. La cuestión era que todos esos emblemas juntos significaban que aquellos hombres que recorrían las calles de la ciudad en perfecto orden, no eran sino romanos… Tantos años después de que la ciudad fuera tomada por los bárbaros… Tantos años después de que el Imperio occidental cayera en el olvido, los hermanos de Oriente acudían para liberarlos del yugo opresor…


  A lomos de Aecio, el comandante observaba con asombro todos y cada uno de los monumentos de la Ciudad Eterna pese a que la oscuridad reinaba en la misma. Jamás pensó que entraría desfilando de manera triunfal por las calles de la urbe que dio origen a todo. Aquella era la cuna del Imperio. Allí vivieron grandes personajes de la historia pasada. Empezando por el gran Rómulo, su fundador, y pasando por figuras ilustres que había estudiado en los grandes tratados que le hicieron leer sus mentores cuando era tan solo un niño. Los hermanos Graco, el gran Julio César y su enemigo Pompeyo, Escipión el Africano, Augusto y todos los grandes emperadores. Esa era tan solo una ínfima lista de todos los nombres ilustres que había dado Roma. ¿Quién le iba a decir a él que algún día estaría paseando por las calles de la Ciudad Eterna?


  —Constantinopla es espléndida, pero Roma también lo es —dijo asombrado Gabinio que cabalgaba a su diestra.


  —Sin duda lo es… No se me ocurre una palabra que pueda definirla —respondió Vitelio.


  —Roma es la luz, comandante —dijo Léntulo que estaba en su otro flanco.


  —Sin duda es la palabra acertada, tribuno —dijo sonriendo complacido.


  En cualquier caso lo había sido durante muchos siglos, aunque ahora no era más que un reflejo de lo que antaño llegó a ser. Era consciente de que la ciudad había sido saqueada hasta en dos ocasiones antes de ser tomada por los hérulos de Odoacro. Lo sabía porque había leído los textos de los historiadores. Sabía que la primera vez lo habían hecho los godos del rey Alarico y poco tiempo después, unos cuarenta y cinco años para ser más exactos, los vándalos de Genserico habían hecho lo propio. No hacía mucho que les habían devuelto la afrenta a los vándalos arrebatándoles su reino, y ahora estaban en proceso de hacer lo propio con los ostrogodos. La venganza se estaba cumpliendo, tarde, pero se estaba cumpliendo. Y después de estos, quién sabe a quiénes les tocaría. Tal vez a los otros godos, los que se habían asentado en la antigua provincia de Hispania. Pero eso era pensar a largo plazo, todavía les quedaba mucho por hacer en Italia, aunque conociendo a Justiniano, estaba convencido de que ya lo tenía planeado desde hacía tiempo.


  —Comandante… —dijo una voz a su lado sacándole del asombro.


  Se giró para comprobar que se trataba de Paulino, el tribuno de una de sus alae.


  —Dime…


  —El general ha enviado un mensajero para que le comunique que se reúna con él. Se encuentra en la vanguardia del ejército —dijo el oficial que hacía poco había sido ascendido sustituyendo al fallecido Andrónico.


  Vitelio asintió con la cabeza mientras azuzaba a Aecio para que acelerara un poco el paso. Flanqueó a las tropas que se desplazaban al trote y al cabo de un rato llegó hasta la posición que ocupaba Belisario. Este al ver que estaba a su lado le preguntó:


  —¿Qué te parece Roma, comandante Vitelio?


  —Majestuosa… No tanto como la describen los textos antiguos, pero sin duda tiene algo especial.


  —Cierto —respondió el magister militum—. Pero el hecho de que esta ciudad sea la cuna de nuestra gran civilización le da ese encanto que Constantinopla no posee, pese a ser mucho más grande y bella.


  —Opino igual que usted, señor.


  —Hace un momento que los hombres que envié en la avanzadilla han regresado y el camino hasta el foro parece que está libre de enemigos —continuó relatando el general a su subordinado—. Parece ser que los oficiales al mando de la guarnición de la ciudad han ordenado evacuarla.


  Una sonrisa se dibujó en la cara de Belisario. Hacía mucho tiempo que Vitelio no le veía hacer ese gesto y sintió algo de alivio tras el estrés que estaba soportando las últimas semanas. De hecho parecía haber rejuvenecido.


  —Esto no es algo definitivo, comandante —dijo de súbito.


  —Me hago a la idea, señor.


  —Esta plaza significa mucho para nosotros. Es un símbolo para los romanos, y nuestros enemigos son conscientes. Sabes lo que eso significa, ¿no?


  —Tendremos que luchar muy duro para conservarla —respondió Vitelio.


  —El nuevo rey de los ostrogodos no es tan débil como el que gobernaba antes. Si tenemos en cuenta esos informes que hemos recibido sobre él y su más que probable alianza con los francos… Francamente me preocupa lo que pueda ocurrir de ahora en adelante.


  —¿Tenemos noticias sobre el ejército de Constanciano? —interrogó el comandante haciendo referencia al otro contingente de tropas romanas que en teoría se debería estar desplazando en aquel momento a Italia desde el Ilirio.


  —Por el momento, no… Pero por mucho que avanzaran a marchas forzadas no llegarían a tiempo. Todo el ejército ostrogodo está entre ellos y nosotros. Y ahora también habrá tropas francas.


  Esa sonrisa se fue desdibujando del rostro del general.


  —Deberíamos aprovechar que se están replegando para asegurar los territorios colindantes a Roma.


  —Es por ese asunto por el que te he hecho llamar, comandante —respondió Belisario—. Quiero que te encargues tú de esa tarea.
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  —Los romanos se han hecho fuertes también en la región de la Toscana, mi rey. Han conquistado varias plazas y controlan los pasos de los montes Apeninos.


  Vitiges parecía no estar escuchando a Valamiro. Tenía la mirada perdida. Desde su posición, Ovidio observaba y escuchaba con detalle la conversación que mantenían los hombres. Llevaba ya algún tiempo entre los godos, y aunque todavía había palabras de su lengua que no entendía, era capaz de seguir una conversación sin necesidad de ningún traductor. Pese a no precisar de un intérprete, el rey se lo había asignado, y por cortesía no lo había rechazado. Pero le gustaba demostrar sus progresos a Vitiges, que sin duda valoraba mucho el esfuerzo de integración que estaba haciendo el romano. Eso, y claro está, sus consejos sobre el ejército al cual tenía que enfrentarse y, sobre todo, el poder tener más información acerca de los hombres que lo comandaban.


  —Mi rey… —balbuceó de nuevo Valamiro.


  —Te he escuchado la primera vez que lo has contado —dijo Vitiges poniéndose en pie.


  —¿Y cuáles son tus órdenes? —inquirió el noble al que no le había hecho demasiada gracia la actitud del monarca.


  —Ha llegado la hora de marchar sobre Roma. Esos malditos invasores se van a arrepentir de haber entrado en mi reino sin mi permiso.


  Vitiges alargó el brazo pidiendo su espada a uno de los esclavos que estaban a su espalda. Cuando la sostuvo en su mano derecha la alzó y ante la mirada de todos los presentes gritó:


  —¡Que no quede ni uno de esos miserables con vida! ¡Convoca a las huestes, Valamiro! ¡Que todos los nobles reúnan a sus soldados! ¡Da aviso también a las tropas de burgundios que nos han enviado nuestros aliados francos!


  El noble se dio media vuelta y abandonó el salón del trono presto a cumplir con las indicaciones de su señor. Ovidio sonrió. Por fin había llegado la hora de asestar el golpe definitivo al ejército de Belisario y de volver a verse las caras con el miserable de Vitelio, el causante de toda su desgracia.


  


  Las noticias del avance del ejército ostrogodo no tardaron en llegar hasta Perusia, una de las ciudades de la región de la Toscana que había sido recientemente conquistada por los romanos. Hacerse con esa región y con el Samnio no había sido difícil. Muchas de las plazas se habían entregado a ellos sin ni siquiera ofrecer resistencia. Tal vez el ejemplo de Neapolis había servido para que los líderes se replantearan la situación. Además, las guarniciones ostrogodas no tardaron en huir de sus puestos, lo que había facilitado enormemente la tarea. Parecía que la toma de Roma había supuesto un duro revés para los bárbaros, que ahora no osaban enfrentarse al ejército invasor. Pero la situación estaba a punto de cambiar. Lejos de Roma como se hallaba, dando cumplimiento a las órdenes de Belisario, Vitelio se planteaba cuál debía ser su siguiente paso:


  —¿Crees que Vitiges pasará de largo? —le preguntó Gabinio sacándolo de sus pensamientos.


  —No estoy seguro. Perusia es una ciudad importante que no puede dejar en su retaguardia. Y menos si lleva consigo a todo su ejército —repuso el comandante.


  —¿Ha llegado alguna orden del general?


  —Todavía no…


  Gabinio se quedó pensativo durante unos instantes, aunque poco le duró el silencio:


  —Si no se detienen aquí y van directamente a Roma, podríamos tratar de sorprenderlos por la retaguardia.


  —Con tan pocos hombres sería un suicidio —repuso Vitelio.


  —¿Y qué hacemos entonces?


  —No lo sé aún. Déjame que piense en algo.


  Gabinio era un tipo con poca paciencia. Era por ese motivo por el cual seguramente no había querido ascender más. Necesitaba tener siempre por encima de él a otro oficial de mayor rango que le mantuviera a raya. Si hubiera sido por él, ya habría abandonado los muros de Perusia y habría avanzado hacía Rávena a lomos de su corcel para tomarla al asalto. Esa manera de proceder, en determinadas situaciones podía ser beneficiosa, pero en otras no. Vitelio era consciente de que era el carácter de su amigo, y no le quedaba más remedio que irlo corrigiendo cuando tocaba. Todos los hombres tenían sus imperfecciones, y él tampoco estaba libre de ellas.


  —Estos días lejos de Roma me han servido para pensar en el tema de Teodora.


  Gabinio pareció interesarse más por ese tema:


  —¿Y bien? ¿Qué has decidido hacer al respecto? ¿Hablarás con Procopio para que nos ayude a hacernos con las cartas?


  —Cuando entramos en Roma me fijé en la cara de Belisario… Irradiaba felicidad y tranquilidad. Un sosiego que hace tiempo que no observaba en él —comenzó diciendo Vitelio.


  —No entiendo que tiene que ver eso con lo que te encomendó la emperatriz.


  —Todo, amigo. Todo… —dijo sonriendo el comandante.


  —En ocasiones no te entiendo. Hablas de una manera tan enigmática.


  —Es sencillo, Gabinio. Somos militares, ¿no? —le inquirió a su segundo.


  —Todo parece indicar que sí —respondió un poco confuso mientras se miraba su armadura y las manos en un claro gesto de humor.


  —No seas imbécil —dijo esbozando una sonrisa—. Me refiero a que estamos por encima de todas esas conjuras y conspiraciones a las que tan acostumbrados están en la corte.


  El tribuno pareció entender por dónde iba el discurso de su superior y asintió justo antes de decir:


  —Sabes a lo que nos exponemos si desobedecemos a Teodora, ¿no?


  —Lo sé, amigo. Pero el único que deberá responder ante ella seré yo —respondió poniéndole una mano sobre el hombro.


  —Ya sabes lo que pienso sobre eso, Vitelio. Si tú eres leal hasta el final a Belisario, yo también lo seré contigo.


  —Y además de leal, eres tozudo como una mula —dijo sonriendo de nuevo.


  Ambos hombres aliviaron tensión con una larga carcajada:


  —¿Se lo contarás a él?


  —Es mi obligación ponerle al corriente del encargo de la emperatriz. Aunque sé que se avecinan tiempos complicados y no quiero añadir otra preocupación más a las que ya tiene. Creo que lo más adecuado es que se lo explique —dijo el comandante.


  —Sabia decisión, amigo… Sin duda es lo más acertado que puedes hacer, tal y como están las cosas. ¿Y qué hay de Perusia?


  —Constantino se puede quedar al frente de la guarnición de la ciudad. Las murallas son altas y gruesas y hay provisiones de sobra para resistir un largo asedio.


  —¿Regresamos entonces a Roma? —interrogó Gabinio esbozando una sonrisa.


  —Regresamos a Roma.
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  21 de febrero del año 537, Puente Milvio, muy cerca de Roma


  —Allí está la torre, general.


  —La veo —respondió Belisario que cabalgaba al frente del escuadrón de jinetes.


  —Son muchos más que nosotros, señor —le espetó de nuevo el oficial que estaba a su diestra con una mueca de terror en su rostro.


  —No podemos abandonar a Inocencio y a los suyos…


  Hacía unas semanas que el general había mandado erigir un torreón de madera para apostar una pequeña dotación de hombres con la misión de proteger esa vía. Para dirigirla había escogido a Inocencio, un oficial de alta graduación que pertenecía a uno de los ejércitos praesentalis destacados cerca de Constantinopla. Era un soldado experimentado, así que confiaba plenamente en su buen hacer. Cuando aquella misma mañana se presentó uno de los vigías en las puertas de Roma y pidió audiencia inmediata, Belisario supo enseguida cuál era el motivo por el que venía a verle con tanta prisa. Sin perder un solo instante convocó a un nutrido escuadrón de caballería y salió por la puerta Flaminia, siguiendo la vía que recibía el mismo nombre, dejando atrás el mausoleo del gran Augusto y a su izquierda el Campo de Marte. No había tiempo que perder, ya que según el informe del mensajero, un gran contingente de jinetes ostrogodos se estaba concentrando en las cercanías del mismo puente.


  La distancia que le separaba del Milvio no era mucha, y al recorrerla al galope se cubrió en un espacio de tiempo relativamente corto. Cuando llegaron a la cabeza del mismo, el general ordenó detenerse al contingente. Se quedó estupefacto al comprobar cómo la cantidad de efectivos de los que disponía el ejército enemigo superaba con creces las estimaciones que él había hecho mentalmente. Quizás habría sido más sencillo poner a salvo a los jinetes que le acompañaban en lugar de arriesgar sus vidas por salvar las de unos pocos infantes que parecían estar ya condenados. Pero no podía dejar a esos valientes a su suerte, así que miró hacia atrás unos instantes y observó el rostro de algunos de esos valientes que le seguían. Aquellos hombres estaban allí por él y por la gloria del Imperio. Jamás le habían decepcionado, y tampoco lo iban a hacer en aquella ocasión. Pudo ver en sus curtidos semblantes cómo estaban listos para seguirle allá donde les llevara. No dudó ni un instante más. Puso la lanza en ristre mientras alzaba la mano izquierda y gritaba a pleno pulmón:


  —¡Por la gloria del Imperio y por Roma!


  Todas las gargantas de los hombres que estaban a sus espaldas respondieron con las mismas palabras y como si su montura hubiera comprendido el significado del grito, emprendió la carga en dirección al otro extremo del puente.


  


  La fortuna quiso que el reducido grupo de jinetes escogiera entrar a Roma desde el acceso del puente Milvio. El mismo lugar en el que muchos años antes se decidiera el destino del gran Constantino, el mismo que fundó la ciudad que ahora hacía las veces de capital del Imperio. Realmente era la vía más lógica de acceso a la ciudad cuando uno venía desde el norte. No eran más que cincuenta hombres, los justos y necesarios para hacer un viaje rápido.


  —¡Allí, Vitelio! —gritó su lugarteniente—. ¡Aquello parece una batalla!


  El comandante aguzó la vista y comprobó que en el extremo norte del mismo puente, al pie de la torre que Belisario había mandado construir, se estaba produciendo un combate. Un nutrido grupo de hombres a caballo, tenía rodeado a otro más reducido que se había colocado alrededor del puesto defensivo. Desde lo alto del mismo, algunas decenas de arqueros, arrojaban proyectiles sobre sus enemigos con una letal precisión.


  —¡¿Qué hacemos?! —preguntó Gabinio que ya había colocado su lanza en posición de carga.


  Estaban en lo alto de una colina, por lo tanto la visión que tenían de la liza era privilegiada. Podían ver con detalle cuál era el punto en el que menos enemigos había, y eso les permitiría sin duda poder escoger el lugar más idóneo por el que atacar. Porque eso era lo que iban a hacer. Hizo un análisis inmediato de la situación y señaló con la punta de su lanza una posición concreta:


  —¡Les sorprenderemos entrando por la parte derecha! ¿Veis aquel sector en el que la línea de jinetes es menos gruesa? —interrogó a sus pocos hombres.


  Todos asintieron.


  —Entonces, ¡¿a qué demonios estamos esperando?! ¡Ayudemos a nuestros camaradas!


  Los soldados espolearon a sus monturas y descendieron la colina a toda velocidad buscando arremeter contra la retaguardia de un enemigo que ni por asomo los esperaba.


  


  Belisario combatía en primera línea. Hacía tiempo que su lanza se había quebrado, así que usaba su espada, cuya hoja ya estaba completamente cubierta de sangre. Pronto sus enemigos se dieron cuenta de que era el oficial de mayor rango de la formación. Quizás no eran conscientes de que se trataba del hombre al mando de la invasión de su tierra, pero sabían que era el que ostentaba el liderazgo de aquel nutrido grupo de jinetes que había cargado contra ellos. Y eso provocó que se arremolinaran cada vez más bárbaros a su alrededor buscando acabar con el hombre que ejercía el mando. De haber estado en el otro lado, él seguramente habría hecho lo mismo. En ocasiones matar a un oficial era suficiente para poner en fuga a todo un ejército. Esa máxima era más vieja que el propio hombre. Cuando los soldados veían caer a su líder, existía una alta probabilidad de que su moral también corriera la misma suerte.


  Pero sus leales soldados también eran conscientes de que eso podía ocurrir, así que no tardaron demasiado en colocarse a su alrededor montando un muro de escudos para protegerle desde sus monturas. Ver combatir a su líder como el que más, era sin duda un aliciente, y los soldados querían demostrarle que eran dignos de servir bajo sus órdenes. Pronto lograron repeler el primer ataque masivo sobre su persona. El suelo quedó plagado de cuerpos de hombres y caballos enemigos. Algunos de ellos muertos, otros heridos y agonizantes. El suelo que antaño estuvo cubierto por un manto de hierba verde y fresca, se había convertido en un lodazal de barro al mezclarse la tierra con la sangre que emanaba de las heridas.


  Belisario había abatido por lo menos a siete enemigos de esos que yacían en el rojizo terreno. Estos habían retrocedido hasta una distancia prudencial seguramente para preparar un nuevo asalto. Los proyectiles lanzados desde la torre seguían cayendo, y al dar la espalda, algunos de esos ostrogodos fueron abatidos con mayor facilidad.


  —¡Siguen siendo demasiados, general! —advirtió el mismo oficial que hacía un rato le había querido hacer desistir del asalto.


  —¡Entonces mayor gloria para nosotros, Probo! —exclamó sonriendo el magister militum mientras se limpiaba la sangre de algún enemigo que le había salpicado en su rostro.


  La armadura estaba completamente teñida de rojo. Eso era un claro indicio de que había combatido con fiereza. Por fortuna no era la suya. Si estaba herido no se había percatado, porque cuando un hombre se extasía por el frenesí y la adrenalina del combate, puede dejar de sentir el dolor aunque haya sido alcanzado por el arma de su enemigo. Pero ese no era el caso. Belisario había salido indemne de aquel primer choque. Miró a su alrededor, y vio cómo los cuerpos de varios de sus hombres yacían en el fangoso suelo sin vida. Eran más de los que se hallaban dentro de la torre de defensa, así que se dio cuenta de que el coste del sacrificio había sido más alto de lo esperado.


  —¡Se preparan para cargar de nuevo! —advirtió Probo.


  —¡Adelantémonos a ellos entonces! —gritó el general alzando su espada—. ¡Por Roma! —gritó justo en el momento en el que lanzó a su montura contra los bárbaros que no se esperaban que les atacaran los romanos a ellos.


  


  Penetraron en la formación ostrogoda cogiéndolos por sorpresa. Vitelio que iba en cabeza de la cuña, fue el primero en atravesar a un enemigo por la espalda ensartándole con su pesada lanza. El pobre hombre no tuvo ni tiempo de gritar. El acceso por aquel punto iba a ser complicado, aunque era la zona de la formación enemiga que menos profundidad de filas tenía. El fragor de la contienda les favoreció, ya que los enemigos no esperaban que nadie les atacara por detrás. El sonido metálico de los golpes, los gritos de hombres y animales, fueron suficiente como para ocultar su carga. Se colaron hasta la primera línea repartiendo estocadas a ambos lados, y sus enemigos nada podían hacer ya que estaban encarados hacía el frente. Poco a poco, al ver que sus camaradas iban cayendo abatidos, los hombres más cercanos comenzaron a ser presa del pánico. A medida que los rumores de una carga por la retaguardia se extendían entre las filas ostrogodas, muchos se centraron en forzar a sus caballos a girar grupas, perdiendo de esa manera la atención por el combate. Nadie sabía cuántos eran los que acometían desde detrás, pero no había nada peor que un rumor, y cuando este se fue extendiendo, el pánico comenzó a apoderarse de los bárbaros, que comenzaron a romper la formación.


  Vitelio podía ver desde su posición la cresta emplumada que caracterizaba el yelmo de Belisario. Lo tenía a escasa distancia. Tan solo le separaba de él una delgada línea de enemigos. De repente, cuando se disponía a asestar un golpe al enemigo que estaba justo delante de él, vio cómo la punta de una espada sobresalía por su espalda. El hombre se desplomó del caballo cuando la hoja del arma desapareció de su vista al ser sacada por el hombre que le había asestado la estocada. De repente emergió el general completamente cubierto de sangre. Su brillante armadura era roja y su cara estaba también impregnada del líquido carmesí. Tenía la espada en alto de nuevo, lista para asestar otra estocada. Aunque algo hizo que se detuviera. Había reconocido a su comandante.


  —¡¿Comandante Vitelio?! —preguntó sorprendido por encontrarlo frente a él.


  No hubo tiempo para conversaciones, ya que todavía quedaban alguno ostrogodos que se habían mantenido en sus posiciones, resistiendo la acometida y el pánico de verse desbordados por la espalda. Aunque el combate no duró mucho tiempo más. Los últimos focos de resistencia fueron eliminados con relativa facilidad. Los romanos se alzaron con una victoria contra todo pronóstico. Quién iba a decirle al magister militum cuando ordenó la carga, que el resultado les sería favorable. Pero en ocasiones el destino juega a favor. Por suerte, los bárbaros no se percataron de que los que atacaban por la retaguardia eran muy pocos hombres. El pánico había sido el arma perfecta para decidir el resultado de esa contienda.


  Mientras observaban cómo los enemigos huían del campo, los jinetes descabalgaron. Unos atendieron a sus compañeros heridos, mientras que otros, se encargaban de rematar a los ostrogodos que yacían moribundos en el suelo. Hubo también piedad para los caballos que estaban malheridos, mientras que los que aún campaban libres de jinetes, se fueron recogiendo para ser aprovechados. Vitelio y Gabinio se acercaron hasta donde estaba Belisario. Estaba exhausto, pero se mantuvo en pie en todo momento.


  —¡Vuestra aparición ha sido como un milagro del Todopoderoso! —dijo en primera instancia mientras sonreía.


  —Si el comandante no hubiera decidido regresar a Roma, las cosas habrían sido muy distintas, general —añadió Gabinio entregándole su focale para que se limpiara la sangre del rostro.


  Belisario lo aceptó de buen grado y se lo pasó por la cara, dejando a la vista sus facciones que habían estado ocultas tras aquel manto de líquido que sabía a muerte. Obviamente el pañuelo quedó completamente manchado.


  —¿Y Perusia? —interrogó el magister militum.


  —Constantino se quedó al mando, general… —respondió excusándose Vitelio que esperaba ahora una reprimenda por haber abandonado su puesto sin el permiso de su superior.


  —Gracias a esa decisión que tomaste, hemos conseguido esta victoria, comandante. Mi más sincera enhorabuena.


  Vitelio y Gabinio se miraron en silencio.


  —Si decidiste venir a Roma, tendrías algún motivo de peso imagino —añadió Belisario.


  —Lo tengo, general.


  —¿Y bien? —interrogó.


  —Creo que es mejor que se lo explique todo cuando estemos a salvo tras los muros de la ciudad —dijo el comandante—. Los ostrogodos no tardaran en darse cuenta de que éramos pocos y regresaran con ganas de vengarse. Los que han huido no eran más que una pequeña avanzadilla. Viniendo hemos podido comprobar lo grande que es el ejército que han traído para asaltar Roma.


  —¡Hacia Roma entonces!


  LIBRO SEGUNDO


  PREÁMBULO


  Roma, esa misma tarde


  —¡Maldita sea mi suerte! ¿Es que esa mujer no me va a dejar tranquilo? No debí aceptar ese matrimonio jamás.


  Vitelio y Gabinio observaban en silencio. El primero le había relatado con todo lujo de detalles la petición que Teodora le había hecho. Bueno, llamar a eso petición no era lo correcto, ya que más bien se trataba de una orden en toda regla.


  —Desde que me casé con ella, las cosas se han complicado mucho.


  El general parecía estar reflexionando en voz alta. Estaba enojado y por eso ninguno de los dos hombres que le acompañaban osaba decir nada.


  —¿Teodora quiere las cartas para salvar a mi esposa de un juicio por infidelidad? Pues las tendrá… —sentenció Belisario.


  —¿Se las va a entregar, señor? —interrogó Vitelio un poco confundido al cabo de un rato.


  —Yo no. Lo vas a hacer tú, comandante —corrigió.


  —No entiendo…


  Belisario se puso en pie y sonrió. Aunque esa sonrisa no era de alegría, sino más bien malévola. Se acercó hasta su subordinado y le puso la mano en el hombro:


  —Tranquilo, no me he enajenado. Sigo estando cuerdo a pesar de este contratiempo. He pensado que podemos aprovechar la situación que se nos presenta —comenzó a decir—. Te entregaré las cartas para que se las hagas llegar en persona a la emperatriz. Pero antes me encargaré de que Procopio las copie en otro documento, así me las guardaré como prueba en el caso de que sean necesarias en un futuro. Y por el cariz que están tomando las cosas, algo me dice que las acabaré usando.


  Vitelio comprendió la jugada que quería hacer Belisario. Sin duda su astucia e inteligencia no eran exclusivamente habilidades que pusiera en práctica en los campos de batalla, sino que se sabía mover a sus anchas en otras facetas de la vida.


  —Si se las das, tu deuda quedará saldada. ¿No es así? —preguntó de nuevo.


  —Yo no las tengo todas conmigo —dijo Gabinio dudando de la palabra de la emperatriz.


  —Por lo menos sobre el papel sí que estaréis en paz —añadió Belisario haciendo caso omiso del comentario del tribuno.


  —¿Y por qué hace esto por mí, general? —preguntó Vitelio.


  —Es lo menos que puedo hacer después de que de nuevo hayas demostrado ser un soldado leal. No puedo permitir que esa mujer se salga con la suya y que te tenga a su merced como a un criado.


  Vitelio asintió, y prefirió no explicarle nada sobre las dudas que le había ocasionado aquel asunto. Era mejor obviar que en algún momento se había llegado a plantear la opción de robarle las cartas sin que se diera cuenta. Respiró aliviado al saber que contaba con el apoyo de su superior.


  —Cuando la situación se calme, quiero que vayas a Constantinopla con las dichosas misivas y se las entregues.


  —Pero ¿y la campaña?


  —Proseguirá su curso aunque no estés tú, comandante. Hay cosas que son prioritarias y que no deben esperar —dijo Belisario—. Te diría que salieses de inmediato, pero creo que voy a necesitarte en la defensa de Roma.


  Vitelio asintió aunque no estaba de acuerdo con el hecho de abandonar Italia, y menos para ir a llevar unas cartas a Constantinopla. Sabía que Belisario era un hombre con el que se podía dialogar, pero cuando tomaba una decisión, rara vez se le podía hacer cambiar de opinión. Optó por asumir lo que le había dicho. Por lo menos le permitiría estar con él en la tormenta que se avecinaba, y eso ya era mucho.


  —Para allanar el terreno, he pensado que sería conveniente que escribieras una misiva a la emperatriz informándole acerca de los avances de la misión. Podrías ponerle en el mensaje que has descubierto donde tengo guardadas las cartas y que estás esperando el momento idóneo para hacerte con ellas.


  —Me parece una idea muy acertada —dijo Gabinio interviniendo de nuevo en la conversación y bajo la atenta mirada de sus superiores.


  —Eso hará que se tranquilice un poco y que por lo menos no mueva ficha enviando a alguien para que supervise si cumples o no con la tarea asignada —añadió Belisario—. Conociéndola, me juego algo a que ya lo ha hecho. Teodora es una mujer inteligente y previsora y no le gusta dejar nada al azar.


  —Como desee, general —dijo Vitelio que comprendía lo que su superior le estaba explicando.


  —Es mejor adelantarnos a sus movimientos. Y en el caso de que alguien se ponga en contacto contigo estos días para preguntarte por este tema, infórmame de inmediato, porque entonces deberemos precipitar las cosas para no levantar sospechas.


  —Estaré atento, señor.


  —Muy bien, entonces ya os podéis retirar —indicó el general—. Aunque os espero en el consejo de esta noche. Tenemos muchos temas que tratar y poco tiempo antes de que lleguen los enemigos.


  Ambos soldados saludaron a su superior y abandonaron la estancia. Una vez en el exterior, Gabinio fue el primero en abrir la boca.


  —Ha ido mejor de lo que esperábamos, ¿no crees?


  —Si para ti es mejor que nos envíen de vuelta a Constantinopla en medio de una campaña… —respondió Vitelio.


  —Opino que la decisión del general tiene lógica. Si le enviaras los documentos a través de otra persona, parecería un poco extraño —dijo Gabinio—. En cambio al ir tú mismo en persona, dará la sensación de que al ser un tema tan delicado, prefieres no confiárselo a nadie. El hecho de que los portes y los entregues en mano, le dará más credibilidad al asunto.


  —Ya…, pero Teodora no es estúpida. ¿No crees que se preguntará el motivo por el cual Belisario me ha permitido viajar a la capital con una campaña en curso?


  —Ese detalle no lo había tenido en cuenta —dijo el tribuno.


  —Deberíamos pensar en hacer coincidir ese viaje con algo relevante… Como por ejemplo una petición de refuerzos por parte del general, o por ejemplo el envío de prisioneros, o un informe urgente acerca de la situación en Italia y los avances en la campaña.


  —Cualquiera de esos motivos me parecen suficientes para enviar a un comandante de regreso a la capital. Imagino que Belisario estará de acuerdo con lo que has apuntado —dijo Gabinio—. Además, si regresas a la capital, podrás ver a Aridai y a tus hijos. Eso debería ser un aliciente más.


  Hacía tantos días que estaba sumido en el asunto de la misión encomendada por la emperatriz que se había olvidado de su esposa y de sus hijos. No les escribía desde hacía mucho… Y sí, Gabinio volvía a tener razón, sin duda la posibilidad de acudir a Constantinopla le permitiría disponer de algunos días para poder estar con ellos. Sus problemas le habían absorbido de tal manera que se había olvidado de su propia familia. Eso no podía volver a ocurrir.


  —Tienes razón, amigo. Será una buena oportunidad para volver a verlos.


  —Pero antes de pensar en la familia y en casa, tenemos que ocuparnos de defender esta ciudad —añadió el tribuno sonriendo.


  —Sí, y algo me dice que va a ser más difícil de lo que creemos.


  I


  Madrugada del decimoctavo día del sitio de Roma


  —Reina una extraña calma en el campamento enemigo.


  —Quizás se trate del preludio de lo que está por venir —dijo el soldado a su compañero.


  —Llevamos demasiados días aquí encerrados y ni siquiera se nos ha ordenado hacer una salida para sorprender a esos malditos bárbaros —añadió el otro con el ceño fruncido.


  —Si el general no lo ha ordenado, sus motivos tendrá.


  —No me gusta un pelo tener que estar encerrado —dijo de nuevo el hombre—. Prefiero más la libertad de estar fuera. Me siento como un animal enjaulado.


  —Te pasas todo el día quejándote Valerio —repuso su contertulio—. Que si ahora tenemos que entrenar… Que si la paga llega más tarde de lo estipulado… Que si Belisario nos hace levantarnos muy pronto para desmontar el campamento y marchar… Y ahora te quejas de que estamos encerrados en Roma. Hace años que no te escucho decir algo positivo. Eres muy pesimista. ¿Por qué demonios te enrolaste en el ejército?


  El aludido se quedó sin palabras. Reflexionó sobre lo que le acababa de decir su compañero de armas. Llegó a la conclusión de que razón no le faltaba. Se dispuso a replicarle cuando de repente se escuchó un sonido surcando el aire. Ni siquiera le dio tiempo de girarse para ver que era. Una flecha se ensartó en su cuello entrándole por un lado. Se llevó ambas manos a la garganta mientras se desplomaba. Lo último que pudo ver fue el rostro de horror del hombre con el que había estado compartiendo sus últimos momentos en el reino de los vivos. Después, sombras y oscuridad…


  


  Las campanas comenzaron a repiquetear con fuerza. Era la señal de alarma convenida. Los ostrogodos habían decidido lanzarse al asalto. No había ni siquiera amanecido, pero miles de bárbaros sedientos de sangre romana se habían puesto en marcha y se acercaban hasta las murallas aurelianas. Las mismas murallas que ya hacía tantos siglos mandara construir el gran emperador romano para proteger mucho mejor la Ciudad Eterna. Por fortuna para ellos, la colosal estructura defensiva aún estaba en perfectas condiciones, y eso iba a ayudar mucho a resistir un asedio que se aventuraba largo y difícil.


  Los ostrogodos no eran un pueblo que destacara por dominar demasiado el arte de la poliorcética. De hecho, casi ningún pueblo bárbaro disponía de ingenieros que se pudieran comparar con los que servían al Imperio. Eso era una suerte, así que sus armas de asedio no pasaban de ser meras escalas, algún que otro ariete hecho de manera rudimentaria para intentar derribar las puertas, y piezas de artillería que trataban de asemejarse a los onagros que eran capaces de arrojar piedras de grandes dimensiones. Ni siquiera disponían de torres protegidas adecuadamente para acercarse a las murallas en unas condiciones óptimas para llevar a cabo un asalto. Las que eran capaces de construir, eran rudimentarias y simples, sin poder compararse con las que construían los romanos para llevar a cabo sus asaltos a ciudades y fortalezas. En cualquier caso, y siendo previsor como siempre, Belisario había mandado reforzar la defensa de los muros colocando máquinas lanzadoras de proyectiles y de piedras cada cierta distancia para someter a los asediadores a una lluvia constante de todo tipo de elementos susceptibles de ser arrojados.


  El asalto se llevó a cabo a lo largo de la muralla norte y parte de la oriental de la ciudad, concretamente entre la puerta Flaminia, que estaba siendo defendida por el comandante Constantino, y la Praenestina, situada más al este y de cuya defensa se encargaba otro de los oficiales de alto rango, el comandante Besas. Por su parte, Belisario en persona, se situó en el centro, entre la puerta Salaria y la Piciana, encabezando el numeroso contingente de hombres que debía repeler el ataque ostrogodo que parecía concentrar más efectivos en esa zona. Y es que el ejército de Vitiges era enorme. Tanto, que el rey había tenido que montar hasta siete campamentos distintos para albergar a tantos soldados. Era curioso que fueran siete. El mismo número que las colinas sobre las que se había construido la primigenia ciudad que las tropas imperiales ahora estaban defendiendo.


  —¡Se acercan varias torres, comandante! —avisó Clearco a Vitelio.


  —¡Las veo! —respondió el oficial llamando la atención de Belisario que estaba dando las órdenes pertinentes a algunos de los artilleros para marcarles los objetivos para las máquinas.


  —¡Maldición! ¡Esas torres están demasiado cerca para nuestros onagros! —vociferó el general.


  Era verdad. No se habían percatado de su presencia, ya que los asaltantes las habían mantenido ocultas durante la primera fase del ataque, lejos de la vista de los defensores, tras un espeso bosque que las cubría a la perfección. Cuando los romanos habían concentrado su fuego en la infantería que portaba las escalas, había sido cuando las comenzaron a mover a toda prisa, evitando de esa manera que se pudiera abrir fuego contra ellas usando las máquinas de guerra. Eran varias, bastante rudimentarias en todo caso, pero a juzgar por su movimiento, suficientemente estables como para acercarse hasta la ciudad y facilitar la subida de los guerreros. Además, estaban siendo arrastradas por animales de tiro, con lo que se movían con más rapidez de lo esperado.


  —¡Se están acercando, general! ¡¿Qué quiere que hagamos?! —interrogó Vitelio.


  Tras unos instantes de cavilación, Belisario sonrió y le dijo a su segundo:


  —¿Tienes a tus hombres preparados como te ordené? —le preguntó a voz en grito.


  Vitelio que no comprendía qué pintaban unos jinetes en esa fase de la defensa, asintió levemente. Había dejado a Gabinio al mando de su ala y de la de Léntulo, preparados justo detrás de la puerta Salaria, tal y como le había ordenado el general. Este no le había dado más información sobre ese aspecto táctico.


  —¡Está bien! —su sonrisa no se borró de su rostro—. ¡Los arqueros van a concentrar el fuego en los animales que tiran de las torres de asedio!


  El comandante comprendió a la perfección lo que había ideado la brillante mente de su superior.


  —¡Cuando dé la orden, que se abran las puertas! ¡Las torres habrán quedado inmovilizadas ya que no habrá animales que las puedan acercar hasta la muralla! ¡Preparad antorchas, prendedlas y salid a quemarlas!


  La idea era excelente. Sin duda el plan era perfecto y parecía que había sido improvisado, aunque el hecho de tener a la caballería lista desde el principio del asedio, le hizo pensar que Belisario ya había tenido en cuenta esa variable. Sin duda, cada vez que combatía a sus órdenes, aprendía algo nuevo. Era un estratega sobresaliente.


  —¡¿Quiere que carguemos contra su infantería?! —preguntó de nuevo Vitelio.


  —¡Lo primero son las torres! ¡Cuando estén ardiendo, y si la posición es ventajosa, carga contra los que estén más cerca de los muros, aquellos que porten escalas o cualquier otro elemento que pueda ayudarles a llegar hasta nuestras posiciones! ¡Pero nada más, comandante! ¡No quiero arriesgar la vida de los hombres más de lo necesario!


  Vitelio se dio la vuelta presto a marcharse, pero Belisario le llamó de nuevo:


  —¡Comandante!


  Se detuvo y miró a su superior de nuevo:


  —¡El asalto de hoy no es más que el principio y no me gustaría perder a mis mejores tropas en esta salida!


  Vitelio asintió antes de decir:


  —¡Descuide, general! ¡Sé lo importantes que son los hombres para usted! ¡No haré ninguna locura!


  II


  —Primero dijiste que lo más importante era cortarles el suministro de agua… Y te hice caso… Cuando eso no funcionó, me aseguraste que si llevábamos a cabo un asalto a gran escala por distintos puntos de la muralla, serían incapaces de defenderse con los pocos hombres que eran. Y tampoco ha funcionado.


  Vitiges miraba con recelo al romano que se mantenía en completo silencio.


  —He perdido muchos hombres en tan solo una mañana. Todo por escuchar tus consejos.


  Además del rey, se encontraban en su tienda varios de sus nobles más importantes, que aunque estaban en silencio, por dentro seguro que ardían en deseos de ajustarle las cuentas. No había sido fácil ganarse la confianza del rey ostrogodo, y mucho menos aún la de sus desconfiados aristócratas, que jamás aceptaron las propuestas estratégicas que le dio al monarca. Valamiro era el peor de todos. Aquel bárbaro que medía casi dos metros de altura y que tenía el rostro lleno de cicatrices, siempre procuraba desacreditarle delante del resto. Alegaba continuamente que no debían fiarse de la palabra de un romano, y en más de una ocasión había sugerido que era un espía de Belisario, cuya tarea principal era desestabilizar el reino desde el interior, aconsejando a su rey que hiciera cosas favorables a los intereses de los romanos.


  Tras lo ocurrido en aquel primer asalto, la postura del propio Vitiges parecía estar acercándose más hacia la de sus nobles, y eso sin duda era un peligro para él. Pero ¿qué podía hacer para defenderse de esas acusaciones que cada vez eran más directas? No se le ocurría cómo podía escapar de aquella situación tan compleja en la que se había metido.


  —¡Él es el único responsable de este desastre, majestad! —dijo vociferando Valamiro en un perfecto latín mientras le señalaba con su dedo índice.


  Varios de los nobles que estaban allí asintieron, y alguno que otro incluso le señaló también con su dedo dejando bastante clara cuál era la opinión que tenían.


  —Dejadle hablar —indicó el rey poniéndose en pie.


  Vitiges se acercó hasta él y le inquirió:


  —¿Y bien? ¿No tienes nada que decir?


  Ovidio que estaba reviviendo una situación del pasado, se había quedado en completo silencio durante todo ese rato. Pero sabía por experiencia que debía defenderse o si no las cosas empeorarían considerablemente. Los ostrogodos no eran como los romanos. Ni mucho menos. No le iban a encarcelar. Estaban muy disgustados, ya que en el asalto se habían producido cuantiosas bajas. Entre muertos y heridos las cifras rondaban los cinco mil hombres, y lo peor era que los defensores apenas habían sufrido pérdidas. Además, la mayoría de los elementos de asedio que se habían fabricado habían sido destruidos en varias salidas que llevaron a cabo las unidades montadas romanas. Los ostrogodos confiaban en su superioridad numérica, pero no comprendían que eso no era suficiente para vencer. Los romanos estaban muy bien parapetados en la ciudad, y Belisario era el que se encargaba de la defensa de la misma:


  —Os advertí que el asalto se tenía que hacer en orden… —acertó a decir Ovidio.


  —¿Qué demonios…? —comenzó a decir Valamiro antes de que su rey alzara la mano indicándole que se callara.


  Se hizo el silencio en la tienda de mando:


  —Trata de ser más concreto —indicó Vitiges mientras le instaba a proseguir.


  —El secreto de un buen asedio radica en defender los utensilios que deben servir para alcanzar las murallas —continuó diciendo el romano—. Los animales de tiro no sirven para empujar las torres hasta el pie de la misma.


  —¿Entonces como sugieres que debía haberse hecho? —preguntó el rey con cierta curiosidad.


  —Era imposible predecir que los romanos sacarían a su caballería para prender fuego a las torres una vez hubieran abatido a las bestias. Pero si se hubieran colocado contingentes con escudos en los flancos y en vanguardia protegiéndolas, no habría ocurrido el desastre —expuso Ovidio.


  —¿Y quién iba a tirar de las torres si no eran los animales? —preguntó Valamiro visiblemente enojado.


  —Habéis logrado reunir un ejército muy numeroso. Disponéis de esclavos que podrían encargarse de esa tarea sin problema, al fin y al cabo son prescindibles llegado el caso, y siempre podéis traer más de donde sea. Además, existen estructuras de madera o piel de animal que sirven para forrar las partes por las cuales se empujan las torres y de esa manera se protege a los que se encargan de ejercer la fuerza de trabajo.


  —¡Habría llevado muchos más días conseguir hacer eso! ¡Imagino que no sabes lo que cuesta mantener a un ejército tan numeroso en campaña! —le recriminó de nuevo el noble ostrogodo.


  —Aunque no lo creas, lo sé… —respondió el romano un poco más calmado al ver que le estaban dejando hablar—. Pero las prisas son malas consejeras —añadió a la vez que miraba directamente a Vitiges que asentía en silencio—. Y si no, mira lo que ha ocurrido junto a la puerta Labicana, en la parte de la muralla que estaba en peor estado. Allí casi conseguimos abrir brecha y colarnos en la ciudad.


  —Tú lo has dicho, casi…


  —Ahí es donde entra en juego el segundo factor que se escapa a mi control: Belisario —dijo de nuevo Ovidio que a medida que exponía sus hechos, se fijaba en el semblante del rey que parecía irse calmando—. Ya os advertí que era un brillante estratega.


  —Pero nosotros somos diez veces más que ellos —insistió Valamiro que no comprendía nada de lo que el romano estaba explicando.


  —¡Cállate de una maldita vez, Valamiro! —gritó Vitiges llevándose las yemas de los dedos de ambas manos a las sienes.


  El noble agachó la cabeza en señal de disculpa.


  —Prosigue con lo que decías, Ovidio.


  —Verá, majestad. Una de las premisas de la guerra es que no por tener superioridad numérica uno se alza con la victoria. Claro que tiene más posibilidades, y sobre todo si la batalla es a campo abierto. Pero en este caso, los defensores están bien parapetados y disponen de máquinas de guerra como habéis podido comprobar. Además, conociendo a Belisario como le conozco, seguro que ha soltado uno de sus discursos para convencer a los ciudadanos de Roma para que se unan a él. Por tanto, a los hombres que tenía en su ejército habría que sumarles un buen puñado más. Todo cuenta en esta guerra, y tomar Roma no va a ser una tarea sencilla. Sugiero a su majestad que intentemos cortar las vías de suministro de la ciudad como medida de presión.


  —Es la mejor propuesta que me han hecho hoy. Haremos lo que sea necesario para recuperar la ciudad y expulsar a los invasores. Roma debe ser reconquistada.


  III


  Roma, 5 de abril del año 537


  Los ostrogodos, lejos de rendirse y levantar los campamentos que rodeaban la ciudad, optaron por una estrategia menos arriesgada. El asalto frontal había supuesto un duro revés para los bárbaros, así que en lugar de intentar lanzarse de nuevo contra las bien defendidas murallas de la ciudad, se encargaron de atacar los puntos de abastecimiento. Así, a los pocos días, la ciudad de Portus, cercana a Ostia, fue tomada por una fuerza goda. El rey ordenó que todas las mercancías que llegaban a puerto fueran incautadas y enviadas a los campamentos para abastecer a sus tropas. De esa manera pensaba cortar el suministro a la ciudad y rendirla de hambre.


  Pero Roma era una ciudad muy grande, y ni él con su poderoso ejército era capaz de rodearla por completo. Belisario era conocedor de ese detalle, e hizo que las provisiones se trajeran desde la lejana ciudad de Antium, que estaba situada a unos treinta y siete kilómetros de distancia. Además, previsor como era, se encargó de evacuar a mujeres y niños a través de la puerta Apia, en dirección a la recientemente conquistada Neapolis. Con ello, evitaba tener que alimentar demasiadas bocas que no contribuían en nada a la defensa.


  —Es una suerte que la ciudad tenga tantas puertas, general —apuntó Vitelio durante la reunión matinal.


  —Lo es, sin duda. Pero también ayuda el hecho de que los bárbaros hayan montado sus campamentos en la zona norte y este de la ciudad. Eso nos permite tener cierto margen de maniobra —respondió Belisario que estaba estudiando el mapa de la ciudad que tenía sobre la mesa.


  —Los trabajos de reconstrucción de la muralla de la puerta Labicana están a punto de terminar —dijo Besas con una sonrisa.


  —Perfecto… Ese era el único punto débil de la ciudad. Por fortuna el enemigo no ha vuelto a lanzar un ataque masivo —añadió de nuevo el magister militum.


  —Creo que con una han tenido más que suficiente —sonrió Periano, uno de los oficiales de infantería que se había encargado de la defensa de aquel punto crítico—. La verdad es que dejamos aquel lugar plagado de cuerpos de los suyos.


  —Lo recuerdo, amigo —dijo Belisario—. Pero también perecieron demasiados de los nuestros.


  —No fue culpa suya, general —añadió Besas.


  —Un general siempre es responsable de lo que le suceda a sus hombres. Tendría que haber calculado que aquel sector de la muralla no estaba en condiciones y haber enviado más hombres.


  —¿Y cómo iba a defender el resto del perímetro? —preguntó Vitelio.


  Sabía cómo era Belisario. Hacía ya mucho tiempo que le servía, y era consciente de que se sentía responsable de los hombres a los que comandaba. Precisamente esa era una de las virtudes que tenía, y es que era capaz se anteponer la vida de sus soldados a todo lo demás, por lo que no arriesgaba más de lo necesario y jamás se planteaba enviarlos a ninguna operación que no tuviera un alto índice de probabilidad de éxito. Obviamente eso los hombres lo agradecían, y pese a los errores que ellos mismos habían cometido en el pasado, fruto siempre del ímpetu que estos habían demostrado, supo estar a la altura de su rango y perdonarlos. Si hubiera sido otro, habría reaccionado de una manera muy distinta. Pero él era Belisario: el último romano.


  Justo en ese instante alguien llamó a la puerta de acceso de la cámara en la que se estaba celebrando el consejo. Todos los asistentes se giraron de inmediato, y hasta Procopio, que estaba redactando el acta de la reunión, levantó la vista del documento. Al poco se abrió la puerta y apareció uno de los guardias de Belisario que saludó desde la distancia y se acercó lentamente. Se detuvo al pie de la gran mesa y dijo:


  —Disculpe la interrupción, general. Ha llegado un mensajero informado de que se acerca un contingente de hombres armados por la vía Apia.


  —Gracias, Murcio. ¿Sabemos si son de los nuestros? —interrogó.


  —Lo desconozco, general.


  —Entonces vayamos a comprobarlo. Imagino que si vienen por el sur serán los refuerzos que estábamos esperando —dijo poniéndose en pie.


  —¿Y si son más ostrogodos? —preguntó Constantino.


  —Lo dudo —añadió Besas mientras se alzaba también—. Todo el territorio al sur de Roma lo tenemos controlado. Si fueran enemigos vendrían desde el norte o como mucho desde el este.


  —No hagamos conjeturas y vayamos hasta la puerta a ver si la fortuna está de nuestro lado.


  


  —Hacía días que aguardábamos vuestra llegada.


  —Lo siento, general… El mal tiempo y las tormentas nos obligaron a atracar en las costas griegas —dijo Martino, uno de los oficiales que dirigía el numeroso contingente de refuerzo que había llegado a Roma.


  —Nos habría venido muy bien poder contar con vosotros hace unos días, aunque sois igualmente muy bien recibidos —dijo Belisario que había acertado en su pronóstico—. ¿Alguna dificultad en el camino?


  —Ninguna, señor. Seguimos las indicaciones que usted puso en la misiva enviada al emperador. El acceso desde el sur estaba totalmente libre de bárbaros y las ciudades en las que nos detuvimos nos acogieron debidamente —dijo Valeriano, el otro de los oficiales que comandaba el pequeño pero valioso ejército que se sumaba a los efectivos en la defensa de Roma.


  —Esas son buenas noticias, y creedme, en el momento en el que nos encontramos vais a jugar un papel fundamental en los planes que he pensado.


  Acto seguido el general mandó llamar a varios de sus suboficiales, los que se encargaban de la parte logística del ejército. Estuvo charlando un rato con ellos mientras poco a poco los hombres que componían el contingente seguían accediendo al interior de la ciudad. Se colocaron en formación cerrada y los oficiales que los dirigían les ordenaron que se quedaran en silencio. A juzgar por lo que pudo ver Vitelio, la mayor parte de esos refuerzos estaban conformados por tropas montadas. Todos ellos eran foederatii, una mezcla de hunos, esclavenos y antes. Estos dos últimos grupos étnicos estaban formados por diferentes pueblos eslavos que fueron asentados los primeros en el Danubio Medio, y los segundos en la provincia romana de Escitia Menor. Eran todos unos grandes arqueros, y analizando las últimas palabras que había dicho Belisario, el comandante de los bucellarii se hizo una ligera idea de lo que pretendía hacer el general.


  —¡Martino! ¡Valeriano! ¡Acercaos! —dijo el magister militum al cabo de poco.


  Ambos oficiales se apresuraron a reunirse con él.


  —He dado indicaciones de que vuestros hombres sean alojados en la zona del Campo Tiberino, junto al antiguo estadio de Domiciano. El edificio está en desuso desde hace algún tiempo según me acaban de informar, pero la estructura se mantiene intacta y hay espacio suficiente para que las monturas de vuestros jinetes estén a resguardo.


  —Gratitud, general —dijo Valeriano.


  —Antes de acomodaros, necesito que me hagáis un último favor —dijo Belisario.


  —Lo que disponga, general —dijo Martino.


  —Vuestros hombres están frescos y descansados a juzgar por lo que observo —dijo mientras ambos hombres asentían.


  Vitelio que estaba a escasa distancia se acercó un poco a Besas y le murmuró al oído:


  —Ahora es cuando vamos a descubrir cuál es el plan que tiene en mente.


  El oficial asintió levemente mientras sonreía. Ambos prestaron atención a la demanda del general.


  —He pensado que no podemos dejar que los bárbaros se confíen demasiado y se crean que estamos asustados y agazapados tras los muros —comenzó explicando—. Sería descortés por nuestra parte no demostrarles lo contrario. Seleccionad a doscientos de vuestros mejores jinetes, los que sean más habilidosos con el arco y que tengan el mayor índice de aciertos en disparos a larga distancia. A media tarde harán una salida por la puerta Tiburtina y desde una posición segura, desde la colina que se levanta entre dos de los campamentos enemigos, atraerán la atención de los enemigos. No quiero que entablen combate cuerpo a cuerpo con ellos, sino que disparen todas y cada una de las flechas de las que dispongan, y que luego se retiren de nuevo hacia la ciudad. Si los ostrogodos reaccionan como creo que lo harán, les infligiremos un duro golpe físico y también moral.


  Los dos oficiales asintieron.


  —No deja de sorprenderme la capacidad que tiene el general para trazar esos planes tan ingeniosos —dijo Besas a Vitelio sonriendo.


  —Parece que no le conozcas aún…


  IV


  Gran Palacio de Constantinopla


  —¿Tienes noticias?


  —Sí, pero primero siéntate, mujer —le indicó Teodora a su invitada que parecía tensa.


  —Disculpa, pero es que he venido tan pronto como he recibido el aviso de tu esclavo.


  —¿Quieres algo de comer o de beber? —le ofreció.


  —No me entra nada en estos momentos —respondió Antonina en la que se podía palpar el estado de intranquilidad.


  —Relájate un poco. Ya te dije que podías confiar en mí, que me encargaría de solucionar este asunto.


  —Tienes razón, querida —dijo cogiéndole ambas manos—. Siempre he confiado en ti, aunque debo reconocer que tu plan es un poco arriesgado… Confiarle la tarea precisamente a Vitelio no me parece lo más acertado.


  —Es el mejor candidato posible. Ya te lo dije en su día y me reitero en la elección —aseguró Teodora sonriendo—. Además, acabo de recibir una misiva suya.


  Antonina soltó las manos de su amiga y se puso en pie de inmediato.


  —¿Y qué pone? —interrogó nerviosa.


  —Léela tú misma —dijo entregándosela.


  La mujer cogió el documento y lo comenzó a leer. Se tomó su tiempo. Cuando lo terminó, se dibujó una leve sonrisa en su rostro y su semblante se transformó. Parecía estar aliviada:


  —¿Qué te decía sobre Vitelio?


  —Parece que ha cumplido con su cometido —respondió la mujer.


  —El comandante es un hombre de palabra. Precisamente por eso le elegí.


  —Seguro que la ayuda que le prestaste en el pasado tiene algo que ver también. Debes reconocer que puedes llegar a ser muy persuasiva cuando te lo propones —dijo Antonina esbozando una sonrisa picarona.


  —Si tú lo dices… Quizás lo que hice por él en su día en algo habrá contribuido, aunque no lo hice pensando en eso, sino más bien con la intención de ayudarle. Estaba un poco desesperado en aquel momento y no tenía a quién acudir —dijo poniéndose en pie.


  —Estoy convencida de ello, querida. Es que tienes un corazón que no te cabe en el pecho.


  Al cabo de un rato, Antonina se despidió de su amiga, y la emperatriz se quedó sola en la estancia. Aunque la soledad no duró mucho, ya que poco después la puerta de la misma se abrió y emergió una figura a la que la emperatriz indicó que se acercara. El hombre obedeció y cuando estuvo a pocos pasos de ella hizo una reverencia y sonrió:


  —Veo que vuestros planes han funcionado, mi señora.


  —¿Acaso dudabas que Vitelio cumpliría con mi demanda, Narsés?


  El eunuco sonrió levemente antes de responder:


  —Jamás he dudado de sus habilidades de persuasión. Si miento que el Señor me lleve con él inmediatamente —respondió el eunuco.


  —Según parece, las cosas en Italia se han estancado —dijo la mujer más seria—. Aunque nuestras tropas han logrado tomar la ciudad de Roma y eso significa mucho para mi esposo y para sus planes.


  —Eso también ha hecho que la fama de Belisario haya aumentado considerablemente, mi señora.


  —Tengo que reconocer que es un hombre habilidoso. Mi esposo le dio los recursos mínimos y él está sacando buen provecho —continuó diciendo la mujer—. Sabe sacar el mejor rendimiento a sus hombres.


  —Posee cualidades excelentes y que si hubiera tenido a su disposición los recursos necesarios ya habría recuperado Italia y quien sabe que otros antiguos territorios del Imperio de Occidente.


  —Y eso no es bueno para nuestros intereses, ¿verdad? —preguntó ella.


  —No lo es, mi señora…


  —De momento hemos logrado salvar la situación con el asunto de las cartas, pero no me acabo de fiar del comandante Vitelio. ¿Me comprendes, verdad Narsés?


  —Perfectamente, majestad —respondió el eunuco—. Deje que yo me encargue del asunto, es mejor que usted no se implique más.


  —Perfecto…


  El eunuco hizo una nueva reverencia y se dio media vuelta para marcharse, pero antes Teodora le volvió a llamar:


  —Una cosa más, Narsés.


  —¿Sí, mi señora? —interrogó el aludido.


  —No me parece justo que un hombre como tú, que ha hecho tanto por el Imperio, que ha antepuesto los intereses comunes a los particulares, no haya sido recompensado tal y como se merece. Sé que mi esposo está preparando un ejército cuya misión es ayudar a levantar el sitio de Roma —expuso la mujer que parecía saber más que él—. Creo que no hay nadie que haya hecho más méritos para dirigirlo que tú. Además eso nos brindará una magnífica oportunidad para dejar en una posición incómoda a Belisario. Si te presentas en Italia y le salvas a él y a sus hombres de la situación tan crítica en la que se hayan en estos momentos, mi esposo se sentirá muy satisfecho contigo. No es justo que Belisario sea el que se quede con toda la gloria y la fama.


  —Como usted disponga, majestad. Yo solo estoy aquí para servir al Imperio.


  —Que así sea entonces.


  Inmediatamente Narsés se retiró de la sala. Al salir, la seriedad que había mostrado ante Teodora se tornó en una sonrisa, y es que sin tener que solicitar nada, la mujer más poderosa e influyente del Imperio le había ofrecido una magnífica oportunidad de ascender dentro de la corte. Incluso le había ofrecido el mando de un ejército para ir a Italia. Aquella noticia sí que le sorprendió gratamente, y es que no le faltaba razón cuando le reconoció su esfuerzo y dedicación.


  Sin duda eran noticias muy buenas. Quién le iba a decir a él cuando fue hecho esclavo, que acabaría convirtiéndose en consejero del emperador romano de Oriente. Ni en sus mejores sueños se lo habría podido imaginar. Lo cierto era que cuando Teodora le mandó llamar y le explicó todo el asunto de las cartas de amor de su amiga Antonina, que estaban en posesión de su esposo, y la intención de este de denunciarla ante un tribunal, no comprendió por qué le hacía conocedor de aquel secreto. Obviamente ahora se acababa de dar cuenta de que ella no estaba dispuesta a que ningún otro hombre pudiera llegar a hacerle sombra a Justiniano.


  ¿Quién mejor que él para empatizar? Imaginaba que su ascenso hasta la cumbre tampoco había sido fácil y seguramente había tenido que soportar muchas críticas por su pertenencia a un escalafón social mucho más bajo que el de su esposo. Eso sin duda marcaba. Él lo sabía porque también lo había tenido que experimentar en sus propias carnes. Tal vez por ello, la emperatriz le había explicado todo, y le había hecho participe de aquel secreto. Por ello, y por sus habilidades, claro está. Además, era evidente que su relación con el magister militum per Orientem no era buena, y Teodora era muy inteligente para sacar provecho de esa situación. Volvió a sonreír mientras decía en voz baja:


  —Que buen emperador sería si hubiera nacido hombre…


  V


  —Los hombres se han envalentonado de nuevo después de los éxitos obtenidos con las salidas que hemos hecho estos últimos días.


  —Lo sé, aunque todavía siguen siendo muchos más que nosotros —dijo Belisario frotándose la barba con el semblante que reflejaba cierta preocupación.


  —Entonces, ¿qué hacemos, general? —preguntó Besas.


  —Tal vez sería un buen momento para buscar una batalla a campo abierto —sugirió Constantino—. La moral de los bárbaros ha caído en picado. Estos últimos días les hemos dado duro y su intento de acercarse a los muros de la ciudad les ha salido mal también. La carga de Besas fue durísima y les infligimos cuantiosas bajas.


  —Cierto, les dimos duro… —añadió Besas sonriendo mientras su mente rememoraba el momento en el que sus cerca de mil jinetes arrollaron a la infantería enemiga que se había colocado fuera del alcance de las máquinas lanzadoras de piedras y que se creía a salvo.


  Se hizo el silencio mientras todos los presentes observaban a Belisario. Este, de repente pareció volver a la realidad y comenzó a hablar:


  —Las tropas que hemos reclutado en la ciudad no son de garantía… No están suficientemente entrenadas como para enfrentarse cuerpo a cuerpo a un ejército experimentado como es el que tenemos enfrente.


  —Pero los bárbaros no volverán a caer más en nuestras tretas, general. Es hora de que salgamos y les ataquemos nosotros a ellos. Tenemos que hacer que levanten el asedio lo antes posible, si no nos quedaremos atascados aquí y no avanzaremos más.


  —Soy consciente de ello, Marciano —le dijo al oficial que había hablado—. Pero no debemos precipitarnos. Al fin y al cabo, son ellos los que tienen prisa. Nosotros estamos bien aprovisionados…


  —De eso quería hablarle, general —dijo el chartalarius, que era el oficial encargado de la logística.


  —Habla, Murcio —le indicó el general.


  —Verá, con la llegada de los refuerzos, las provisiones han menguado bastante, y me he visto obligado a reducir las raciones para hombres y monturas.


  —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —interrogó Belisario.


  El oficial se encogió de hombros.


  —Eso cambia las cosas —dijo reflexionando en voz alta—. ¿No tenía que llegar mañana un nuevo cargamento de vituallas a la ciudad procedente del sur? —le preguntó de nuevo el general.


  —He recibido noticias de que está costando hacer acopio de esas provisiones, general. Se ha tenido que ir más al sur a buscarlas, ya que los campos de Antium están bajo mínimos. Si les quitamos lo poco que les queda a sus habitantes, no tendrán para sobrevivir hasta la próxima cosecha —expuso Murcio.


  Belisario volvió a frotarse la barba. Estaba buscando alguna opción válida para no tener que abandonar la seguridad que le ofrecían las murallas. Vitelio lo podía ver reflejado en sus ojos. Tal vez el resto de oficiales estuvieran impacientes por salir a combatir contra sus enemigos, pero no eran conscientes de la realidad, y esa era que por muy tocados que pudieran estar los ostrogodos, seguían siendo muy superiores a ellos en número. El recuerdo del intento de motín ocurrido en Calínico le vino a la mente. Sabía que el general también estaría pensando en aquel trágico día. Debía ser meticuloso a la hora de tomar la decisión, ya que en esta ocasión las fuerzas no estaban tan igualadas. Perder Roma ahora sería considerado un fracaso. En cierto modo se sintió aliviado de que la decisión final no recayera sobre sus hombros. Justo en ese momento, Belisario se puso en pie y se aclaró la garganta antes de comenzar a hablar:


  —Está bien… Saldremos a combatir…


  —¡Excelente! —dijo Besas frotándose ambas manos.


  —¡Les daremos su merecido a esos bárbaros! —añadió Constantino aplaudiendo la decisión de Belisario.


  —Ahora toca planificar la manera en la que vamos a hacerlo —añadió el magister militum.


  


  —¿Qué dicen nuestros espías?


  —Parece que los romanos se están preparando para salir a campo abierto, mi rey —dijo el mensajero.


  —Esas son buenas noticias —dijo sonriendo Vitiges.


  —Imagino que se les están acabando las provisiones y no les queda más que salir de la ciudad para tratar de vencernos. Quieren que se levante el asedio lo antes posible —añadió Ovidio que también estaba en la sala.


  —Que vengan, entonces. Les estaremos esperando con los brazos abiertos, y las armas desenfundadas —dijo Valamiro soltando una sonora carcajada que evidenciaba que no era más que un rudo salvaje que lo apostaba todo a la fuerza bruta y a la superioridad numérica.


  —No me fío de Belisario. No va a salir sin tener un plan —añadió el romano tratando de hacer ver al rey que las cosas no eran tan simples como parecían.


  Vitiges se puso en pie y se acercó hasta él:


  —¿Un plan? ¿Qué quieres decir?


  —Majestad, son muy inferiores en número —comenzó a decir el romano que había captado la atención del monarca—. Belisario no es un estúpido. No va a abandonar la seguridad que le ofrecen los muros de la ciudad sin una estrategia que le confiera algo de ventaja.


  —¿Te parece poco la desesperación que puede ocasionar el hecho de no tener con qué alimentar a sus tropas? —preguntó Valamiro con un tono irónico.


  —Me parece suficiente. Aunque yo solo digo que es mejor no confiarse en exceso.


  Valamiro miró al romano e hizo un gesto de desprecio que todos los presentes pudieron observar. Ovidio se percató y pensó que en el momento en el que los romanos fueran vencidos, él ya no aportaría nada, por lo que seguramente ese hombre y el resto de los bárbaros estarían encantados de enviarle a la otra vida. Había logrado escaparse gracias a su ingenio, pero se había librado por poco, y la suerte no iba a estar de su parte eternamente. Tenía que aprovechar aquella ocasión para intentar deshacerse de Vitelio y cobrarse su venganza. Luego desaparecería sin dejar rastro ya que en el fondo, aquella guerra tampoco iba con él.


  —No quiero más discusiones —afirmó Vitiges—. Ahora debemos preparar la batalla. Debemos estar atentos a lo que dice Ovidio, mal que les pese a algunos de los presentes. Él sabe cómo piensa Belisario, así que su opinión es importante —dijo mirando a Valamiro que asintió a regañadientes.
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  —No creo que fuera necesario traer a tanta infantería.


  —Yo tampoco —respondió Vitelio a su lugarteniente—. Aunque no nos podemos permitir otro motín.


  —¿Motín? ¿Por qué iba a haber un motín? —preguntó de nuevo Gabinio que no comprendía las palabras de su superior.


  —Varios de los capitanes le han pedido a Belisario expresamente que les deje participar en la batalla. Y ya sabes que pueden ser muy persuasivos… Sobre todo los isaurios.


  Gabinio asintió:


  —Esos salvajes solo piensan en combatir. Espero que eso no nos acabe suponiendo un problema. Si nos vemos obligados a replegarnos, esa masa ingente de hombres puede obstaculizar nuestra huida. Las puertas tiene el ancho que tienen, y se pueden taponar con suma facilidad si todos quieren entrar a la vez.


  —Esperemos que eso no llegue a ocurrir —dijo el comandante—. ¿Están todas las alae listas?


  —Sí… Y todos los tribunos en sus posiciones.


  —Entonces no nos queda más que encomendarnos al Todopoderoso y rezarle para que esté de nuestro lado en la batalla.


  —Lo estará, amigo. Deberías confiar más en él —dijo Gabinio sonriendo.


  Vitelio repasó mentalmente la estrategia que había planteado el general. El grueso de la caballería saldría de la ciudad por las puertas Pincania y Salaria que estaban situadas al norte de la ciudad, seguida por el grueso de la infantería que se debía quedar en la retaguardia y solo participaría en caso de necesidad. Por su parte, el resto de tropas de a pie, compuestas en gran medida por las levas de ciudadanos que habían sido enrolados por Belisario, acompañados de un pequeño contingente de jinetes bajo el mando de Valeriano, saldrían por la puerta Pancraciana que estaba ubicada en la parte oeste de la ciudad. Estos tenían indicaciones claras de quedarse estáticos frente a los ostrogodos sin entablar combate. Solo lo harían en caso de extrema necesidad, siempre y cuando el magister militum les hiciera llegar la orden pertinente. Era importante que las instrucciones se siguieran tal y como Belisario había indicado, ya que se debía abarcar mucho teniendo pocos recursos disponibles. Una cosa que era bastante habitual y a la que los romanos comenzaban a estar bastante acostumbrados.


  La táctica utilizada por los bárbaros fue la habitual, cosa con la que también contaban los defensores a la hora de plantear su estrategia. Aunque en aquella ocasión y resultándoles un poco extraño, por lo menos en primera instancia, los enemigos no avanzaron hacia los muros de la ciudad, sino que optaron por quedarse cerca de sus campamentos.


  —¡Seguro que les tienen pánico a nuestras máquinas de guerra! —gritó uno de los jinetes del ala de Gabinio, que era en la que estaba encuadrado Vitelio.


  —¡Y a las descargas de proyectiles que les enviamos desde nuestros caballos, también! —añadió el portador del draco riendo.


  Fueron muchos los que acompañaron aquellas risas, y en poco tiempo, decenas de soldados les siguieron. Era bueno ir aliviando la tensión previa al combate. Por mucho que los hombres fueran veteranos curtidos en muchas batallas, los nervios siempre afloraban justo antes de entablar una nueva. Era imposible saber en qué momento le tocaría a uno ir a rendir cuentas ante el Todopoderoso.


  —¿Has transmitido las órdenes a tus suboficiales, Gabinio? —preguntó el comandante a su segundo mientras golpeaba suavemente el flanco del cuello de Aecio que estaba extrañamente nervioso.


  —Tal y como me las dijiste.


  —Espero no tener que arriesgar demasiado hoy —dijo el comandante antes de sacar la espada de su funda y alzarla en el aire. Su mente le llevó hasta Constantinopla, hasta la puerta de su domus. Imaginó cómo sería contemplar a los suyos. Se vio en pie, justo en un punto en el que podía ver cómo Aridai jugaba en el patio interior con el pequeño Cayo. Este sonreía y no paraba de dar vueltas alrededor de su madre. Su mente evocó aquella escena, aunque se esfumó casi de inmediato para regresar de nuevo junto a sus hombres. Hizo que Aecio se adelantara y le obligó a girar grupas hasta encararse frente a los soldados que formaban parte del ala de su lugarteniente. Todos guardaron silencio. Se dieron cuenta que su comandante iba a hablar. Poco a poco el rumor se fue extendiendo de fila en fila, hasta que el silencio se adueñó de la unidad. Las que formaban detrás y en los flancos se contagiaron de aquella sensación y casi sin darse cuenta, Vitelio encontró decenas de rostros que se fijaban en él.


  —¡Sé que os he pedido mucho más de lo que debiera! ¡Pero sois soldados de Roma! ¡Sois bucellarii del magister militum Flavio Belisario! ¡Hemos sangrado por él y por el Imperio en la frontera danubiana! ¡También lo hemos hecho combatiendo contra los persas en Asia y contra los vándalos en África! ¡Ahora nos hallamos en Italia, frente a las murallas de Roma! ¡La cuna de nuestra cultura! ¡El origen de todo lo que hoy defendemos, soldados! ¡¿Acaso estáis dispuestos a entregársela de nuevo a esos bárbaros?! —preguntó alzando más el tono de voz y girándose en su montura mientras con la punta de su larga spatha señalaba al ejército ostrogodo que estaba desplegado en la distancia.


  Nadie respondió. No sabía si sus palabras de arenga habían servido para algo. Pero no aguardó demasiado tiempo y volvió a hablar en voz alta prosiguiendo con el discurso:


  —¡El ejército le ha pedido a Belisario salir a campo abierto para derrotar a esos desgraciados de una vez por todas! ¡¿Puede compararse un ejército de bárbaros al poderoso ejército romano?!


  Se escucharon algunas voces procedentes de las filas posteriores que decían que no.


  —¡Entonces demostrémosles a esos salvajes de qué están hechos los soldados de Roma! ¡¿Vais a seguirme en la lucha?! ¡¿Vais a seguir a vuestro general?!


  Decenas, centenares de gargantas gritaron al unísono:


  —¡Por el comandante Vitelio y por el general Belisario!


  Se giró de nuevo hacía el ejército enemigo y alzando la espada gritó:


  —¡Por la gloria de Roma y del Imperio!
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  —¡Su infantería se bate en retirada, majestad!


  —¡No lo comprendo! —gritó Vitiges al romano que estaba asombrado y tampoco comprendía el motivo por el cual las tropas de infantes romanos que formaban detrás de la caballería emprendían la huida hacia la ciudad.


  —¡La caballería de Belisario no abandona el campo de batalla! ¡Tan solo se está replegando para cargar de nuevo! —dijo Ovidio sorprendido ante la reacción de los romanos.


  —¡Qué más da! —vociferó el rey—. ¡Es nuestra oportunidad de acabar con ellos!


  El monarca que estaba en la retaguardia del ejército, en una posición elevada desde la cual podía observar los movimientos del choque, se giró hacía uno de sus oficiales y le dijo:


  —¡Ve hasta la posición de Valamiro e indícale que los romanos se están replegando! ¡Ordénale que cargue contra ellos y que no permita que atraviesen las puertas de la ciudad! ¡Tenemos que darles caza antes de que se refugien tras los muros de nuevo!


  El jinete obedeció a su rey y salió al galope para informar al general de lo que estaba ocurriendo. El envite de los ostrogodos contra la caballería romana les había obligado a girar grupas y ganar cierta distancia para poder volver a lanzar sus proyectiles. Eso sin duda había sido mal interpretado por los infantes que formaban tras ellos, que percibieron que aquella retirada no era táctica. Entendieron que estaban huyendo tras ser diezmados, a juzgar por las bajas que habían sufrido. Los oficiales de a pie mandaron el repliegue y esa oportunidad no se podía desaprovechar.


  Pero antes de que arribara el mensajero para transmitirle las órdenes del rey, Valamiro ya se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo. Estaba combatiendo en primera línea. Por eso mandó a sus jinetes cargar con ímpetu contra la caballería romana. Estos, al observar cómo sus fuerzas de retaguardia les abandonaban y huían de manera desordenada, pensaron que se había dado aquella orden por algún motivo. Decidieron que no iban a quedarse allí solos, así que sin que nadie pudiera hacer nada para evitarlo, cayeron presa del pánico ellos también. Jinetes e infantes rompieron la formación haciendo caso omiso a los oficiales que se esmeraban dando gritos a diestra y siniestra para intentar rehacer las filas. Pero ya no había solución… El ejército romano estaba huyendo del campo de batalla y no porque estuviera siendo vencido, sino más bien por un error de comunicación. Pero eso no era lo peor… Los ostrogodos, con energía renovada, y viendo que esa era la oportunidad que tanto tiempo habían estado esperando, se lanzaron con toda su ira en pos de sus enemigos, que les ofrecían sus indefensas espaldas. Por desgracia para los defensores de la ciudad, la batalla por Roma estaba vista para sentencia… O eso creyó Valamiro mientras cabalgaba en primera líneas con su lanza en ristre saboreando el dulce gusto de la victoria.


  


  Campus Neronianus, frente occidental de la batalla


  —¡Están huyendo en dirección a su campamento, señor!


  —¡Ya hemos desobedecido las órdenes del magister militum al entablar combate con ellos! —gritó Valentín que era el que estaba al frente de esa parte del ejército.


  —¡Pero no podemos desaprovechar la oportunidad! —dijo el centenarius—. ¡Si logramos romper este flanco, el ejército enemigo se desmoronará y eso le podría venir bien al general que tiene que hacer frente a un contingente mucho más numeroso que el suyo!


  Las palabras de Floriano tenían su lógica. Si conseguían hacer huir al enemigo más allá de su campamento, podrían despreocuparse de ellos e intentar flanquear a la caballería ostrogoda que estaba combatiendo contra Belisario. Pero no lo veía del todo claro, y mucho menos teniendo en cuenta el detalle de que había entablado combate contra los bárbaros sin haber recibido ninguna indicación de su superior. Era cierto que los enemigos se habían acercado demasiado, pero podría haber mandado un repliegue lento mientras usaban los proyectiles para contenerlos. Fue la infantería de ciudadanos la que avanzó sin autorización. Tal vez los hombres se envalentonaron al ver que el ejército ostrogodo estaba teniendo severas bajas a causa de las flechas.


  Los hombres de a pie eran muchos más que los jinetes que él dirigía. Belisario tan solo le había dado un pequeño numerus que no llegaba a los quinientos hombres que solían formar esta unidad. Su función estaba limitada simplemente a socorrer a la infantería en caso de que fuera necesario. Por ello, los hombres portaban tantas flechas como sus carcaj les permitían. Incluso algunos de ellos, llevaban un segundo con más munición para disparar a aquellos bárbaros. Para ser hombres sin apenas entrenamiento, aquellos ciudadanos habían demostrado ser valientes y estar a la altura de lo que se esperaba de ellos. Eso animó a sus jinetes que flanquearon a los ostrogodos por la izquierda de estos. Fue en ese momento en el que el combate dio un vuelco, y es que hasta entonces parecía estar muy equilibrado. Al aparecer los hombres a caballo, el ejército enemigo fue sorprendido, y entre eso y el no poder avanzar, poco a poco el miedo se apoderó de sus filas. Estas se desorganizaron en un abrir y cerrar de ojos, y comenzaron a huir.


  —¡Está bien! ¡Dile al músico que toque carga! —indicó Valentín convencido de que no era la mejor idea, pero que podía salir bien y dar un golpe de efecto a la batalla en ese punto donde se encontraban ellos.


  El centenarius asintió con la cabeza y no pudo disimular la consecuente sonrisa que se dibujó en su rostro. Tardó un suspiro en indicarle al músico que tocara a carga. Inmediatamente los hombres de a pie se pusieron en marcha y avanzaron de manera ordenada en dirección al campamento de los ostrogodos. El numerus de jinetes se colocó a la diestra y marchó al ritmo de la carrera de los infantes. Los enemigos ya habían pasado de largo su campamento, y eso hizo que las filas de hombres a pie se comenzaran a quebrar. A medida que se acercaban a su objetivo, muchos de ellos comenzaron a abandonar la formación y a dirigirse de manera desordenada hacia las tiendas donde habían acampado los bárbaros. A estos ya no se les veía. Se habían perdido en el interior del bosque frondoso que se levantaba a escasa distancia de donde se hallaban. Parecía que los árboles los hubieran engullido.


  Valentín se dio cuenta entonces de que la avaricia de aquellos ciudadanos romanos iba a convertirse en un inconveniente. Sus jinetes eran soldados profesionales, y se mantuvieron en su puesto en todo momento. Muchos de ellos estaban un poco tensos, ya que veían como los romanos se dedicaban al pillaje mientras su superior no les autorizaba a hacer lo propio.


  —¡Músico! ¡Toca a formación de nuevo!


  El hombre obedeció y tocó las notas hasta en tres ocasiones. Pero los ciudadanos soldados ya no estaban por la labor. Tenían su mente centrada en el saqueo. La avaricia era algo inherente al hombre, y pese a que jamás habían pertenecido a un ejército regular que hubiera tenido la oportunidad de participar en una campaña, aquellos soldados noveles se habían dejado llevar por la codicia. Romper una formación en un momento como aquel podía convertirse en un error garrafal. Así que el comandante, consciente de ello, se acercó hasta donde estaba el oficial que dirigía a aquel contingente haciendo trotar su caballo, no sin antes decirle a su segundo:


  —¡Que nadie se una a este despropósito! ¡¿Ha quedado claro, Floriano?!


  El centenarius asintió con un gesto de la cabeza sin demasiado convencimiento mientras Valeriano se acercaba hasta uno de los oficiales de la milicia que estaba de pie observando lo que hacían los suyos. Al oír cómo se acercaba un caballo por su diestra, el hombre, que iba escoltado por cuatro infantes más, se giró hacia él y tras reconocerle le dijo con una amplia sonrisa de satisfacción:


  —¡Han huido como unos viles cobardes!


  —¡Ordena de inmediato a tus hombres que vuelvan a formar! ¡Mis instrucciones han sido cargar y perseguir a los enemigos, no detener el avance para saquear un campamento como si fuéramos vulgares ladrones! —indicó Valeriano de mal humor.


  —¡Pero es un derecho que les corresponde, señor! ¡Han combatido con valentía y este es su botín! ¿Acaso se lo vamos a negar? —insistió el oficial.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Quinto Labieno, señor —respondió el aludido.


  —Muy bien, Quinto Labieno. ¡Ordena a tus hombres que dejen de saquear de una maldita vez, y que vuelvan a formar si no quieres que esta muestra de indisciplina llegue a oídos del magister militum! —dijo en un tono poco amistoso Valentín.


  —Pero, señor…


  No le dio tiempo a decir nada más. Ambos hombres se giraron cuando su atención fue atraída por una serie de gritos y aullidos. De entre la espesura del bosque comenzaron a emerger centenares de jinetes ostrogodos. Eran los mismo que habían huido poco tiempo antes, aunque en esa ocasión no estaban desorganizados ni tampoco tenían miedo. Sino que al verse libres de perseguidores habían recompuesto las filas y habían regresado cogiendo totalmente desprevenidos a los romanos que estaban dispersos cometiendo pillaje en su campamento. Lo que a priori parecía una clara victoria, se convirtió entonces en un desastre de magnitud colosal.
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  —Ha sido un completo desastre…


  Todos los oficiales de alto rango, los que no habían perecido en la batalla y los que estaban en condiciones, habían sido convocados en la domus en la que se alojaba Belisario, situada en la colina del Palatino. Habían pasado unas cuantas horas desde la derrota, y poco a poco se había podido ir haciendo el recuento de heridos, muertos y desaparecidos. La frase con la que el general dio inicio a la reunión lo resumía todo a la perfección.


  Nadie osaba abrir la boca. El enfado de Belisario era evidente. Pero como era habitual no había alzado la voz ni proferido grito alguno. No era necesario, ya que su cara lo decía todo. Vitelio le conocía a la perfección y sabía que estaba furioso por lo que había sucedido en los dos frentes de batalla. En el que ellos habían participado, la infantería había cometido un flagrante error al no entender la maniobra de los jinetes y eso había provocado un fatal desenlace. Habían perecido de manera innecesaria muchos valerosos guerreros. Aunque podrían haber sido muchos más si no hubiera sido por un numerus de infantería que se encargó de frenar el avance de los jinetes ostrogodos. Ese destacamento, que comandaban dos isaurios, Principio y Tarmunto, se sacrificó para cubrir la retirada de sus compañeros de armas. Esos dos oficiales de baja graduación fueron los mismos que le pidieron antes de la batalla poder acompañar a la caballería. Quizás se sintieron responsables de lo sucedido y optaron por plantar cara hasta el final. «Por lo menos han tenido la decencia de resistir y no abandonar la posición», pensó el comandante mientras se sujetaba el brazo izquierdo.


  Todavía le dolía. Y es que en el fragor de la batalla, justo antes de que se ordenara el repliegue, un ostrogodo le había asestado un terrible golpe con el canto de su rodela en el antebrazo. Por fortuna, Gerión, el optio que servía en la ala de Gabinio, y que combatía siempre cerca de sus oficiales, había atravesado a aquel bárbaro con su espada justo en el momento en el que se disponía a arremeter de nuevo contra su comandante. Vitelio se había visto obligado a dejar caer su escudo, ya que el dolor era tan fuerte que apenas podía cerrar la mano para sujetarlo. Por suerte, al momento, Belisario mandó que la caballería se diera la vuelta para fingir la retirada. El resto… Un cúmulo de errores de cálculo que todavía no lograba comprender.


  El medicus que le atendió en el hospital de campaña que se había montado en el anfiteatro de Estatilo Tauro, justo al pie de la vía Flaminia, le confirmó que no había fractura, sino solo un golpe. Estaba analizando lo ocurrido cuando la voz del general le sacó de sus pensamientos:


  —¿Alguien sabe dónde está Valentín?


  Todos negaron con la cabeza al unísono.


  —He enviado hombres a todos los hospitales de campaña que se han montado en la ciudad, general —dijo Constantino—. Le encontraremos…


  El hospital en el que había sido atendido no era el único que se había montado en la ciudad. Siempre que se planificaba una batalla de esa envergadura, se solían levantar varios en diferentes puntos para poder tratar al mayor número de heridos posible. Vitelio sabía que al dividir el ejército en dos y, sobre todo, al haber salido por dos puntos tan distantes de la muralla, era importante situarlos lo más cerca posible de las puertas, ya que se debía dar atención inmediata a los heridos. Sin duda lo que había visto en el que se había montado en el teatro de Tauro fue horrible. Decenas de hombres heridos de diversa consideración, muchos de ellos gritando y lamentándose. Algunos de esos no volverían a salir de allí con vida, y otros quedarían mutilados e impedidos para el resto de sus vidas. Él podría haber sido uno de esos desafortunados, pero Dios Todopoderoso, o más bien la espada de Gerión, se había interpuesto entre el ostrogodo y su pecho. Se santificó en silencio mientras pensaba de nuevo en Aridai y en sus pequeños. Las palabras del general captaron de nuevo su atención.


  —Él es el único que sabe lo que ha sucedido en el campus Neronianus —dijo Belisario—. Quiero… Es más, necesito, que me relate lo ocurrido allí.


  —Volveré a mandar a otro de mis hombres para que dé con Valentín, señor —dijo de nuevo Constantino justo antes de que la puerta se abriera y apareciera el mencionado oficial de caballería.


  —¡No hará falta que me mandes llamar, general! —dijo el hombre que se presentaba sucio y con alguna que otra herida de poca gravedad en su cuerpo.


  Todos aguardaron en silencio mientras avanzaba hasta colocarse frente a la mesa.


  —¡Servidle algo de beber de inmediato! —ordenó Belisario a dos de los esclavos que estaban allí en pie.


  —Que sea agua… —indicó Valentín.


  Engulló el contenido de la copa y pidió que le sirvieran otra con un gesto de su mano. Cuando acabó, se limpió la barba con la manga de su túnica, que ya estaba muy sucia. Fue entonces cuando el magister militum comenzó a hablar:


  —¿Y bien? ¿Puedes explicarnos a los aquí presentes lo que ha ocurrido?


  Valentín asintió y comenzó con su relato de los acontecimientos. Lo explicó con todo lujo de detalles, incluso dio el nombre de algunos de los oficiales de la infantería ciudadana que habían desoído sus órdenes y que eran los responsables de la dolorosa derrota en aquel sector. Al finalizar añadió:


  —Lamento mucho lo ocurrido, general…


  Belisario no dijo nada. Se frotó la barba como solía hacer cuando estaba preocupado y le dijo:


  —Puedes sentarte si quieres.


  Valentín obedeció.


  —¿Se ha hecho el recuento total de bajas? —interrogó posteriormente.


  —Solo parcialmente, señor —dijo Besas que hasta entonces no había intervenido—. Son muchos los cuerpos que han quedado en el campo de batalla. De momento solo tenemos las cifras que nos pueden aportar los hospitales, y deberemos aguardar hasta que los oficiales nos hagan llegar los datos finales con las ausencias en sus unidades.


  —Entiendo… —dijo el general—. Hemos subestimado a los ostrogodos y a su rey. Espero que esta victoria no les haga crecerse y, sobre todo, que nos haya enseñado algo también a nosotros.


  


  Roma, septiembre del año 537


  —¿Cómo vamos de provisiones, Murcio?


  —Pensé que después de haber perdido tantos hombres durante la batalla nos daría para más —dijo el chartalarius—. Pero me he visto obligado a reducir las raciones a la mitad, general.


  —Eso es un problema… —afirmó Belisario rascándose la barba.


  En ese momento, Vitelio que ese hallaba también presente en la reunión decidió opinar:


  —Señor, sería prudente informar a las ciudades del sur sobre la situación en la que nos encontramos y pedirles que nos envíen suministros y hombres para resistir el asedio —sugirió.


  —Es una buena idea. Llevamos varias salidas hechas y no estamos obteniendo los resultados que esperaba —señaló el general poniéndose en pie—. Pensé que tras su victoria se arriesgarían con un ataque a gran escala, pero creo que no las tienen todas consigo tampoco.


  —Quizá también tengan sus propios problemas, general. La falta de provisiones nos afecta a todos y ellos tienen muchas más bocas que alimentar. Nosotros hemos tenido cuantiosas bajas y eso nos favorece ya que habrá más comida disponible —añadió Murcio, el chartalarius.


  Todos los presentes lo miraron con semblante serio. El hombre había tratado de ser sincero, aunque las palabras que había elegido no habían sido demasiado afortunadas. Cuando pareció darse cuenta de ello añadió:


  —Lo siento. No era mi intención decirlo de esa manera…


  —No te disculpes, Murcio. En estos momentos debemos tener en cuenta todos los detalles, y la sinceridad con la que hablas es lo que realmente quiero escuchar. Estoy harto de que la gente se calle las verdades por miedo a lo que yo pueda pensar —señaló el general.


  Belisario se puso a caminar de un lado a otro de la sala bajo la atenta mirada de sus oficiales. De repente se detuvo y se acercó hasta donde estaba Procopio, que como siempre estaba tomando las anotaciones pertinentes. Le puso la mano en el hombro y este alzó la vista del documento por primera vez desde que hubiera comenzado la reunión:


  —Quiero que te encargues en persona de conseguir hombres y suministros.


  —Pero, gloriosisimus. Yo no entiendo de estos asuntos —dijo el cronista un poco alarmado—. Cualquiera de estos hombres podría cumplir con ese cometido mucho mejor que yo.


  —No te preocupes, no irás solo. El comandante Vitelio y Murcio te acompañarán en este viaje.


  —¿Yo? —dijo el comandante de los bucellarii más sorprendido si cabe que el otro.


  —Quiero que cojas un centenar de jinetes de tu regimiento y que escoltes a Procopio y Murcio hasta Neapolis de inmediato —dijo Belisario—. Llevarás una misiva de mi puño y letra para que desde allí te desplaces hacia el sur haciendo acopio de recursos y hombres para la defensa de Roma. El documento te servirá para que ninguno de los comandantes de las plazas se niegue a concederte todo lo que les pidas. Toma este anillo, comandante —dijo sacándoselo del dedo anular derecho y entregándoselo—. Simboliza mi poder como magister militum. Con él, y con la carta, tendrás suficiente.


  Vitelio lo cogió y asintió. Sabía que Belisario ya había tomado una decisión, por lo que no serviría de nada protestar.
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  Astilleros del puerto de Prosforion, Constantinopla, finales de noviembre del año 537


  —¿Están claras las instrucciones?


  —Clarísimas, señor —dijo el hombre.


  —¿Llevas el documento que redacté? —volvió a preguntarle.


  —Sí —dijo de nuevo mostrándole la carta que estaba en el interior del zurrón.


  —Cuando llegues a las costas de Italia, dirígete directamente a Roma y busca al comandante Vitelio. Entrégale el documento solo a él. ¿Has entendido?


  —Por supuesto —dijo el hombre antes de dirigirse a la pasarela que daba acceso a la embarcación.


  Era de noche y no había movimiento en los astilleros. Precisamente por ese motivo había querido que la nave saliera desde ese punto. Era importante que nadie supiera nada acerca de aquella misión. Sobre todo por lo que había en juego. Se había comprometido con la emperatriz para completar la última parte de aquel asunto con la mayor discreción posible. Ella había depositado toda su confianza en él y, aunque era de fiar, que aquello saliera bien era fundamental para sus aspiraciones futuras.


  Aguardó de pie en la oscuridad hasta que la nave se puso en marcha. La tripulación era de confianza. Sabía que al haber recibido una cuantiosa y jugosa cantidad de monedas, se mantendrían en silencio. Conocía al capitán desde hacía ya unos cuantos años ya que había trabajado para él en varias ocasiones y el resultado siempre había sido bueno. Le había dado instrucciones para que varios de sus marineros acompañaran al mensajero hasta Roma una vez arribaran a puerto. Ni siquiera le había preguntado cual era el motivo, simplemente le dio su palabra de que cumpliría con su cometido. Debían esperar su regreso y después traerlo de nuevo a la capital.


  En cuanto al hombre que llevaba la carta para el comandante Vitelio, también era leal. Llevaba varios años a su servicio y también había hecho algunos trabajos para él. Ese era, sin embargo, el primero que le llevaría tan lejos de Constantinopla. Aunque era un hombre de recursos y sabría dar con el objetivo sin mayores dificultades. Tenía la orden de destruir el documento que portaba encima si era capturado o interceptado por cualquiera. Era de vital importancia que nadie descubriera el contenido de la misiva.


  Cuando la nave hubo desaparecido de la vista, Narsés se subió al caballo y se encaminó de nuevo hacia el Gran Palacio. Pasó cerca de los restos de la antigua muralla griega de la ciudad, un vestigio de un pasado remoto, que sin embargo dejaba claro cuán antigua era Constantinopla, o más bien dicho Bizancio. Y es que ese era el nombre que se le puso al primer asentamiento fundado por los helenos hacía ya muchos siglos. Habían pasado demasiados años desde aquello, y la pequeña colonia se había convertido en la capital de uno de los imperios más poderosos. Y él, un simple eunuco nacido en Armenia, que había sido capturado y vendido como esclavo, un ser insignificante que estaba condenado a una mísera existencia, formaba parte de la historia de ese Imperio. Y si Dios Todopoderoso le había permitido llegar hasta donde estaba en ese momento, era porque tenía un plan para él. Fácil no había sido, pero el esfuerzo y el sacrificio iban a ser recompensados en breve. Se había situado cerca de los personajes más poderosos y había ido ascendiendo poco a poco gracias a sus habilidades. No le habían regalado nada, ni mucho menos. Por ello mientras cabalgaba por las solitarias calles de la ciudad, una sonrisa se dibujó en su rostro. Había sabido mover las fichas de manera correcta en el tablero de la vida, y aunque no era ni mucho menos un juego, él prefería tomárselo como tal.


  La expedición que debía ir a Italia a prestar auxilio a las fuerzas del general Belisario estaba preparándose. Las noticias de la derrota sufrida por el magister militum habían hecho acelerar los preparativos, y Justiniano había forzado la maquinaria para reclutar más hombres de los que inicialmente tenía previsto. Pero eran malas fechas para hacerse a la mar, por lo que seguramente deberían esperar a la siguiente primavera, cuando las condiciones fueran más propicias. Entretanto, el emperador había mandado mensajes a varios de los comandantes del Ilirio y de Tracia para que enviaran contingentes de tropas para ayudar a levantar el asedio que estaba sufriendo Roma y someter de una vez por todas el reino ostrogodo, recuperando la antigua provincia de Italia. Desde la tranquilidad del que creía haber hecho las cosas bien, Narsés pensó que tenía suerte de haber sido el elegido para comandar ese ejército que estaba reclutándose por todos los rincones del Imperio. Él, un hombre que ni siquiera era militar. Se imaginó la cara que pondría Belisario al verle llegar con los refuerzos y al tener que asumir que no había sido capaz de cumplir con la tarea impuesta por el emperador. Se moría de ganas de verle fracasar, y es que nadie se alegró tanto al recibir la noticia de la derrota como él. Bueno, nadie sería ser demasiado optimista. Había muchos aristócratas que deseaban ver fracasar al general. Pero era la mano derecha de Justiniano y además había recibido un triunfo tras la conquista del reino vándalo. Eso despertó sin duda muchas envidias, quizás más de las que ya había contra él antes de su éxito.


  Y qué decir de Teodora… Ella era la que más deseaba ver la caída de Belisario. No solo por el asunto de su amiga Antonina. Ese era un detalle sin importancia, una excusa para atacar al militar. Sino que temía que la fama y el éxito que pudiera cosechar aquel hombre, hiciera sombra a su esposo. Belisario era un peligro para quien ocupaba el trono del Imperio, aunque este no lo imaginara. La emperatriz era muy inteligente y se había percatado del riesgo que el general suponía. Un hombre con fama, gloria y, sobre todo, con un ejército apoyándole lealmente no dejaba de ser una amenaza muy a tener en cuenta. Por ese motivo optó por actuar con presteza, y qué mejor que atraer a su causa a las personas que podían servirle de ayuda en su guerra privada contra el general.


  Él conocía a Belisario. Quizás no tanto como le hubiera gustado, ya que era un hombre al cual costaba acceder, pero lo suficiente como para darse cuenta de que no era un tipo ambicioso. Ambicioso en el sentido de codiciar el trono imperial. Sabía que era un militar de carrera y a juzgar por sus impresiones un hombre de honor. Pero esa era su impresión, y por mucho que tratara de exponérsela a Teodora, ella no lo vería así. En el fondo tampoco le debía nada al magister militum, por lo que no se iba a molestar lo más mínimo defendiéndole. Al contrario, sería mucho más beneficioso para él y para sus objetivos aprovecharse de aquel temor que arraigaba en el corazón de la emperatriz.


  A cambio de los favores que le había hecho y que le seguiría haciendo, como el de enviar el mensajero a Roma para encontrar a Vitelio y hacerse con las cartas comprometedoras, recibiría un pago justo. El primero de esos pagos vendría dado en forma de comandar un ejército. Y ese era el primer paso. Quién sabe lo que el futuro podría depararle.


  X


  Ciudad de Neapolis, principios de diciembre del año 537


  —Ha costado, pero creo que hemos reunido más de lo que preveía.


  —El general estará muy satisfecho con el trabajo que has hecho, amigo Procopio —dijo el comandante Vitelio.


  —No lo habría conseguido sin la colaboración de Murcio y la tuya —dijo el cronista esbozando una leve sonrisa.


  —Todos hemos contribuido en esta tarea, y creo que hablo por los demás también al decir que ha sido más sencilla de lo que me esperaba en un principio.


  —Imagino que la carta del general y su anillo han servido para que los comandantes de las guarniciones no pusieran objeción alguna a las demandas.


  —Bien, entonces será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes. La situación en Roma no es tan crítica como pensábamos según los mensajes que hemos recibido, pero agradecerán las provisiones y los refuerzos que hemos conseguido reunir —dijo Vitelio satisfecho por el devenir de los acontecimientos—. Partirás de inmediato por mar con una pequeña flota hasta la ciudad de Ostia con el avituallamiento, que es lo que más urge. Yo me dirigiré por tierra con los dos contingentes, el de infantería y el de caballería.


  —Pero será peligroso llegar hasta la ciudad sin que los bárbaros nos descubran —añadió el hombre con preocupación en su rostro ya que no era militar y temía que los ostrogodos pudieran interceptarlos.


  —No te preocupes, he mandado un mensajero al general informándole de la situación y seguro que ideará alguna estratagema para que podáis llegar hasta la ciudad. Le he dicho que la flota arribaría a Ostia en un par de días a contar desde hoy y que esperarías noticias suyas para ponerte en marcha.


  —No se te escapa ningún detalle, comandante —dijo sonriendo Procopio aunque un poco nervioso por la incomodidad de tener que hacer aquel viaje.


  Era la primera vez que veía sonreír al erudito, por no decir que era la primera ocasión en la que habían mantenido una conversación tan larga. Procopio se relacionaba muy poco con el resto de personas, sobre todo militares, que acompañaban a Belisario. Rara vez se dejaba ver a la luz del día, y aún menos por la noche, ya que estaba constantemente repasando tratados y escribiendo sus propios documentos. Al menos eso era lo que le había contado el general. Según sus palabras, estaba escribiendo una especie de biografía sobre todo lo acontecido los últimos años. Ya había comenzado a hacerlo mientras estaban combatiendo en la frontera oriental contra los persas y había proseguido con la labor mientras se desarrolló la rápida conquista del reino vándalo. Lo cierto era que ni el propio Belisario estaba al corriente del contenido de dicha obra y, según palabras del general, confiaba plenamente en lo que su cronista fuera recogiendo en el tratado.


  Jamás había intentado analizar a Procopio. El hombre pasaba desapercibido, pese a que estaba presente en todas y cada una de las reuniones del Estado Mayor que se celebraban. En realidad era una especie de representante imperial y entre sus funciones también estaba la de dejar constancia de lo que se debatía en las mismas para enviar informes al emperador. Cumplía con una doble función, una para con Justiniano y el Estado y otra para con Belisario, a nivel más personal. De hecho, no era tan mala idea contar con las dos versiones de los hechos, entendiendo que en la oficial seguramente obviaba algunas conversaciones que no era necesario que Justiniano supiera.


  Aquel hombrecillo, delgaducho y pálido, sabía mucho más que nadie acerca de cómo era el general. Seguro que sabía cosas de su vida privada que nadie más conocía. Estaba claro que les habría venido muy bien para hacerse con las cartas amorosas de Antonina si al final no hubieran optado por contarle la verdad a Belisario. En el fondo, y después de tratar con él las últimas semanas, había llegado a la conclusión de que era un buen hombre y, sobre todo, muy capaz, por cómo había gestionado el asunto de los recursos. Quién iba a decir que un erudito que pasaba casi todo su tiempo rodeado de libros y manuscritos, sabría desenvolverse tan bien entre soldados.


  —Al fin y al cabo me pagan por ello —respondió a la última afirmación que había formulado su interlocutor.


  —Cierto —sonrió levemente Procopio—. El general es un hombre afortunado al disponer de oficiales tan leales cómo tú.


  —La lealtad está sobrevalorada en los tiempos que corren, amigo.


  —En eso te doy la razón, aunque si te soy sincero, te tiene en muy alta estima —añadió.


  —Me reconfortan tus palabras… Pero ahora tenemos asuntos más urgentes de los que ocuparnos.


  —¿Debo llevar conmigo a la esposa del general? —interrogó el escriba.


  —Esas son sus instrucciones, Procopio.


  Ya no se acordaba de Antonina. La mujer estaba en Neapolis cuando arribaron con la comitiva de jinetes. Había sido una sorpresa encontrarla allí ya que no tenían noticias de que hubiera llegado. Normalmente acompañaba siempre a su esposo, pero cuando las tropas embarcaron en dirección a Sicilia, extrañamente no lo hizo. Hubiera sido una buena manera de tenerla controlada, y más teniendo en cuenta el hecho de que todos los rumores acerca de su libertinaje parecían ser totalmente ciertos. Vitelio desconocía si había acudido a Italia por voluntad propia, o si había sido llamada por su marido. La cuestión fue que al poco de llegar, la mujer le convocó, y él no tuvo más remedio que acudir a la cita. Todavía recordaba la conversación que habían mantenido y cómo al cabo de pocos días recibió una misiva del propio Belisario para que la mujer fuera acompañada hasta la ciudad.


  


  Neapolis, casa de Antonina, unos cuantos días antes


  —Me congratula tu visita, comandante Vitelio.


  —Un placer, señora —respondió haciendo una leve reverencia.


  —Cuando me enteré de que dirigías la compañía que había llegado a la ciudad, te mandé llamar.


  —No sabía que os encontrabais en Neapolis, mi señora. El general no me comentó nada antes de partir con la columna.


  —Tomé una de las últimas naves que salieron de Constantinopla antes de que acabará la temporada de navegación —respondió ella—. Informé a mi esposo cuando llegué a la ciudad, ya que la nave me dejó en Sicilia y he tardado varias semanas en llegar hasta aquí.


  «Vaya, o sea que se trata más bien de una visita sorpresa», pensó el comandante.


  —¿Imagino que las cosas no van bien por Roma si te hallas en la ciudad en busca de provisiones y hombres? —preguntó Antonina.


  Daba la sensación de que estaba al corriente de todo.


  —Debo darle la razón. Muy a mi pesar, sufrimos un duro revés en una batalla, mi señora. Perdimos a muchos hombres y necesitamos reponer esos efectivos para poder defendernos en condiciones. Además, los ostrogodos tienen prácticamente rodeada la ciudad, lo que hace imposible el recibir avituallamiento por las vías habituales. Aunque su esposo sabe muy bien lo que hace y seguro que ya tiene algo en mente para eludir ese bloqueo al que nos tienen sometidos.


  —Entonces, ¿cómo habéis logrado eludir ese cerco? —interrogó la mujer con cierto interés.


  —Tal y como le he comentado, nos tienen prácticamente rodeados. Roma tiene muchas puertas de salida, solo se debe saber escoger la más indicada.


  —Estoy convencida de que todo va a salir bien… —dijo ella en un tono poco efusivo—. Por cierto, fui a ver a tu esposa antes de partir —le dijo cambiando de tema.


  De repente se le iluminó el rostro al recordar a Aridai. Los últimos días habían sido muy intensos y apenas había tenido tiempo para pensar en ella y en sus hijos.


  —Insistió mucho en acompañarme, pero le dije que no era posible. Las últimas noticias que recibimos antes de partir indicaban que la situación en estas tierras no estaba totalmente controlada, así que la tuve que convencer de que no era el lugar más idóneo para ella, ni tampoco para unos niños tan pequeños como los que tenéis.


  —¿Cómo están, mi señora? —preguntó olvidándose de los otros temas.


  —Muy bien. Puedes estar tranquilo, comandante. Entre Teodora y yo nos encargamos de que no le falte de nada. Además, Severo se ha convertido casi en su sombra. Cuando no puede ir a verla, manda a algunos de sus hombres de más confianza para que la protejan —dijo la mujer—. No me puedo quitar de la cabeza la idea de que ese malnacido de Ovidio lograra escapar del Pretorio y que campe a sus anchas como si no hubiera hecho nada. Solo pensar en lo que podría hacerle a Aridai o a tus pequeños…


  También hacía tiempo que se había olvidado de aquel miserable. Desde que le perdió la pista en África, no había vuelto a tener noticias suyas, y eso en cierto modo le preocupaba. Además, ahora Antonina le recordó el asunto, y eso le puso aún más nervioso. Era evidente que existía la posibilidad de que se dirigiera a la capital para tratar de buscarle allí, o incluso para hacerle daño a sus seres queridos. Por ello había confiado en el comes excubitores y en su buen hacer para protegerlos de cualquier amenaza.


  —También te he hecho llamar porque Aridai me entregó esta carta para ti —dijo entregándole un documento al comandante.


  —Gratitud, mi señora —respondió alargando la mano y cogiendo el documento.


  —Es un placer, comandante…


  —Si no le importa, todavía me quedan muchos asuntos de los que ocuparme.


  —Por supuesto. Lo primero son las obligaciones —respondió ella esbozando una sonrisa.


  El comandante abandonó la sala con la alegría de haber recibido una carta de su esposa pero con la duda de que Antonina no le hubiera comentado nada acerca del tema de la misión que le había encomendado la emperatriz, sobre todo, teniendo en cuenta la misiva que le había hecho llegar informándola de los avances. Estaba convencido de que Teodora se lo habría explicado a su amiga, y le resultó extraño que la mujer no le interrogara personalmente por el asunto siendo como era parte interesada.
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  —Es imposible tomar la ciudad, majestad…


  —¿Imposible me dices? Llevamos casi siete meses frente a las murallas. Derrotamos con contundencia a los malditos romanos que han visto reducido su potencial, ¿y me dices que es imposible? —sugirió el monarca que estaba muy enojado por la situación.


  —Tras la maniobra de distracción que organizaron frente a la puerta Pinciana, consiguieron introducir provisiones y más hombres —dijo Ovidio.


  Valamiro le miró con más odio que nunca antes de decir a Vitiges:


  —¿Cómo podíamos saber que aquello era una distracción? Creí que la salida que hicieron respondía más a una necesidad imperativa al verse rodeados y sin recursos.


  —Ya estoy harto de tus excusas —chasqueó los dedos y dos de sus guardias se acercaron hasta el comandante ostrogodo y le sujetaron por ambos brazos—. Apartad a este incompetente de mi vista y enviadle con sus ancestros —sentenció el rey.


  Valamiro al darse cuenta de que se había dictado sentencia de muerte hacia su persona trató de justificarse mientras se resistía de manera activa:


  —¡Piedad mi rey! ¡No ha sido culpa mía! ¡Todo es culpa de ese maldito romano que te ha envenenado la mente con sus historias! ¡¿Es que no te das cuenta de que es un espía de nuestros enemigos?!


  El oficial seguía resistiéndose a los hombres que lo habían apresado, hasta el punto de que tuvieron que acercarse dos más para comenzar a arrastrarlo como si fuera un vil animal que sabe que va a ser sacrificado.


  —¡Yo siempre te he sido leal, mi rey! ¡Él en cambio es un romano! ¡Un enemigo de nuestro pueblo! ¡Eres un maldito estúpido si no te das cuenta de lo que te estoy diciendo! —seguía gritando ya más desesperado Valamiro.


  —¡Trata de comportarte con valentía, aunque sea en los últimos momentos de tu miserable vida! —le recriminó Vitiges antes de verlo desaparecer de su tienda.


  El silencio reinó en la tienda durante un breve instante, hasta que el monarca se puso en pie para servir dos copas de vino. Le acercó una a Ovidio y le dijo:


  —Estoy rodeado de incompetentes… Para ser buen rey, se debe disponer de buenos vasallos.


  —Sí, excelencia —respondió el romano—. Aunque para ser sinceros, tu enemigo no te está poniendo las cosas fáciles. Ya te advertí en su día que Belisario era un rival muy astuto y peligroso.


  —Esos refuerzos que parece haber recibido están equilibrando de nuevo la balanza.


  —Entonces no nos queda otra opción que cambiar de estrategia —sugirió Ovidio.


  —¿Qué quieres decir, romano?


  —Si no podemos tomar la ciudad por la fuerza, tal vez sea mejor entablar algún tipo de negociación con Belisario —expuso al monarca.


  —¿Negociar? Pero si los tenemos atrapados. Es solo cuestión de tiempo que acaben rindiendo la ciudad.


  —Es posible que así ocurra. Están rodeados como bien decís, pero nosotros no estamos mucho mejor que ellos, majestad. También vamos justos de provisiones y cada vez cuesta más encontrarlas. Al ser superiores en número tenemos más bocas que alimentar, y eso nos supone un problema serio que se agrava con el paso de los días —continuó explicándole.


  Vitiges pareció comprender los argumentos que le exponía el romano y se llevó la mano a la barba. La rascó durante un buen rato, hasta que al fin tomó la palabra:


  —¿Y qué podemos ofrecerle al general para que ambas partes salgamos beneficiadas?


  —Algo que no pueda rechazar…
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  Residencia del general Belisario, Roma, mediados de diciembre del año 537


  —¿La isla de Sicilia? ¿Pero qué se ha creído ese bárbaro? ¿Acaso no se ha dado cuenta de que ya es nuestra? También controlamos toda la parte desde el Lacio hacia el sur. ¿Nos toma por idiotas?


  Todos los miembros del consejo rieron al escuchar las palabras de Valentín:


  —Se le nota que está desesperado y que no se siente capaz de tomar la ciudad —dijo Besas sonriendo como el que se siente vencedor antes de tiempo.


  —O tal vez es que tiene algún tipo de retardo mental, más bien diría yo —añadió Constantino soltando una carcajada.


  Acto seguido todos hicieron lo propio. La propuesta que les había presentado mediante un mensajero no estaba ni mucho menos a la altura de las circunstancias actuales en las que se encontraba la contienda. La oferta que les habían hecho los ostrogodos era ridícula. Pero mientras todos reían, Belisario seguía rascándose la barbilla pensativo. Cuando pasó un tiempo prudencial tomó la palabra:


  —A ver, señores. Un poco de calma. Estamos de acuerdo con lo de que no somos estúpidos. Por lo tanto, si no lo somos, es porque estamos por encima de esos salvajes en inteligencia. ¿No es así? —preguntó a todos los allí presentes.


  Todos asintieron pero nadie dijo nada. Vitelio, observó con detenimiento a su superior ya que se percató de que estaba tramando algo. Al cabo de poco sus presagios se cumplieron:


  —Debemos sacar provecho de esta oportunidad. La lógica dice claramente que no aceptemos esa oferta… Pero también sería de estúpidos rechazarla, ¿no creéis?


  Los oficiales se quedaron atónitos ante las palabras del magister militum. No sabían muy bien cómo reaccionar, así que algunos se miraron entre sí, tratando de buscar una respuesta a esa afirmación que parecía más un acertijo que otra cosa. Aunque no tardaron mucho en salir de dudas, ya que Belisario prosiguió con su idea:


  —Si jugamos bien nuestras cartas, podemos beneficiarnos de la desesperación de Vitiges. Es tan fácil como decirle que no estamos capacitados para aceptar o rechazar lo que nos propone, ya que eso debe hacerlo el emperador.


  Los rostros de algunos de los oficiales continuaban sin comprender lo que se proponía su general.


  —Si le hacemos creer que necesitamos la respuesta del emperador, ganaremos un tiempo que nos será esencial para seguir recibiendo refuerzos y eso nos permitirá no solo resistir, sino también poder contraatacar y acabar con esta guerra aquí mismo.


  Vitelio sonrió levemente mientras volvía a ver el genio de Belisario. Era un hombre muy capaz, y no solo en el campo de la guerra, sino que tenía visión política y estratégica, algo poco común en los tiempos que les habían tocado vivir. Simplemente era un hombre que no pertenecía a su época. Él, que había estudiado a los autores antiguos, y que había leído obras escritas en los gloriosos tiempos del Imperio, pensó que si Belisario hubiera nacido en aquellos días, si hubiera tenido a su disposición los recursos con los que contaron grandes hombres y generales, habría sido uno de los más destacados. Evidentemente que ya lo era, pero en tiempos pasados y con esas ventajas respecto a las que tenía en la actualidad, habría sido capaz de ostentar el mando supremo de los ejércitos de Roma e incluso habría podido gobernar el mismo Imperio. No tenía ninguna duda de ello. Era de esa clase de hombres que aparecen cada muchas generaciones y que están bendecido por el Todopoderoso. Podría comparársele a figuras de la talla del gran Publio Cornelio Escipión, el vencedor de Cartago, a Julio César o incluso a grandes emperadores de la talla de Trajano o Marco Aurelio. Pero en el fondo y conociéndolo como lo conocía, sabía que él no era un hombre tan ambicioso y ávido de poder, y se conformaba con su papel al frente del ejército. Era un militar de carrera y ocupar un trono no estaba hecho para él. Prefería servir a un emperador, y en este caso ya lo había demostrado después de lo ocurrido tras la conquista del reino vándalo.


  —Además, debéis tener presente el hecho de que tras la derrota que sufrimos a las puertas de la ciudad, envié una misiva al emperador solicitando más refuerzos para conseguir levantar el asedio —prosiguió relatando—. Hace pocos días recibí la respuesta y parece ser que mis palabras han sido escuchadas. El imperator me ha informado de que el ejército de apoyo está casi listo y en breve partirá desde Constantinopla. Así que señores, cuanto más alarguemos esto, más posibilidades tendremos de que lleguen a tiempo y podamos contraatacar.


  Siguieron unos pocos rumores, pero en los rostros de los oficiales se comenzaron a dibujar sonrisas y algunos de ellos incluso aplaudieron las palabras de su general.


  —En este momento debemos ser más inteligentes y sagaces que nunca. La clave es obrar con cautela e inteligencia y no dar ningún paso en falso —continuó diciendo Belisario—. Debemos mostrarnos convincentes en nuestra respuesta y esperar que nuestros enemigos muerdan el anzuelo.


  Fue Besas quien se puso en pie y alzo una copa para brindar mientras decía:


  —Seguro que lo muerden, general. ¿Qué se puede esperar si no de unos bárbaros?


  


  Tienda del rey Vitiges, campamento ostrogodo, unas horas más tarde


  —¡¿Que no pueden darme una respuesta hasta que el emperador no se pronuncie?! ¡¿Es que me toman por estúpido?!


  Vitiges lanzó la copa que tenía en la mano en dirección a la entrada, pasando por encima de las cabezas de algunos de sus oficiales de alta graduación que estaban en el consejo. Incluso uno de los guardias tuvo que hacer una finta para evitar que esta le impactara.


  —Calma, majestad —dijo Ovidio interviniendo.


  —¿Cómo quieres que me calme? ¿No te das cuenta que no me tienen por un igual?


  —Y jamás le van a considerar como tal —respondió el romano.


  Vitiges se puso en pie y miró a los ojos al romano con la ira reflejada en los suyos:


  —Los romanos os creéis superiores al resto… Me dais asco —dijo mientras escupía al suelo.


  Ovidio sabía que debía ser más sutil con sus palabras y, aunque era consciente, porque pensaba igual que sus compatriotas, que ellos estaban muy por encima de aquellos bárbaros, debía jugar bien sus cartas si quería lograr su objetivo.


  —Ofrecen una tregua, lo que quiere decir que no están pasando por un buen momento, majestad.


  —¿Acaso nosotros estamos mejor que ellos? ¿Has echado un vistazo a los campamentos últimamente? —respondió el rey recriminándole sus palabras.


  —No, claro que no. Tan solo digo que podríamos sacar provecho a esta situación si aceptamos.


  —Tres meses me parecen demasiados. Les dará tiempo para rearmarse y recibir más refuerzos. Estoy convencido de que ya los han solicitado. Y mientras tanto ¿qué quieres que hagamos nosotros? ¿Mirarles y dejarles hacer sin más mientras cada día que pasa estamos en peores condiciones? —añadió Vitiges un poco más sereno.


  —Hagamos lo mismo entonces. Si ellos reciben más hombres, sigamos su ejemplo, majestad.


  —¿Y de dónde saco yo más guerreros? ¿Crees que crecen de la tierra?


  —¿Y qué hay del rey de los francos? ¿No son aliados ahora? —sugirió Ovidio viendo una oportunidad donde Vitiges no veía más que una afrenta.


  —Ya le entregué territorios para firmar la paz y él me envió a un nutrido grupo de sus burgundios. ¿Por qué debería acudir a él de nuevo? Sería una señal de debilidad y le estaría diciendo que puede lanzarse a la invasión de mi reino porque no soy capaz de acabar con un grupo de romanos que se han colado en mis dominios.


  —El orgullo puede ser un poderoso enemigo, majestad. Si no desea acudir al rey Teodiberto, sí que debería aprovechar esa tregua que le ofrecen los romanos para reabastecer a las tropas que están en el asedio. Solicite más hombres de refresco y víveres. Ellos van a hacer lo mismo —dijo señalando hacia la puerta de la tienda y en clara alusión a Roma.


  —Tal vez tengas razón y sea conveniente aceptar esa tregua. Aunque creo que deberíamos acortar la duración de la misma —sugirió el rey.


  —Acepte la oferta, y luego haga lo que crea más conveniente. La tregua se puede romper en cualquier momento, sobre todo cuando las circunstancias nos sean más favorables —señaló el romano.


  Vitiges tomó asiento de nuevo mientras guardaba silencio en lo que parecía ser una meditación. Al cabo de poco habló:


  —Que así sea entonces.
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  Las semanas transcurrieron sin nada que destacar. Tan solo el hecho de que los romanos siguieron reuniendo fuerzas en la ciudad y poco a poco fueron ganando confianza en pos de unos enemigos que cada vez estaban más desmotivados por la prolongación de un asedio que parecía no tener fin. Lo que sí sucedió en el interior de las murallas de Roma fue el desagradable episodio de la muerte de Constantino, o mejor dicho su ejecución ordenada por el propio magister militum. El oficial se rebeló y le plantó cara por un asunto intrascendente. Todos lamentaron profundamente que el oficial terminara de esa manera sus días en el mundo de los vivos. Aunque lo cierto fue que él tampoco obró con demasiada inteligencia. Lo que se habría podido solucionar de una manera pacífica, acabó con el peor de los desenlaces posibles.


  Belisario siempre se había mostrado tolerante y benevolente con los hombres a los que dirigía, pero en aquella ocasión la situación se descontroló. Según palabras de algunos testigos que estuvieron presentes en el momento de la detención, Constantino atentó contra la vida del general arrojándole un puñal que por fortuna pudo esquivar. Valeriano, que fue uno de los que pudo presenciar el fatídico episodio, relató como el oficial perdió los estribos y recibió un castigo totalmente merecido por un intento de asesinato, cosa que en cierto modo exculpaba a Belisario. Pero al ser pocos los que estuvieron allí, quizás nunca se supiera la verdad de lo acontecido en aquella triste jornada.


  Dejando de lado aquel triste episodio, la fortuna, o Dios Todopoderoso en ese caso, obró de nuevo en favor de los romanos. El magister militum recibió la inesperada visita del obispo de Mediolanum, que en su infinita sabiduría, ofreció a Belisario la ciudad y su territorio circundante. El hombre de la santa iglesia lo hizo alegando estar cansado de servir a unos bárbaros que menospreciaban todo el legado que había dejado Roma. El general, satisfecho con la oferta del prelado de Dios, aceptó sin pensárselo dos veces, viendo clara la posibilidad de extender los dominios del Imperio y arrebatarle a sus enemigos el control de una zona relevante. Aunque para evitar la vulneración del tratado de paz que estaba vigente con los ostrogodos, le dijo que enviaría tropas para guarnecer la ciudad tan pronto como le fuera posible, es decir, en el momento en el que la tregua finalizara, pasado el invierno.


  Belisario volvía a demostrar ser un militar muy capaz, y después de los acontecimientos recientemente vividos, quedaba claro que los asediados estaban en mejores condiciones que los asediadores. No tardaron mucho en llegar las noticias de que los ostrogodos estaban soportando unas condiciones extremas. Su rey no había planteado el sitio de la manera más adecuada, y si lo había hecho, no había tenido en cuenta un factor tan importante como el de valorar al general que se encargaba de defender la ciudad. El magister militum siempre iba por delante del rey de los ostrogodos. De nuevo salía a relucir su genialidad. No era una casualidad que se le hubiera concedido un triunfo por su victoria en África, ni tampoco que hubiera cosechado tantos éxitos en la frontera oriental o en la del Danubio. Pese a ser tan joven, demostraba estar muy por encima del nivel demostrado por otros oficiales de alto rango con muchos más años de experiencia que él, y aunque eso podía parecer una ventaja, en realidad tenía sus inconvenientes.


  —Mis disculpas, comandante. Tiene visita.


  Vitelio levantó la vista de los documentos que estaba revisando cuando uno de los guardias que estaba en el exterior de su estancia abrió la puerta e interrumpió sus quehaceres.


  —¿De quién se trata? —interrogó a su vez el oficial.


  —Es un hombre que dice venir de la capital.


  —¿De Constantinopla? ¿Y quiere verme a mí? —se preguntó a sí mismo en voz alta.


  —Sí, comandante… Dice ser portador de noticias importantes.


  —Hazle pasar.


  Vitelio se puso en pie y recogió los documentos que tenía sobre el escritorio. Se alisó con las manos la túnica que tenía arrugada tras haber estado varias horas sentado, y se irguió esperando al visitante. Este no tardó en aparecer. Se trataba de un hombre joven, no llegaría a la treintena a juzgar por sus facciones. El recién llegado hizo una reverencia leve antes de tomar la palabra:


  —¿Comandante Vitelio?


  Este asintió y preguntó de inmediato:


  —¿Quién eres y qué es lo que deseas?


  —Mi nombre es Eutropio… Vengo en nombre de la emperatriz Teodora.


  «¡Cómo no!», pensó para sí mismo Vitelio. Entendió perfectamente el motivo de la visita de ese hombre. Estaba allí para comprobar cómo estaba el asunto de las cartas de Antonina. Belisario ya le había advertido sobre aquello, y le dijo que era probable que la emperatriz enviara a alguien para asegurarse de que estaba cumpliendo con su misión. Y ese era Eutropio, si es que de verdad se llamaba así.


  —Y dime, Eutropio, ¿qué es lo que desea de mi la emperatriz? —interrogó.


  —Me hizo entrega de esta misiva que debo darle únicamente a usted —dijo el hombre alargando un documento perfectamente sellado.


  El oficial lo cogió y se dirigió hacia su escritorio donde tomó asiento de nuevo, mientras el recién llegado permanecía en pie en el mismo punto en el que se había detenido al acceder a la estancia. Rompió el sello imperial que portaba la misiva y procedió a su lectura:


  
    Estimado comandante Vitelio,


    Si estás leyendo este documento es porque mi mensajero ha logrado entregártelo. En primer lugar ruego que le atiendas bien ya que es un hombre leal y de confianza.


    En segundo lugar, quiero darte nuevas sobre tu familia e informarte que tu esposa y tus hijos están en perfectas condiciones. Tanto el emperador como yo velamos para que no les falte de nada. Además, Severo se encarga de que siempre haya una escolta armada en vuestra casa, así que puedes estar tranquilo.


    El motivo de esta visita es para darte una respuesta a la misiva que tú mismo me hiciste llegar hace unas cuantas semanas. Estoy muy satisfecha con tu trabajo, comandante. Jamás dudé de ti y de tu lealtad, y aunque sé que lo que te pedí que hicieras por mí suponía un esfuerzo y un sacrificio, debes saber que es la mejor manera de hacer las cosas, y que todos salimos beneficiados con esto.


    Cuando leas esta carta es posible que ya tengas en tu poder lo que te pedí, y sabiendo que Belisario querrá tenerte junto a él en la campaña, podrás entregárselas a mi mensajero que se encargará de hacérmelas llegar.


    Has demostrado estar a la altura de las circunstancias, por eso cuando regreses a la capital serás recompensado como mereces. Y te prometo por lo más sagrado, que el general jamás sabrá de tu implicación en este asunto.


    Ruego al Señor Todopoderoso que te proteja en los campos de batalla y que esté a tu lado y al de nuestras tropas para recuperar la provincia de Italia.


    Sin más, me despido deseando tener nuevas de ti,


    Teodora

  


  Cuando terminó la lectura, volvió a plegar el documento y lo depositó sobre su escritorio. Se quedó pensativo durante unos instantes mientras Eutropio le observaba erguido como si fuera una estatua. Al cabo de un instante, el comandante cogió una jarra que estaba a su diestra y posteriormente dos copas.


  —¿Tienes sed, Eutropio?


  El hombre asintió levemente mientras el militar le entregaba una de las dos copas después de haberlas llenado de vino:


  —Gratitud, comandante.


  —Según se desprende del contenido de esta misiva eres un hombre que goza de la confianza de la emperatriz —dijo Vitelio con una sonrisa que buscaba transmitirle confianza al mensajero.


  —Llevo muchos años sirviéndola, señor.


  —¿Y qué tal se porta contigo? ¿Es generosa? —interrogó Vitelio antes de dar un trago.


  —Sí, lo es, señor. No me puedo quejar —respondió el hombre imitando a su anfitrión.


  —Tiene que confiar mucho en ti para encomendarte esta tarea tan delicada.


  —Imagino que sí… —dijo dando un largo trago a su copa.


  Vitelio se acercó un poco más y le sirvió otra copa. Eutropio hizo una leve reverencia en señal de agradecimiento.


  —¿Te informó sobre el contenido de la misiva antes de entregártela?


  —No, comandante —respondió el mensajero—. Tengo por costumbre no preguntar.


  —Veo que eres discreto.


  —En un trabajo como el mío, la discreción es un requisito indispensable.


  Aunque estaba tratando de sacarle algo de información, Vitelio se dio cuenta de que no iba a ser una tarea sencilla. Eutropio era leal a la persona que le había contratado.


  —¿Espera mi respuesta la emperatriz?


  —Me dijo que tan pronto como la tuviera debía regresar a Constantinopla —contestó el mensajero.


  —Sobre lo que le debo entregar y que figura en el mensaje que me has hecho llegar, creo que será mejor que sea yo quién se lo lleve en persona. Es un asunto delicado y permíteme que te sea franco, Eutropio, no te conozco de nada… No sé si me entiendes.


  —Perfectamente, comandante —dijo dando un largo trago a su copa.


  —Estamos en un momento delicado de la campaña, rodeados por enemigos, así que no sé cuándo podré obtener el permiso de mi superior.


  —Hablando de su superior…


  Vitelio no se esperaba aquello.


  —Me entregó otro documento para el magister militum Belisario. Pensaba entregárselo cuando finalizara nuestro encuentro —añadió el hombre poniendo una de sus manos sobre el zurrón de cuero que llevaba colgado del hombro derecho.


  —Imagino que tu viaje habrá sido muy largo —dijo Vitelio—. Será mejor que duermas un poco… Le diré a mis hombres que te preparen una estancia confortable y que te traigan algo de comer. Si quieres puedes entregarme la misiva a mí, se la llevaré al general de inmediato.


  —No quiero faltarle al respeto, comandante, pero esa tarea es mía, y como antes ha dicho usted mismo… Yo a usted tampoco le conozco de nada.
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  —La verdad es que la respuesta que te ha dado te habrá dejado sin palabras.


  —Lo cierto es que sí. Me cogió desprevenido —respondió Vitelio un poco avergonzado.


  —Podrías haberle cogido la misiva sin más. Tú tienes una espada y él seguro que no llevaba ninguna —dijo Gabinio esbozando una leve sonrisa.


  Suficiente bochorno había pasado en aquel momento como para que encima su subordinado se mofara de él de esa manera y menos delante de general. La respuesta de Eutropio le había dejado descolocado inicialmente, aunque no le faltaba razón en el fondo. Habría podido arrebatarle la carta al mensajero usando cualquier tipo de amenaza, o incluso la fuerza, pero creyó que no era conveniente, y mucho menos teniendo en cuenta que el general le diría lo que había escrito en ella tarde o temprano.


  Fue por ello que tras reunirse con Gabinio, ambos se dirigieron a los aposentos de Belisario. La información que había recibido era interesante y ahora les tocaba a ellos mover ficha. Como no era muy tarde, lo encontraron enfrascado en la lectura de algunos documentos oficiales, acompañado por su leal Procopio, el cual al verlos llegar les recibió con una cálida sonrisa, algo poco común en él. Desde que habían estado juntos en la misión de acopio de recursos tras la derrota ante los muros de la ciudad, el cronista se había abierto más y había demostrado ser un gran conversador. Quién iba a decirle que alguien tan reservado en apariencia, podía llegar a ser capaz de mantener conversaciones tan interesantes como las que tuvieron aquellas semanas en las que cumplieron con la compleja misión encomendada por el general.


  De hecho, era previsible, sobre todo teniendo en cuenta la primera misiva que le había hecho llegar a Teodora, que tarde o temprano le enviara una respuesta en la que seguramente le iba a pedir las pruebas en mano. Todavía recordaba cómo el propio general se lo había advertido. El hecho de haber enviado a Eutropio, alguien de su confianza para encargarse de algo tan delicado, daba fe de las palabras y sospechas que tenía Belisario, que al fin y al cabo, parecía conocer mejor que él a la esposa de Justiniano.


  —Tiene prisa por recibir las misivas imagino —dijo Belisario pensativo—. Por suerte, hace ya unos días que Procopio finalizó la transcripción de las mismas, por lo que se las podemos enviar si ese es su deseo.


  —Creo que sería mejor que se las entregara yo mismo en mano tal y como acordamos en su momento, general —apuntó Vitelio—. Si ve que voy a la capital para dárselas, confiará más en mí.


  —El comandante tiene razón, mi señor —dijo Procopio interviniendo de manera súbita y sorpresiva.


  Era hombre de pocas palabras, y siempre se había mantenido al margen de todos los asuntos militares que había tratado el general con sus subordinados. Aunque en aquella ocasión, si algo tenía que decir, debía ser importante.


  —Si fuera él quien las llevara, dejaría claro que le tiene respeto a la emperatriz y, sobre todo, miedo. Y todos sabemos que a esa mujer le gusta sentirse poderosa —añadió el cronista—. Eso le conferiría a usted ventaja, ya que el comandante le es leal tal y como ha demostrado al explicarle todo esto. Una vez estuviera en la capital, podría hacer las veces de agente doble y aprovechar su estancia en la corte para sacar algo de información.


  —Tenéis razón ambos. Además, como dice el comandante, ya lo habíamos hablado el día en el que me lo contó todo —meditó Belisario—. Y ahora que tenemos firmada una tregua con los ostrogodos, que parece que se está manteniendo en el tiempo. Podría prescindir de él durante algún tiempo —añadió dirigiéndose al erudito—. Eres una caja de sorpresas amigo Procopio… Quién iba a decirlo.


  Todos soltaron una carcajada. Bueno, todos menos el aludido, que siguió tan serio como siempre.


  —¿Qué le has dicho al mensajero sobre la respuesta?


  —¿Además de que me gustaría entregársela en persona a la emperatriz? —interrogó el comandante a su superior.


  —Además.


  —Que aguardara a ver si se me concedía el permiso para poder viajar a la capital.


  —Bien, pues a la espera de saber qué contiene la carta que me ha enviado a mí, ya puedes comenzar a preparar el viaje, comandante —dijo Belisario—. Coge a un grupo de tus hombres y que te acompañen —dijo entregándole el fajo de cartas que traían de cabeza a su esposa y, ya de paso, a la emperatriz.


  Se giró hacía Procopio y le ordenó que redactará un permiso especial para Vitelio y para los hombres que le tenían que acompañar.


  —Así podrás ver también a tu esposa y a tus hijos. Te lo has ganado con creces —dijo esbozando una tierna y sincera sonrisa.


  —Gratitud, general.


  —Mañana por la tarde volveremos a reunirnos para concretar los detalles de tu viaje, comandante —añadió—. Llévate a Gabinio contigo —dijo mirando al tribuno—. Imagino que no querrías perderte esto por nada del mundo.


  —Mi deber es acompañar a mi superior, general. Alguien debe protegerle las espaldas en la capital. Ya sabemos qué clase de gente se mueve por allí —respondió con una sonrisa.


  —Cierto, la corte se ha convertido en un nido de víboras.


  —No es que se haya convertido, señor. Es que siempre lo ha sido, aunque nosotros nos hemos mantenido mucho tiempo alejados de ella, gracias a Dios —sentenció Gabinio con el semblante mucho más serio.


  —Razón no te falta, tribuno. Por eso prefiero los campos de batalla… Por lo menos sabes que tu enemigo está ahí para acabar contigo, pero no se esconde y le puedes ver venir.


  


  Porta Ostiensis, Roma, cinco días más tarde


  Todo estaba preparado para emprender el viaje de regreso a Constantinopla. La tregua temporal firmada con los ostrogodos estaba dando un respiro al asedio, y eso les permitiría llegar hasta la ciudad portuaria de Ostia sin contratiempos. Allí, Belisario había ordenado que les aguardara un dromon para llevarlos hasta Neapolis, donde el barco se uniría a una pequeña flota que tenía instrucciones de dirigirse al puerto de Lilibeo, en la costa occidental de la isla de Sicilia. Desde allí, una parte de los navíos pondría rumbo directo a Cartago, llevando algunos hombres para seguir combatiendo a los rebeldes que seguían ocasionando molestias en la recién adquirida provincia, y el resto, un total de cuatro, se dirigiría hacia la capital del Imperio.


  Vitelio había dejado el mando de los bucellarii al veterano Léntulo, a quien también tuvo que convencer de que se quedará en Roma, ya que protestó al ver cómo no le dejaba acompañarlo a la capital. El comandante le tuvo que decir que confiaba plenamente en él más que en ningún otro de sus oficiales, y que no se le ocurría nadie mejor para dirigir el regimiento en su ausencia. Al final, consiguió que acatara la orden, y le dejó las instrucciones necesarias para que los hombres no dejaran de entrenarse a diario, a expensas de que en cualquier momento tuvieran que volver a entrar en batalla. Se llevó también consigo a Clearco y a un joven soldado llamado Eusebio. Ambos hombres últimamente eran como uña y carne, mucho más desde que el segundo le salvara la vida en la última batalla cuando el tribuno fue derribado de su montura por un jinete enemigo. Eusebio, apareció de la nada en el último instante y abatió al ostrogodo que lanza en ristre se disponía a enviar a Clearco a la otra vida. Siempre parco en palabras, el tribuno parecía haber adoptado al soldado como su protegido. Escogió a tres soldados más, entre los que estaban dos de los que cruzaron el Éufrates a nado en el Calínico, el hérulo que se llamaba Bodomilo, y Maximino. Habían demostrado ser hombres valerosos y de confianza. Dejó al tribuno Paulino en Roma, ya que no quería llevarse a tantos oficiales por mucha paz que reinara en ese momento. Conociendo a los bárbaros, existía la posibilidad de que volvieran a atacar quebrantando el tratado. La palabra de un salvaje no valía nada, así que era mejor dejar hombres capaces en la ciudad, que conocieran a los soldados y que supieran dirigirlos llegado el caso.


  En lo relativo a la carta que había recibido Belisario, venía escrita con el sello imperial, y estaba escrita por el mismo Justiniano. En ella, el emperador le daba la enhorabuena por haber recuperado la Ciudad Eterna y le instaba a resistir el asedio a toda costa. También hacía inciso en que estaba dedicando todos sus esfuerzos a reunir un ejército para poderlo enviar lo antes posible a Italia y ayudarle a levantar el cerco. Evidentemente, esa carta había sido enviada antes de que se produjera la derrota a las afueras de la ciudad, por lo que el emperador en el momento de la redacción de la misma era desconocedor de la situación actual que vivía el ejército del general. Pero por lo menos agradeció el hecho de que tuviera la intención de enviarle refuerzos. Le había venido muy bien firmar el acuerdo con Vitiges, ya que eso supondría un tiempo esencial para que ese contingente pudiera arribar a Italia, y teniendo en cuenta el hecho de que la carta había sido escrita hacía ya unas cuantas semanas, lo más probable sería que ya estuvieran a punto de llegar a Italia.


  —Cuando llegues a Constantinopla guárdate de Narsés —le advirtió Belisario antes de su partida—. Es una víbora y su mordedura es mortal. Debes andarte con ojo, comandante —le siguió advirtiendo con el rostro más serio—. Es un tipo peligroso… Diría que incluso más que la emperatriz, así que no te fíes de él. ¿Has entendido?


  —Claro, general. Cualquiera que escuchara sus palabras diría que me está enviando al infierno de cabeza —repuso Vitelio.


  —Espero que no sea así, pero es mi deber ponerte al corriente. Sé que eres un hombre íntegro, y agradezco mucho la lealtad con la que te has comportado, comandante, pero el eunuco es mucho más inteligente de lo que crees. No le infravalores por sus orígenes. Si no, fíjate hasta dónde ha llegado en tan poco tiempo. ¿Crees que una persona sin ambición lo habría logrado?


  —Imagino que no.


  —Tampoco debes fiarte de Teodora, aunque imagino que eso ya lo sabrás —le dijo mientras le ponía ambas manos sobre los hombros.


  —¿Puedo confiar en el emperador?


  —Justiniano es un buen hombre y también un buen gobernante, no te quepa duda alguna de ello. Pero algo me dice que no tiene ni idea de muchas de las cosas que ocurren a su alrededor. La influencia que ejerce su esposa sobre él puede haberle nublado el entendimiento, así que es mejor que no recurras a su persona si no es que está en juego tu vida —advirtió Belisario—. Es importante que obtengas tanta información como te sea posible de lo que está ocurriendo en la capital y que me la hagas llegar. No uses a ningún mensajero, prefiero que me traigas tú mismo las nuevas cuando regreses.


  —Todavía no comprendo el motivo por el cual son tan importantes esas cartas, señor —dijo sacando de nuevo el tema que había dado inicio a todo aquello—. Y si lo son, por qué no se las entrega a la emperatriz y nuestras vidas continuarían siendo como antes de que todo esto ocurriera.


  —Ojalá las cosas fueran tan sencillas, comandante… Estos documentos son la única prueba de la que dispongo para repudiar a Antonina, y ella lo sabe —explicó Belisario—. Jamás debí aceptarla en matrimonio. Ha sido el error más grave que he cometido en toda mi vida —prosiguió—. ¿Sabes la vergüenza que supone para un hombre tener que aguantar todo esto? Imagínate toda una vida dedicada a extender la gloria del Imperio, y que cuando muera se me recuerde por tener como esposa a una adúltera. Para ella este matrimonio es una farsa, siempre lo ha sido y yo no me había dado cuenta, comandante.


  —Lo lamento, general —acertó a decir Vitelio que era incapaz de ponerse en la situación de su superior.


  


  —Tú no tienes la culpa. El único culpable de la situación y de que te hayas visto implicado en este asunto he sido yo… Debo solucionar esto cuanto antes, ya que no deseo que nadie más salga perjudicado. Debes entregarle las cartas a la emperatriz y que crea que la honra de mi esposa está a salvo. Por suerte, Dios Todopoderoso quiso dotar más a Antonina de cualidades como la belleza y no tanto de otras como la inteligencia. Estas cartas que no fue capaz de guardar a buen recaudo serán la prueba decisiva para poder deshacerme de ella ante un tribunal.


  Reflexivo sobre su caballo, el comandante Vitelio repasaba aquella última conversación que había mantenido con Belisario una y otra vez. A ojos de cualquiera, el asunto parecería no tener mucha importancia, pero si se conocían bien todos los detalles, como era su caso, uno se podía dar cuenta de que había muchas cosas en juego. Y ahora que existía la posibilidad de que estuviera también implicado Narsés, el asunto se complicaba. En el fondo entendía a Belisario. Pese a su fama como militar, carecía de algo mucho más importante en la vida, algo sin lo cual todo ser humano no podía sentirse completo: el amor. Podía empatizar con su superior y es que para él era inconcebible una relación matrimonial sin que existiera ese sentimiento. Bueno, quizás esa no era la palabra adecuada, ya que había muchos matrimonios en los que ese elemento era secundario. Pero en base a su experiencia personal con Aridai, sin amor, un hombre o una mujer estaban destinados a ser infelices. Y así era como se sentía el Todopoderoso magister militum per Orientem, el conquistador del reino vándalo. Sobre el por qué Teodora quería salvaguardar el honor de su amiga, eso ya no lo tenía tan claro. Esas cartas, llegado el caso podían perjudicar más a Belisario que a nadie. Y eso en cierto modo le preocupaba…


  —¿En qué piensas, Vitelio? —preguntó Gabinio sacándolo de sus elucubraciones.


  —En nada, y en todo.


  —Vaya, veo que desde que pasaste tanto tiempo con el bueno de Procopio te has vuelto todo un filósofo —añadió soltando una carcajada su segundo.


  Vitelio no pudo sino reír ante el jocoso comentario del tribuno.


  —No es eso, amigo. Simplemente estaba pensando en las ganas que tengo de abrazar a Aridai y a los pequeños. Parece que haya pasado una eternidad.


  —Aún quedan unos cuantos días para eso, pero es cierto que eres afortunado por tener a alguien que te quiere —añadió el oficial cambiando su semblante y tornándolo más serio.


  —Si tú no los tienes es porque no quieres comprometerte…


  —Cierto. Tienes toda la razón, y por ello he pensado que cuando acabe esta maldita guerra, quizás debería buscarme una esposa que me dé muchos hijos para perpetuar mi nombre —dijo de nuevo Gabinio.


  Vitelio se lo quedó mirando fijamente con cara de sorpresa, pero de repente el tribuno esbozó una sonrisa y dijo:


  —¿De verdad te lo has creído? Sigues siendo tan inocente como siempre.


  Y soltó una larga y ruidosa carcajada que hizo que varios de los hombres que los acompañaban dejaran de conversar entre ellos.


  XV


  Llevaba varios días saliendo a cabalgar junto a un grupo de guerreros ostrogodos. No es que fueran la mejor compañía posible, pero por lo menos no tenía que aguantar la impaciencia del rey Vitiges, que cada día estaba de peor humor. Parecía que le culpara a él de haber firmado la tregua con Belisario. En el fondo sí que le había aconsejado que lo hiciera, pero esperaba que eso no fuera un obstáculo para que la quebrantara como todo buen bárbaro que se preciara. Aunque en lugar de trazar algún plan o estrategia, el monarca se pasaba el día encerrado en su tienda, comiendo y bebiendo abundantemente, mientras sus hombres estaban en peores condiciones. Parecía que la inactividad no era buena compañera de viaje. Además de la escasez de provisiones, los ostrogodos no dejaban de ser unos salvajes incivilizados y no eran nada higiénicos a la hora de mantener sus campamentos con la salubridad suficiente. Eso hacía que el ambiente, en ocasiones, y dependiendo de la dirección en la que soplara el viento, llegara cargado. Según le advertía su dilatada experiencia en los campamentos militares, las epidemias no tardarían en aparecer, y eso era muy malo para el sitio de la ciudad.


  Por ello, esos últimos días había decidido acompañar a las partidas de guerreros que patrullaban los sectores cercanos a los campamentos y en ocasiones adentrarse en territorio inexplorado en compañía de algunos cazadores que seguían a los animales salvajes para darles muerte y tener algo de carne que llevarse a la boca. Era incomprensible que Vitiges no hubiera aprovechado ese tiempo al menos para tratar de ser más convincente con el rey de los francos. Pedir refuerzos no tenía por qué ser una muestra de debilidad, y le habría venido muy bien a su ejército contar con víveres extras y tropas de refresco. En ese aspecto, los romanos les aventajaban, ya que estaba convencido de que ellos no habían dejado pasar la oportunidad.


  Aunque no entendía del todo la lengua que hablaban esos germanos, al llevar tanto tiempo con ellos, aprendió a descifrar palabras sueltas, e incluso había llegado a comprender algunas frases completas. Se daba cuenta de que su presencia les incomodaba sobremanera, y en alguna ocasión había entendido a la perfección algún insulto que habían proferido contra él. Pero le daba igual. Él no estaba allí para participar en su guerra. No. Le importaba muy poco que su reino fuera invadido o saqueado. Su objetivo era llegar hasta Vitelio y acabar con él, y estaba convencido de que el comandante, el causante de todas sus desgracias estaba en la ciudad junto a Belisario. Era fácil seguirle el rastro, tan solo había que seguir al gran magister militum, y lamiéndole los pies estaría el hombre que ocupaba el cargo que por derecho le pertenecía.


  Había pasado muchas penalidades. No podía olvidar todo el tiempo que estuvo cautivo en aquella miserable prisión. Hubo ocasiones en las que pensó en quitarse la vida para acabar con el sufrimiento, aunque al final siempre desechaba esa idea. Llegó a pensar que había perdido la poca cordura que le quedaba. Más de una noche se le apareció en sueños el desdichado de Marcelo, o su espectro. El alma de aquel infeliz regresaba desde el mundo de los muertos para atormentarle y pedirle explicaciones por lo que le había hecho. No había día de su vida en el que no pensara en todo lo ocurrido. No había jornada en la que no le vinieran a la mente los hechos acontecidos en la frontera oriental. Repasaba todo lo que había hecho, pero jamás se arrepintió de sus actos. De ninguno de ellos. Si se encontrara de nuevo en la misma situación, actuaría de igual manera. Estaba convencido de ello. Mientras pensaba en eso, observó que uno de los jinetes que iba en vanguardia alzaba el brazo derecho en señal de advertencia. Los otros cuatro que componían la partida frenaron sus monturas. Él se acercó hasta donde estaba el bárbaro que había dado la señal y sin ni siquiera preguntarle, obtuvo una respuesta. El guía le señaló con su dedo índice una larga columna de jinetes que avanzaban por la calzada que iba en dirección a la ciudad portuaria de Ostia.


  —Soldados romanos… —dijo instintivamente mientras observaba el grupo de jinetes.


  El germano asintió levemente mientras azuzaba a su caballo para que diera media vuelta. Justo iba a darse la vuelta él también para seguir al bárbaro cuando algo le llamó la atención. Desmontó del caballo y se acercó agazapándose hasta el límite de la loma. Los ostrogodos que en un principio habían comenzado a alejarse, se dieron cuenta de que el romano no les acompañaba, así que el mismo que había mandado detenerse a la partida, se apeó de su montura y, reptando para no ser descubierto, se acercó hasta donde estaba Ovidio. Cuando estuvo a su lado le dijo en un rudimentario pero comprensible latín:


  —Será mejor que regresemos al campamento antes de que nos descubran. Son muchos más que nosotros.


  Pero el romano no le prestaba atención. Hacía ya un rato que estaba embobado mirando la columna de jinetes enemigos que se movía a un ritmo lento, sobre todo porque en ella iban tres carretas.


  —¿Es que no me has escuchado, romano? —insistió el ostrogodo un poco más enfadado y mirando constantemente hacía atrás.


  —Regresad vosotros… Yo me quedo —dijo sin hacerle demasiado caso.


  —¿Para qué te vas a quedar aquí? —volvió a preguntar el hombre ya un poco más interesado.


  Ovidio se giró hacía él mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. El germano se quedó inquieto ante la mueca extraña que puso aquel tipo al que francamente despreciaba.


  —Porque acabo de ver algo que me interesa. Mejor dicho, lo único que me interesa en esta vida…


  LIBRO TERCERO


  PREÁMBULO


  Pese a que no era la mejor época para navegar, la necesidad de la empresa requería que las naves se tuvieran que echar a la mar. Al estar en invierno, las rutas comerciales marítimas prácticamente se cerraban, pero algunos marineros seguían con sus viajes sobre todo porque ese era su sustento de vida. Era frecuente que algunas embarcaciones no llegaran a su destino a causa de alguna tormenta que las enviaba a pique, pero siempre había hombres osados que eran capaces de navegar incluso cuando el mar no les quería. Los itinerarios en invierno variaban sustancialmente, y las embarcaciones no se alejaban en exceso de la costa, precisamente para evitar las tormentas que se formaban mar adentro y de las que muy pocos podían escapar. Eso retrasaba mucho más el viaje, pero por lo menos garantizaba la seguridad del mismo.


  —La brisa marina me reconforta.


  —Sí, lo cierto es que pese al frío, se agradece poder respirar este aire —respondió Vitelio que se hallaba junto a su segundo y el capitán del dromon en la cubierta de la nave.


  —El frío y el mar endurecen a los hombres, comandante —respondió el navarca.


  —No hay duda de ello, solo hay que ver a tu tripulación. El mar curte.


  El capitán del Tauros, que pertenecía a la flota del Bósforo, era un veterano que rondaría los cincuenta años. Se llamaba Heraclio y su pelo cano era un claro indicador de ello. Además, las arrugas en su rostro y manos dejaban claro que había pasado toda su vida en el mar.


  —¿Cuándo llegaremos a nuestro destino? —interrogó Vitelio.


  —En dos días llegaremos al estrecho del Helesponto, comandante. Y de allí a Constantinopla, solo hay media jornada de navegación si el viento nos es favorable.


  —Es que está ansioso por ver a su esposa y a sus hijos —añadió Gabinio.


  —Eres afortunado de tener a alguien que te espere, comandante… —suspiró Heraclio—. Los marineros no tenemos a nadie que lo haga cuando llegamos a puerto. Pasamos toda la vida a bordo de la nave, así que tener familia sería como no tenerla en realidad. Estarían tristes al no tenernos con ellos y tampoco les podríamos prestar la atención necesaria por nuestras obligaciones. La única familia con la que podemos contar son el mar y el viento. Ellos son nuestros compañeros de viaje. Y los que llevamos toda la vida navegando solo pedimos que el día que la muerte venga a buscarnos, lo haga a través de las aguas. Ellas son el camino que nos llevará a la otra vida.


  «Otra persona que está sola en este mundo», pensó Vitelio dándose cuenta de que él era realmente un hombre afortunado. Belisario, Gabinio y ahora Heraclio. Podría decirse que quien tenía la fortuna de amar y ser amado, era un privilegiado, y que eran menos de los que creía los que gozaban al poseer, o al conocer, dicho sentimiento.


  —Pero no por ello me siento menos dichoso —continuó diciendo el navarca al que le gustaba mucho hablar—. El mar me ha dado cosas muy buenas también, y aunque en ocasiones me planteo qué habría sido de mi si hubiera elegido otro tipo de vida, al final siempre llego a la misma conclusión…


  —¿Que más vale estar solo que en mala compañía? —interrumpió Gabinio.


  Heraclio soltó una carcajada mientras le daba un fuerte golpe en la espalda al tribuno:


  —Eres un tipo muy sagaz, tribuno, aunque no era eso a lo que me refería, pero podría decirse que también me parece una afirmación interesante —dijo sin dejar de reír.


  Gabinio tenía la mala costumbre de hablar antes de pensar las cosas, y aunque siempre se lo advertía, el ansia le podía. Era como si no pudiera contenerse. En alguna ocasión esa manera de proceder le había traído problemas, pero por muchas veces que le hubiera llamado la atención, ya no iba a modificar su conducta. Por lo menos en aquella ocasión, el bueno de Heraclio se lo había tomado con humor.


  —No nos dejes con la duda, capitán… —dijo el tribuno que era el que menos se había reído.


  —Está bien, amigo —balbuceó mientras se secaba algunas lágrimas que le habían brotado de los ojos—. Tan solo quería deciros que cada cual se tiene que conformar con lo que el destino le depara. En ocasiones las divinidades son así de caprichosas.


  «¿Divinidades ha dicho?», se preguntó casi de inmediato Vitelio. Comprendió ante quien estaba. Era conocedor de que todavía quedaba gente que adoraba a los dioses antiguos, a los dioses paganos, pero no había conocido a ninguno hasta entonces. Él había leído a los autores grecorromanos clásicos que hablaban sobre el aspecto religioso, incluso tratados completos sobre filosofía, pero no creía en la figura de un panteón que reuniera a muchos dioses. Era partidario y defensor de la existencia de un único Dios. Hacía mucho que la doctrina de la fe era una sola, por lo menos la oficial, y estaba convencido de que si algún hombre del estamento eclesiástico le hubiera escuchado decir semejante cosa, Heraclio habría tenido problemas. Aquello que había dicho era una blasfemia en toda regla.


  También había escuchado que los que creían en esas tradiciones tan antiguas se reunían en pequeñas comunidades para practicar en secreto sus rituales, sobre todo porque existían leyes que castigaban las conductas herejes. Las penas podían ir desde una simple multa económica, hasta la muerte, pasando por la restricción de derechos e incluso la confiscación de riquezas y propiedades. Sabía que en las provincias orientales, como podían ser Mesopotamia e incluso Egipto, había todavía gentes que practicaban la antigua fe. Pero aquellas provincias estaban muy alejadas de la capital y del control que pudieran ejercer las autoridades eclesiásticas. Además, estaban cerca de las fronteras, lo que sin lugar a duda hacía que recibieran las influencias de otros pueblos que sí que seguían siendo politeístas.


  Heraclio era un buen tipo, o al menos esa era la sensación que le dio. Además, era el encargado de llevarles hasta Constantinopla en su nave, así que hubiera sido de estúpidos iniciar un debate sobre la religión en aquellos momentos. El hombre había sido poco discreto, y más sabiendo que él era un oficial de alta graduación, y que podía llegar a denunciarle ante las autoridades, aunque creyó que o bien le importaba muy poco su opinión acerca del asunto divino, o es que la costumbre y su manera de hablar le había jugado una mala pasada, como le solía ocurrir por ejemplo a Gabinio. En cualquier caso prefirió guardarse para él ese pequeño detalle y hacer como si no se hubiera dado cuenta. Aridai tampoco creía en Dios. Más bien dicho creía en su propio dios, o el que adoraba su pueblo, Ahura Mazda. La respetaba y no por tener un credo distinto al suyo la quería menos. Nunca se le había pasado por la cabeza el hecho de preguntarle si estaba dispuesta a abrazar la palabra de Jesucristo. Aunque conociéndola, estaba convencido de que se habría negado. La muchacha había sufrido lo indecible a lo largo de su vida, y pese a esos avatares, siempre decía que todo habían sido pruebas impuestas por su dios. Así que la fe que tenía en él era tan elevada, como la que los romanos tenían en el suyo. Heraclio creía en los dioses antiguos. Pensó que el navarca se merecía el mismo respeto que el que le profesaba a su esposa. Se dio cuenta en la cubierta de aquel navío de que no todos los hombres y mujeres, no todos los pueblos, ni todas las naciones que habitaban el mundo conocido, tenían por qué poseer las mismas creencias religiosas. Al fin y al cabo, sus antepasados, por muy paganos que hubieran sido en su momento, aceptaron en su panteón a muchas divinidades procedentes de otras culturas y las integraron como parte de su sistema religioso.


  I


  A lo lejos, asomado a la borda del navío, pudo vislumbrar la esplendorosa ciudad de Constantinopla, flamante capital del Imperio. Quién le iba a decir que regresaría de nuevo teniendo en cuenta las circunstancias en las que la tuvo que abandonar la última vez. Pero las cosas habían cambiado desde que se viera obligado a huir. Ahora todo era distinto. Había estado en África y posteriormente en Italia, sirviendo a unos reyes bárbaros que se habían visto obligados a enfrentarse a la creciente ambición del emperador por conquistar sus reinos. Debía reconocer los hechos, y es que se había pasado al enemigo. No lo había hecho por voluntad propia, sino forzado por las circunstancias y empujado por las acciones de terceros. Regresaba de incógnito. A efectos legales ya no era un ciudadano romano. Era un prófugo de la justicia. Hasta el momento en el que se había cruzado con el comandante Vitelio, había gozado del anonimato. Podría haber hecho las cosas de otra manera y aprovechar aquella segunda oportunidad que el destino le había brindado para comenzar una nueva vida alejado de todo lo que le recordara a su pasado. Pero el deseo de venganza era más poderoso y se había antepuesto al sentido común. La rabia y la ira contra la persona que le había condenado a tener que vivir esa situación, se habían adueñado de su ser y en el fondo lo agradecía. Era lo que le mantenía vivo y lo que le había empujado a tomar decisiones y emprender acciones que jamás pensó que sería capaz de acometer. Había aprendido que esas dos emociones eran poderosas aliadas, pero se tenían que administrar con inteligencia, ya que existía una línea muy delgada que se podía traspasar en cualquier momento. Una línea, a un lado de la cual estaba la vida, y al otro, la muerte.


  Vitelio… De nuevo le vino a la mente el nombre y el rostro de aquel maldito muchacho de buena familia que no había hecho méritos para ocupar el cargo de comandante de los bucellarii. Era el único responsable de que él hubiera sido trasladado a Constantinopla para ser juzgado. El mismo que no había descansado hasta dar con él y conducirlo ante el mismísimo Justiniano. El que urdió la treta para engañarle y recuperar a la muchacha que Belisario le había entregado como justa recompensa por haberle negado el cargo que por derecho le correspondía. El culpable de toda su desgracia. Lo único que le mantenía firme en su propósito era el deseo de poder dar con ese maldito desgraciado y arrebatarle la vida, no sin antes hacerle sufrir lo indecible. Hacerle pagar por todos los males que le había ocasionado. Quería regodearse viendo cómo le suplicaba por su vida. Ese era su mayor deseo y estaba agradecido a la fortuna por haberle mostrado el camino hacia el comandante. Todo había dado un giro radical. Tal y como estaban yendo las cosas en el asedio de Roma, comenzaba a perder la esperanza de hallarlo en aquel eterno sitio que estaba haciendo perder la paciencia al rey de los ostrogodos y, en general, a todos sus guerreros.


  Salir del campamento con los cazadores del rey para distraerse y abstraerse de todo lo que le rodeaba había sido la mejor decisión que había tomado en mucho tiempo. Le había permitido localizar a Vitelio y seguir sus pasos. Le importó muy poco que los ostrogodos trataran de convencerlo para regresar al campamento. A decir verdad, la mayoría de ellos se esforzaron muy poco, ya que a sus ojos no dejaba de ser un romano, por lo tanto un enemigo. Pero igualmente, para tratar de que le dejaran hacer lo que quisiera sin inmiscuirse, les dijo que regresaran al campamento e informaran a su rey de lo que estaba ocurriendo. Les engañó diciéndoles que él se encargaría de seguir a esa columna y tratar de averiguar algo sobre sus intenciones. Obviamente, todo fue una treta para quitárselos de encima, ya que sus verdaderas intenciones eran otras. Poco le importaba ya la guerra de Vitiges contra los romanos que se habían hecho fuertes en la ciudad. Tampoco le había importado lo más mínimo la que libró Gelimer hacía unos años contra el mismo enemigo. Sus objetivos no eran esos, simplemente se había aprovechado de las circunstancias en su propio beneficio. Mera supervivencia. En eso era en lo que se había convertido. O mejor dicho, en eso era en lo que le habían convertido.


  Así que, cuando los exploradores se marcharon, se puso en movimiento de inmediato y siguió los pasos de la columna de jinetes. Buscó alguna oportunidad para acercarse hasta Vitelio, aunque no la encontró. Estaba siempre rodeado de numerosos soldados, lo cual imposibilitaba hacer nada contra él. Cuando el destacamento llegó a Ostia en menos tiempo de lo que había calculado, se tuvo que resignar y tratar de buscar alguna otra forma de acercarse. Pero todo fue muy complicado, y más teniendo en cuenta el hecho de que tan pronto como arribaron a la ciudad, se encaminaron directamente al puerto, donde estaban esperando varios navíos en los que debían embarcar. Pero no se resignó, ya que tenía a su objetivo demasiado cerca como para perderlo de nuevo. Preguntó a varios marineros mientras los militares comenzaban a embarcar, y obtuvo de esa manera algo de información. Averiguó que la flota navegaría hacia Neapolis, pero que posteriormente se dirigiría a Siracusa. No pudo indagar mucho más, ya que los hombres con los que habló tampoco sabían nada más sobre el viaje.


  No le quedaban muchas opciones, así que escogió una de las naves que formaba parte de la escuadra y se acercó. Pidió hablar con el capitán para enrolarse en la tripulación. A decir verdad, jamás se lo había planteado como opción, y tuvo que hacer uso de su ingenio y capacidad de improvisación para poder seguir los pasos del comandante. Y de nuevo la suerte estuvo con él, quizás más que la suerte, se trató de la injerencia divina, y es que aquella racha compensaba todo lo malo que le había acontecido con anterioridad. No era muy devoto, pero pensó que si las cosas le salían bien, dedicaría algo más de tiempo a la faceta religiosa, por lo menos para agradecer al Todopoderoso la ayuda que le había dispensado. Comenzó a entender el porqué de esa misericordia del único Dios. Esa de la que la Iglesia se vanagloriaba. Jamás entendió el motivo por el cual una divinidad podía perdonar pecados tan graves como el asesinato, pero siempre era bueno que un hombre pudiera ser perdonado si se arrepentía de haberlos cometido hasta el instante antes de morir. Él no se había arrepentido de nada, pero si las cosas le salían bien a partir de entonces, se lo plantearía para por lo menos tener una oportunidad de entrar en el Paraíso.


  En el aspecto más terrenal, el capitán del dromon decidió contratarlo, ya que en las últimas semanas había perdido a varios de sus marineros por unas fiebres terribles que habían contraído en el puerto de Antioquía. Eso sí, le advirtió que estaría a prueba durante esa primera travesía que tenían que hacer, y que si superaba el período, entonces le pagaría de forma oficial. Sea como fuere, Ovidio se encontró a bordo de una de las naves que acompañaban a la del comandante. La suerte quiso que cuando la flota se dividió en dos, la nave en la que él servía, fuera una de las que se dirigiera a Constantinopla como la de su objetivo.


  ¿Qué más se podía pedir?


  II


  —Entiendo que escribiste a tu esposa para informarle de que veníamos, ¿no, comandante?


  —No lo hice —respondió este mientras esperaban que les fueran entregadas las monturas—. Creí que sería mejor sorprenderla.


  —Entonces, ¿vamos a ir directamente a palacio? ¿O quieres pasar primero por tu casa y sorprenderla? —preguntó Gabinio.


  Vitelio se giró para observar a Eutropio, el mensajero de la emperatriz, y quién sabe si también de Narsés. Había viajado con ellos desde que partieran de Roma y ahora les acompañaba también en el puerto, ya que les había dicho que debía pasar por el palacio para ser pagado por los servicios. La verdad es que era un tipo educado y correcto. Se había mostrado muy discreto en todo momento y había mantenido las distancias con ellos, bueno, si es que se podían mantener en un espacio tan pequeño como era un barco. Lo cierto era que Vitelio ya había puesto al corriente de la situación a todos sus hombres. Era mejor que supieran cómo estaba la situación para que no les cogiera desprevenidos, llegado el caso. Así que, cuando alguno de ellos se cruzaba con el mensajero, procuraban ser discretos en sus conversaciones. El comandante les había advertido de que debían comportarse con naturalidad, ya que el éxito de su misión en la capital dependía en gran medida de parecer que no sabían nada, o mejor dicho, de aparentar que estaban del bando de la emperatriz.


  —Preferiría ir cuanto antes a palacio y quitarme de encima este asunto, por lo menos la parte más oficial —dijo en voz baja a Gabinio.


  —Será lo mejor, sin duda —respondió este en el mismo tono de voz—. ¡Cuando os entreguen los caballos, los ensilláis rápidamente, soldados! ¡Iremos a palacio!


  Todos los hombres se cuadraron. Fue entonces, cuando Eutropio preguntó:


  —¿Tengo que acompañarles, señor?


  —Tú mismo dijiste que debías ir a palacio para cobrar por tu trabajo, si no recuerdo mal —inquirió el comandante.


  —Sí, lo recuerdo, señor. Pero pensé que ustedes irían por su cuenta —añadió el hombre—. No quisiera ser una molestia. Se han portado muy bien conmigo estos días.


  —No eres una molestia, Eutropio —dijo Vitelio esbozando una leve sonrisa y mirando a sus hombres que no parecían excesivamente felices ante la noticia—. ¿Verdad, milites?


  Todos asintieron con una afirmación un poco ahogada. Lo cierto era que no había sido una molestia en ningún momento, pero los soldados solo estaban cómodos entre sus iguales. Esa era una verdad que todos conocían. Bueno todos los militares seguro, el resto de mortales no tenían por qué estar al corriente de ello. Ese tipo de camaradería era algo que no se estilaba en cualquier otro gremio o profesión que no fuera el militar. Eso hacía que fuera difícil entenderla si no formabas parte de ese estamento. Lo más importante para un soldado eran sus compañeros, sus hermanos de armas, aquellos de los que dependía en una batalla, y que a su vez dependían de él. Era difícil de entender para alguien que no lo hubiera vivido y tratar de explicarlo tampoco era sencillo.


  —Acompáñanos, Eutropio —dijo de repente Gabinio—. Y cuéntanos algo sobre ti, que hemos hecho un largo viaje juntos y apenas sabemos quién eres.


  El hombre se quedó perplejo ante lo que le acababa de decir aquel oficial de alto rango. Quizás porque no se esperaba ese comentario. Aunque reaccionó rápidamente:


  —Sí, claro. Será un placer, tribuno. Aunque tampoco es que nadie me haya preguntado al respecto —respondió encogiéndose de hombros, a la vez que los mozos comenzaban a sacar sus monturas de las caballerizas.


  


  Aprovechó la primera oportunidad que se le presentó para desaparecer. La experiencia como marinero no había sido tan desagradable como esperaba. Los oficiales de a bordo y sus compañeros le habían tratado con respeto en todo momento, llegando incluso a tener cierta cordialidad con él. Aunque como había sido el último en embarcar, le dejaron las tareas más duras y, en ocasiones, las menos agradables. Pero eso fue lo de menos, ya que lo importante para él era estar cerca de su objetivo. Lo había logrado, con esfuerzo, pero al fin y al cabo seguía de muy cerca a Vitelio.


  Escondido como estaba, pudo ver a los soldados aguardando a la salida de unos establos. Recordaba ese tipo de instalaciones de sus tiempos como soldado. Allí, los encargados de puesto, que solían ser suboficiales, proporcionaban monturas a los militares que arribaban en misión oficial. Estas se entregaban a cambio de las suyas que se dejaban allí unos días para dejarlas descansar de las travesías, darles de comer y cepillarlas con sumo cuidado. Fue por ello por lo que decidió esperar a una distancia prudencial y ver hacia dónde se dirigían. Lo extraño de todo aquello era que al grupo le acompañaba un civil al cual no había visto antes. Estuvo observándolo desde lejos durante un buen rato, pero no le sonaba de nada la cara de ese hombre. Sabía que el comandante Vitelio y los suyos habían recibido órdenes para presentarse en la capital. Por lo menos eso era lo que había averiguado tras conversar con varios de los marineros de manera sutil para que no se notara que les estaba intentando sonsacar algo de información. Pero al fin y al cabo, no eran más que tripulantes de una embarcación, y obviamente no estaban al corriente de lo que se movía en las altas esferas. Dedujo, a juzgar por los ropajes que vestía aquel individuo, que debía tratarse de algún tipo de mensajero de la corte o de alguien relacionado con Belisario y que había salido de Roma con ellos. Había estado durante todo el viaje en el dromon de Vitelio, lo que significaba que no era un cualquiera, sino que más bien se trataba de alguien de cierta importancia. Verlo en esos momentos aguardar con ellos la entrega de caballos, reafirmó esa teoría.


  Aunque ese detalle no le importaba demasiado en aquellos momentos. Tampoco es que el puerto fuera el lugar idóneo para intentar acabar con Vitelio. Y menos cuando estaba rodeado por varios de sus hombres más leales, entre ellos ese maldito perro faldero de Gabinio, que no se apartaba de él jamás. Debía buscar una ocasión más propicia para hacerlo y estaba convencido de que la encontraría tarde o temprano.


  III


  Principios de febrero del año 538, Gran Palacio imperial de Constantinopla


  —Como siempre, el magister militum ha sabido mover las fichas con maestría. ¿De cuánto tiempo dispone antes de que finalice la tregua?


  —Se firmó un par de semanas antes de que acabará el año, imperator —expuso Vitelio—. Y el plazo acordado era de tres meses.


  —Eso nos da poco margen para enviarle los refuerzos —dijo pensativo Justiniano que se hallaba sentado en su trono.


  Junto a él, como siempre, estaba su inseparable esposa. «Es tan bella como inteligente y manipuladora», pensó el comandante mientras procuraba evitar su mirada fijándola en la del emperador. La mujer estuvo en completo silencio durante toda la conversación, lo que le vino muy bien a él para evitar ponerse más nervioso de lo que ya entró a la sala de audiencias. La cuestión era que, o bien no le interesaban los asuntos militares que estaban tratando, o tal vez sabía que debía dejarle el protagonismo a su esposo en esa materia. No hubiera sido muy prudente intervenir ante los altos mandos militares y políticos que se hallaban allí reunidos en ese momento. Se decantó más por la segunda opción, ya que era demasiado astuta.


  —Antes de embarcar, el general había enviado a varios de sus oficiales a varias de las ciudades más al norte para tratar de rendirlas de una manera pacífica. Aunque desconozco el resultado que ha obtenido —comentó de nuevo el militar, centrándose de nuevo en el tema de la guerra en Italia—. La presión de los ostrogodos ha disminuido considerablemente con la firma del acuerdo, y eso nos ha permitido poder salir y tratar de recabar aún más apoyos a nuestra causa, imperator.


  —Veo que Belisario no desaprovecha ninguna oportunidad —dijo sonriendo el emperador complacido al ver que su general se estaba sobreponiendo a la dificultades de la conquista.


  Justo entonces, Vitelio se percató de que el rostro de Narsés se tornó más serio de lo que ya estaba en un inicio. El general ya le había explicado que jamás tuvieron una buena relación y por ello era muy probable que el eunuco estuviera metido en el asunto de las cartas. Aquella reacción, mínima y apenas imperceptible, fue suficiente para corroborar las sospechas de Belisario. Debía estar atento a ese personaje, que tenía toda la pinta de ser peligroso. Su fragilidad era aparente tan solo, ya que detrás de ella se ocultaba alguien al que se debía vigilar.


  —Cierto, majestad. Poco antes de nuestra partida, el general recibió una visita inesperada; la del obispo de Mediolanum.


  —Vaya —dijo Justiniano interesándose por el tema—. ¿Y qué era lo que quería ese hombre de Dios?


  —Verá, afirmaba estar más que cansado de tener que estar sometido al dominio de los bárbaros, así que no dudó en ofrecernos la ciudad y todas las que componían la región de la Liguria a cambio del envío de tropas para poderlas defender ante una eventual venganza por parte de los ostrogodos.


  —¿Y cuál fue la respuesta que obtuvo? —interrogó de nuevo Justiniano muy interesado por aquella información que no conocía aún al haber sucedido recientemente.


  —El magister militum le dijo que aceptaba su ofrecimiento, pero que en aquellos momentos su demanda no podría ser atendida, ya que al estar en mitad de una tregua, le era imposible enviar hombres a tomar la ciudad. Lo convenció de que no se podía vulnerar el tratado ya que nuestros enemigos volverían a alzarse en armas y todavía no estábamos bien abastecidos. Además, prescindir de hombres cuando en cualquier momento los ostrogodos podían volver a atacar, no hubiera sido demasiado inteligente.


  Justiniano se quedó pensativo durante unos instantes. Se rascó la barbilla hasta que su consejero se acercó hasta él y haciendo una leve reverencia preguntó:


  —¿Me permite hablar, gloriosisimus?


  El emperador asintió alzando su mano derecha mientras el eunuco se aclaraba la garganta:


  —En primer lugar, quiero dar la bienvenida al comandante Vitelio y agradecerle las noticias que nos trae desde Italia —hizo una reverencia hacia el militar que este se vio obligado a devolver—. En segundo lugar, quería decirle majestad, que estoy de acuerdo con lo que la urgencia de enviar la expedición de refuerzo que llevamos preparando tantas semanas y al frente de la cual me ha puesto.


  Así que aquel eunuco iba a ser el encargado de comandar el ejército que debía acudir a Italia. De ahí la suavidad y la educación con la que había hablado. Esa sí que era una sorpresa. Jamás pensó que aquel hombre fuera a ser el candidato elegido para dirigir tropas. Seguro que el emperador disponía de oficiales con mayor experiencia para llevar a cabo esa tarea. Y eso no tenía que ser difícil, sobre todo teniendo en cuenta que Narsés era un consejero imperial que siempre había estado tras los muros del palacio, según le había explicado el general Belisario. No era ni mucho menos un militar, así que aquel mando obedecía sin duda a un tema que a él se le escapaba en aquellos momentos.


  —Y por último, sin querer menospreciar el esfuerzo que está haciendo nuestro querido magister militum en la campaña de Italia —continuó diciendo el eunuco—, pienso que es un error no aprovechar la oportunidad que nos ha puesto en bandeja el obispo de Mediolanum. Esa es una de las plazas más importantes de la provincia, y quien la posea, tiene casi todo el norte en sus manos…


  Vitelio se sorprendió al escuchar las palabras de Narsés. Ya le extrañaba que no hubiera aprovechado aquella oportunidad para cargar contra las acciones de Belisario. Pero lo que más le molestó, era el hecho de que salieran de la boca de alguien que no era, ni había sido jamás militar, y que tampoco había estado en Italia para poder juzgar las decisiones que tomaba el hombre al mando de las operaciones. No esperaba que el discurso de Narsés fuera en esa dirección, y menos a juzgar cómo había comenzado, pero algo dentro de su pecho le obligó a intervenir:


  —Con todos mis respetos y sin querer faltar al consejero imperial… El general ha actuado de forma correcta teniendo en cuenta la situación en la que está la campaña en estos momentos.


  Justo entonces, la mirada de Narsés, que en un principio había sido cordial, se transformó en dura y severa. Pero fue solo un instante, como si no hubiera sido más que un espejismo, y de nuevo se suavizó, justo antes de que el eunuco tomara de nuevo la palabra:


  —Por supuesto, comandante… No quería decir que se había equivocado a la hora de responder al obispo, tan solo me refería a que habría supuesto una magnífica oportunidad para avanzar en la conquista y de esa manera quizás los ostrogodos hubieran tenido que levantar el asedio al ver peligrar sus dominios más al norte.


  Pese a ese tono suave y que sonaba a excusa, Vitelio no las tenía todas consigo, y más teniendo en cuenta las advertencias que el propio Belisario le había hecho antes de partir.


  —Como ya le he expuesto, imperator, la situación aún es complicada en Roma como para abrir otro frente en el norte —dijo dirigiéndose de nuevo a Justiniano—. Los ostrogodos nos superan considerablemente en número, así que no hubiera sido muy inteligente prescindir de hombres en la defensa de la ciudad para enviarlos tan lejos. Además, nadie garantizaba que la toma de Mediolanum tuviera que ser sencilla, y quién sabe si los bárbaros también la pondrían bajo asedio al ser un punto geoestratégico importante de su reino. Dividir las fuerzas no habría sido un movimiento inteligente —respondió el comandante antes de lanzar una mirada al eunuco.


  —Todo lo que dices, comandante, me parece lógico y acertado —apuntó Justiniano poniéndose en pie.


  Se acercó un poco hasta Vitelio mientras parecía dejar de lado a Narsés, que no dijo nada más y optó por apartarse un poco. Justo en ese instante, el comandante miró de soslayo a la emperatriz, en el rostro de la cual se había dibujado una leve pero perceptible sonrisa. La mujer le miraba directamente y eso hizo que se pusiera más nervioso. Acababa de discutirle al consejero imperial uno de sus argumentos, y a la mujer de Justiniano parecía que le había hecho gracia, o al menos esa era la sensación que le dio.


  —No es la mejor época del año para transportar un ejército por mar —comenzó a decir el emperador mientras miraba fijamente a Vitelio—. Tenemos poco margen para enviarle los refuerzos al general antes de que finalice la tregua. Tardaríamos al menos dos o tres semanas en reunir a las fuerzas que hemos congregado en las inmediaciones de Constantinopla, y la operación de embarque resultaría también larga si tenemos en cuenta animales y provisiones.


  El comandante comprendió que teniendo en cuenta todas esas variables que le había nombrado el emperador, los refuerzos llegarían a Italia, como muy pronto, si todo iba según lo previsto y no surgía contratiempo alguno, quizás para la última semana de marzo. Eso si el ejército al mando de Narsés arribaba a las costas orientales de la provincia. Si en cambio se optaba por rodear la península y dirigirse hasta Neapolis u Ostia, se le tendrían que sumar mínimo seis días más de navegación, y añadirle todo lo que se tardara en llevar a cabo las operaciones de desembarco.


  —Es importante que el ejército se movilice lo antes posible, imperator —dijo el militar movido un poco por la necesidad que podrían tener los hombres que debían defender Roma—. Cuando finalice la tregua, los ostrogodos volverán a la carga, eso si no lo hacen antes empujados por la necesidad y las malas condiciones en las que se hallan. Aunque también opino que la ciudad está bien defendida y podrá resistir más tiempo. Estoy totalmente convencido. El general ha estado reuniendo provisiones y tropas procedentes de otras plazas de más al sur. Pero si me permite darle mi opinión, teniendo en cuenta que he estado allí…, para levantar el asedio y proseguir con la conquista, debemos contar cuanto antes con ese ejército que está preparando.


  —Comprendo —dijo el emperador dándose cuenta de lo importante que era llevar a cabo la acción lo antes posible.


  —Si me permites, esposo mío —interrumpió Teodora poniéndose en pie y acercándose un poco más hasta ellos.


  —Dime, querida…


  —Ahora lo menos relevante es discernir sobre si el general Belisario ha hecho bien o mal al responder de esa manera al obispo de Mediolanum —expuso la mujer haciendo inciso en ese aspecto—. Lo más urgente es que reciba el auxilio del ejército de Narsés para poder levantar el asedio al que le tienen sometido.


  «Vaya, ya sabemos del lado de quién está ella», se dijo a sí mismo Vitelio, dándose cuenta de que aquellas palabras estaban más destinadas a dejar constancia de la figura del eunuco en detrimento de la del hombre que estaba conquistado una antigua provincia y recuperando el honor y prestigio perdido muchas décadas atrás.


  —Tienes razón, esposa. No perdamos más el tiempo hablando sobre este asunto —dijo Justiniano en un tono serio y contundente—. ¡Narsés debemos acelerar al máximo la marcha del ejército! ¡Es preciso acudir de inmediato a levantar ese asedio y salvar a nuestros valientes que ya han conseguido recuperar Roma! ¡Y luego proseguir hacia el norte para someter el reino ostrogodo!


  IV


  —¡Padre!


  El pequeño Cayo se le lanzó a sus brazos profiriendo aquel grito de alegría. No pudo reprimir las lágrimas al notar a su hijo entre los brazos. No eran lágrimas de tristeza, sino todo lo contrario, de una inmensa felicidad. Una felicidad que no sentía desde hacía mucho tiempo. Aunque apenas había pensado en ellos ningún día, la sensación de estar en su compañía, de poderlos abrazar, de poderlos besar, era algo que le reconfortaba. Los últimos meses habían sido muy duros. Había vivido rodeado de muerte, tristeza, preocupación e incertidumbre. La muerte podría haberle venido a buscar en cualquier momento. Ahora que sentía el cálido abrazo de su hijo, todos aquellos pensamientos horribles se desvanecieron de su mente.


  Aridai se acercó a él lentamente, esbozando una gran sonrisa en su rostro. Estaba más bella que cuando se embarcó hacia Italia. O al menos esa era la sensación que le dio al observarla. Llevaba a la pequeña Livia en brazos. Él soltó cuidadosamente al pequeño Cayo y se puso en pie mientras le devolvía la sonrisa a su esposa. Las palabras sobraban. No era necesario decir nada, ya que ambos sabían lo que pensaba el otro. Recordó a aquella joven llena de suciedad en el cercado del campamento tras el ataque a la sombra de aquella enorme montaña. Le vino a la cabeza la manera en la que la muchacha se comportó. La valentía que demostró y todo lo que sucedió después. Las lágrimas emergieron de nuevo de sus ojos mientras la mujer avanzaba lentamente hacia él. Ella también estaba visiblemente emocionada y los ojos se le humedecieron fruto de la intensidad de aquel momento.


  —Cayo. Amor mío… —acertó a decir justo antes de abalanzarse a sus brazos.


  El militar la recibió abriéndolos y rodeándola con sumo cuidado para no aplastar a la pequeña. Aunque no por ello, el abrazo fue menos intenso. La besó en repetidas ocasiones en la frente y en los labios. Le enjuagó las lágrimas con su dedo pulgar mientras le decía en un tono apenas audible:


  —Ya estoy aquí, amor mío.


  —Ahura Mazda ha escuchado mis plegarias —respondió la mujer colocando su cabeza en el pecho de su esposo.


  —Tu dios es muy poderoso y ha sabido responder a lo que le has pedido.


  —Cada noche le pedía que velara por ti y por tus hombres…


  —Y yo también le pedía a mi dios que os protegiera a ti y a los niños —respondió él.


  Ambos sonrieron.


  —Entonces el poder de ambos ha permitido que estés aquí —respondió la mujer.


  —El poder de ambos, y el permiso que me ha dado el general Belisario.


  Aridai sonrió mientras le entregaba a Livia. El hombre la sujetó entre sus brazos mientras la pequeña le miraba con cara de sorpresa. Era lógico que no le reconociera. La había dejado siendo tan solo un bebé, y no había podido estar a su lado mucho tiempo. Pese a eso, la niña le sujetó con firmeza el dedo índice cuando él la acarició, lo que significaba que tampoco estaba incómoda entre sus brazos.


  —Estaba preocupada por ti tras saber cómo estaban las cosas en Roma —comenzó a decir de nuevo la mujer.


  —¿Recibiste entonces mi última carta?


  —Por supuesto. Aunque debo decir que poco me decías de lo que estaba ocurriendo. Si no hubiera sido por la información que me daba el bueno de Severo, no me habría enterado de lo que estaba ocurriendo —le dijo en tono de reprimenda su esposa.


  —No quería que te preocuparas más de lo necesario —se excusó.


  —¿Cómo quieres que no me preocupe? Dime si hay alguna esposa que no se preocupe por su marido mientras este está librando una guerra tan lejos de casa. La incertidumbre es una mala compañera, amor mío.


  —Imagino que alguna estará más tranquila si su marido está lejos —añadió Vitelio con una sonrisa.


  Ella le dio un suave golpe en el hombro mientras le devolvía la sonrisa:


  —Pues esa no es entonces una buena esposa —añadió Aridai.


  —No todos tenemos la suerte de poder tener una mujer tan atenta como tú —dijo él mientras le robaba otro beso.


  La mujer le volvió a abrazar.


  —¿Y ese permiso que te ha concedido Belisario? ¿A qué se debe?


  —Será mejor que entremos. Te lo explicaré todo, querida.


  


  Cuando se quedaron a solas, Vitelio le explicó todo aquel asunto de las cartas y del favor que le debía a la emperatriz. Aridai escuchó atentamente toda la historia sin interrumpirle más que en un par de ocasiones para aclarar algún concepto que no había entendido muy bien. Al finalizar el relato, tomó la palabra:


  —Eres un hombre leal, Cayo Vitelio… Pero la emperatriz Teodora es una mujer muy inteligente y, sobre todo, tiene poder. Eso la hace muy peligrosa.


  —Lo sé.


  —Espero que no descubra que estás jugando a dos bandas —añadió.


  —Es un riesgo que debo correr. No creas que no lo he tenido en cuenta —dijo Vitelio—. En ocasiones estuve tentado de traicionar la confianza de Belisario para poder saldar la cuenta con ella de una vez por todas.


  —Era una situación muy complicada —dijo ella acariciándole la mejilla con ternura—. Pero has tomado la mejor decisión posible. Espero que cuando le entregues las cartas, la deuda que contrajiste cuando ella te ayudó a encontrarme, quede saldada. Supongo que en el momento que aceptaste su auxilio lo hiciste porque no te quedaba más remedio. Espero que mereciera la pena.


  Él se acercó más y le sujetó ambas manos mientras le decía:


  —Claro que sí, amor mío. No me arrepiento de haber tomado aquella decisión. De no haberlo hecho, no habría podido dar contigo. No habría conocido a Cayo, y tampoco tendríamos a la pequeña Livia. Jamás lamentaré haber hecho lo que hice.


  Ella le besó con ternura. Se sentía la mujer más dichosa sobre la faz de la tierra. Se sentía amada por ese hombre. Y ella también lo amaba con locura. Era consciente de todo lo que había arriesgado por encontrarla, y jamás podría agradecerle todo el esfuerzo invertido en dar con ella y con Cayo.


  —No te preocupes amor mío. Has hecho lo que debías. Solo espero que esa mujer se conforme con las cartas.


  —Yo también, Aridai. Yo también…


  V


  Caminaba muy rápido por los largos y anchos pasillos de palacio. La urgencia con la que le había hecho llamar le tenía un poco intrigado. No se la podía hacer esperar demasiado, ya que era la mujer más poderosa del Imperio. En el fondo, tenerla de su parte era lo más sensato, y en la posición en la que se hallaba en esos momentos, solo podía obtener beneficios. Se desplazaba en silencio dando grandes zancadas para no hacerla esperar, mientras repasaba mentalmente su reciente encuentro con Eutropio. El mensajero había acudido a él tan pronto como había concluido la recepción oficial en la sala del trono. Le había relatado los pormenores del encuentro con el comandante Vitelio y de su posterior viaje desde Italia. «Algo es algo. Por lo menos la misión ha sido un éxito, y eso sin duda me deja en una buena posición», había pensado para sí mismo antes de agradecer a Eutropio su esfuerzo y pagarle el precio acordado por el trabajo. Era un hombre leal. Lo había vuelto a demostrar. Era difícil encontrar gente de confianza para llevar a cabo tareas tan delicadas como esa. Por fortuna, los hombres que trabajaban para él poseían las habilidades necesarias y eso también se debía a su eficacia a la hora de reclutarlos.


  Ahora, mientras se dirigía a la cámara de la emperatriz tras haber sido llamado, estaba convencido de que la esposa de Justiniano estaba ansiosa por saber las nuevas que había traído el mensajero. Conociéndola, había tardado más de lo previsto en mandarle avisar. Sonrió para sí mismo mientras pensaba en la inteligencia de esa mujer. Justiniano no era más que una mera sombra a su lado. Era un buen gobernante, sí, pero le faltaba algo que a ella le sobraba: ambición. Recordaba lo ocurrido durante el alzamiento de la capital hacía ya unos cuantos años. Si no hubiera sido por ella y por lo que le dijo, el emperador habría actuado de otra manera. Seguro que con el tiempo también habría logrado restablecer el orden y se hubiera impuesto de manera firme a los que se habían sublevado, no tenía ninguna duda de ello. Aunque le habría costado mucho más tiempo, y su imagen se habría visto gravemente afectada al haber huido de la ciudad. Fue la determinación de Teodora la que hizo que se replanteara aquella decisión. Por suerte para el emperador, nadie conocía la verdad. Bueno, nadie excepto él.


  La vida le había enseñado a ser un superviviente. Los avatares del destino habían sido muy crueles con él, pero por fortuna, y no sin esfuerzo y sacrificio, había llegado a prosperar hasta convertirse en quien era ahora. Nadie le había regalado nada, y todo lo había conseguido trabajando muy duro. Haber escuchado aquella conversación privada le había servido de mucho. En ocasiones se debían usar estrategias para poder tener algo más de información, y es que el que la poseía era el que tenía el poder. Evidentemente, no se lo había contado a nadie. Esas cosas era mejor guardárselas uno mismo, ya que jamás había confiado en nadie tanto como para revelarle sus secretos. Estaba acostumbrado a decir lo que los demás querían escuchar.


  Casi sin darse cuenta, y estando sumido como estaba en sus cavilaciones, llegó a su destino. Los dos guardias imperiales, miembros del cuerpo de los excubitores, estaban plantados ante la doble puerta de la cámara de la emperatriz. Al verlo llegar se echaron a un lado y Narsés les hizo una reverencia a la vez que les decía:


  —La emperatriz me ha mandado llamar.


  Uno de ellos golpeó la puerta y al momento la abrió. Dirigiéndose a quien estaba en el interior informó:


  —Ya ha llegado, mi señora.


  —Haz que pase —se escuchó desde el interior.


  


  —Veo que el comandante ha cumplido con lo que prometió.


  —Sí, mi señora, ¿acaso esperabas que no lo hiciera? —le interrogó Narsés a la emperatriz.


  —Aunque tuviera una deuda que saldar conmigo, no deja de ser el más leal oficial que sirve a Belisario. Es un hombre de principios pero ha quedado claro que también es inteligente y sabe aplicar la lógica cuando corresponde —concluyó ella con una leve sonrisa de satisfacción, de quien se cree haber vencido en algo.


  Narsés observaba a la mujer en silencio. Cuando accedió al interior de la estancia, estaba cepillándose el pelo frente a un gran espejo que tenía junto al lecho.


  —Mi señora, todavía no tenemos las cartas en nuestro poder… —se permitió decirle.


  —Pero las tendremos —dijo ella confiada—. Dejemos que el comandante atienda sus asuntos privados en primera instancia y, llegado el momento, le pediremos que nos las haga llegar. Es normal que después de tantos meses fuera de casa quiera estar con su familia. ¿No crees? —le interrogó.


  —Por supuesto… Se merece estar con los suyos. Lleva mucho tiempo alejado de ellos y es normal que quiera disfrutar de su compañía. Se ha ganado ese derecho.


  VI


  No le había costado mucho seguir los pasos del comandante hasta su casa. Lo cierto era que con tanta pompa, el militar y su séquito no habían pasado desapercibidos por las calles de Constantinopla. Los ciudadanos se habían ido apartando a medida que la pequeña comitiva se había ido moviendo. Aunque los habitantes de la ciudad estaban acostumbrados a ver soldados patrullando por las calles, aquellos eran distintos. No era habitual verlos ataviados con sus flamantes e impolutas armaduras. Los que solían recorrer las calles eran los miembros de la milicia urbana, que iban más humildemente vestidos, o como mucho, en alguna ocasión los guardias imperiales, fácilmente reconocibles por sus corazas que les diferenciaban del resto de hombres armados que uno podía cruzarse por las calles de la capital. Se notaba que estos eran diferentes, y el pueblo llano lo sabía. Era por eso que se quedaban asombrados al verlos transitar por las empedradas calles. Los corrillos de gente debatían largo y tendido sobre quiénes debían ser aquellos y de dónde habrían llegado. La curiosidad era algo innato al hombre… Y más a la mujer, como se podía apreciar a simple vista teniendo en cuenta que eran muchas más las que se detenían y chismorreaban.


  Desde la seguridad que le ofrecía estar a una distancia prudencial, Ovidio les había podido seguir sin ser visto. Los jinetes en ningún momento podían llegar a imaginarse que alguien les estaba espiando. De ahí que en ningún momento se dieran la vuelta para comprobarlo. ¿Quién iba a osar hacerle eso a unos valerosos bucellarii llegados desde la lejana Italia, que además habían conseguido recuperar la ciudad de Roma? Por fortuna para él, esa confianza se convirtió en su aliada. Además, Vitelio y sus secuaces estaban en una ciudad que a priori era segura, por lo que no habían creído necesario tener que estar pendientes de controlar su entorno. Lo había hecho a pie, sin necesidad de ir a caballo, ya que el ritmo de marcha de la comitiva había sido bastante lento y tranquilo. Daba la sensación de que les gustara ser el centro de todas las miradas. Pero tenía que quedarse con lo positivo, ya que jamás había estado tan cerca de su objetivo y eso le facilitaba mucho el trabajo. Lo más cerca que lo había tenido fue en África, durante aquella batalla. Pero la situación era totalmente distinta. Ahora contaba con una ventaja de la que tenía que sacar provecho: la sorpresa.


  Cuando llegaron a la que debía ser su casa, pensó que, además de haberle arrebatado todo, se le había concedido una vivienda digna de un hombre importante. Eso le molestó mucho más aún. Tuvo que contenerse al observar la satisfacción de su enemigo, cuando vio cómo la muchacha que el comandante le había arrebatado, salió a recibirle en compañía del mocoso, portando en sus brazos a un retoño que no llegaría al año de edad. «¿Así que Vitelio tiene otro vástago? Veo que no ha desaprovechado el tiempo», pensó mientras observaba oculto desde la distancia aquella escena de emotivo reencuentro que tuvo lugar en el exterior de la lujosa casa. Sonrió mientras pensaba que eso sería mucho mejor para sus intereses, ya que de esa manera podría hacerle sufrir mucho más. Ahora solo quedaba trenzar un plan para acabar con aquel miserable. Aunque su sed de venganza era tan elevada que se planteó que no deseaba hacerlo de una manera rápida. No. Ese malnacido merecía sufrir tanto o más de lo que había tenido que soportar él. Estaba claro que quería mucho a su esposa y a los dos pequeños, así que vio en aquello una buena oportunidad para castigarle. Esperaría el momento con paciencia. Lo mejor era no precipitarse y hacer las cosas con cabeza, al fin y al cabo, había esperado mucho tiempo para poder lograr estar allí. Todas las penurias que había tenido que soportar aquellos últimos años no eran más que el camino que el Todopoderoso le había impuesto para llegar allí. Cada vez creía más en el poder del Dios supremo y su incidencia en los asuntos de los mortales. ¿Quién se lo iba a decir? Sonrió levemente mientras se daba la vuelta y repetía una y otra vez en su cabeza: «Ya te tengo, Cayo Vitelio».


  VII


  —Bienvenido comandante Vitelio. ¿Has podido ver a tu esposa y a tus hijos?


  —Sí, mi señora —respondió el militar mirando a su alrededor cómo si estuviera aguardando que le asaltaran en algún momento.


  —Me alegra. Severo ha estado siempre atento a sus necesidades, velando por su seguridad. Me he encargado personalmente de irle preguntando por ella y por tus vástagos.


  —Lo sé. Gratitud por todo, majestad.


  Teodora se fijó en los documentos que portaba Vitelio en su mano. Sonrió al darse cuenta de que sin duda se trataba de las cartas que le había solicitado.


  —El otro día no pude saludarte como es debido. Imagino que comprenderás que el protocolo así lo exige, y que los asuntos de la guerra en Italia son prioritarios para mi esposo —dijo disculpándose.


  —Lo comprendo —respondió él, tratando de quitarle importancia al asunto.


  —Imagino que no habrá sido fácil dejar a tus hombres en Italia, y más teniendo en cuenta cómo está la situación.


  —No, mi señora. La situación en la que se halla Roma no es la que quisiéramos, y mi ausencia no llega en el momento más adecuado. Como ya le expliqué al emperador, la tregua es frágil y no creo que nuestros enemigos tarden mucho en romperla. A ellos tampoco les conviene prolongar el asedio mucho más si quieren conservar su reino. Y es que siéndole sincero, su situación es incluso más precaria que la nuestra.


  La emperatriz asintió levemente:


  —Comprendo… Pero eso va a cambiar, comandante. Mi esposo va a hacer todo lo posible para que los refuerzos salgan lo más pronto posible, como ya has escuchado.


  —Lo sé, y espero que el general resista hasta que lleguen. Con todo lo que se ha conseguido hasta ahora, sería una pena perder la ciudad con lo que ello significa para nosotros —respondió Vitelio tratando de destacar lo importante que era aquello para él.


  —Ten fe, comandante. La empresa es magna, pero Dios Nuestro Señor está con nosotros. Italia volverá a pertenecer al Imperio, como ha sucedido ya con África. El sueño de mi esposo se hará realidad y recuperaremos lo que un día nos perteneció —dijo ella con mucha seguridad y dejando claro que confiaba en el Todopoderoso para que se pusiera de su parte en el proyecto del emperador.


  —Lo cierto y siéndole sincero, lo de África fue un paseo en comparación con lo que hemos tenido que hacer allí. No sé qué sucedió para que fuera tan rápido, aunque imagino que quizás cogimos por sorpresa a los vándalos y eso nos confirió una ventaja determinante.


  —Bueno, la suerte tal vez fue un factor a tener en cuenta, pero no por ello se debe restar mérito a la gesta —matizó la emperatriz.


  —Claro, por supuesto. No me malinterprete, mi señora. Está claro que el general Belisario tuvo mucho que ver en el éxito de la empresa —añadió él dándose cuenta de que sus palabras no habían sido demasiado acertadas.


  —Y ya que hablamos del general —dijo ella mientras señalaba los documentos que portaba en la mano y cambiando de tema yendo al grano y centrándose en aquello que de verdad le importaba—. Entiendo que eso es lo que te pedí, ¿no?


  —Sí, majestad. Son las cartas…


  Teodora sonrió mientras se acercaba hasta él.


  —Gran trabajo, comandante. No esperaba menos de ti —comenzó a decir esbozando una leve sonrisa.


  —No ha sido fácil hacerme con ellas, mi señora. Pero una deuda es una deuda.


  —Eres un hombre de palabra. No hay duda de ello, y eso me gusta. Le doy mucho valor a las personas que saben cumplir, comandante —señaló la mujer mientras le acariciaba la mejilla.


  En ese momento Vitelio notó una sensación que iba entre el miedo y la calidez. Jamás podría entender a la emperatriz. No sabía si estaba jugando con él o no, pero le hacía sentirse bastante incómodo. Cuando la mujer se apartó ligeramente de él, pudo observar como aún sonreía. «Estoy convencido de que siempre consigue lo que se propone», pensó para sí mismo mientras le entregaba los documentos que estaban debidamente plegados.


  —Has hecho bien al dármelos personalmente, comandante Vitelio. Demuestra que eres un hombre meticuloso y que cuida los detalles, y eso me gusta. Lo que has hecho ahorrará dolores de cabeza a muchas personas, entre ellas a tu general —dijo ella mientras las cogía.


  —Esperemos que así sea. Me he jugado mucho en este asunto, mi señora y lo que menos deseo es que alguien salga perjudicado por mis actos.


  —Me lo puedo imaginar, pero puedes irte tranquilo. Confía en mí —respondió ella.


  —¿Queda nuestra deuda saldada entonces?


  —Por supuesto, comandante. Has cumplido con creces y eso hace que estemos en paz.


  


  La oportunidad que esperaba no tardó demasiado en llegar. Había permanecido vigilando la casa del comandante durante toda la noche y parte de aquella mañana con la esperanza de poder hallar una manera de acceder sin ser visto. Por suerte para él, Vitelio había abandonado el recinto en compañía de algunos de sus hombres no hacía demasiado. Aunque en aquella ocasión no le acompañaba su perro faldero Gabinio. Eso le hizo sospechar que estaría en el interior, ya que lo había visto llegar al despuntar el alba junto al resto de su escolta. Haciendo cálculos, tan solo se habría quedado este en el interior y los dos guardias que custodiaban la puerta principal. Pero si lograba colarse por la parte posterior del recinto, no se percatarían, ya que se mantenían inmóviles en ese acceso. Contaba con una ventaja cómoda para colarse en el interior sin ser visto y sorprender a los que se hallaban en la casa. Esa era la ocasión propicia y no iba a permitir que nadie le estropeara su plan.


  Sabía que la mejor manera de hacer sufrir a ese miserable era arrebatarle lo que más quería. En ese caso era evidente que se trataba de su familia. De aquella esclava de la que ya le privó estando en la frontera danubiana, y ahora de los dos hijos que esta le había dado. Jamás se había planteado tener que hacerles daño. No entraba en sus planes iniciales. De hecho no lo había permitido en todo el tiempo que la tuvo cautiva. Aunque después de lo acontecido, eso ya no importaba. Los escrúpulos ya los había perdido hacía mucho tiempo. Se había visto forzado a hacer cosas que jamás pensó que sería capaz de realizar. Desde el asesinato de Marcelo durante el trayecto como cautivos hasta Constantinopla, hasta deshacerse de su tío y del antiguo patriarca. Por ello, viendo que aquel era el tesoro más preciado que poseía Vitelio, llegó a la conclusión de que ese iba a ser su talón de Aquiles. Antes de matarlo, tenía que hacerlo sufrir lo indecible, y su familia iba a ser la herramienta para llevar a cabo la fase inicial de su venganza. Vitelio iba a desear no haberse quedado con el mando supremo del regimiento de bucellarii cuando Belisario se lo entregó. Si hubiera sido inteligente, habría rechazado la oferta y le habría cedido el mando a él, un hombre más experto y que llevaba mucho más tiempo sirviendo en el ejército.


  Aunque era de día, no había demasiado movimiento de gente por esa zona. Abandonó la seguridad de su escondite mientras se colocaba bien el cingulum y ajustaba la espada y el cuchillo para tenerlos a mano en caso de necesitarlos. Gabinio era un tipo duro, un veterano soldado con muchas batallas a sus espaldas, así que la única manera de deshacerse de él iba a ser cogiéndole por sorpresa. No podía atacarle de frente, ya que técnicamente era muy superior a él, y sería de estúpidos buscar un combate abierto contra un hombre que le superaba. Era consciente de ello, y por eso debía tratar de acabar con él sin que tuviera opciones de defenderse. Si hubiera tenido un arco a mano, lo habría utilizado para evitar tener que acercarse, pero no podía perder el tiempo y dejar escapar aquella oportunidad. No sabía si se le volvería a presentar una oportunidad tan favorable. Debía hacerlo rápido y sin hacer demasiado ruido, ya que podría alertar a los dos soldados que montaban guardia en el exterior. Entonces sí que se le complicarían las cosas.


  Avanzó hasta la pared oeste de la casa, que estaba en una callejuela por la que no transitaba nadie. La edificación era grande para ser la de un simple comandante volvió a pensar a la vez que miraba hacia arriba. Mientras apoyaba su espalda contra el muro se hizo más mala sangre reincidiendo en la idea de que no le habían ido nada mal las cosas a ese hijo de mala madre. Todo eso podría haber sido suyo de haber logrado el puesto en su día. Que injusta era la vida en ocasiones. Aunque de nada le valdrían todas esas posesiones si no tenía nadie con quien compartirlas. Sonrió para sí mismo mientras se imaginaba la cara que pondría Vitelio cuando encontrara los cadáveres de su familia y a la postre el de su querido amigo Gabinio. La impotencia y la culpa se cebarían con él. Conociéndole, seguro que se pasaría horas llorando y maldiciéndose por no haber estado allí para salvar a los suyos. Miró de nuevo hacia arriba y observó que los muros de la casa no eran excesivamente altos y que tenían algunas ranuras en las que podría apoyarse para escalar. Se encaramó hacia arriba buscando llegar a un pequeño balcón de madera que no estaba demasiado alto. Lo logró sin dificultad. Haciendo uso de la fuerza de sus brazos, y colocando el pie derecho en un pequeño hueco, consiguió trepar y acceder a él impulsándose con las piernas. Se agachó mientras sacaba el puñal de su vaina y se colocaba en un lateral del gran ventanal. Por suerte el gran pórtico de madera estaba abierto, lo que sin duda le ponía las cosas mucho más fáciles. Abrió ligeramente tratando de hacer el menor ruido posible. Asomó levemente la cabeza con un rápido gesto y comprobó que se trataba de una habitación de grandes dimensiones con un gran camastro apoyado en la pared del final.


  «Nadie. Perfecto», se dijo a sí mismo mientras accedía a la estancia. El suelo de madera crepitó levemente bajo sus pies cuando dio los primeros pasos. Se detuvo un instante y aguardó un tiempo prudencial en silencio. No ocurrió nada, así que avanzó hacia la puerta con mucho más sigilo y cautela a cada paso que daba. Esta estaba medio abierta, así que repitió la operación de antes y asomó de nuevo la cabeza con cuidado para hacer un barrido visual. Tampoco detectó movimiento alguno, así que se encaminó hacia el pasillo en dirección a las otras dos habitaciones. Después de inspeccionarlas con cuidado y comprobar que estaban vacías, se dirigió hacia la escalera. Dedujo que lo más probable es que estuvieran en el piso inferior. Comenzó a descender con mucho más sigilo aún, ya que la madera de los escalones le podría delatar. Justo cuando llevaba tres peldaños, escuchó una voz femenina. Se detuvo y se agachó para tratar de ver lo que sucedía.


  Observó que se trataba de la esposa de Vitelio. La recordaba perfectamente del día en el que la vio en la reunión en la tienda de Belisario, y de cuando la llevó hasta la vieja propiedad de su familia a las afueras de la ciudad. Seguía siendo tan hermosa como entonces. Lo cierto era que no le extrañaba que aquel miserable hubiera removido cielo y tierra para tratar de dar con ella. Estaba sentada en una silla, sujetando en sus brazos al retoño, y a escasa distancia de ella se hallaba el niño jugando con unos caballos de madera. Sintió una brizna de compasión por aquellos tres inocentes que acabarían siendo las víctimas de su venganza. Era un daño colateral que tenía que producirse. Aunque el único responsable de lo que iba a ocurrir era Vitelio. De repente escuchó otra voz, en aquella ocasión masculina:


  —Espero que la emperatriz no descubra que se trata de un engaño —dijo la voz del hombre que sin duda identificó con la de Gabinio.


  «¿Engaño?», se preguntó Ovidio desde su posición.


  —Es un alivio que Vitelio decidiera explicarle la verdad a Belisario —prosiguió la mujer—. Imagino que tuviste algo que ver en ello.


  —Sinceramente no, Aridai —respondió Gabinio—. Yo era más partidario de robar las malditas cartas y entregárselas a la emperatriz para saldar de una vez la deuda. Incluso le planteé usar la influencia de Procopio para que nos ayudara a hacerlo. Pero ya sabes cómo es tu esposo…


  —Es un hombre leal, Gabinio. ¿Es eso malo?


  —No, mujer. Claro que no lo es. Pero ahora las cosas se han complicado más —repuso el oficial.


  —Esa mujer no tiene por qué saber que Belisario dispone de una copia de las cartas.


  Ovidio no comprendía a lo que se referían. Estaba claro que hablaban de unas cartas o documentos que la emperatriz parecía querer y que por lo visto no le habían sido entregados, ya que seguían en manos de Belisario. En cambio sí que le había entregado unas copias. Que historia más extraña. No entendía a que se referían aquellos dos, aunque prestó más atención a la conversación por si podía averiguar algo que le pudiera ser de interés. Total no tenía prisa por acabar con ellos, y quizás lo que decían aquellos dos podría llegar a ser provechoso.


  —No me gusta la idea de que Vitelio esté aquí para conseguir información. Él no es así, Gabinio.


  —Tranquila, sabe muy bien lo que hace —respondió el militar tratando de calmar a la mujer.


  —Pero me ha dicho que el consejero Narsés también está al corriente del asunto, y ya sabes de lo que es capaz ese hombre. No me gusta ni un pelo. ¿Te has fijado en sus ojos? Dan miedo e irradian algo muy peligroso —insinuó la mujer.


  —No me he fijado demasiado en ese tipo. Sé que al general tampoco le gusta mucho. Desde que tuvo la suerte de resolver el asunto del hipódromo, parece que el emperador lo tiene más cerca. Al menos eso fue de lo que nos advirtió Belisario antes de partir.


  —No fue simplemente suerte, Gabinio —respondió ella—. El verdadero artífice de lo acontecido aquel fatídico día fue el eunuco… Eso al menos es lo que me dijo mi esposo y yo creo que no me lo explicaría sin motivo justificado.


  «Vaya, vaya, de lo que se entera uno», pensó para sí mismo Ovidio, que seguía estando en la parte alta de la escalera, más atento que nunca. Había oído cosas sobre Narsés. Todos decían que era un hombre muy vivo e inteligente, y que había sabido posicionarse muy cerca del emperador. Para ser un esclavo eunuco, lo cierto era que había llegado hasta lo más alto. Eso no lo podía lograr cualquiera.


  —Debéis andaros con mucho ojo. Si la emperatriz o Narsés se enteran de que les habéis engañado con las cartas, no quiero pensar lo que puede ocurriros.


  Esa última frase le llamó la atención. Él sí que sabía lo que les podría ocurrir si se descubría que habían engañado a la mismísima emperatriz. Serían acusados de traidores y obviamente el castigo que caería sobre ellos sería severo, tanto o más que el que había tenido que cumplir él. Analizó esa última reflexión con detalle y llegó a la conclusión de que tal vez no haría falta matar a la mujer y a los críos para perjudicar a Vitelio. No eran su objetivo principal y si al final podía ahorrárselo, pues menos explicaciones tendría que dar a la hora de redimirse de los pecados para acceder al reino de Dios. Por otra parte no se tendría que manchar las manos con más sangre inocente. Sin querer, aquellos dos le habían proporcionado otra manera de poder alcanzar su venganza… Quizás fuera más lenta y elaborada, pero con el tiempo la disfrutaría mucho más. Dio media vuelta y se dirigió de nuevo al punto por el que había accedido a la casa. Antes de abandonar la estancia por el balcón echó un último vistazo alrededor y pensó casi en voz alta:


  —Disfruta de tu familia, Vitelio. Vas a pagar con creces todo lo que me has hecho.


  VIII


  —¿Y de quién dices que se trata?


  —No me ha querido dar su nombre, gloriosisimus —respondió Eutropio.


  —Repíteme como se ha puesto en contacto contigo —señaló Narsés que no acababa de estar convencido sobre lo que le acababa de decir su agente in rebus.


  —Verá, estaba yo en el mercado que hay junto al foro Amastriano comprando algo de pan en el puesto que tiene allí un judío llamado Hadar, no sé si lo conoce…


  —Al grano, Eutropio. No me interesa a quién le compras el pan —interrumpió el eunuco un poco molesto por ese nivel de detalle.


  —Disculpe, gloriosisimus… —se excusó el hombre antes de seguir con el relato—. La cuestión es que se me acercó un hombre por detrás y me tocó en el hombro mientras me alargaba su mano. Por sus ropajes pensé que era otro mendigo que pedía limosna, así que hice ademán de apartarle. Pero el hombre me sujetó con firmeza del brazo mientras me preguntaba si era el mensajero que había arribado a puerto con los barcos de guerra procedentes de Italia.


  —Vaya, demasiado bien informado para ser un simple mendigo —musitó Narsés más interesado por el relato de su hombre.


  —Sin duda. Su pregunta me dejó perplejo. No me la esperaba y obviamente imagino que si me la formuló era porqué me había visto llegar a puerto —siguió relatando el agente—. Pero eso fue lo de menos, señor. Me dijo que necesitaba hablar con la emperatriz de manera urgente o con alguien de su círculo de confianza, ya que tenía una información muy importante que transmitirle acerca de la misión del comandante Vitelio.


  Aquello sí que le dejó de piedra. ¿Cómo podía ser que alguien estuviera al corriente del asunto de las cartas? ¿Quién demonios era ese tipo que se había arriesgado a hablar de un tema tan delicado con un hombre al que no conocía de nada?


  —¿Y qué es lo que le dijiste tú? —le preguntó a su hombre.


  —Le dije que se equivocaba de persona… Que yo no había salido de Constantinopla en mi vida.


  —Imagino que no te creyó —añadió Narsés.


  —Claro que no… Me cogió tan descolocado que quizás mi expresión me delató. Lo lamento, gloriosisimus —dijo a modo de excusa Eutropio.


  Eutropio era uno de sus mejores agentes. Antes de formar parte de la schola ya le había servido a título personal, y ciertamente que lo había hecho de manera satisfactoria. De hecho fue él quien lo envió a formarse con los profesionales de la materia. Era por ello que lo había elegido para hacerse cargo de un tema tan delicado. Pero no había duda de que el hombre que lo había descubierto también era alguien especial. Revelar la identidad de alguien que trabajaba siempre encubierto no era nada fácil, así que quizás la información era fiable.


  —No te preocupes. Tal vez podamos sacar algo de provecho de todo esto, si es que está diciendo la verdad. ¿Te dijo su nombre?


  —No. Tan solo me dijo que le esperaría después de mediodía en una posada que hay muy cerca del lugar donde me abordó. Me dijo que no tenía pérdida y que la reconocería porque en la puerta de acceso hay una vieja columna en cuya base hay una placa con una dedicatoria al emperador Constantino. Está, según él, a escasos cincuenta pasos de la panadería junto a la que tuvimos la conversación —le explicó Eutropio.


  —Entiendo…


  —¿Va a ir? —interrogó el agente.


  —No me queda otra opción —afirmó Narsés—. Y tú me acompañarás.


  —¿Y si es una trampa?


  —Nos arriesgaremos. Tenemos más que ganar que perder…


  


  No les costó demasiado encontrar la posada a la que el misterioso hombre hacía referencia y que había establecido como punto de encuentro. Estaba un poco nervioso por saber quién era ese individuo. Por si acaso, y siendo precavido, convocó a tres hombres más de confianza, compañeros todos ellos de Eutropio, para que les acompañaran. Eso sí, les dijo que procuraran pasar inadvertidos, ya que no quería asustarle. Solo debían intervenir si él daba una señal, cosa que esperaba que no fuera necesario.


  Eutropio entró con él a aquel antro. La palabra antro se quedaba corta en todo caso. Si no hubiera sido por la necesidad, jamás hubiera puesto un pie en un lugar de esa baja condición. Para la ocasión eligió unos ropajes discretos, ya que no se trataba de llamar la atención. Pese a vivir en la opulencia, no se olvidaba de cuáles eran sus orígenes y de todo lo malo e indecible que había tenido que soportar. Eso era lo que le hacía poder adaptarse a las diferentes situaciones en las que se veía inmerso. En realidad no le desagradaban, más bien todo lo contrario, ya que le hacían sentirse vivo. Por muy consejero imperial que fuera, a él le gustaba más el trabajo de campo. En cierto modo envidiaba a Eutropio y a los que eran como él. Los asuntos de palacio en ocasiones podían llegar a ser muy pesados, y tantas horas encerrado revisando documentos se convertía en algo tedioso. Por eso agradecía las ocasiones como la que estaba viviendo. Salir de la comodidad de la corte también era algo positivo. Respirar los aires más insanos y mezclarse con el populacho era una buena manera de liberarse de las obligaciones, aunque fuera solo por un breve instante.


  Se sentaron en una mesa que quedaba un poco más apartada del resto. Una joven, sucia pero con unos rasgos bellos, se acercó hasta ellos y les preguntó:


  —¿Qué desean tomar, señores?


  —Trae una jarra de vino —indicó Narsés.


  —¿No quieren comer nada? —interrogó de nuevo la mujer.


  —De momento con el vino será suficiente —añadió el hombre.


  La joven asintió levemente mientras se acercaba hasta un gran tonel de madera y sumergía una de las jarras de barro cocido que estaban preparadas en una estantería.


  —¿Le ves? —preguntó Narsés a su hombre un poco impaciente y sin dejar de observar en todas direcciones.


  —No, gloriosisimus.


  —No me llames de esa manera aquí —dijo Narsés en voz baja.


  —Claro, mis disculpas.


  Justo en ese momento llegó la muchacha portando la jarra de vino y dos vasos hechos del mismo material. Los depositó sobre la mesa y se marchó, no sin antes dirigirles una amplia sonrisa.


  —Esperaremos entonces —dijo el eunuco sirviendo las dos copas.


  —¿No cree que sería mejor que alguno de nuestros hombres entrara en el local, por si acaso?


  —Por el momento es mejor que se queden en el exterior. Le he dado indicaciones a Floro para que entre dentro de un rato y se coloque junto a la puerta para tener controlados a todos los que accedan.


  Sin duda se debían tener en cuenta todos los detalles. Era mejor ser precavido por si realmente se trataba de una trampa o un engaño. Aunque teniendo en cuenta toda la información de la que disponía aquel individuo, todo apuntaba a que la cosa iba en serio.


  Antes de que acabaran con la primera copa de vino, vio entrar a Floro, que tomó asiento en una de las mesas más cercanas a la puerta, tal y como le había indicado. Estaba solo, pero pendiente del acceso. No pasó demasiado hasta que un hombre entró.


  —Es él, señor —dijo Eutropio.


  Narsés le hizo un gesto a Floro apenas perceptible, y el hombre le siguió con la mirada pero sin hacer ningún movimiento que le delatara. El extraño reconoció al hombre con el que había hablado y se acercó lentamente hacia la mesa. Lo más extraño de todo era que a Narsés le sonaba de algo la cara, pero no sabía de qué. Ambos se pusieron en pie antes de invitarle a tomar asiento. Justo entonces el eunuco alzó su mano en dirección a la joven que estaba sirviendo:


  —Muchacha, haz el favor de traer otra copa para nuestro amigo… Y otra jarra de vino.


  La joven sonrió a la vez que asentía. No tardó mucho en cumplir con la indicación. Cuando esta se hubo marchado, el extraño tomó la palabra:


  —¿No ha venido la emperatriz?


  —Mis excusas, amigo —comenzó a decir el consejero—. Como comprenderás habría sido muy arriesgado. Lo más prudente era asegurarnos de que no se trataba de una trampa.


  —Entiendo —dijo el hombre antes de dar un largo trago a la copa.


  —Vengo en su representación… Estoy al corriente de sus asuntos, así que puedes hablar con total libertad y confianza.


  —Ya… Pero le dije a tu hombre que deseaba expresamente hablar con la emperatriz —insistió.


  —La situación requiere algo de discreción, amigo. Por eso estoy aquí yo.


  —¿Y quién eres tú? —interrogó el recién llegado que le había identificado sin ninguna duda.


  —Eso es lo de menos… Tan solo quiero saber qué es eso tan importante que tienes que explicarle a la emperatriz y que está relacionado con la misión que tenía el comandante Vitelio en Italia —dijo Narsés—. Lo que dices saber es un asunto confidencial, y que estés en posesión de esa información no te coloca en muy buena posición que digamos.


  —¿Cómo sé que no eres tú el que me está tendiendo una trampa a mí?


  —Evidentemente no puedes saberlo —dijo sonriendo el eunuco—. Yo he asistido a la reunión corriendo ese riesgo, y si tú has acudido pese a tener esa sospecha, tus motivos tendrás, ¿no?


  El hombre sonrió al escuchar lo que le dijo su contertulio.


  —Buena respuesta… Aunque no has venido tan desprotegido como quieres hacerme creer. No solo te acompaña el hombre que está sentado a tu lado, sino que el que hay en la mesa junto a la puerta también está a tu servicio, ¿no es así?


  —Puede que sí, puede que no —respondió el consejero sin borrar su sonrisa de la cara.


  —Seguramente tendrás al menos dos o tres más por aquí cerca. Sé cómo pensáis.


  —¿Sabes cómo pensamos? ¿Quiénes? —interrogó de nuevo dándose cuenta que no estaba tratando con un estúpido.


  —Los de tu posición y condición.


  —Ya veo. Estás resentido con los de mi posición por algo que te hicieron en el pasado. Se te nota en la manera de hablar.


  —Puede que sí, puede que no —respondió esbozando una leve sonrisa.


  Narsés soltó una carcajada mientras cogía la jarra y llenaba las copas.


  —Eres un tipo inteligente por lo que veo. Brindemos por ello si te parece —dijo alzando su copa.


  —Por supuesto —respondió el hombre haciendo lo propio.


  Justo en ese instante el consejero notó como algo le punzaba el estómago. Miró hacia abajo y vio la punta de una espada que le presionaba los ropajes.


  —No he venido a tomarme una copa de vino contigo, amigo Narsés —le indicó el hombre, que ya no sonreía.


  —Lo sé. Yo tampoco —dijo mientras miraba a Eutropio de reojo y sin extrañarse de que supiera cuál era su nombre.


  No pasó ni un instante hasta que el agente sacó un cuchillo de la manga y se lo colocó al invitado en el gaznate.


  —Bueno, si tú me matas… Él te mata…, y ninguno gana. Creo que deberías bajar el arma y comenzar a hablar claro de una vez. Como ya sabrás soy un hombre muy ocupado.


  Ninguno de los demás clientes se había percatado de lo ocurrido. Solo Floro, el otro agente, se había puesto en pie y se estaba acercando mientras se llevaba la mano a la empuñadura de su espada. Pero entonces Narsés levantó la mano indicándole que estaba todo controlado y el hombre se detuvo a escasa distancia. Le hizo otro gesto a Eutropio y este retiró el cuchillo del cuello del hombre lentamente, a la vez que este hacía lo propio con su espada.


  —Ahora que estamos todos más tranquilos… Hablemos si te parece.
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  —¿Cómo sabes tú lo de las cartas?


  —Escuché una conversación privada —admitió Ovidio que no había desvelado su identidad todavía a su interlocutor.


  —¿Y dónde la escuchaste si se puede saber? —insistió Narsés que no comprendía lo que aquel extraño le estaba explicando.


  Le hizo un breve resumen de la conversación que había escuchado entre Gabinio y la esposa del comandante Vitelio. No le dio mucha información, sino que simplemente se limitó a hacerle ver que estaba al corriente de un tema que debería ser confidencial. El consejero imperial escuchó con suma atención el relato y cuando terminó dio un largo trago a la copa de vino.


  —Me vienen a la cabeza unas cuantas preguntas que quisiera formularte antes de seguir.


  —Soy todo oídos —respondió Ovidio intuyendo más o menos por donde iba la cosa.


  —En primer lugar… Creo que estás jugando con cierta ventaja porque sabes quién soy.


  —Aunque no me lo hayas tenido que decir tú, evidentemente te conozco. Esperaba que quien viniera fuera ella, pero en este caso también me vales tú —dijo con toda la tranquilidad del mundo.


  —Entiendo… —repuso con una leve sonrisa—. Yo en cambio no te conozco, aunque me suena tu cara de algo, ¿quién eres? Y lo que más me llama la atención del relato que me acabas de explicar, ¿qué hacías en casa del comandante sin su permiso?


  Sabía que Narsés era un tipo muy inteligente, así que ya esperaba que le formulara esas preguntas. Se había preparado a conciencia las respuestas, ya que no iba a ser fácil convencerlo. Debía parecer, o, mejor dicho, ser convincente y mostrar seguridad en sí mismo si quería sacar algo provechoso de la situación. Ser sincero, pero no demasiado, ya que dependiendo de la respuesta que diera podría perjudicarle más que beneficiarle.


  —No voy a andarme con rodeos… —comenzó a decir—. Confío en tu buen hacer y, aunque como ya te he dicho al comienzo de nuestra conversación, no te esperaba a ti, sé de sobra que eres un hombre inteligente y capaz, además de influyente en las altas esferas de la corte.


  —Vaya, no creía ser un hombre tan popular —añadió volviendo a sonreír.


  —Mi nombre es Tito Ovidio…


  Narsés se rascó la barbilla levemente y acto seguido una fugaz sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Ahora lo entiendo —comenzó a decir—. ¿Eres el mismo Ovidio que fue condenado por traición hace unos años y encerrado en el presidio? —preguntó siendo conocedor de cuál iba a ser la respuesta.


  —Veo que me has reconocido con esa simple información que te he facilitado.


  —Pensaba que estarías ya en el Infierno —dijo Narsés en un tono que iba entre la sorpresa y el sarcasmo.


  —Pues como puedes comprobar, estabas equivocado. Estoy muy vivo.


  —Ahora entiendo que estuvieras en casa del comandante Vitelio… Él fue quien te trajo hasta la capital y el responsable de tu castigo —añadió el consejero atando cabos.


  —Lo cierto es que inicialmente mis intenciones eran otras, pero aquella conversación que escuché de manera fortuita me hizo reflexionar y pensar que habría gente interesada en el asunto.


  —Muy inteligente por tu parte —dijo de nuevo el eunuco—. ¿Y qué es lo que quieres a cambio? Porque todo tiene un precio.


  —Por supuesto que la información que poseo es muy valiosa, y tiene un coste elevado, pero estoy seguro de que no supondrá un obstáculo para que lleguemos a un acuerdo. Pero antes de continuar con las preguntas, déjame que te formule yo una. ¿Tienes la autoridad suficiente como para negociar conmigo? ¿O debería reunirme con la emperatriz en persona para discutirlo?


  Narsés soltó una carcajada. Fue suficiente para que Eutropio y el otro hombre que estaban en la mesa de al lado se pusieran en pie. El consejero alzó su mano derecha indicándoles que se quedaran dónde estaban.


  —¿Me tomas acaso por un vulgar aficionado, Tito Ovidio?


  —Todo lo contrario —respondió este—. Debes comprender la posición en la que me hallo y, sobre todo, por todo lo que he tenido que pasar para llegar hasta aquí. Solo quiero asegurarme de que cuento con las garantías suficientes antes de explicarte nada. Aunque tal vez debería esperar a que sea la emperatriz la que me escuche. Recuerdo que la última vez fui engañado por el mismo emperador… Como puedes ver mi experiencia con la gente de la corte no es que haya sido muy positiva.


  —Ya veo… Pero yo no soy el emperador.


  —Para tu infortunio, imagino —añadió Ovidio.


  —¿Por quién me tomas, Tito Ovidio? No soy tan ambicioso como crees —dijo soltando una sonora carcajada que hizo que varias de las personas que estaban allí asentadas se giraran—. Me conformo con lo que tengo, que ya es más de lo que muchos hombres desearían.


  —He oído cosas que dice la gente sobre ti y sobre tu pasado. Pero en ocasiones la realidad es distinta de los rumores. ¿No es así? —le preguntó sabiendo que estaba entrando en un terreno personal que podía convertirse en un cenagal en el que corría el riesgo de quedarse atrapado.


  —En ocasiones…


  —Veamos. La información que poseo es importante, y lo que pido no es mucho al fin y al cabo en comparación con lo que tú te puedes llevar a cambio —expuso Ovidio.


  —Dime qué es lo que deseas entonces.


  X


  —¿Eso es lo que te ha pedido?


  —Sí, majestad —expuso Narsés.


  Pudo ver en el rostro de la emperatriz una mueca que jamás antes había percibido en ella.


  —Es un vil traidor… Si estaba condenado a cadena perpetua, por algo sería.


  —Cierto —respondió el eunuco—. Es un miserable que no merece estar en el mundo de los vivos, pero tiene algo que nosotros deseamos: información.


  —¿Cómo lo sabes si no te la ha revelado?


  —No se habría arriesgado a acudir al encuentro si no fuera tan importante —expuso el hombre—. Además, según me ha explicado, sus intenciones eran otras, y al escuchar esa conversación, acudió a nosotros.


  —Dirás más bien a ti —corrigió Teodora.


  —Verá, majestad. Realmente a quién quería ver era a usted —añadió Narsés—. Tan solo es que no creí oportuno que se arriesgara a reunirse con alguien de quien no sabíamos nada. Podría haber sido una trampa.


  —Por supuesto. Hiciste bien, querido Narsés. Como siempre, vuelves a demostrar astucia y sagacidad —le dijo la mujer.


  No eran elogios lo que quería en aquel momento, pero viniendo de Teodora no se podían rechazar. Decidió asentir levemente en señal de gratitud por sus palabras y retomar el hilo de la conversación de nuevo.


  —No deberíamos subestimarle si queremos que nos cuente todo lo que sabe.


  —Mal que me pese reconocerlo, tienes toda la razón.


  Jamás pensó que aquel miserable traidor pudiera continuar con vida después de lo acontecido en el presidio cuando tuvieron lugar los disturbios. Cuando Narsés apareció en su estancia sin previo aviso y solicitó permiso para poder hablar con ella, no se podía imaginar que era para contarle que se había reunido con aquel ser detestable. Le explicó que sabía lo de las cartas de Antonina y que tenía una información muy importante que les podría interesar, y que a cambio quería la restitución total de su antiguo cargo, y que se le indultara de la pena a la que había sido condenado. Aunque aquella vez lo quería todo por escrito y sin trampas. Cuando lo tuviera, desvelaría todo lo que sabía.


  —Para que le demos lo que quiere, necesitamos la aprobación de mi esposo, y él no está al corriente de todo este asunto —expuso la mujer con cara de preocupación.


  —Eso es lo que yo no le he comentado a él, pero está claro que debemos hallar alguna forma de conseguirlo sin que el emperador se entere.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo? —preguntó ella un poco nerviosa.


  —Conozco a alguien que podría falsificar un documento oficial donde constara todo lo que ese traidor nos pide.


  —¿Y luego qué? ¿Acaso crees que vamos a poder engañarlo otra vez?


  —Tan solo necesitamos que nos explique lo que queremos saber —dijo el eunuco—. Una vez lo sepamos, ya no nos servirá de nada.


  —No creo que sea tan sencillo…


  —No se preocupe, majestad, de esa parte ya me encargaré yo.


  


  Estaba estirado en el camastro de aquella sucia habitación que había alquilado para poder dormir en algún lugar mínimamente decente. No era que fuera nada del otro mundo y apenas estaba amueblado. Tan solo estaba el lecho, construido en madera, pero bastante viejo a juzgar por las grietas que se veían en la estructura, y un pequeño armario fabricado en el mismo material, que también parecía tener muchos años. Aunque no se podía quejar, ya que al menos le servía para poder descansar cómodamente, y teniendo en cuenta que había dormido en lugares mucho peores que aquel, se consideraba un privilegiado. Mientras intentaba conciliar el sueño, trató de analizar su encuentro con el eunuco. Pensó que no le había ido tan mal, y que era probable que aceptara las condiciones que había impuesto para acabar proporcionándole la información que tanto ansiaba saber. Había despertado su curiosidad y eso era algo que jugaba a su favor. Tras haber escuchado detenidamente sus peticiones, el hombre le dijo que se lo transmitiría a la emperatriz, ya que era ella la que debía tomar una decisión de aquella magnitud, y no él, que era un simple consejero. «Ya, un simple consejero…», se dijo a sí mismo mientras esbozaba una leve sonrisa que dejaba claro que no creía que Narsés fuera simplemente eso. Aquel hombre era mucho más inteligente e influyente de lo que había querido demostrarle en el encuentro que habían mantenido.


  Estaba convencido de que simplemente había acudido a la cita para ponerle a prueba. Quería saber qué clase de persona era y qué tipo de información podía darles. No habría sido demasiado lógico por su parte darle más de lo que le había proporcionado. Jugar con ventaja era una regla básica en el ambiente en el que se estaba moviendo y, aunque nadie le hubiera enseñado cómo funcionaban las cosas, él aprendía rápidamente. Quién le iba a decir que la vida le pondría tantas pruebas. Él, que se había criado en un entorno de comodidad y lujo, se tenía que ver durmiendo en aquel antro de mala muerte, y negociando con gente poderosa para poder recuperar lo que un día le fue arrebatado.


  No podía dormir. Demasiadas preocupaciones pasaban por su mente, así que decidió levantarse del lecho y acercarse hasta la pequeña ventana de la triste habitación. Las vistas eran mínimas y apenas se veía la callejuela, ya que las paredes de un enorme y antiguo templo pagano, reconvertido en iglesia, se elevaban por encima del edificio en el cual estaba hospedado. Pudo escuchar algún grito lejano, como una especie de riña, y dedujo que siendo tan tarde como era, se trataría de alguna discusión entre borrachos. Aquello le hizo trasladarse en el tiempo y recordar cuando servía en el ejército. «Cuánto ha pasado desde entonces», musitó en voz muy baja y con cierto aire nostálgico. Echaba de menos aquella vida castrense. Había pasado casi toda su vida adulta sirviendo en los ejércitos privados de varios hombres de peso y relevancia en la corte. Al final, por un tema de riqueza y prestigio, había acabado bajo las órdenes de Flavio Belisario, un joven que había ascendido hasta lo más alto gracias a sus habilidades y capacidades militares y estratégicas. Por mucho que le doliera reconocerlo, se había equivocado a la hora de hacer las cosas. No era la primera vez que aquel sentimiento de culpa se apoderaba de su ser y le desvelaba. Le había ocurrido en más ocasiones de las que hubiera deseado, y siempre acababa llegando a la misma conclusión: había obrado de manera impulsiva y vengativa contra Vitelio. De haber hecho las cosas de otra manera, ahora no se vería en aquella situación tan precaria, y tampoco habría tenido que vivir experiencias tan desagradables como el cautiverio, o tenerse que arrodillar ante reyezuelos bárbaros que le trataban con desprecio. Aunque aquello ya no importaba. No se podía retroceder en el tiempo y cambiar las cosas. Jamás habría reconocido ante nadie que se había equivocado y, para su infortunio, las desgracias se habían ido concatenando unas tras otras. Además, estaba convencido de que habría terminado igualmente en un presidio cumpliendo una condena muy larga por lo que había hecho. Las influencias familiares no le habrían servido de nada. Ese pesimismo no estaba siempre presente en su manera de pensar, pero era normal que con todo lo vivido, en ocasiones hiciera acto de presencia. Pero había una gran diferencia entre ser pesimista y arrepentirse de todo lo que se había visto obligado a hacer. Por fortuna solo se trataba de pensamientos pasajeros y al poco rato desaparecían.


  Volvió a pensar en las riñas que se producían entre soldados que se propasaban con el alcohol. Estas eran más frecuentes de lo que uno podía imaginarse. Era habitual que algunos de ellos volvieran bebidos al campamento después de algún permiso, y que llegaran en unas condiciones lamentables. Añoraba en cierto modo despertarse de mal humor para echarles la bronca y arrestarlos por cometer una falta disciplinaria. Esa sensación de poder le llenaba. Imponerse a los que estaban por debajo de él, le hacía sentirse importante. En cambio, ahora, no era nadie. Para algunos estaba muerto, para otros no era más que un prófugo. Para la mayoría no era más que un fantasma del pasado.
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  Tumbado en su lecho, miraba las enormes vigas de madera que sustentaban el techo de la casa. Se planteó cómo aquellas simples piezas de un material menos pesado que el que sujetaba podían cumplir con aquella función. Uno de los tantos dilemas sobre los que uno podría plantearse más de una pregunta. Se había despertado cuando aún era de noche, y no había sido capaz de volver a conciliar el sueño. La mente no había parado de trabajar dándole vueltas a todos los asuntos que le hacían desvelarse, y sin casi darse cuenta, se percató de que los primeros rayos de luz ya asomaban en la alcoba. La fina cortina de tela no era precisamente una barrera para impedir la entrada de la claridad que anunciaba la llegada de un nuevo día. Se puso de lado y observó con detalle a su esposa. Esta yacía boca arriba. Era bellísima. Incluso en aquel preciso instante. Observó sus finas facciones y sus labios carnosos. Agradeció al Todopoderoso por haber cruzado sus destinos en aquellas circunstancias aciagas para ella.


  En aquel preciso instante le vino a la mente Ovidio. Le había perdido la pista desde África, y en cierto modo pensó que quizás ya estuviera muerto. Era lo mejor que les podía ocurrir a todos. Ese despojo humano no merecía respirar después de todo el mal que había causado. La justicia divina se habría ocupado de darle su merecido castigo, el que los hombres no habían sido capaces de llevar a cabo.


  Volvió a centrarse en Aridai. Estaba locamente enamorado de aquella mujer. Eran de mundos muy distintos, pero estaban hechos el uno para el otro. Le acarició suavemente el cabello mientras observaba la silueta debajo de la fina sábana de lino. Fue entonces cuando notó como su miembro se endurecía a la vez que el ardor y el deseo sexual se apoderaban de él. Tanto tiempo alejado de ella, viviendo en un campamento repleto de hombres… No podía ser bueno, pensó para sí mismo. Se acercó suavemente hasta ella y comenzó a besarle tiernamente el cuello. Ella comenzó a emitir leves gemidos. Podrían haber sido fruto de aquel despertar repentino, aunque al cabo de poco, esos gemidos pasaron a ser de gusto y placer ya que se repetían con cada beso que le daba. No había duda de que ya estaba despierta, y por lo visto dispuesta a dejarse hacer lo que su esposo quisiera. Los besos pasaron a convertirse en algo un poco más intenso, y poco a poco se convirtieron en pequeños mordiscos que hicieron que la mujer se estremeciera levemente. Fue entonces cuando Vitelio usó su mano izquierda para buscarle los pechos.


  Un instante después, los besos intensos descendieron hasta los suaves y apetitosos senos de Aridai. Allí, el comandante se tomó su tiempo. Los acarició y los besó reiteradamente, mientras de vez en cuando, succionaba con suavidad los pezones e infligía suaves y delicados mordiscos que provocaban el éxtasis y el placer de su joven esposa. Allí se entretuvo un buen rato, mientras ella le acariciaba con las manos su cabello. Sin dejar de lamer los pechos, la mano izquierda descendió aún más, buscando el pubis. La mujer, como si lo estuviera esperando, abrió los muslos dejando paso franco a la extremidad que comenzó a acariciar suavemente su ya húmeda cavidad vaginal. Al poco introdujo uno de sus dedos y comenzó a jugar con él en el interior. A esas alturas del acto, ella ya se había dejado llevar completamente.


  Sin poder resistirse más, la muchacha buscó con su mano el miembro de su esposo, y sin decirle nada lo guio para que lo introdujera en su interior. La pasión fue tal, que Vitelio lo hizo instintivamente dejándose llevar por el placer extremo que notó al fundirse con ella. Se colocó justo encima y comenzó a moverse lentamente mientras levantaba la cabeza y la miraba a los ojos. Ella los tenía cerrados y no dejaba de gemir ante las acometidas que él llevaba a cabo. Eso le encendió aún más, y subió el ritmo un poco más, mientras volvía a morderle el cuello con más intensidad. Aquello provocó que los suaves gemidos de Aridai pasaran a convertirse en gritos de placer. Fue ella la que con sus caderas comenzó a moverse de manera acompasada. Era la señal de que estaba llegando al culmen, y Vitelio, dándose cuenta de que a él no le quedaba demasiado para alcanzarla, decidió intensificar aún más su cadencia de movimiento. Fue entonces cuando notó como las uñas de ella le arañaban la espalda con violencia. Una violencia que en aquel momento le dio placer. Se irguió levemente y sujetó a su esposa por las caderas mientras empujaba con más fiereza aún, como si fuera un animal. Ella soltó su espalda y se llevó la mano derecha a la boca mordiéndose la mitad inferior del dedo índice.


  Ambos estaban a punto de llegar al éxtasis, así que la sujetó con más fuerza, y sabiendo que no le quedaba ya mucho, se movió con más velocidad mientras la mujer dejó de morderse y abrió los ojos por primera vez mirando a los de su esposo. Acto seguido y sin decir nada más, comenzó a gemir intensamente hasta que los gritos de placer inundaron la estancia. Inmediatamente después, él sintió el aviso en su miembro que le indicaba que estaba a punto de finalizar. No pudo aguantar el placer extremo y se dejó llevar gritando también y uniéndose a Aridai.


  Cuando terminó, exhausto y sudoroso como estaba por el esfuerzo físico que había llevado a cabo, se desplomó suavemente sobre el pecho de su esposa. Suspiró mientras alzaba la vista y observaba la sonrisa que tenía ella dibujada en su rostro. Él hizo lo propio mientras le decía:


  —Buenos días, mi amor…


  Al principio ella no respondió. Tan solo le mantuvo la sonrisa y le acarició el cabello con su mano. Vitelio se la sujetó y la atrajo hacía sí. Para posteriormente besarla cálidamente.


  —Te quiero, Aridai —dijo el comandante.


  —Yo también, Cayo… Además, creo que soy la mujer más afortunada del mundo.


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué si puede saberse? —le preguntó él.


  —Por tenerte a mi lado.


  —Yo se lo agradezco cada día de mi vida a Dios —añadió el soldado dándole otro beso en la mano.


  —No quiero que te marches de nuevo…


  Él la miró con ternura mientras salía de su interior con suavidad. Se puso a su lado y le acarició el cabello.


  —Ya sabes que tarde o temprano eso ocurrirá. No tengo que explicarte cuáles son mis deberes.


  —Que los conozca no significa que tenga que estar de acuerdo con ellos —musitó la mujer.


  —Todavía queda mucho que hacer en Italia, Aridai, y el general Belisario me necesita a su lado.


  —Maldita guerra. Odio todo lo que representa —añadió frunciendo el ceño, lo que significaba que estaba molesta.


  —Sin esa guerra que maldices, nuestros caminos jamás se hubieran cruzado.


  —Tal vez. Pero ya has combatido mucho por tu general y por tu emperador. Ya va siendo hora de que pienses más en mí… Y en los niños. Nosotros también queremos que estés aquí.


  Razón no le faltaba y la comprendía, aunque sus obligaciones para con Belisario y el Imperio eran algo que estaba muy por encima de sus deseos personales. Sabía que tratar de explicarle aquello a Aridai era imposible, así que le volvió a dar un beso en la frente y le dijo:


  —Lo comprendo, pero la situación requiere que tenga que estar pendiente de estos asuntos, querida. Aunque ya sabes que los niños y tu sois lo más importante para mí.


  —Si tú lo dices…


  —Claro que lo digo, Aridai —alegó él poniéndose más serio—. No ha pasado un solo día en el que no haya pensado en vosotros. La soledad en campaña no es buena compañera.


  La muchacha le miró y apreció la sinceridad en sus ojos.


  —Como si no tuvieras suficiente con la guerra, para que ahora te metas en este cenagal tú solito —le recriminó en clara alusión a las cartas de la esposa del general.


  —¿Y qué querías que hubiera hecho? ¿Traicionar a Belisario?


  Aridai guardó silencio durante un breve período de tiempo. Seguidamente le acarició la mejilla a su esposo y le dijo:


  —¿Cayo Vitelio traicionando a su querido y amado general? No soy capaz de concebir semejante escenario…


  —¿Entonces, el reproche? —le preguntó él un poco descolocado.


  —No es ningún reproche, amor mío. Tan solo es que estoy un poco asustada —reconoció la muchacha—. Es un asunto un poco turbio y no quisiera que cayeras en desgracia por culpa de tu lealtad.


  Comprendió perfectamente la postura de su esposa y pudo ver reflejado en sus ojos el miedo. La sujetó por las manos y se las besó suavemente.


  —Disfrutemos del momento que estamos viviendo ahora y no pensemos en lo que está por venir, querida.


  —Es muy fácil decirlo, Cayo, pero estoy asustada.


  —Yo también lo estoy —reconoció—. Pero todo saldrá bien. Nadie sabe que existe una copia de las cartas que le entregué a Teodora. Es un recurso que Belisario ha querido guardarse para un caso de necesidad. Yo también habría hecho como él. Nadie le gana en prudencia.


  —No sé si tu general sabe lo que has hecho por él.


  —Claro que lo sabe, y estoy convencido de que de habernos encontrado en posiciones opuestas, él también habría hecho lo mismo por ayudarme.


  —Cómo sois los militares. Siempre con vuestros malditos códigos de honor.


  Vitelio sonrió levemente ante aquella afirmación que había hecho su esposa.


  —Si no existieran esos códigos que tanto detestas, no habría orden, mi amor. Son necesarios para que todo funcione de una manera correcta…


  —¿Y qué sucederá cuando ya hayáis conquistado Italia? ¿Surgirá otro territorio que reclamar, imagino?


  —Es probable —dijo él resignado.


  La muchacha se deshizo suavemente del abrazo de su esposo y se quedó sentada en el borde del lecho ofreciéndole su espalda desnuda. Él se incorporó y la rodeó con sus poderosos brazos. La besó tiernamente en el cuello de nuevo tratando de suavizar la situación, y como si no hubiera ocurrido nada antes, notó como su miembro volvía a endurecerse. El vigor surgió de nuevo en su fuero interno y se sintió preparado para tener otra intensa sesión amorosa con ella. Aridai gimió levemente, dejando claro que también estaba dispuesta. Poco a poco se dejó arrastrar por el deseo, dejando a un lado la tristeza y el enfado…
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  —¿Te ha visto alguien?


  —No… He procurado pasar lo más inadvertido posible.


  —Aún hay gente en palacio que se acuerda de tu rostro —añadió el eunuco mientras le invitaba a sentarse en una cómoda butaca del salón.


  —Puedes estar tranquilo. No es que hubiera estado demasiadas veces por aquí —dijo el hombre esbozando una leve sonrisa—. Además, los años pasan, y todos cambiamos. En las grandes cortes, la gente suele fijarse poco en los que no son como ellos. Deberías saberlo mejor que nadie.


  El rostro de Narsés se tornó mucho más serio al escuchar aquellas palabras que el recién llegado había pronunciado, aunque optó por contener su ira. No era el momento adecuado para que esta fluyera.


  —La emperatriz no tardará en llegar. Mientras lo hace, puedes servirte algo de vino —le indicó señalando una lujosa jarra de oro y varias copas del mismo metal que estaban depositadas en una pequeña mesa de mármol situada a su diestra.


  El hombre aceptó el ofrecimiento y se sirvió una copa. Fue a dar un sorbo, aunque en el último momento apartó la copa de sus labios y sonrió mientras miraba a su anfitrión. Este también sonrió levemente y se acercó un poco más hacía su posición. Asió la jarra y se sirvió vino en otra de las copas. Luego dio un largo sorbo y dijo:


  —Puedes beber sin miedo.


  —Nunca se sabe lo que puede ocurrir en la corte de Constantinopla… Estoy convencido de que tú habrás sido testigo de algunas cosas extrañas. Entenderás que después de todo lo que me ocurrió en su día, sea un poco desconfiado.


  —Lo comprendo —respondió mientras dejaba la copa sobre la mesa y regresaba a su posición.


  Observó como el hombre se bebía la copa de un largo sorbo, y acto seguido se servía otra más:


  —Hacía mucho que no tomaba un vino tan bueno. El rey de los ostrogodos es rico y poderoso, pero no deja de ser un bárbaro. No posee el gusto refinado de un emperador romano.


  Narsés no dijo nada. Se mantuvo en silencio mientras analizaba a aquel despojo humano que antaño había sido oficial del ejército de Belisario. Le dio pena ver en lo que se había convertido. Y pensar que había pertenecido a una familia romana bien posicionada… Pero en lugar de saber llevar con honra el apellido de su gens, había optado por traicionar todo lo que el Imperio representaba. Incluso, y según decía, había servido a reyes bárbaros en su afán de saciar su sed de venganza. Por mucho que le hubiera explicado sobre sus motivos, no dejaban de ser una justificación para un comportamiento indebido. Había sido él quien se había labrado su destino. Si se hubiera comportado como era debido, si hubiera estado a la altura de lo que se esperaba de un noble romano y de un oficial de caballería, no se hallaría en aquella situación tan deplorable. No habría tenido que estar encerrado en el presidio, y no habría tenido que ponerse al servicio de otras naciones que eran enemigas. Lo que en principio le había provocado repulsión, ahora le daba lástima. En el fondo, entendía las emociones que podían empujar a aquel infeliz a comportarse de aquella manera. Cuando un hombre lo perdía todo, era capaz de dejar aflorar sus instintos más primitivos y salvajes. Él mismo estuvo en una situación similar años atrás cuando fue tomado como esclavo en su Armenia natal.


  Aunque las circunstancias fueron distintas, el resultado era similar. Pasar de ser libre, a estar sometido al dominio de otros hombres, no era una situación fácil de sobrellevar, y menos para alguien del estatus social de Ovidio. Podía comprender que odiara al comandante Vitelio por haberle conducido hasta la capital, al general Belisario por no haberle defendido en su momento, e incluso al propio emperador por haberle engañado para encarcelarlo de aquella manera. La ira y el odio no eran buenos compañeros de viaje. Enturbiaban la mente de uno y no le dejaban pensar con claridad. Lo mejor era aceptar la situación sobrevenida y tratar de buscar una solución sensata. Al menos eso le funcionó a él. Cierto es que cayó en manos de Justiniano, y el emperador fue capaz de vislumbrar sus virtudes. Eso le facilitó mucho el camino, y viendo al hombre que tenía frente a él, se dio cuenta de que no todos podían tener la suficiente entereza mental para sobreponerse a una situación tan adversa como la que les había tocado vivir a ambos. Suspiró mientras se consideraba afortunado. Afortunado hasta cierto punto, ya que nadie la había regalado nada, y todo lo logrado se debía a su propio esfuerzo. Era evidente que en el mundo había dos clases de hombres, los que se resignan sin más a lo que el destino les depara, y los que luchan por conseguir su objetivo y se esfuerzan al máximo para lograrlo. En aquella sala se hallaban un ejemplo de cada una de esas clases.


  


  Le repugnaba tener que estar sentada frente a aquel ser despreciable. Si su marido lo había condenado a una pena tan severa, sin duda era por la gravedad de sus actos. Si este llegaba a enterarse alguna vez de aquella reunión secreta con ese traidor a sus espaldas, se enojaría mucho. Aunque la amaba con locura, no toleraría que su propia esposa hubiera osado traer a ese hombre hasta su corte. Pero si había decidido arriesgarse a hacerlo era, primero, porque la información que podía tener ese traidor era necesaria, y segundo, porque no se la iba a jugar reuniéndose con él fuera de un entorno seguro, como era el palacio imperial. Al menos esperaba que el encuentro fuera provechoso, y que lo que tenía que decirles fuera tan relevante que mereciera la pena exponerse a ser descubierta. Se fiaba del instinto de Narsés. Jamás le había fallado, y teniendo en cuenta lo meteórica que había sido su carrera como consejero de su esposo, estaba claro que no dejaba las cosas al azar.


  Falsificar aquel documento oficial no había sido nada difícil. El eunuco era un hombre que tenía muchos recursos. Además, disponía de una inmensa red de gente que le servía. No solo tenía informantes, sino que también trabajaban para él toda clase de hombres y mujeres que se dedicaban a otros menesteres y que le facilitaban mucho sus funciones. No era por desmerecerle, ya que al poseer tantos contactos era alguien poderoso e influyente. Alguien al que uno debía tener cerca con un claro objetivo: beneficiarse de sus habilidades. Era un individuo al que se tenía que tener cerca, no solo por lo que podía aportar, sino también para tenerlo controlado. Por fortuna, su ambición no era personal, sino que era muy consciente de dónde estaba el límite. Sabía que jamás podría obtener la recompensa más elevada, y tenía que conformarse con servir a otros. Ella lo sabía y por eso no le tenía miedo, aunque en un mundo como aquel, las lealtades tendían a ser cambiantes, y el que un día demostraba ser alguien de confianza, al día siguiente podía ser un peligro y servir a otra persona. Era por eso que lo mejor era tener muy cerca a hombres como Narsés. No dejaba de ser un arma de doble filo.


  Aquel o aquella que le había servido en esa ocasión, brindándole el documento falsificado suponía un elemento de valor añadido. Evidentemente, el eunuco no le reveló su identidad, y ella, siendo discreta como siempre era, ni siquiera le preguntó. Era una especie de acuerdo tácito del cual ambas partes se beneficiaban, así que no era necesario saber más de lo que ya sabía. La cuestión era que una vez leído, se dio cuenta de que era completamente idéntico a cualquier redactado hecho por el mejor de los juristas al servicio de la corte y también de su esposo. Incluso la rúbrica final era igual que la del propio emperador. Si le hubieran presentado un documento recién firmado por Justiniano, habría sido incapaz de saber cuál de ellos era verdadero y cuál una imitación. Así que al menos se presentó a aquella reunión más tranquila al saber que por muy bueno que fuera aquel tipejo, no sería capaz de darse cuenta de que aquello que se le entregaba no tenía valor alguno. Aunque teniendo en cuenta lo que habían planeado para él, apenas dispondría de tiempo para gozar de su supuesta vuelta a la normalidad.


  Entregó el manuscrito enrollado a Narsés, que se lo hizo llegar a Ovidio. Este lo leyó durante un buen rato. Cuando pareció haberlo terminado, sonrió levemente y lo depositó sobre la mesa. Miró a la emperatriz con el semblante serio y dijo:


  —¿Cómo es que su esposo no ha acudido a esta reunión si ha firmado este documento que me absuelve de todas las cargas que pesaban sobre mí?


  Aquello sí que la dejó petrificada. No esperaba que aquel individuo le formulara tal pregunta. Pensaba que una vez leyera aquel escrito, estaría conforme con su redactado y entonces les daría la información como pago. No tenía tiempo para de pensar demasiado la respuesta, tenía que ser espontánea para que Ovidio no sospechara nada.


  —El emperador se halla fuera de la ciudad supervisando la preparación del ejército y la flota que deben acudir a Italia a socorrer a nuestros hombres —dijo de repente Narsés con suma tranquilidad.


  Ovidio se dio la vuelta y se quedó mirando al eunuco.


  —Como ya sabrás, las cosas están un poco estancadas en la campaña contra los ostrogodos y el general solicitó refuerzos urgentes —aclaró de nuevo.


  —Vengo precisamente de allí. Conozco cuál es la situación que viven nuestras tropas —respondió Ovidio sintiéndose de nuevo romano tras haber leído aquel documento.


  Teodora no dijo nada, pero sintió alivio ante aquella ayuda que le había prestado Narsés. Siempre estaba atento a todo. No se le escapaba nada y eso era de agradecer. Más en aquella ocasión, en la que se había visto un poco apurada. Al menos su argumento parecía haber convencido a Ovidio, que incluso se volvía a sentir parte del Imperio.


  —¿Y cuándo partirá la flota? —interrogó de nuevo.


  Narsés guardó silencio ante aquella pregunta. Quizás no le pareció adecuado respondérsela. Ovidio se dio cuenta de que no había sido la mejor que podía haber hecho, y soltando una sonora carcajada añadió:


  —Comprendo que os resulte incómodo compartir conmigo esa información, sobre todo teniendo en cuenta mi posicionamiento de los últimos meses. Pero podéis estar tranquilos, con este documento en mi poder, no se me ocurriría traicionar nuestra causa. ¿O es que acaso creéis que iré corriendo a informar al rey de los ostrogodos?


  Los miró a ambos durante un buen rato, hasta que Teodora tomó la palabra:


  —Como comprenderás, la información que nos has preguntado es delicada. Te hemos dado lo que nos pediste, así que lo más cortés por tu parte sería entregarnos a cambio lo que nos prometiste…


  —Me parece justo, mi señora —respondió Ovidio—. Aunque antes de que eso ocurra, creo que deberíamos brindar por mi restitución. Es lo menos, ¿no? —interrogó mientras se ponía en pie y cogía dos copas más en las que sirvió algo de vino.


  Acabada la acción se puso en pie y se acercó hasta los otros dos. Alzó su copa y en voz alta dijo:


  —¡Por los viejos amigos que regresan a casa para reclamar lo que les fue arrebatado tiempo atrás!


  Teodora y Narsés elevaron sus copas y sin mediar palabra alguna, brindaron y tomaron el contenido bajo la atenta mirada de Ovidio.
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  —¿Crees que lo que nos ha dicho es cierto?


  —Podría ser… O podría ser que no… No tenemos garantía alguna de ello, mi señora —respondió Narsés un poco confuso con la información recibida.


  —No me ha dado la sensación de que estuviera mintiéndonos.


  —A mí tampoco. Aunque con su historial deberíamos al menos poder contrastar sus palabras —dijo de nuevo el eunuco.


  —Solo hay una manera de hacer eso —señaló la emperatriz.


  —Le haré llamar de inmediato —señaló Narsés entendiendo lo que la mujer del emperador quería—. Lo cierto es que nos ha venido muy bien reunirnos con ese indeseable. ¿Quiere que esté presente en el encuentro con el comandante Vitelio?


  —Hoy has vuelto a demostrar tu valía ayudándome en un momento complicado —respondió la emperatriz—. Así que sería lo más adecuado. Me has salvado en un momento complicado… —dijo ella haciendo alusión a la pregunta comprometida que le había dicho Ovidio y que la cogió desprevenida.


  Aquellas palabras de alabanza le hicieron sentirse henchido de orgullo. Que la mismísima emperatriz le tuviera a uno en tan alta estima, y que lo reconociera verbalmente, no era algo muy habitual, y demostraba de nuevo que todo el esfuerzo y empeño para alcanzar su actual posición no había sido en balde. No pudo evitar esbozar una leve sonrisa.


  —Gratitud por sus palabras, majestad —agradeció con un leve gesto de cabeza justo antes de darse la vuelta.


  —Espera Narsés, una cosa más.


  —¿Qué requiere, mi señora? —preguntó él.


  —Entiendo que mi esposo no sabe nada de todo esto, ni se va a enterar —le dijo la mujer—. Solo faltaría que ese estúpido de Ovidio haga alguna de las suyas creyéndose que es un hombre libre de nuevo. Deberíamos ser diligentes a la hora de actuar y no dormirnos demasiado. No sé si me explico.


  —Perfectamente… Pero puede estar tranquila, no le queda mucho en el mundo de los vivos. La orden ya está dada, y los hombres que tienen que ocuparse de él, son auténticos profesionales.


  —Eso espero —añadió ella un poco preocupada—. No quisiera que algo de lo que aquí ha ocurrido llegara a oídos de mi esposo. Eso sería fatal para ambos.


  —Descuide, eso no ocurrirá.


  


  Leyó varias veces el documento mientras caminaba en dirección al viejo cuchitril en el que se alojaba. Ahora que tenía en posesión un certificado que le eximía de sus actos pasados, había llegado la hora de reclamar lo que un día le perteneció. Se acabaron las penurias, tener que vagar sin rumbo y tener que dormir en pocilgas como aquella en la que estaba alojado. Volvería a las tierras de sus padres para hacerse cargo de sus antiguas propiedades. El nombre de Tito Ovidio volvería a sonar en todas partes. El pasado estaba enterrado y las afrentas que había causado, quedarían diluidas en el olvido. Se volvería a labrar un futuro, y quien sabe si mejor que el que ya tuvo en su vida pasada. Podría incluso plantearse la opción de reingresar de nuevo en el ejército imperial. Aunque el documento no hacía mención a ese aspecto concreto, pensó que siendo hijo de quien era se le abrirían de nuevo las puertas. Evidentemente no para entrar al servicio de ningún ejército privado, y menos del de Belisario, pero vio una nueva oportunidad.


  Una oportunidad que no implicaba tener que renunciar a algo que se había convertido en su prioridad: deshacerse de Cayo Vitelio. Aunque ahora ya no se tendría que manchar las manos con su sangre, ya que se lo había servido en bandeja a la misma emperatriz. Aquella conversación que escuchó en su día en el interior de la domus del comandante le sirvió de mucho. Podría haber hecho las cosas de otra manera. Habría podido acabar con la vida de la esposa y los hijos de aquel miserable y esperar escondido su regreso para poder regocijarse con la escena cuando encontrara los cadáveres. Pero asumir el riesgo de tener que batirse con el perro faldero del comandante no le pareció los más indicado en aquel momento, y mucho menos teniendo aquella información tan valiosa. Había obrado de la manera más inteligente. La emperatriz no aceptaría el engaño y condenaría a Vitelio a un castigo mucho peor que la muerte. Esperaba que al menos fuera una larga condena por traición. Algo similar a lo que había tenido que sufrir él en su día. No se le ocurría nada mejor que un resultado como ese. Y si al final, el comandante salía indemne de aquella acusación, siempre le quedaría la opción de retomar la idea inicial: asesinar a sus seres queridos para hacerle sufrir.
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  Un leve chasquido le despertó de súbito. Tenía el sueño muy ligero, y la emoción vivida aquella tarde le había hecho dormirse bastante tarde. Abrió ligeramente los ojos y se incorporó en el mugroso lecho. El sonido venía del pasillo. ¿Pero quién demonios podía ser tan tarde? En aquella planta no había alojados más huéspedes, o al menos eso era lo que le había dicho el propietario del establecimiento. Aunque estaba oscuro, la luz de la luna entraba por la pequeña ventana y le permitía ver algo. Se levantó descalzo y se acercó hasta donde estaba colgado el cinto con la espada. Observó cómo junto a este, enrollado, se hallaba el documento oficial que le había entregado la emperatriz. De repente escuchó otro leve sonido procedente del exterior. Desenvainó la espada con presteza cuando observó cómo alguien estaba trasteando la cerradura de la puerta de la estancia.


  Retrocedió unos pasos… Sintió miedo. No tenía otra salida que la puerta, y al otro lado parecía haber alguien que quería acceder al interior. Notó cómo las manos le sudaban y un temblor se apoderó de su cuerpo. Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando la puerta se abrió lentamente frente a él. Emergieron de la oscuridad tres figuras ataviadas con ropajes oscuros. Iban encapuchados y con las caras tapadas. Solo se les veían los ojos. Pegó su espalda a la pared mientras las tres figuras avanzaban hacia él esgrimiendo armas en sus manos.


  —¿Quiénes sois y qué queréis de mí?


  Esas fueron las únicas palabras que fue capaz de pronunciar. No obtuvo más respuesta que silencio. Estaba claro que aquellos tres estaban allí para acabar con él. Miró de reojo el documento que estaba enrollado en su cinturón y comprendió qué estaba sucediendo. Sonrió nervioso y cayó en la cuenta de que había sido un necio. Se había creído el ardid que habían orquestado la emperatriz y el maldito eunuco. Todo había sido un montaje para hacerle hablar, y él había caído como un imbécil. Ni el documento tenía validez alguna, ni lo había firmado el emperador, ni tampoco se le restituía el honor condonándole todas las faltas que había cometido en el pasado. ¿Cómo no se había dado cuenta? Él, que se creía muy inteligente, resultaba ser un estúpido. Se había dejado embaucar como un necio.


  No le quedó más que sonreír aceptando la evidencia. Tito Ovidio, el que había logrado escapar del presidio durante los disturbios que acabaron con la quema del mismo y que ocasionaron tantos desperfectos en la capital del Imperio. El que había sobrevivido a situaciones mucho más críticas e incluso había traicionado a sus compatriotas al combatir al servicio del rey de los vándalos y del rey de los ostrogodos. El mismo que se había sobrepuesto a los avatares del destino y que había sobrevivido a momentos en los que todo era más bien funesto. Ese Tito Ovidio era el mismo al que no le quedaba mucho tiempo en el mundo de los vivos. Dios Todopoderoso debía estar en su trono celestial riéndose a carcajadas al verle de aquella guisa. Le había permitido salir indemne de todo lo anterior simplemente para llevarle hasta aquel momento. Era cómico, sin duda, pero quedaba claro que cada hombre tenía escrito su destino desde el momento en el que llegaba a este mundo. Por mucho que uno hiciera por escapar de la muerte, esta ya sabía el lugar y la hora a la que tenía que acudir para llevarse la vida del elegido. Y aquella era su hora. La hora de rendir cuentas por todo lo malo que había hecho, ya que las cosas que se pudieran considerar buenas no eran suficientes para equilibrar la balanza.


  Mientras los tres sicarios de la emperatriz y su eunuco avanzaban lenta pero firmemente hacia él, bajó su espada apoyando la punta en el suelo de madera. No había gozado del tiempo necesario para ver sufrir al hombre que le había causado tanta desgracia, y en el fondo eso era lo peor de todo aquel asunto. No podría ser testigo de la caída en desgracia del comandante Vitelio, pero deseaba con todas sus ansias que sufriera tanto como lo había hecho él, y aunque tampoco esperaba ir al mismo lugar al que acabaría yendo su alma cuando muriera, oró en silencio rogando que su enemigo deseara estar muerto cuando le llegara el momento de tocar fondo. Ese fue su último deseo antes de cerrar los ojos y esperar la llegada inminente de la Parca.
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  —Ten mucho cuidado, Cayo.


  —No te preocupes, querida. Seguro que se trata de un mero trámite —le dijo él esbozando una sonrisa antes de darle un cálido beso en los labios.


  Acto seguido cogió el yelmo y se lo puso debajo de la axila. Salió al exterior de la casa mientras un cosquilleo aparecía en su estómago. Aunque había intentado aparentar tranquilidad, en realidad estaba algo nervioso. Que su esposa se diera cuenta de su estado no era bueno, así que trató de disimular. Creía que el asunto de las cartas estaba zanjado, y ahora que la emperatriz le había reclamado de nuevo, era normal que estuviera algo tenso. El hecho de haber recibido de repente una misiva a través de la cual se le convocaba a reunirse con Teodora, no le acababa de convencer y le hacía sospechar.


  —¿Preparado? —le inquirió Gabinio que le esperaba montado en su corcel.


  —No es necesario que me acompañes esta vez, frater —le respondió Vitelio mientras montaba en el suyo.


  —Estamos juntos en esto. A estas alturas no sería necesario que te lo tuviera que recordar.


  El comandante sonrió mientras asentía levemente con su cabeza. Espoleó a Aecio para que se pusiera en marcha. Al cabo de poco, su compañero y subordinado se colocó en su flanco derecho y le preguntó:


  —¿Pero no estaba todo el asunto ya cerrado?


  Vitelio se tocó el pecho por encima de la cota de malla y asintió.


  —¿Entonces qué es lo que quiere esta mujer ahora? —interrogó de nuevo Gabinio.


  —Ojalá lo supiera, amigo.


  —Se te ve un poco nervioso, aunque tal vez lo sé detectar porque te conozco demasiado bien como para darme cuenta.


  —Han pasado muchos días desde que se las entregué. Que ahora quiera verme no me parece una buena señal. No me acabo de sentir cómodo con la situación —expuso el comandante ajustándose mejor la cota de malla.


  —Un poco extraño sí que es. En eso te doy la razón.


  Aquellas palabras reafirmaron la sensación que tenía él. Se dio cuenta de que había algo que no encajaba, y conociendo a Teodora y al hombre que estaba al corriente de todo ese asunto, una sensación de temor se apoderó de su fuero interno.


  —Deberíamos estar preparados para cualquier cosa, Vitelio.


  —Aunque estés ahora conmigo, ya te he dicho en muchas ocasiones que si algo se tuerce, te dejaré al margen de todo este asunto —insistió el comandante dándose cuenta de que su amigo estaba dispuesto a asumir la misma responsabilidad que él.


  —¿Debo darte la misma respuesta de nuevo? —interrogó con cierto aire de sorna el tribuno.


  —No te molestes…


  —Entonces, dejemos que sea Dios el que decida lo que tiene que ocurrir a partir de ahora.


  —Al menos espero que esté de nuestra parte —suspiró Vitelio.


  —¿Y de parte de quién va a estar, si no?


  


  Su lugarteniente insistió en acompañarle al menos hasta la puerta de la sala donde le habían convocado. Incluso llegó a encararse con uno de los guardias que le vetó el paso en primera instancia. El joven excubitor, que había sido designado para acompañar al comandante hasta el lugar escogido, no tuvo más remedio que aceptar, pese a su insistencia en el hecho de que le habían ordenado que tan solo podía acceder a aquella parte del palacio el comandante Vitelio. Pero al ver el rostro del curtido y veterano tribuno, y ante su acérrima negativa a quedarse esperando, no le quedó más remedio que ceder. Sabía que estaba incumpliendo una orden explícita de la emperatriz, pero para tranquilizarlo, Vitelio le aseguró que él asumiría la responsabilidad. Al menos ese argumento sirvió para que el joven guardia se quedara un poco más tranquilo. La tensión era evidente y lo que menos quería el comandante era que su segundo se pusiera más nervioso e hiciera algo de lo que ambos se pudieran arrepentir.


  El lugar escogido para el encuentro fue un edificio que estaba a medio construir en el exterior del recinto del Gran Palacio. El guardia que les hacía a la vez de guía, les explicó que se trataba de una iglesia que había mandado erigir tiempo atrás el propio emperador. Estaba dedicada a los mártires cristianos Sergio y Baco, antiguos oficiales del ejército romano que fueron perseguidos y martirizados varios siglos atrás cuando se descubrió que profesaban la fe cristiana en unos tiempos en los que esta no era la oficial del Imperio. Ambos hombres, que desconocían la existencia de aquella construcción, se quedaron asombrados ante la historia que les explicó el joven excubitor, y que les sirvió, al menos brevemente, para olvidar el motivo por el cuál habían sido convocados.


  Pronto Vitelio cayó en la cuenta de que si los habían citado en un lugar apartado del paso de gente era, o bien porque buscaban discreción en la reunión, o bien porque querían deshacerse de ellos en un punto en el que quedaran a cubierto. Esperaba que se tratara de la primera opción, ya que no tendría sentido que les hubiera acompañado un único guardia hasta allí, y que este hubiera cedido a la petición de Gabinio de acompañarlos. Pronto saldrían de dudas.


  


  El guardia les dejó en la puerta y les indicó que podían acceder al interior, ya que la emperatriz les estaba esperando. Antes de que se pusieran en marcha, le recordó al comandante que intercediera por él en el caso de que le preguntaran el motivo por el cual había venido acompañado. Vitelio asintió y el muchacho se marchó un poco más aliviado. Cuando estuvieron solos, ambos hombres se miraron y Vitelio le dijo:


  —Has hecho pasar un mal momento a ese guardia.


  —Al contrario, le he hecho un favor —dijo soltando una risotada—. Esto es lo más emocionante que le va a ocurrir en su vida. Al menos así tendrá una anécdota que explicarles a sus compañeros de la guardia palaciega. De verdad, no sé qué gracia tiene formar parte de estos excubitores, cuando la emoción se encuentra lejos de la capital.


  Vitelio negó con la cabeza dando a entender que corregir el comportamiento de su amigo era algo casi imposible de conseguir. Acto seguido le puso la mano sobre el hombro y le recordó:


  —Una vez dentro, y en presencia de la emperatriz, te rogaría que contuvieras esa larga lengua que tienes. Sé educado y piensa las cosas dos veces antes de decirlas. No estamos en el campamento ni entre soldados, así que trata de ser cauto… Es más, te diría que mejor no abras la boca.


  —Haré lo que pueda —respondió Gabinio con sorna—. Pero ya sabes que no me gusta quedarme al margen de las conversaciones.


  —Lo sé muy bien…


  Entraron con cautela en el edificio. Estaba a medio construir, y observaron la presencia de varios andamios de madera que servían para que los obreros pudieran acceder a las partes más elevadas de la iglesia. La techumbre en forma de cúpula de la que debía ser la nave central estaba prácticamente finalizada, pero aún quedaban puntos que había que repasar a juzgar por el estado de algunos de ellos. Era realmente impresionante, y ambos se quedaron embobados mirando a las alturas, sintiéndose seres minúsculos en el interior de aquel templo dedicado a aquellos santos mártires que se habían sacrificado por abrazar una fe que en sus tiempos era perseguida. Sin duda fueron muchos los que recibieron tormento y castigo por un asunto de índole religioso, y en el fondo agradeció no haber tenido que huir de esas persecuciones que se llevaron a cabo en tiempos donde el paganismo y los dioses antiguos estaban por encima en importancia del verdadero y único Dios.


  De repente una voz le sacó de aquella reflexión:


  —Bienvenido, comandante… Y compañía.


  Sin duda era él. Le reconoció de inmediato. Narsés…


  —Es mi lugarteniente. El tribuno Quinto Gabinio —dijo el comandante mientras el eunuco se acercaba hasta ellos.


  Este, haciendo caso a las indicaciones de su superior se limitó a hacer un gesto con la cabeza en señal de saludo.


  —Entiendo que si está aquí es porque está al corriente de todo —interrogó el eunuco.


  —Lo está…


  Narsés se quedó a escasos quince pasos de ellos, en una posición más elevada. Estaba situado en una especie de altar, dejando claro que su posición era superior. No hacía falta ser demasiado listo para leer entre líneas.


  —Ella llegará pronto.


  Esas fueron las palabras que pronunció en clara alusión a que Teodora aún no estaba en el punto de encuentro.


  —Entonces esperaremos —dijo Gabinio.


  Vitelio le miró y el tribuno se encogió de hombros.


  Al cabo de muy poco y mientras un incómodo silencio se apoderó de la iglesia en construcción, se escucharon unos pasos procedentes de la entrada. Los dos militares se giraron y observaron cómo Teodora accedía al interior. Iba acompañada de un nutrido grupo de guardias armados con escudos y con largas lanzas. Gabinio hizo ademán de llevar la mano a la empuñadura de su espada, pero Vitelio le hizo un gesto con la cabeza.


  —No hagas ninguna estupidez, amigo —le dijo en voz baja.


  —¿Y si nos han tendido una trampa? —alegó el tribuno.


  —Aunque así fuera, son más de diez hombres. No tendríamos posibilidad alguna.


  —Al menos moriríamos esgrimiendo una espada y luchando por nuestras vidas.


  —No te precipites, Gabinio. No veo que esos guardias tengan una actitud hostil hacia nosotros —expuso el comandante manteniendo un tono de voz bajo—. Será mejor no adelantarnos y esperar a ver qué sucede.


  —Como veas, aunque perderemos toda la ventaja.


  —Que sea lo que Dios quiera, hermano.
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  —Comandante Vitelio… Y compañía… Bienvenidos.


  —Gratitud, majestad —respondió el oficial haciendo una leve reverencia.


  —Ruego que me disculpes por haberte convocado con tanta urgencia. Imagino que estarías preparando ya todo para regresar a Italia cuanto antes —apuntó Teodora mientras se acercaba un poco más hasta ellos.


  Vitelio pudo observar cómo los doce guardias excubitores que la acompañaban se mantenían lejos de ellos. Estaban situados casi todos en la puerta de la iglesia, quedándose varios de ellos en el exterior de la misma. Se había fijado al acceder que el edificio tan solo tenía aquella entrada y salida. Así que quedaba claro que los custodios de la emperatriz bloqueaban la única vía de escape posible. Desconocía si lo habían hecho adrede, si se trataba de una casualidad, o de un acto reflejo que tenían interiorizado aquellos hombres. La cuestión era que estaban atrapados en el interior.


  —No tiene que excusarse, majestad. Imagino que lo que tenía que decirme era algo urgente y no podía esperar —dijo el comandante.


  —Sin duda.


  La emperatriz hizo un gesto con la mano a Narsés, y el eunuco se acercó hasta su posición. Una vez estuvo allí, el hombre hizo una leve reverencia y habló:


  —Majestad…


  —Gratitud por haber venido, Narsés.


  —Siempre a vuestra disposición —respondió el eunuco cortésmente.


  Gabinio miró a su superior e hizo un gesto con la cara que denotaba cierta sorna ante la respuesta. Aunque intentaran fingir aquello, estaba claro que ambos estaban de acuerdo. Vitelio le lanzó una mirada de reprobación, y este volvió a ponerse serio y firme.


  —No entiendo por qué has tenido que venir con tu tribuno. ¿Acaso pensabas que te había convocado con alguna oscura intención? —le preguntó Teodora.


  —He sido yo quién ha insistido en acompañarle —respondió Gabinio siendo incapaz de mantener la boca cerrada.


  —Aprecio mucho la lealtad. Es algo que no tiene precio, tribuno —repuso ella dirigiéndose al militar con una amplia sonrisa en su cara.


  —No podría estar más de acuerdo, mi emperatriz. Si el comandante me pidiera que luchará en su nombre contra el mismo Satanás a las puertas del Infierno, lo haría sin pensármelo dos veces. Al igual que yo, todos los hombres que sirven bajo sus órdenes, también lo harían.


  —Vaya, veo que el comandante Vitelio es un oficial popular entre los suyos —añadió Narsés con un aire irónico.


  —No solo lo es entre los suyos —corrigió Gabinio que ya había cogido carrerilla y no podía mantenerse callado—. Lo es entre todos los hombres que conforman el ejército imperial, consejero.


  Vitelio se quedó asombrado al percatarse del ímpetu con el que su segundo al mando hablaba. Le dejó hablar ya que hasta el momento las cosas que había dicho no eran preocupantes y se había mostrado respetuoso. Mucho más que de costumbre. De igual modo, se sorprendió al escuchar lo que salía de su boca. Era consciente de que los hombres estaban satisfechos de servir bajo su mando, pero al escuchar el alegato de su tribuno, se dio cuenta de que las palabras eran sinceras. Lo que pretendía era defenderle ante cualquier mínimo indicio de acusación. Para un militar, ser leal era algo importantísimo, y atentar contra esa virtud era algo que podía interpretarse como algo grave.


  —Debe ser gratificante servir a un hombre como él —dijo Teodora acercándose un poco más a ellos y con un tono de voz suave y clamado.


  —Lo es, majestad —respondió Gabinio.


  —Y por él harías cualquier cosa, ¿no, tribuno?


  —Creo haberlo dejado bien claro, mi señora —puntualizó el lugarteniente que no sabía medir sus palabras y que estaba comenzando a hablar al estilo de un soldado.


  La emperatriz miró de soslayo a Narsés y prosiguió:


  —Si él te hubiera pedido que le ayudaras a hacer algo, moralmente incorrecto, digamos… ¿Lo habrías hecho?


  Gabinio giró la cabeza y miró a su comandante, que tenía la cara desencajada tras escuchar aquellas palabras.


  —Vamos, tribuno. Me acabas de decir que harías lo que él te pidiera sin cuestionarte el motivo.


  —Majestad, todo lo que crea que él haya podido hacer, es responsabilidad mía —dijo interviniendo Vitelio que ya empezaba a hacerse a la idea de por dónde iba todo aquello.


  Teodora se centró entonces en él. Sonrió levemente y le puso una mano sobre su pecho:


  —Me ha llegado un rumor que al principio no quise creer, comandante. Y menos después de cerciorarme de que habías cumplido con lo que te pedí.


  Vitelio comenzó a sentirse incómodo. No le había dicho nada directamente todavía, pero la astucia de la mujer dejaba entrever que podía saber algo sobre el tema de las copias de las cartas. No tardó en salir de dudas.


  —No quise dar crédito a esas palabras que afirmaban que estas no son las únicas cartas que comprometen a la esposa de tu general —dijo sacando el fajo que le entregó hacía unos días—. La persona que vino a verme, me aseguró que Belisario poseía una copia de las misivas que tengo ahora en mis manos para asegurarse una baza a su favor, llegado el momento —hizo una breve pausa para ver cómo Vitelio estaba más serio que antes—. ¿Entiendo que hay connivencia por tu parte en este engaño, comandante? —dijo sin rodeos—. ¿Me estabas engañando cuando me las entregaste?


  No tenía muchas opciones de salir indemne de aquella situación. Estaba claro que la treta que había orquestado con el general había sido descubierta. Pero ¿quién había sido el que se había ido de la lengua? Tan solo eran cuatro personas las que estaban al corriente de aquel acto. Ellos dos, el propio Belisario y su biógrafo Procopio. Ninguno de ellos tenía motivo alguno para revelar el secreto. Se quedó tan sorprendido que no fue capaz de articular palabra.


  —¿Debo entender que tu silencio es porque reconoces los hechos? —interrogó Teodora alejándose un poco más de él.


  La emperatriz llamó a uno de los guardias que se acercó portando un cesto entre sus manos. Le pidió que se lo entregara al comandante.


  —Si eres tan amable. Es un presente para ti que deberías aceptar —dijo la emperatriz.


  Vitelio lo prendió de las manos del guardia. Miró extrañado a Gabinio que se encogió de hombros ya que estaba tan o más sorprendido que él.


  —El motivo por el que me he retrasado a la hora de acudir al encuentro ha sido este precisamente. Estaba aguardando la llegada de esta cesta y de su contenido. Quería entregártelo yo misma. Puedes abrirlo si eres tan amable.


  El comandante, un poco intrigado, decidió quitarle la tapa a aquel recipiente, y lo que vio le horrorizó. Había visto muchas cosas atroces en sus años combatiendo, pero jamás nada así. Al menos jamás había tenido que sujetar semejante trofeo entre sus manos. Gabinio se acercó un poco más, intrigado como estaba, y también se quedó perplejo al observar el contenido de la cesta. Fue Teodora la que tomó la palabra:


  —¿Le reconoces?


  No podía creer lo que veían sus ojos. En el interior de la cesta estaba la cabeza del mismísimo Tito Ovidio. Aquel miserable que había supuesto una seria amenaza para él y su familia durante tanto tiempo. Pero ¿cómo demonios había acabado de aquella manera? Le costó poco deducir que se trataba de la persona a la que la emperatriz había nombrado en la conversación. La misma que según ella le había contado todo el ardid de las misivas.


  —Es un presente que te hago en señal de buena voluntad, comandante Vitelio —dijo la mujer—. Pese a que sé lo que has hecho, entiendo que la situación en la que te viste inmerso era muy comprometida. No supe ver que el vínculo que te unía al general era demasiado fuerte, pero tras escuchar las palabras de tu tribuno, comprendo que tu lazo de lealtad hacía Belisario es igual, o más fuerte incluso.


  Hizo una breve pausa.


  —Fue él quien vino a mí —continuó diciendo mientras señalaba la cesta—. Quería ser exculpado de todos sus actos, y para ello negoció usándote a ti.


  —Pero ¿cómo podía saber lo de las misivas? —interrogó incrédulo Vitelio.


  —Tu antiguo enemigo se coló en tu domus y escuchó una conversación entre el tribuno aquí presente y tu esposa. La suerte quiso que estuviera en el lugar y en el momento adecuado para saber de la treta —expuso la mujer.


  —¿Dice que estuvo en mi casa?


  —Desconozco cuales eran sus intenciones, aunque puedo hacerme una ligera idea de lo que pretendía. Aquella conversación que afirmaba haber oído, es probable que salvara la vida de tu esposa y tus hijos, a la vez que le sirvió a él para entablar negociaciones conmigo.


  Vitelio observó cómo su segundo agachaba la cabeza en señal de arrepentimiento por haber sido el responsable de aquella situación. Narsés dio un paso al frente y tomó la palabra:


  —Este miserable creyó que podía chantajear a la emperatriz y salir indemne sin más. Pero como podéis comprobar estaba muy equivocado, y ha pagado un precio elevado por ello. La pregunta que os voy a formular a continuación es la siguiente: ¿qué estáis dispuestos a sacrificar vosotros?


  Hizo un gesto con la mano y una decena de guardias se acercaron hasta ellos y los rodearon.


  —Habría deseado que las cosas pasaran de otra forma, comandante —dijo la emperatriz—. Hice mucho por ayudarte en su día. Lo menos que esperaba era que me devolvieras el favor. Me fallaste en el hipódromo y de nuevo lo has vuelto a hacer. ¿Acaso no he sido generosa contigo? ¿No he sido paciente? ¿En qué me he equivocado, Vitelio?


  LIBRO CUARTO


  PREÁMBULO


  Los dos cabalgaban en completo silencio. Hacía ya un buen rato que había oscurecido y las calles de la ciudad estaban menos transitadas. Era la hora en la que todos se recogían a sus hogares, y pocas almas deambulaban al amparo de la oscuridad. Tan solo salían los más osados, o aquellos que no iban a hacer nada bueno. También estaban aquellos que no tenían un techo bajo el que cobijarse, por desgracia un número bastante elevado. El sonido de las herraduras de los caballos golpeando los adoquines se escuchaba mucho más que de día, cuando el bullicio de decenas de gritos los camuflaban. Además, al ver a dos hombres armados a caballo, nadie osaba acercarse, y los que transitaban se echaban a un lado con antelación para dejarles el paso franco.


  —¿Qué vamos a hacer? —dijo uno de ellos para romper aquel incómodo silencio que les había acompañado desde que abandonaron el Gran Palacio.


  —No tenemos alternativa. Esta vez debemos obedecer las órdenes.


  —No me ha gustado nada el tono de amenaza que ha usado —dijo el jinete que había iniciado la conversación.


  —A mí tampoco, pero han entrado en juego otros factores determinantes.


  Y eso era cierto. Tan pronto como la emperatriz le recordó todo lo que había hecho por él, Vitelio se dio cuenta de que la deuda que había contraído con ella en su momento era más grande de lo que había imaginado. Cuando le solicitó su ayuda, las ganas de dar con Aridai le nublaron el juicio. No pensó jamás las consecuencias tan graves que le podría acarrear en un futuro aceptar la ayuda de esa mujer. Se la veía tan frágil y delicada… No pudo imaginar que hubiera en ella tanta ambición ni tanta astucia. El precio a pagar era mucho más alto que la recompensa que obtuvo, y eso que rescatar a Aridai y a su hijo fue lo que más deseaba en la vida. Si al menos hubiera acabado con Hipatio cuando tuvo la ocasión en el hipódromo… La deuda ya habría quedado saldada y no se hallaría en aquella situación tan delicada. Total, el destino de aquel miserable fue igualmente la muerte. Al menos él se la habría dado de una manera rápida y misericordiosa. En cambio, ahora, la deuda era mayor, y se le tenía que sumar el agravante del intento de engaño en el que había participado. Pensó que tomó una mala decisión cuando le habló del asunto a Belisario. Debería haberse limitado a cumplir con el trabajo y hacerse con las cartas de Antonina. Todo habría resultado más sencillo. Ahora, la situación resultante era mucho peor, ya que Teodora no estaba dispuesta a perdonarle ninguna afrenta más. Su misión era clara: volver a Italia, hacerse con las copias de las cartas, y traérselas de nuevo a la capital. Pero aquella vez no lo haría solo… Alguien le acompañaría para asegurarse de que aquella vez no se cometía ningún error. Pero eso no era lo peor. La emperatriz se aseguraría de que el encargo se hacía debidamente, y por ello, tuvo la delicadeza de avisarle de que a partir de ese momento, Aridai y sus hijos pasarían a estar bajo su tutela. Se trasladarían de su residencia a la corte, donde vivirían cómodamente y no les faltaría de nada, mientras él hiciera lo que debía hacer. Al más mínimo indicio de duda o de traición, no los volvería a ver nunca más.


  —Usar a Aridai y a los pequeños como moneda de cambio me parece algo muy ruin —continuó diciendo Gabinio.


  —Debí hacer lo que me ordenó sin cuestionármelo. Mira hasta dónde me han llevado mis principios —respondió el comandante.


  —Obraste de la mejor manera posible, Vitelio. Evidentemente que podrías haberlo hecho de otra manera, pero ¿cómo te habrías sentido entonces? Habrías traicionado la confianza del hombre a quien sirves.


  —Ella es la esposa del emperador —afirmó con rotundidad.


  —Lo sé. Pero ¿qué ha hecho por ti?


  —Fue la que me ayudó a encontrar a Aridai y a Cayo —repuso Vitelio—. Sin ella jamás hubiera logrado dar con ellos.


  —Pero ello ha supuesto pagar un precio demasiado alto a mi parecer.


  —Todo esto me ha servido para aprender que no todo en esta vida es blanco o negro, sino que existen matices. Y estos son también muy importantes, amigo.


  —Hablas muy raro, Vitelio. Pero entiendo que a partir de ahora vas a hacer las cosas de otro modo. A eso le llamo yo aprender de la experiencia —aclaró Gabinio.


  No le faltaba razón al tribuno. La experiencia era algo fundamental en la vida, y a él le había demostrado que aunque se tuviera que aprender a la fuerza, todo acababa calando. Él había necesitado ir hasta el límite para comprender que las cosas no salían siempre como uno deseaba. Y podía considerarse afortunado, ya que al menos él había tenido mejor suerte que el desdichado de Ovidio. No podía borrar la imagen de su mente. Aquella cabeza metida en una cesta era algo más que un regalo de la emperatriz. Era un aviso de hasta dónde era capaz de llegar si alguien intentaba jugársela. Les había dado una nueva oportunidad para emendar su error, pero había quedado muy claro que iba a ser la última. Había poderes que estaban muy por encima de él, y no se les podía tomar a la ligera. Había aprendido la lección que le habían dado aquella tarde y los principios quedarían aparcados a partir de ese momento.


  —No me siento cómodo teniendo que bailar al son del eunuco.


  Vitelio salió de su estado reflexivo con las palabras del tribuno.


  —Ni tú ni nadie, amigo mío. Pero al menos podemos estar contentos de que nuestra cabeza no esté en el interior de una cesta —repuso Vitelio.


  —Triste final para ese miserable, aunque era cuestión de tiempo que le ocurriera algo así.


  —En el fondo me alegro de que ya no esté en el mundo de los vivos. Nos lo hemos quitado de encima y eso que no éramos conscientes de que lo teníamos tan cerca.


  —Lamento que fuera testigo de la conversación que mantuve con Aridai —se excusó de nuevo Gabinio.


  —No debes pedir disculpas por algo que posiblemente sirvió para salvaros la vida a todos los que estabais en casa en aquel momento.


  —No me habría dejado sorprender por ese miserable.


  —Nunca se sabe. Él contaba con el factor sorpresa, y podría haber acabado contigo y con mi familia —dijo resignado el comandante.


  Al menos dentro de lo malo, todos seguían vivos, y eso era algo que celebrar. Era un mal menor tener que hacer las cosas al gusto de la emperatriz. Satisfacerla con un robo de documentación era algo casi insignificante si al final lograba que su familia no sufriera daño alguno. Prefería faltar a sus principios morales, que arriesgar la vida de sus seres queridos. Ponerse al servicio de Narsés era un mal menor. Al fin y al cabo, este también servía al emperador, y su objetivo era el mismo que el de Belisario: recuperar Italia y anexionarla al Imperio.


  —La cuestión es que regresaremos a Italia.


  —Sí, al menos volveremos al regimiento —añadió Vitelio resignado.


  —Belisario no tiene por qué enterarse de que le robaremos las misivas —alegó Gabinio tratando de animar a su superior.


  —Esta vez no quiero que te impliques.


  —A estas alturas creo que ya estoy metido hasta el cuello. Además, si te dejara solo en esto, sería un cobarde sin escrúpulos.


  —Es una orden, Gabinio —dijo tajante el comandante.


  —Ya sabes que soy demasiado tozudo como para mantenerme al margen. El eunuco sabe que formo parte del plan, así que perdona, pero esta vez creo que no voy a obedecerte.


  Vitelio negó con la cabeza, pero se dio cuenta de que su amigo tenía toda la razón. Era demasiado tarde para pedirle que se apartara. Gabinio había estado con él en todo, desde el principio. Sería egoísta por su parte ordenarle que no continuara.


  —No temas por mí, Vitelio. Sé que eres un hombre leal por mucho que te veas obligado a llevar a cabo esta acción. Siempre estaré a tu lado para recordártelo. En ocasiones son las circunstancias las que nos obligan a actuar. Recuerda estas palabras para cuando te veas en una encrucijada vital. Me las dijo una vez un hombre sabio.


  —¿Y quién era ese hombre tan sabio? —interrogó el comandante intrigado.


  —Eso es lo de menos ahora. Lo importante es que recuerdes las palabras.


  —Las recordaré, amigo. Las recordaré…


  I


  Puerto de Teodosio, Constantinopla, principios de junio del 538


  El contingente que se había reunido para ser enviado a Italia en auxilio de Belisario era muy numeroso. Bajo el mando de Narsés, se reunieron cerca de cinco mil hombres, a los que se acabaron uniendo dos mil hérulos que venían dirigidos por un oficial llamado Visando. Este se encargó de reunir a ese poderoso contingente que se acabó poniendo bajo las órdenes del eunuco. Siete mil hombres era una fuerza muy a tener en cuenta, que vendrían muy bien para poder continuar con firmeza la conquista de la antigua provincia de Italia. El asedio de Roma se había levantado hacía ya unos cuantos meses, y por eso la preparación de ese nuevo ejército se demoró un poco más de lo previsto inicialmente. Las noticias que habían llegado desde Italia eran buenas, e incluso Belisario había informado que sus tropas habían avanzado por la región de la Liguria, llegando a tomar plazas tan importantes como Mediolanum, situada al norte. De hecho, la ciudad se había rendido sin resistencia, facilitando el acceso a las tropas romanas tal y como habían acordado con su obispo tiempo antes. Avanzando hacia la capital, en dirección al Adriático, también se habían adueñado de la importante ciudad de Ariminum, abriéndose paso de una manera bastante plácida. Así que, después de que ocurriera todo eso, habían podido preparar la expedición con más calma y no dejar nada al azar. Era mejor no hacerse a la mar hasta que el buen tiempo llegara, y ya no urgía acudir para levantar el asedio de la antigua capital de Occidente.


  —Me alegra saber que las cosas han ido bien en Roma.


  —Creo que nuestro amigo no comparte tu alegría —dijo Gabinio señalando a Narsés que se hallaba en tierra supervisando la distribución de los recursos en las naves.


  —Él habría preferido convertirse en el salvador de Roma, y dejar al general como un incompetente —añadió Vitelio desde la cubierta de la nave a la que habían sido asignados.


  —Me gustaría haber estado presente en el momento en el que le comunicaron que Vitiges se había retirado de Roma. Le sentaría fatal —añadió el tribuno soltando una sonora risotada que hizo que varios de los bucellarii que estaban cerca se dieran la vuelta.


  —De todos modos sigue siendo el comandante en jefe de este ejército, y eso le da más poder del que tenía hasta ahora. Sin experiencia militar, el emperador le ha elevado de categoría. Algo sin duda que se me antoja bastante extraño.


  —No es tan raro, Vitelio. Es evidente que los servicios prestados a nuestra querida emperatriz algo tendrán que ver.


  —No creo que Justiniano esté al corriente de todo esto —aclaró el comandante.


  —Yo tampoco, pero sí que creo que el influjo que ejerce ella sobre él, habrá tenido algo que ver.


  Sin duda Narsés se había sabido posicionar en el bando correcto. Había servido con lealtad a Justiniano durante mucho tiempo, y eso le había servido para llegar a lo más alto. Ahora, haciendo lo propio con su esposa, la situación había mejorado sustancialmente, hasta el punto de tener bajo su mando a un numeroso ejército. Inusual para un eunuco sin experiencia en la guerra. Esperaba que esa bisoñez en el mando fuera lo que le hiciera fracasar. No había nada que deseara más en el mundo que ser testigo de aquello. Si tenía que rendirle cuentas, al menos prefería verle fracasar en su aventura militar.


  —¿Cómo está Aridai? —le preguntó su segundo sabiendo que hacía ya unos días que estaba en palacio tal y como la emperatriz había ordenado.


  —De momento contenta.


  —Es mejor que no le hayas contado nada —añadió el tribuno.


  —Creo que sospecha algo. Es una mujer demasiado inteligente como para no haberse dado cuenta de que algo extraño ocurre.


  —Lo que le has dicho sobre la predisposición de la emperatriz para buscarte un puesto en la guardia imperial, ¿no ha servido?


  —Esa es la parte que sustenta esta gran mentira, amigo. Ella me lo ha pedido desde que nos casamos —explicó el comandante a su leal amigo—. Y cuando le entregue las malditas cartas, aceptaré ese puesto.


  —Eso lo dices ahora, pero llegado el momento sé que no lo harás.


  —Belisario no querrá a un traidor dirigiendo a su regimiento, así que no me quedará más remedio que regresar a la capital.


  —En primer lugar, no tiene por qué enterarse de que le quitaremos esas cartas, y en segundo, ¿quién te puede confirmar que Teodora mantendrá su palabra de concederte ese puesto? —interrogó Gabinio.


  —Mantendrá su promesa porque cumpliré con mi tarea. Esta vez no pienso dudar. Si el general me descubre, perderé su confianza y todo dará igual, y si no lo hace, renunciaré a mi puesto alegando querer estar cerca de mi familia. En ese caso, estoy seguro de que lo comprenderá perfectamente.


  —Belisario es un hombre sensato. ¿Has valorado la posibilidad de hablar con él y explicarle todo? Quizás esté dispuesto a ayudarte si sabe que tu familia está en peligro.


  —Lo he pensado detenidamente, amigo, pero hay un contrapunto, y es que si no quiere renunciar a poseer esas cartas, habré quedado al descubierto y ya no habrá vuelta atrás.


  —Son unas dichosas misivas que no tienen valor alguno. No entiendo por qué tanto revuelo —dijo Gabinio mirando al cielo.


  —Quizá para ti no sean más que eso, pero para él y para otros suponen algo más. Lo importante de ellas es el contenido y Belisario las necesita para cuando su honor quede en entredicho. Así que no le puedo reprochar que las quiera conservar a buen recaudo. Su esposa puede suponerle un problema a largo plazo, y él quiere quedar bien cubierto. Su honor es algo que le ha costado mucho ganar, y perderlo todo por culpa de las correrías de una mujer que no le guarda ni el más mínimo respeto…


  —¿Hablas de orgullo?


  —Ni mucho menos se trata de orgullo —repuso el comandante.


  —Debería poder repudiar a una mujer como Antonina sin problema —añadió Gabinio.


  Vitelio negó con la cabeza dejando entrever que su amigo no había entendido nada de lo que le había explicado.


  —Si fuera otra mujer sería más sencillo, pero Antonina es amiga íntima de la emperatriz y está muy bien posicionada. Si no, ¿para qué te crees que se han tomado tanta molestia con este asunto?


  Gabinio era un gran soldado y un magnifico tribuno, pero en ocasiones no entendía según qué temas. Uno que parecía tan complejo, pero que en realidad era tan sencillo de entender como era ese y, después de estar metido hasta el gaznate, aún formulaba aquella clase de preguntas.


  —Deberías ponerte en su lugar para comprender el sentido de estas palabras, amigo —le dijo finalmente para zanjar la cuestión ya que no tenía más ganas de continuar hablando.


  —Pues se le pide a Procopio que las vuelva a copiar y ya está. Nadie tiene por qué enterarse, y así todos se quedan contentos y a ti te dejan en paz —añadió el tribuno tratando de buscar una solución.


  —No, Gabinio. Si cualquiera de las partes las usa y a su vez la otra hace lo propio para contrarrestar… Nos descubrirán y será mucho peor. Esta vez no quiero equivocarme, así que voy a hacer las cosas bien. La vida de mis seres queridos está en juego y no quiero cometer ningún error.


  El tribuno asintió mientras suspiraba, dándose por vencido e incapaz de hallar algún otro argumento para convencer a su comandante que parecía haber tomado ya una decisión firme.


  —Te pido cautela ante todo. Ahora es el momento de pensar los pasos fríamente antes de darlos, ya que no podemos cometer ningún error teniendo el aliento de Narsés tan cerca de nuestras nucas. Así que cuando lleguemos a Italia, ya pensaremos en la mejor manera de hacernos con esas cartas.


  —No te preocupes. Al menos sabemos dónde las tiene guardadas —añadió su subordinado recordando haber visto donde las puso tras ser copiadas.


  —Eso es una ventaja, suponiendo que no las haya ubicado en otro lugar.


  —Hallaremos la manera de conseguirlas —le dijo poniéndole la mano sobre el hombro—. Y luego nos retiraremos como guardias de palacio. Creo que la propuesta que te ha hecho la emperatriz no es tan mala, además, allí tendré todas las mujeres y el vino que quiera. Proteger a la familia imperial no requiere tanta sobriedad como tener que atacar a un ejército enemigo —dijo soltando una sonora carcajada y dándole un manotazo en la espalda a su superior.


  Vitelio sonrió pese al impacto que le había dado su subordinado en aquel ataque de efusividad. Estaba claro que no se iba a deshacer con tanta facilidad de ese bruto, ya que estaba decidido a acompañarle allá donde le llevarán sus pasos. Aunque en el fondo se alegraba de tenerlo junto a él. Le hacía sentirse más tranquilo en los tiempos aciagos que estaban por venir.


  II


  Mediados de junio del 538, cerca de Ascoli, Italia


  La comitiva de mando se había adelantado hasta la ciudad, mientras que el grueso del ejército continuaba con el desembarco. El comandante en jefe de la fuerza expedicionaria había optado por adelantarse al resto para ir poniéndose al día de la situación mientras aguardaba la llegada del magister militum Flavio Belisario, al cual ya había avisado previamente del lugar de encuentro. Se había acordado aquel punto ya que la presencia de los ostrogodos era prácticamente inexistente en la región. Tras levantarse el asedio de Roma, habían ido sumándose cada vez más plazas a la causa romana, y los bárbaros comenzaron a tener serios problemas de suministros, lo que les obligó a recular en dirección al norte y al noreste, buscando zonas más leales. Sin duda, se había conseguido mucho después de infligir aquel duro revés a los intereses de Vitiges en suelo itálico. Sus fuerzas, pese a ser aún numerosas, habían visto reducida su influencia y su capacidad de sobreponerse a la presencia de los invasores que reclamaban su antigua tierra. Las ciudades y plazas fueron pasando a la causa imperial por decenas y la mayoría de ellas sin oponer resistencia armada. La oferta de volver a pertenecer al Imperio romano era mucho más tentadora, teniendo en cuenta el hecho de que la mayor parte de ellos se consideraban aún descendientes de aquella población de origen latino. Los bárbaros no habían ofrecido nada que estuviera a la altura de lo que habían poseído antaño, y ver aparecer por el horizonte a sus hermanos de Oriente, no hizo otra cosa que aumentar los deseos de volver a pertenecer a una administración eficaz y bien construida que velaba por los intereses de todos.


  La bienvenida que se dio a la vanguardia del ejército de Narsés fue magnífica. El eunuco quedó sorprendido ante el cálido recibimiento que les dio la población local, y el agasajo que les fue brindado por parte de los representantes de la ciudad, que seguían estando organizados a la antigua usanza, en una especie de senado local, que era el encargado de impartir la ley y la justicia entre los conciudadanos. A decir verdad, según les anunció el más anciano de ellos, era un sistema que se había mantenido vigente a lo largo de las últimas décadas, y en el que los bárbaros apenas se habían inmiscuido. Parecía que les importaba bien poco mientras se dejara que tuvieran alojadas sus guarniciones y se les pagara el tributo correspondiente. No eran mucho de meterse en los órganos de poder locales, y de ahí la prevalencia que habían tenido estos.


  Se les alojó en una imponente domus compuesta por decenas de estancias y con un amplio jardín en el cual se levantaban cuantiosos árboles frutales. Era una casa puramente de arquitectura romana, de las más antiguas de la ciudad, como mandaban los cánones. No se podía estar más cómodo que en aquel recinto. Sin duda un lugar idóneo para organizar el encuentro con el general Belisario. Se pusieron a su disposición una decena de esclavos para que les sirvieran tanto comida como bebida, mientras Narsés acordó con el viejo senador, llamado Mancio Atilio, el asentamiento de su ejército a las afueras de la misma plaza. Se habilitaría un recinto cercano al río, para que hombres y bestias pudieran estar cómodos durante el tiempo de espera. La disposición por parte de los habitantes de la ciudad fue satisfactoria y el eunuco y sus oficiales del Estado Mayor quedaron absolutamente sorprendidos. Una vez estuvieron a solas en el recinto, sentados en sus amplias butacas y bebiendo algo de vino, fue uno de ellos, Amintas, el jefe de la caballería quien tomó la palabra:


  —Da gusto llegar a Italia y ser recibido de esta manera…


  —Sin duda es mucho mejor de lo que me esperaba —añadió Justino, el actual magister militum per Illyricum—. Me imagino a Belisario y a sus oficiales haciendo lo mismo en cada una de las ciudades que se les han ido rindiendo.


  Narsés levantó la mano llamando al orden:


  —Señores, seamos justos con nuestros camaradas que llevan ya largo tiempo batiéndose en esta provincia contra los bárbaros —dijo mientras asentía levemente en dirección al comandante Vitelio—. Nuestro invitado seguro que tiene algo que decir al respecto sobre el tema que estamos tratando.


  Le hizo un gesto con la mano invitándole a hablar. El comandante estaba ofendido por aquellas palabras que habían pronunciado aquellos acomodados oficiales que llegaban en el momento de máxima tranquilidad de la campaña.


  —Nada de lo que veis ahora ha sucedido antes… Al menos no con tanta normalidad. La provincia se ha conquistado combatiendo contra los poderosos ejércitos enemigos y sus aliados, y no ha sido algo tan sencillo como podéis imaginar. Se han perdido muchas vidas por el camino. Hemos tenido que resistir penalidades y asedios, así que rogaría un poco de respeto por la memoria de aquellos que han dado su bien más preciado por conseguir la paz y la relativa calma de la que disfrutamos ahora mismo. He perdido a buenos y valientes soldados en esta guerra… Hombres que me llevaban sirviendo con lealtad muchos años, así que al menos deberíais valorar que su sangre y sacrificio son lo que os está permitiendo poder saborear plácidamente estos manjares y este suculento vino.


  Tan pronto como acabó la locución, se puso en pie:


  —Y si me disculpáis… Voy a retirarme que estoy fatigado.


  Hizo una leve reverencia y dejó a los hombres allí reunidos sin capacidad de dar respuesta alguna a sus palabras. Justo estaba saliendo por la puerta del grandioso jardín, cuando escuchó que alguien le llamaba. Se dio la vuelta para comprobar que era Narsés que iba tras él:


  —Aguarda, comandante… —se acercó hasta dónde estaba y le sujetó levemente por el brazo—. Ruego que no les tengas en cuenta sus palabras. Precisamente por ello he querido que fueras tú quien lo explicara. Tú has estado aquí desde el principio y eres el más adecuado para mostrarles la realidad de lo que acontecido. No han querido ofenderte, ni a ti ni al general Belisario. Y ni mucho menos han querido faltar a la memoria de los valientes que han dado su vida por el Imperio.


  —Esa no es la sensación que me ha dado a mí —alegó el comandante dejando claro que seguía estando enojado.


  —Soy consciente de que a veces los nobles dan por hechas muchas cosas, pero te garantizo que no son más que palabras y debates que se originan en torno a una copa de vino. La conquista de Italia está lejos de concluir, y necesitaremos contar con los mejores oficiales a nuestra disposición para lograrlo. Entre esos estás tú.


  —Imagino que no solo me necesitas para dirigir a mis hombres.


  —Una cosa no quita la otra —alegó el eunuco encogiéndose de hombros—. Un acuerdo es un acuerdo…


  —Y más cuando tu familia está amenazada —respondió con un tono poco amistoso Vitelio.


  —Se trata de una simple garantía. No les ocurrirá nada mientras cumplas tu cometido.


  —Eso es lo que más me preocupa, consejero… Eso es lo que más me preocupa —se dio media vuelta y dejó a Narsés con la palabra en la boca.


  III


  —Tenemos dos opciones, señores. O bien atacamos en primera instancia la plaza de Áuximo, y posteriormente nos dirigimos a levantar el asedio de Ariminum, teniendo en cuenta la posibilidad de que las tropas de Juan resistan, o bien vamos directamente a socorrer a nuestros hombres, dejando Áuximo para después.


  —No es buena idea acudir a levantar el asedio sin habernos hecho con la plaza de Áuximo antes —sugirió Belisario muy serio—. La experiencia nos ha enseñado que los ostrogodos no dejarán pasar la oportunidad, y es muy probable que se envalentonen y nos ataquen por la retaguardia.


  —Pero lo más importante es levantar el asedio de Ariminum. Juan y sus hombres necesitan que lleguemos lo antes posible, ya que su situación no es muy favorable —añadió Narsés.


  El comandante se dio cuenta de que ambos hombres no estaban de acuerdo y eso podría suponer un problema a la hora de plantear la estrategia. Era evidente que jamás se habían llevado bien y, ahora, con la llegada del eunuco, tal vez Belisario viera peligrar su mando en Italia.


  —Juan desobedeció mi orden cuando le indiqué de debía ceder el mando de la plaza a los oficiales que envié para relevarle —aclaró Belisario un poco más serio pero sin perder la compostura ante el desafío del eunuco—. Los hombres que debían sustituirle se vieron forzados a regresar trayendo consigo a los refuerzos de caballería que le había hecho llegar. Ahora mismo las prioridades son otras, ya que la situación es cambiante casi a diario. Juan deberá resistir un poco más hasta que tomemos Áuximo y el camino quede libre.


  Aunque no había podido conversar en privado con Belisario desde que llegara a la reunión, percibió que algo había ocurrido con Juan y con Ariminum. No comprendía el motivo por el cual el general había hecho alusión varias veces a la desobediencia de la orden que él le había transmitido a su subordinado, pero se podía apreciar un cierto tono se enfado con este. Lo más probable era que los demás también se hubieran dado cuenta, pero si de una cosa pecaba Belisario era de la poca paciencia que tenía cuando alguien incumplía una de las órdenes que transmitía. Para él era fundamental que sus oficiales siguieran las instrucciones que daba, ya que esa era la base para que todo funcionara como era debido.


  —No quiero contradecirte, general —comenzó a decir el eunuco poniéndose en pie y tomando la palabra—. Pero deberíamos priorizar la defensa de la plaza de Ariminum y el auxilio de nuestros compatriotas. El riesgo de dejar Áuximo a nuestras espaldas es algo que se puede asumir. Si los bárbaros toman el control de esa ciudad también, luego nos costará mucho poderla recuperar y ya serán dos sitios los que tendremos que organizar. Debemos dejar aparte las posibles diferencias de criterio que hayan podido surgir.


  Belisario negó con la cabeza mientras algunos de sus oficiales de confianza murmuraban mostrando su desacuerdo con las palabras del eunuco.


  —No se trata de diferencias, Narsés. Se trata de órdenes —sentenció el general tomando la palabra—. Tu experiencia al frente de ejércitos es poca a día de hoy, y eso no te sirve para comprender la relevancia que tiene una desobediencia de este cariz.


  Vitelio observó cómo aquellas palabras pronunciadas por el magister militum per Orientem no agradaron a Narsés. Pero este no repuso, sino que se mantuvo serio y firme en su posición. Se avecinaba un duelo entre dos titanes, y eso no era bueno para los intereses romanos en la provincia. Demasiado poco espacio para dos egos tan grandes. Belisario no es que lo tuviera tan elevado, pero al fin y al cabo estaba defendiendo lo que era suyo: el mando del ejército y lo conquistado hasta ese momento. Narsés, acababa de llegar con un nutrido contingente, pero no había hecho nada para demostrar su valía en campaña. Se había metido en el territorio de otro, y estaba dando instrucciones de cómo hacer las cosas, cuestionando de esa manera las decisiones que tomaban los que llevaban más tiempo sobre el terreno.


  —Te doy toda la razón, estimado general… He llegado hace poco a Italia y carezco de tu experiencia liderando ejércitos —dijo pausadamente el eunuco con la astucia que le caracterizaba—. Pero lo que estamos debatiendo en esta reunión va más allá de nuestros intereses personales o de las diferencias que puedan separarnos. Se trata de acudir en ayuda de unos soldados que están en una situación adversa. Una vez les hayamos sacado del atolladero, tú eres su general y por tanto podrás hacer con ellos lo que te plazca.


  «Viejo zorro», pensó Vitelio mientras analizaba las palabras del eunuco. Estaba dándole la razón a Belisario a la vez que le dejaba mal ante los demás oficiales. Era un rival muy astuto e inteligente que no dejaba nada al azar. Acababa de demostrarlo, y el general había caído en la trampa de manera incauta. Había cometido el error de llevar un asunto personal al campo oficial, dejando claro que estaba enojado con el oficial que estaba defendiendo la ciudad asediada. Si uno no le conocía podía dar la sensación de que quería castigar a Juan, aunque Vitelio sabía de sobra que algo más grave habría ocurrido para que Belisario reaccionara de esa manera. El problema era cómo había quedado cara a la galería. Narsés había salido vencedor de aquel primer y tenso asalto en el que se habían enfrentado los hombres más poderosos del Imperio después del mismo emperador. El eunuco era un rival duro y acababa de demostrar que no había venido hasta Italia para observar y pasear, sino que sus intenciones eran claras. Quería tomar parte activa en la campaña y conseguir algo que le ayudaría en el futuro: la gloria militar.


  IV


  —¡Maldito castrado de mierda! ¡¿Pero con quién se cree que está hablando?!


  Vitelio y un grupo de oficiales seguían a cierta distancia a Belisario, que estaba blasfemando improperios desde que había abandonado la reunión. Ninguno de ellos había osado acercarse hasta el general, y le dejaban aliviarse tranquilamente. Vitelio, que estaba junto a otros de los oficiales de alto rango, se acercó hasta el comandante Besas y le dijo en voz baja:


  —¿Qué es lo que ha ocurrido con Juan para que el general se haya puesto de esa manera?


  —Se trata de Juan, el sobrino de Vitaliano…


  —Sí, sé quién es —aclaró el comandante.


  —Verás, Belisario le envió hace unos meses, antes de que se levantara el asedio de Roma, a la región del Piceno, para que presionara desde allí a la fuerzas ostrogodas. Fue poco después de que tú partieras a Constantinopla —explicó Besas.


  —¿Algo habrá sucedido para que esté dentro de los muros de Ariminum asediado?


  —Las órdenes que había recibido Juan eran las de mantener la posición y no atacar si no había provocación previa de los bárbaros. Todo cambió cuando Vitiges ordenó un asalto de nuevo a la ciudad de Roma. Evidentemente fracasó rotundamente y, por ello, Belisario le ordenó que se pusiera en marcha y atacara territorio enemigo para ver si de esa manera su rey comprendía su error.


  —Las cosas os fueron bien por lo que veo —apuntó Vitelio.


  —Parecía ser que sí. De hecho, Juan venció a un ejército ostrogodo en una batalla a campo abierto y los puso en fuga —expuso Besas sin dejar de observar a Belisario—. Eso le abrió las puertas de la región y campó a sus anchas. Se centró en la ciudad de Ariminum que le abrió las puertas pacíficamente y le recibió como un libertador, pero a sus espaldas dejó otras dos fuertemente defendidas, la polémica Áuximo de la que se ha hablado en la reunión, y Urbino. Y cuando a nuestros enemigos les llegaron las noticias de ese desastre, no tardaron ni un padrenuestro en levantar el campamento y regresar en dirección a su capital.


  —Buena estrategia —añadió Vitelio comprendiendo un poco mejor cómo había ido todo.


  —Eso es. Pero Vitiges sabía del peligro de que Ariminum estuviera en nuestras manos estando tan cerca de su querida capital, así que mandó a su ejército hacía allí para asediar y recuperar el control de aquella plaza.


  —Imagino que Belisario no se quedaría quieto…


  —Mandó un contingente de más de mil hombres para relevar a la caballería que Juan tenía en la fortaleza. Se trataba de infantes que se encargarían de la defensa de las murallas, mientras que los caballeros serían usados en otros menesteres —expuso Besas que conocía al detalle la gestión que había llevado a cargo Belisario por ser uno de sus oficiales de más confianza.


  —¿Y ahora me vas a relatar el desencuentro con Juan y por qué Belisario está de tan mal humor?


  Besas asintió levemente mientras esbozaba una sonrisa.


  —Juan se negó a darles el mando a sus sustitutos y se mantuvo en la plaza quedándose con los infantes que le trajeron.


  —Desobedeció de facto la orden del general.


  —De ahí el enojo que tiene ahora —señaló con la cabeza Besas.


  —Y solo faltaba el eunuco por aquí dejándole en mal lugar y tachándole de vengativo con sus oficiales.


  Besas asintió de nuevo.


  —Acabará cediendo ante la opción propuesta por Narsés —reconoció Besas—. Por mucho que deba tragarse su orgullo.


  —Opino lo mismo. Pero démosle el derecho a la pataleta. Si alguien se lo ha ganado, ese es él.


  Desde la distancia observaron cómo poco a poco el general se había ido serenando. Al cabo de un breve instante los llamó alzando la mano derecha. Todos los oficiales se acercaron hasta su posición. Belisario habló:


  —Ruego que disculpéis mi actitud, señores. Os merecéis todo el respeto posible y no me he comportado como un hombre de mi posición, así que prometo que no volverá a ocurrir.


  Todos asintieron levemente.


  —Narsés tiene razón. Debemos acudir en primera instancia a levantar el asedio de Ariminum. Rescataremos a las tropas que se hayan asediadas en su interior y después proseguiremos con el avance. Id a descansar porque en un par de días nos pondremos en camino con el grueso del ejército.


  Los hombres obedecieron y comenzaron a marcharse tras saludar a su general. Este sujetó por el codo a Vitelio y le dijo:


  —Quédate, comandante Vitelio. Tenemos que hablar largo y tendido de tu viaje. Lamento que nuestro primer encuentro haya tenido que verse enturbiado por este episodio nefasto.


  —No importa, general. Lo cierto es que Narsés hace que cualquiera pierda el control —añadió sonriendo—. Incluso un hombre tan templado como usted.


  Belisario le devolvió la sonrisa y le abrazó:


  —Me alegra tenerte de nuevo aquí, amigo. He echado de menos oficiales como tú… Acompáñame a mi tienda, que allí estaremos más tranquilos.


  ¿Cómo demonios podía plantearse la opción de traicionar a ese hombre? Fue entonces cuando se le apareció el rostro de Aridai y de sus pequeños… Lo tenía que hacer por ellos… Eran sus seres queridos y estaban en peligro.


  V


  —Me alegra saber que la emperatriz se ha creído lo de las cartas de mi esposa. Esa mujer es muy astuta y tiene ojos por todas partes. Has sabido llevar muy bien el asunto, comandante.


  Vitelio dio un largo sorbo a la copa de vino que le acababa de servir Belisario para celebrar el éxito de su misión, aunque al engullir el contenido, este no le dejó un buen sabor de boca. En lugar de ser dulzón, a él le pareció más bien amargo. Sentía que en el fondo estaba faltando a su honor para con el general, y el malestar se apoderó de sus entrañas. Quería decirle que la realidad era distinta, y que Teodora se había enterado del engaño mediante el traidor Ovidio, que aquellas horas estaría sufriendo tormento en el mismo Infierno. Pero no podía. Formar parte de aquel engaño era algo muy complicado para un hombre como él. Sabía que se estaba ganando el pasaje al lugar a donde había ido el alma del miserable que casi acaba con él y con su familia. Engañar y mentir de aquella manera tan vil y cobarde era un pecado, y como pecador que era, no tenía un futuro nada halagüeño cuando diera el paso a la otra vida.


  —Espero que no te haya costado demasiado, amigo —dijo de nuevo Belisario sacándolo de sus pensamientos.


  —Bueno, no ha sido tan sencillo como creía —respondió en un alarde de sinceridad.


  —¿Cómo? ¿Algún contratiempo del que tenga que saber?


  —No, general —añadió Vitelio—. Tan solo es que hubo algún momento en el que la emperatriz pareció dudar de la veracidad de las misivas. O al menos esa fue la sensación que me dio a mí —trató de adornar un poco su inquietud dándole un tinte dramático al asunto.


  —Vaya, esa maldita mujer no nos va a dejar tranquilos jamás. No pudo fijarse en otra el emperador… —masculló cerrando su puño.


  Procopio que hasta entonces había estado al margen de la conversación, alzó la vista de sus documentos y dijo:


  —Precisamente eso sería lo que le gustaría de ella.


  Ambos hombres se quedaron mirando al cronista que se encogió de hombros. Seguidamente en un tono muy irónico preguntó al general:


  —¿Quiere que haga constar en sus memorias la última frase que ha dicho sobre la emperatriz?


  De repente el general soltó una sonora carcajada y le pegó un suave golpe al cronista en el hombro.


  —Por un momento me has asustado, bellaco…


  Procopio apenas se inmutó. Tan solo esbozó una leve sonrisa y volvió a fijar la vista en sus documentos.


  —Es bueno contar con un hombre como él para que escriba mis memorias. Como puedes comprobar no se pierde ningún detalle, aunque eso le convierta en alguien peligroso, ya que conoce todos los detalles de mi vida y de mi carrera —añadió sonriéndole al historiador, que hizo caso omiso.


  —Sí, es un riesgo, general —respondió Vitelio—. Aunque no se me ocurre nadie que pueda mantener a mejor recaudo las copias de las misivas de su esposa.


  —Cierto. Mejor tenerlas en el último lugar donde las buscarían: junto a Procopio.


  Vaya… Había sido hábil al mover ficha, ya que había averiguado, o mejor dicho, había confirmado, el lugar donde estaban guardadas las copias de las dichosas cartas. Las tenía el bueno de Procopio. Eso cambiaba las cosas y le daba algo de ventaja a la hora de poder hacerse con ellas.


  


  —¿Y qué te ha dicho entonces?


  —Por un momento me he sentido tentado a confesarle todo. Lo cierto es que ha sido complicado mentirle —reconoció Vitelio a su tribuno.


  —Es normal que te sientas así. Mal que nos pese, no vamos a hacer otra cosa que robarle algo que por derecho le pertenece.


  —No es que me consueles demasiado —reconoció el comandante.


  —Lamento decirte que ninguna de las palabras que pudiera decirte en este momento te harían sentir mejor, amigo —añadió Gabinio poniéndole la mano sobre el hombro en señal de comprensión.


  —Tienes toda la razón, pero no creí que fuera tan duro mentir y tener que mirarle a la cara.


  —Lo importante es que él no se haya dado cuenta.


  —Creo que no se me ha notado. Además, he podido saber que las misivas las guarda a buen recaudo el bueno de Procopio.


  —Esas son buenas noticias. Piensa que al menos no se las tendremos que quitar directamente al general, sino al debilucho de su secretario, y eso no nos costará mucho trabajo —dijo sonriendo el tribuno.


  —Yo había pensado en pedírselas amablemente.


  —Claro… Y te las va a entregar sin más —le regañó su segundo—. Piensa que ese hombre es la sombra del general, y que por nada del mundo le iba a traicionar.


  —Fuiste tú el que me dijiste que se las podíamos pedir —añadió el comandante recordando las palabras que le expuso su segundo el día de la partida de Constantinopla.


  —Aquel día necesitabas que te diera algo de esperanza… Hoy necesitas un plan efectivo para conseguirlas y entregárselas al maldito eunuco.


  Gabinio había sabido jugar bien. Sucio, pero bien, ya que al menos había conseguido parte de su cometido: que se olvidara durante un tiempo del asunto. Ahora era distinto, ya que necesitaba ponerse en marcha cuanto antes para quitarse de encima el lastre que le oprimía el pecho y apenas le dejaba respirar.


  —Tendremos que actuar cuando ambos estén fuera, ahora que sabemos que las tiene cerca.


  —Lo complicado será que esa rata de biblioteca abandone el nido —musitó Gabinio haciendo referencia a Procopio, que era por todos sabido que veía poco la luz del sol.


  —Si no sale por su propio pie, tendremos que obligarle a hacerlo.


  —Vaya, y eso que antes me has dicho que no podríamos usar la fuerza —respondió irónico el tribuno.


  —No he dicho nada de arrastrarlo, Gabinio.


  —Lo sé, tan solo bromeaba.


  —Vayamos pensando cómo y cuándo nos conviene hacerlo —reflexionó en voz alta Vitelio.


  —Nos vamos a poner en marcha los próximos días, así que imagino que alguna oportunidad tendremos.


  —Estemos atentos entonces y aprovechemos la primera que se nos presente, y que nos ofrezca garantías de éxito suficientes.


  Ambos hombres retomaron el camino hacia los barracones, ya que como habían presagiado, no tardarían en tener que volver a entrar en acción. Había mucho trabajo que hacer, ya que acababan de regresar de un largo permiso y tenían que volver a poner orden en el regimiento. Al menos esperaban que los hombres no se hubieran relajado demasiado. Confiaba en que Léntulo, como buen veterano que era, se hubiera encargado de mantener entrenados a los soldados, porque sin una disciplina férrea, estos solían acostumbrarse a la buena vida. Ni siquiera había ido a ver a sus tribunos desde que llegara, así que decidió que ese sería un buen momento para comprobar cómo estaba todo y corregir los detalles que fueran necesarios.


  VI


  Mal que le pesara a Belisario, al final tuvo que darle la razón al eunuco. Se le vio molesto durante toda la jornada previa al inicio de la marcha del ejército hacia Ariminum y, en alguna que otra ocasión, llegó a soltar algún insulto a oficiales por no haber hecho las cosas tal y como las había pedido. Eso ya denotaba algo extraño en él, cierto nerviosismo, ya que no era de esa clase de mandos que increpaban a los que se equivocaban, sino que siempre había demostrado ser un líder paciente y comprensivo, dispuesto a explicar las cosas hasta que se comprendieran. Pero la tensión era evidente, y el general estaba sucumbiendo de manera irremediable a las tretas de Narsés, si es que este lo había hecho con esa intención. Quizás simplemente se había aprovechado de la situación positiva que se le había presentado y había sido más rápido y hábil que su oponente. Desde su llegada a Italia, la relación entre ambos altos mandos del ejército imperial no había sido fluida. Y teniendo en cuenta que ya no lo era antes, aquel malentendido o diferencia de planteamiento táctico, lo único que había hecho había sido acrecentar el malestar. Y no solo entre ellos, sino a su vez entre los oficiales que servían bajo sus órdenes.


  Vitelio estaba entre dos tierras. Se sentía que no acababa de encajar en ninguno de los dos bandos que se habían formado. Por un lado, sentía que no estaba siendo sincero con Belisario, y por ello no se sentía cómodo teniéndole que ocultar información. Y por el otro, tener que bailar al son de Narsés no era agradable. Se sentía siempre observado. No por él, sino por todos aquellos que le rodeaban. Era el peor momento que había vivido desde que entrara a servir en el ejército imperial. Él formaba parte del regimiento de bucellarii del general, pero con el devenir de los acontecimientos ya no sabía a quién le debía lealtad. La injerencia en asuntos que no eran militares le había complicado la existencia, y ahora estaba moviéndose en un terreno en el que no se sentía cómodo. En parte se sentía un títere de ambos bandos, y cada uno de ellos buscaba una manera de aprovecharse de él. Se sentía agobiado y cansado de no poder cumplir con sus tareas. Era un oficial del ejército, pero no tenía la mente centrada en los asuntos propios de su cargo, y temía que eso le impidiera desarrollar su cometido con sensatez. Había estado tiempo fuera y, pese a que el regimiento se había mantenido fuerte y compacto, había ciertos detalles que debía supervisar en persona. Sus mismos tribunos tenían unas limitaciones y no podían suplirle eternamente.


  Se respiraba un ambiente enrarecido en todos los sentidos. Incluso los dos ejércitos estaban separados. Se habían llegado a crear dos facciones dentro de las tropas romanas, y eso no convenía teniendo en cuenta que todavía quedaban muchas cosas de las que ocuparse. Esperaba que Belisario pusiera un poco de cordura a la situación antes de que la situación fuera a más. Ahora que tenían a los ostrogodos casi arrinconados, sería una pena echarlo todo a perder por unas rencillas y desacuerdos personales. Había mucho más en juego, pero él no se sentía capacitado para hacerle ver a su superior lo que había en juego. Tenía sus propios problemas…


  —¿Se puede?


  De repente la voz de Gabinio sonó desde el exterior de la tienda. El tribuno asomó la cabeza sonriendo.


  —Vengo con los demás. Nos habías citado.


  Vitelio se había entretenido con sus cavilaciones y había olvidado la cita con sus tribunos. Hizo un gesto con la mano para que todos entraran y tomaran asiento en improvisados taburetes de madera en torno a una tosca mesa que hacía las veces de escritorio. Allí estaba el viejo Léntulo, el leal Clearco y el más novel pero valeroso Paulino, el hombre que cruzó a nado el Éufrates junto a dos compañeros más la noche en la que todo pudo devenir un completo desastre, pero que se acabó resolviendo satisfactoriamente. Cuatro grandes hombres y de total confianza que habían demostrado estar con él desde siempre. Les sirvió copas de vino a todos ellos mientras comenzaba por preguntarles como habían ido las cosas en su ausencia. Fueron Léntulo y Paulino los que le pusieron al día de la situación del regimiento, ya que Clearco y Gabinio habían estado con él en la capital.


  —No ha habido mucho tiempo para relajarse, comandante. Es lo que tiene estar sitiado —intervino en primera instancia Paulino que era más jocoso que su compañero.


  —Ya veo… ¿Léntulo? —interrogó Vitelio que buscaba la versión dada por la experiencia.


  —Básicamente lo que ha dicho Paulino, señor. Se ha mantenido la disciplina de entrenamiento en la medida de las posibilidades —expuso el veterano oficial—. Las alae han trabajado duro cuando el servicio lo ha permitido.


  —¿Bajas?


  —Hemos perdido siete hombres en los últimos meses a causa de las escaramuzas que hemos tenido con los godos. Cuatro de ellos durante la defensa del último asalto que llevaron a cabo en la puerta Pinciana. Uno de ellos Salvino, el portaestandarte de mi ala, comandante. Fue alcanzado en el ojo por una flecha y no pudimos hacer nada por él.


  —Un valiente… —lamentó Vitelio que conocía personalmente al fallecido—. Que Dios le haya acogido en su seno.


  —Una gran pérdida y un duro golpe para la unidad —añadió el tribuno que además era amigo personal del oficial que había caído.


  —¿Recibió unas exequias dignas?


  —Sí, señor —asintió Léntulo.


  —¿Y su familia? ¿Ha quedado cubierta? —insistió el comandante.


  —Se le ha hecho llegar a su viuda la compensación económica correspondiente más los ahorros que tenía él a buen recaudo.


  —¿Has nombrado ya a un sucesor para el cargo? —preguntó Gabinio a su compañero.


  —Estaba aguardando la llegada del comandante para presentarle mi propuesta.


  —¿Y quién es tu candidato? —interrogó Vitelio.


  —Tengo dos, señor, aunque Vitaliano, mi optio prefiere a Fauras. Es un joven de madre romana pero de padre alano, que lleva casi siete años en la unidad —expuso Léntulo—. Ha combatido con valentía desde que empezó la campaña en Italia, y destacó su papel en la batalla que libramos extramuros justo antes de que usted partiera a Constantinopla. Es querido por sus compañeros, y se merecería un ascenso por méritos de guerra.


  —Confío en tu criterio, tribuno. Si lo propones como candidato, puedes hacer la comunicación oficial tú mismo, e iniciar los trámites administrativos necesarios para que reciba los documentos requeridos para el ascenso. Como estamos en mitad de la campaña no podremos llevar a cabo ninguna ceremonia. Los ánimos no están ahora para actos…


  —Así lo haré, comandante.


  —¿Heridos y enfermos? —interrogó Vitelio mientras anotaba en un documento lo del Fauras.


  —Veinte de carácter leve, y siete que requieren estancia larga en el valetudinaria, señor —informó Paulino.


  —Más ocho que se han intoxicado recientemente y están con diarrea —añadió Léntulo que estaba atento a todo.


  —Quiero que hagáis un seguimiento diario de los más graves, y que los que están afectados por la diarrea estén controlados por los sanitarios. No quiero que se extienda entre los demás —señaló el comandante—. Y si es posible, Clearco, que alguno de tus suboficiales se encargue de buscar el posible foco de infección. Si es grave que nos lo comunique inmediatamente para hacérselo llegar al general. No es bueno que la enfermedad se propague.


  —Sí, comandante —respondió del tribuno.


  —Con las fuerzas que ha traído el eunuco… digo Narsés, no será necesario forzar a los heridos leves. Prefiero que se recuperen plenamente antes de que vuelvan a montar y empuñar las armas —puntualizó Vitelio—. ¿Alguna de las alae se ha visto más afectada que las otras por las bajas?


  —Los números son más o menos equitativos, señor —dijo Clearco.


  —Está bien. Dejo en vuestras manos la reasignación temporal de jinetes en función de las necesidades. ¿Alguna cosa más que deba saber? —preguntó a nivel global.


  —Verá, comandante —comenzó a decir Paulino—. Se están comenzando a escuchar rumores entre los hombres.


  —¿Acerca de qué, tribuno? Te ruego que seas más explícito, por favor.


  —Sobre si Narsés ha venido a sustituir al general Belisario —expuso el oficial.


  —No hay de qué preocuparse.


  —Simplemente son refuerzos que envía el emperador para acabar de someter a los ostrogodos —dijo interviniendo Gabinio—. Si tenemos en cuenta los escasos efectivos con los que comenzamos esta campaña, era lógico que cuando se reunieran más hombres se destinaran a contribuir en el esfuerzo. Pero eso no tiene nada que ver con la confianza que pueda tener el emperador en el general Belisario, si era eso a lo que te referías, Paulino.


  —Solo son habladurías, pero ya sabemos que los rumores en ocasiones van acompañados de verdades, o lo que es peor, se pueden acabar convirtiendo en eso.


  —El general ha logrado mucho más que cualquier otro. Lo hizo en la frontera oriental, luego en África, y ahora lo está repitiendo en Italia, señores —matizó Vitelio—. Así que no debéis preocuparos por lo que pueda pintar Narsés aquí. El magister militum al mando de las operaciones sigue siendo él, y las tropas de refresco han venido a combatir a sus órdenes.


  —Hay hombres que opinan que el eunuco va a hacerse cargo de las operaciones y que volveremos en breve a Constantinopla, o peor todavía, a la frontera oriental —añadió Léntulo en un alarde de confianza y sinceridad.


  —Os garantizo que eso no es cierto. Nosotros empezamos esta tarea y os aseguro que la concluiremos. Además, hemos recuperado Roma, y eso tiene mucho mérito. Tenemos a los bárbaros arrinconados y solo tenemos que asestarles el golpe definitivo. Las tropas de Narsés nos darán algo de aliento y permitirán que esto concluya antes de lo previsto —aseguró de nuevo el comandante.


  —Y ya está bien de rumores —advirtió Gabinio a sus compañeros—. Será mejor que comencéis a tranquilizar a vuestros soldados y a decirles que estén a lo que tienen que estar en lugar de creer todo lo que les van contando. Ellos son los verdaderos conquistadores de Italia, como lo fueron de África, así que no se deben dejar amedrentar por unos recién llegados.


  Las palabras de su lugarteniente fueron reconfortantes e iban cargadas de verdad. Esperaba que el culpable de infundir esos falsos rumores no fuera el eunuco, aunque conociéndolo como lo estaba comenzando a conocer, no le extrañaría que formara parte de algún tipo de estrategia destinada a dejar en mal lugar a Belisario y que el emperador acabara perdiendo la confianza en su gestión. El tiempo le daría o le quitaría la razón, pese a que era mejor estar siempre alerta. Nunca se sabía lo que podía hacer un hombre por encumbrarse.


  VII


  Los ostrogodos que asediaban la plaza de Ariminum no aguardaron la llegada del grueso del ejército romano. Sus exploradores pusieron en sobreaviso a los oficiales al mando, y estos al ver el avance desde varios flancos, optaron por retirarse antes de verse completamente rodeados. Los vítores que soltaban los defensores tras los muros de la ciudad elevaron la moral de los recién llegados, que no tuvieron que entrar en combate para salvarles. La situación que habían vivido los pocos hombres con los que contaba Juan para defender la plaza, había sido dura. Por lo que más tarde explicó el oficial a sus superiores, en momentos determinados tuvo que recurrir al uso de población civil para custodiar la extensión de muralla que componía las defensas. Esa misma estrategia la usó Belisario en la propia Roma, y su subordinado al verse superado cuando llegó el ejército de Vitiges, no le quedó más alternativa que recurrir a aquella opción.


  A juzgar por los acontecimientos no le había ido tan mal, ya que habían conseguido resistir hasta la llegada del rescate. Aunque la desobediencia a las órdenes del general era evidente, la situación se había logrado salvar, y Belisario, tal vez para no caldear más los ánimos, decidió no castigar a Juan por haberse saltado sus indicaciones, siguiendo el estilo que siempre inculcaba a sus oficiales. Fue una reacción inteligente, y Vitelio respiró aliviado cuando el magister militum felicitó públicamente al defensor de Ariminum ante el ejército reunido. El gesto sirvió para suavizar la tensión que se había vivido en el campamento los últimos días a la vez que ayudó a elevar la moral de la tropa y proseguir con los planes que pasaban por regresar y ocuparse de las plazas que habían quedado en la retaguardia: Áuximo y Urbino.


  Por otra parte, urgía la necesidad de enviar apoyo a Mediolanum, que estaba en peligro. La ciudad estaba situada más al norte y eso la dejaba lejos del alcance de las tropas romanas y mucho más a mano de las de Vitiges. Y ahí fue donde la situación se volvió a torcer, ya que de nuevo surgieron las diferencias de opinión entre los dos generales. Narsés quiso abrir más frentes de lucha contra los bárbaros, a los que daba ya casi por vencidos, mientras que Belisario era más partidario de ir avanzando lentamente e ir asegurando las posiciones en lugar de diseminar los contingentes. La lógica aplicada sobre el terreno le daba la razón al magister militum, ya que no tenía sentido dividir el ejército en unidades más pequeñas que podían ser aniquiladas con más facilidad por un enemigo que estaba muy lejos de ser derrotado. El clima de paz que reinó tras la liberación de Ariminum se perdió progresivamente, y aunque el eunuco no se opuso abiertamente al plan de Belisario, sí que le cuestionó varias veces en público. Este se vio obligado a mostrarle la misiva que le había enviado el propio Justiniano, mediante la cual le informaba que la presencia de Narsés en Italia no servía para quitarle a él el peso de las operaciones, sino todo lo contrario, este debía ponerse bajo su mando.


  Más debate y más discusión fue lo que siguió a aquella carta, ya que el eunuco dijo que seguiría las instrucciones de Belisario siempre y cuando las órdenes fueran dadas con criterio y en aras de la consecución del objetivo final. Con aquellas palabras dejó entrever que no estaba ocurriendo de tal manera, y eso crispó más los ánimos. Los dos bandos dentro del Estado Mayor volvieron a distanciarse, hasta el punto de que cuando el ejército regresó a Roma, Narsés y los suyos acamparon en el exterior de la Urbs para mostrar su desacuerdo con la dirección de las operaciones.


  Para colmo de todos los males, la situación en Mediolanum empeoró hasta el punto de que la guarnición romana que se había hecho fuerte en la plaza, se vio forzada a rendirse y entregarla de nuevo a los ostrogodos. Así pues, a finales de febrero del año 539, los soldados romanos abandonaron la ciudad tras acordarlo con los bárbaros, que les respetaron durante la retirada. Evidentemente, no hicieron lo mismo con los ciudadanos, a los que responsabilizaron de apoyar a los invasores. Hombres, mujeres, niños y ancianos, fueron pasados a cuchillo por los ofendidos germanos que se tomaron su venganza por la colaboración. Pero eso no fue lo peor de todo, sino que tras Mediolanum, otros enclaves relevantes de la Liguria se perdieron. La falta de entendimiento entre los generales había ocasionado pérdidas irreparables, y parte del territorio que se había recuperado tras la victoria en Roma, fue entregado a los bárbaros sin poder hacer nada para evitarlo.


  La situación era crítica, y se estaba poniendo en peligro todo lo logrado por un desacuerdo que no tenía lógica alguna. Daba la sensación de que los ostrogodos simplemente tenían que esperar que los romanos se pelearan entre ellos para ir recuperando lo que habían perdido. Se habían sacrificado muchas vidas en aquella campaña como para echarlo todo a perder por aquella disputa personal. Belisario jugó su última baza, y es que la situación así lo requería, si se quería salvar todo lo logrado. Su estrategia fue la de escribir directamente a la corte para poner en conocimiento del emperador la gravedad de los hechos, y que fuera este quien solucionara el asunto. Si Justiniano veía peligrar su sueño, era muy probable que reaccionara de una manera sensata. Narsés había ido demasiado lejos y Belisario no estaba dispuesto a perder todo lo logrado por el capricho irreverente de aquel eunuco con aires de grandeza. Implicar al emperador en la disputa era la única manera de zanjarla de una vez por todas. Al menos eso era lo que el magister militum pretendía conseguir.


  VIII


  Gran Palacio de Constantinopla, algunos días más tarde


  —¿Malas noticias, esposo?


  Justiniano se llevó la mano derecha a la barbilla y se rascó la parte alta de la papada mientras dejaba caer la misiva sobre su regazo. Estaban presentes además de su esposa, el comes excubitores, Severo, y algunos otros de los consejeros de más alto rango de la corte imperial. Aunque no hacía falta ser demasiado vivo para darse cuenta de que aquella carta no era portadora de buenas nuevas. Si el emperador hubiera sabido algo sobre lo que versaba su contenido, seguramente habría preferido leerla en solitario para no tener que dar explicaciones a nadie. Pero ya era demasiado tarde. Había reunido a la plana mayor de su consejo y todos ellos estaban expectantes. Todos, incluidos él, pensaban que las noticias que llegaban desde Italia hablarían sobre el final de la conquista de la provincia, y la anexión de nuevo al Imperio. Pero nada más lejos de la realidad, ya que precisamente la campaña estaba pasando por su peor momento desde que se iniciara hacía ya más de tres años.


  El emperador resopló justo antes de dirigirse a su esposa en primera instancia y al resto de consejeros de manera indirecta:


  —Peor que malas, querida… Estamos atascados después de que se levantara el asedio a Roma.


  Varios de los presentes se miraron entre sí con cara de sorpresa, pues esa no era la noticia que esperaban recibir.


  —Pensaba que el envío del ejército de apoyo al mando de Narsés facilitaría las cosas y daría respiro a la situación asfixiante que habían tenido que soportar las tropas.


  —Pero ¿no se habían retirado los bárbaros hacia Rávena incluso antes de la llegada de nuestros refuerzos? —le preguntó Teodora un poco confusa aún por lo que su esposo acababa de exponer.


  —Así es, querida —reconoció el emperador—. Al menos en la carta del general así lo hace constar, al igual que en la última que recibí hará unos cuantos meses.


  —¿Entonces? ¿Qué es lo que está ocurriendo para que se haya frenado la conquista? —insistió la emperatriz bajo la atenta mirada del resto de los presentes.


  —Disputas internas entre Belisario y Narsés por el curso de la campaña.


  Teodora comprendió entonces lo que había ocurrido en Italia. Seguramente el general habría visto amenazada su posición de mando con la llegada del eunuco y, conociendo a este como le conocía, era muy probable que hubiera surgido algún tipo de desacuerdo entre ambos. Belisario tenía el control absoluto de la guerra contra los ostrogodos, y Narsés seguramente se habría querido implicar más de lo que le correspondía, generando esos problemas a los que hacía mención la misiva.


  —¿Y qué es lo que solicita el magister militum per Orientem en la carta, majestad? —preguntó el jurista Triboniano que se había mantenido en silencio hasta aquel instante.


  —Que sea yo el que interceda en esta disputa. Me hace saber que incluso mi propio ejército está dividido en dos facciones y que eso imposibilita el avance conjunto de las operaciones —dijo el emperador—. Además, me informa de que los ostrogodos no se han quedado quietos, y han aprovechado este momento de indecisión para recuperar algunas de las plazas que les habíamos arrebatado e incluso reorganizar sus ejércitos y ganar algo de terreno.


  —No nos favorece nada esta disputa interna, gloriosissimus —añadió Severo—. Si el general Belisario ha acudido a su excelencia para que dirima en este asunto es porque la situación es muy grave.


  Intervino entonces Publio Carino, el magister militum praesentalis de uno de los ejércitos praesentalis, el que estaba acantonado más cerca de la capital. Este era el sustituto de Germano, el primo del emperador, que había desempeñado con buenos resultados su cargo durante algunos años. Carino, hombre de noble cuna, era un militar de carrera que llevaba más de veinte años al servicio del Imperio y que había ostentado cargos en ejércitos de frontera desde tiempos de Justino. Ahora que Germano había sido enviado a África para apoyar a Salomón en los momentos difíciles por los que atravesaba la nueva provincia, se le había adjudicado aquel cargo tan relevante dentro del consejo imperial, y era un hombre con mucha experiencia al que valía la pena escuchar siempre.


  —Estoy totalmente de acuerdo con lo que ha dicho el comes excubitores, majestad. Debemos tener en cuenta los rangos militares que ostentan los dos implicados en esta disputa. El general Belisario es el magister militum per Orientem y el consejero Narsés es praepositus sacri cubiculi. Hay una diferencia de rango bastante evidente entre ambos, por tanto, el primero posee el título de strategos autokrator, convirtiéndole eso en el mando supremo del ejército de Italia. El consejero fue enviado allí para apoyar al general y someterse a su autoridad, y no para discutir sus decisiones.


  —La ley es clara en ese sentido, gloriosissimus —expuso de nuevo Triboniano encogiéndose de hombros y dando a entender cuál era su postura—. Decreta que sea el hombre de mayor rango el que tome las decisiones concernientes a la campaña. Si por cualquier motivo, esas decisiones fueran erróneas o hubieran provocado algún desastre, se le podría relegar de sus funciones. Aunque creo que ese no es el caso.


  La emperatriz asistía en silencio al debate que se había generado en torno a la cuestión. Tal vez Narsés se había equivocado a la hora de plantear su estrategia. Una cosa era que Belisario no le cayera bien, y que tuviera que supervisar el asunto de las cartas de Antonina sobre el terreno, y otra muy distinta era entorpecer las operaciones de conquista haciendo peligrar todo lo que se había logrado. A ojos de cualquiera, quedaba claro que su gestión en Italia estaba dejando de lado los intereses globales del Imperio, y se estaba centrando más en asuntos de carácter personal, con el riesgo que ello suponía. Cuando medió por él ante su esposo, pensó que el eunuco sabría aprovechar mejor aquella oportunidad para hacerse un nombre en el campo militar. Pero era evidente que Narsés era un animal político, preparado para moverse en un entorno palaciego. A juzgar por las opiniones que había escuchado hasta entonces, la decisión de su esposo estaba muy clara. Cuando el eunuco regresara a Constantinopla ya se encargaría de mantener una larga conversación con él para aclararle algunos puntos. Al menos, esperaba que el asunto de las cartas de su amiga se resolviera. Otra cosa no, pero tiempo había tenido para llevar a cabo la acción.


  —Hemos desaprovechado una buena oportunidad para asestar el golpe definitivo a los bárbaros. Les teníamos ya casi derrotados, y por culpa de este desacuerdo deberemos desviar más recursos de los necesarios para poder continuar con la campaña —concluyó Justiniano—. Así que, como todos estamos de acuerdo, procederé, con el beneplácito del consejo, a remitir una carta de respuesta al general Belisario, y otra al consejero Narsés, indicándoles mis órdenes.


  Todos asintieron levemente y se levantaron de la mesa que presidía el emperador. Hicieron sus correspondientes reverencias tanto a él como a su esposa y se marcharon dejándolos solos en la gran sala de reuniones. Fue entonces cuando Teodora se levantó y se acercó hacia su esposo. Le puso las manos sobre los hombros y suavemente comenzó a masajeárselos.


  —Solo me faltaba esto ahora, Teodora.


  La mujer hizo un poco más de fuerza en su masaje mientras el emperador emitía un leve sonido gutural que denotaba placer.


  —No es culpa tuya, esposo —dijo ella acercándose hasta su oído—. Fui yo la que insistió en que le dieras una oportunidad a Narsés para demostrarte que era un hombre capaz también en el campo militar.


  Justiniano se dio la vuelta y sujetó ambas manos a su esposa. Le besó la derecha con sumo cariño y la hizo sentarse sobre sus piernas. Le acarició las mejillas con suavidad y al ver como la mujer agachaba la cabeza, le sujetó el mentón y lo acompañó hasta que los ojos de ambos se cruzaron.


  —¿Cómo va a ser culpa tuya, querida? Yo soy el que toma las decisiones, y si no hubiera visto en él algo, no le habría enviado a Italia.


  Ella le devolvió la caricia y acto seguido le dio un cálido beso en los labios. Le rodeó con sus brazos y se colocó a horcajadas sobre su regazo mirándole directamente a los ojos.


  —Eres la mujer más bella e inteligente que un esposo podría desear —le dijo con ternura el emperador.


  —Te lo debo todo a ti… —reconoció ella con una cálida sonrisa a modo de devolución por aquellos piropos que acababa de decirle su esposo—. Tú me diste todo lo que tengo, sino, sería una desgraciada que viviría en algún cuchitril y estaría casada con algún miserable que me trataría con desprecio. En cambio, te tengo a ti. El hombre más cariñoso e inteligente que el Señor podría haberme dado. ¿Soy o no afortunada?


  Le dio un beso más largo en el que sacó a jugar su lengua. Notó como el miembro erecto de su esposo pedía paso, así que se levantó sin dejar de mirarle con una sonrisa ya más picarona. Le cogió de la mano y tras tumbarse boca arriba sobre la pesada mesa del consejo, separó ambas piernas y le lanzó una invitación levantándose el largo vestido y dejando al descubierto su ropa interior.


  —Cómo sabes hacerme olvidar las preocupaciones —dijo Justiniano aceptando la oferta de su esposa.


  Se levantó su túnica y con un movimiento rápido y conciso se encargó de dejar las partes íntimas de su esposa al descubierto. Se había excitado mucho, y su miembro estaba listo para darse un festín de lujuria entrando al interior del cuerpo de su amada esposa.


  —¿No es esa la función de una buena esposa? —le preguntó ella poniéndole más a tono aún.


  Justiniano penetró a su mujer lentamente mientras esta gemía de placer. Comenzó con un ritmo lento, pero poco a poco fue incrementando la cadencia de movimientos y su nivel de excitación aumentó a medida que los gemidos de esta acompañaban las embestidas. No había mejor manera de apartar por un instante los problemas y quebraderos de cabeza que iban asociados al trono, que haciendo el amor. Sin duda, la mejor decisión que había tomado en toda su vida había sido la de convencer a su difunto tío para que cambiara las leyes. Contraer matrimonio con Teodora era lo único que no cambiaría. Era el amor de su vida, y siempre estaba dispuesta a complacerle. ¿Qué más se podía pedir?


  IX


  Roma, finales de verano del año 539


  Los últimos meses de aquel año habían sido muy duros. Se había logrado tomar algunas plazas de camino entre Roma y Ariminum, pero Áuximo, una de las más fortificadas, continuaba estando en manos de los ostrogodos. Urbino ya estaba en manos romanas, pero no había sido gracias al apoyo de Narsés y los suyos, que se habían quedado al margen de las operaciones dejando clara cuál era su postura, sino más bien por la tozudez e insistencia de Belisario que se tomó su tiempo hasta lograrlo. Mediolanum y la Liguria supusieron un duro revés contra los intereses de los romanos en Italia. Uno de los oficiales del general, de nombre Urialis, que debía haber socorrido a los sitiados en la plaza, pero que al final desistió por miedo a cruzar las aguas del río Po y ser sorprendido por sus enemigos, perdió el favor del magister militum, que incluso llegó a enojarse tanto con su actitud que le retiró la palabra. Hasta tal punto había llegado la crispación, que la llegada de la respuesta del emperador era esperada con ansia por todos. Un asunto privado a priori, pero que con el devenir de la tensión generada, se acabó convirtiendo en vox populi. No había hombre en Roma, militar o civil, libre o esclavo, joven o adulto, que no supiera que el futuro de la campaña pendía de aquella respuesta enviada desde la capital.


  —El mensajero ha llegado hace ya un buen rato… Y el general no se pronuncia.


  —Paciencia, Gabinio.


  —Pero está todo el mundo esperando la resolución de este asunto de una maldita vez —respondió el tribuno dando vueltas arriba y abajo de la estancia.


  —¡Por Dios! ¡Quieres estarte quieto de una vez! —le regañó su superior que estaba tan tenso, o más que él—. Lo comunicará a su debido tiempo, si es que le conviene.


  —¿Estará al corriente el eunuco? —interrogó de nuevo el oficial mordiéndose la uña del dedo índice derecho.


  —Imagino que si hay una respuesta, será para ambos. Justiniano querrá asegurarse de que su mensaje ha quedado claro —dijo Vitelio mientras trataba de concluir la lectura de un documento de intendencia en el que llevaba ya un rato enfrascado.


  No lograba avanzar, ya que Gabinio no dejaba de interrumpirle constantemente y por ello se veía obligado a tener que retomar la lectura desde la frase anterior.


  —Los hombres se están acomodando últimamente y eso no nos conviene demasiado si los ostrogodos se vuelven a presentar aquí.


  —No lo harán. No son estúpidos —aseguró el comandante sin levantar la vista del documento.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé, y punto, Gabinio —dijo de nuevo Vitelio levantando en aquella ocasión la vista—. Y deja de dar vueltas de una maldita vez, me estás mareando.


  El tribuno tomó asiento en un taburete de madera.


  —Está bien, pero no entiendo cómo puedes estar tan tranquilo —soltó.


  —No lo estoy, pero no puedo hacer nada al respecto. Además, con tanta interrupción no hay quien se concentre.


  —Lo siento. Pero es que tengo muchas ganas de perder de vista a ese malnacido castrado del diablo.


  —Yo también quisiera eso —añadió dejando el documento a un lado definitivamente ya que no se estaba enterando del contenido—. Es cierto que si se marcha de nuevo a la capital, el ejército agradecerá algo de calma, pero por el contrario eso no nos beneficiará lo más mínimo a nosotros.


  El tribuno asintió levemente entendiendo a lo que se refería su superior.


  —Las malditas cartas de amor…


  —Esas.


  —Con todo este revuelo que hemos tenido que vivir los últimos meses, me había olvidado completamente del asunto —se excusó Gabinio poniéndose de nuevo en pie tratando de excusarse por no haber estado pendiente de ese tema.


  Lo cierto era que con la tensión y los movimientos de las últimas semanas, apenas habían tenido tiempo para pensar en otra cosa que no fuera la guerra.


  —Yo no me he olvidado del todo, aunque tengo que reconocerte que tampoco he hallado manera de hacerme con ellas. Sí que he estado vigilando un poco a Procopio, pero se ha pasado día y noche en la tienda cuando estábamos en campaña y en la domus cuando estábamos en Roma. No se separa de sus ocupaciones y sus tareas de redacción. Ahora que ha llegado la respuesta desde la capital, algo me dice que se nos está acabando el tiempo para poder actuar.


  —¿Qué quieres decir?


  —No hace falta ser demasiado avispado para darse cuenta de que pase lo que pase, ponga lo que ponga en esa misiva, uno de ellos deberá marcharse. Es evidente que la provincia es demasiado pequeña para que ambos estén en ella y, sobre todo, para que quieran imponer un único criterio de mando —expuso Vitelio un poco más preocupado—. Si se marcha Belisario, nos tendremos que ir con él.


  —¿Y las cartas?


  —A eso voy, amigo. Narsés las querrá tener en su poder antes de que eso ocurra, si no mi familia… —hizo una breve pausa que dejaba claro lo que iba a continuación.


  —¿Y si es Narsés el que se tiene que ir?


  —Querrá hacerlo con las cartas también, para entregárselas a la emperatriz.


  —Eso nos deja en una situación complicada en cualquiera de los dos escenarios —musitó en voz baja el tribuno.


  —Más de lo que creía. Nos hemos relajado demasiado con todo esto que ha ocurrido —añadió lamentándose por ser tan descuidado en algo que era muy importante—. Ha sido culpa mía por no haberle prestado más atención.


  —Tampoco es que el eunuco te lo haya recordado en ningún momento —insistió Gabinio encogiéndose de hombros.


  —Imagino que él también tenía la mente ocupada en otras cosas más importantes, viendo cómo han ido sucediendo las cosas. Minar la autoridad del general no le ha supuesto una tarea sencilla, y mientras él esté aquí, las cartas tampoco suponen un contratiempo.


  Gabinio tuvo que darle la razón a su superior. Se habían entretenido demasiado prestando atención a cosas que no iban tanto con ellos y habían obviado aquello que era más relevante. Pero teniendo en cuenta que todo el mundo había estado pendiente de aquella disputa, no era extraño que se les hubiera pasado. De todas maneras, nadie tenía claro lo que iba a acontecer y, como bien había dicho el tribuno, ni siquiera Narsés, siendo parte interesada, les había dicho nada sobre el asunto que les unía.


  —Llegado a este punto, y ya que se nos acaban las opciones, creo que la mejor alternativa, por no decir la única que nos queda, es la de ir a hablar con Procopio.


  —¿E implicarle a él también en este asunto? Eso en el caso de que quisiera ayudarnos… Con uno que traicione la confianza de Belisario ya hay suficiente —replicó Vitelio—. Además, en este momento tan complejo, necesita que los de su confianza no le causen más dolor.


  —Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? Se me han acabado las ideas, si es que las he tenido alguna vez.


  —Debemos conseguir que ambos salgan de sus aposentos el máximo tiempo posible para podernos colar y robar las cartas —sugirió el comandante, dándole forma a un plan que venía más de la improvisación y la necesidad que de la lógica.


  —¿Y cómo demonios pretendes que los hagamos salir de su madriguera? Sobre todo a esa rata de biblioteca escuálida y blancuzca a la que no le da la luz del sol desde hace décadas —preguntó el tribuno un poco confundido—. ¿Por quién me tomas? ¿Me has visto, Vitelio? —volvió a interrogar su subordinado con toda la razón del mundo—. ¿Qué quieres?, ¿que me los lleve a un lupanar?


  Vitelio sonrió levemente…


  —Pues no es una idea tan descabellada, ahora que lo dices.


  Gabinio le miró incrédulo sin dar crédito a lo que le decía.


  —Al fin y al cabo son hombres como nosotros, y tienen unas necesidades que cubrir.


  —El general tal vez sí que vendría, pero ese bicho raro de Procopio, no lo tengo tan claro —dijo muy serio el tribuno.


  —Es cierto… No tengo ni la más remota idea de cómo enfocarlo. Estoy perdido, amigo —asumió Vitelio llevándose ambas manos a la cara.


  —¿Y si le pides ayuda al eunuco?


  El comandante se descubrió el rostro y se quedó mirando fijamente a su subordinado.


  —¿Qué has dicho?


  —A ver… Él también está interesado en esas misivas del demonio. No veo por qué no puede ayudarte —aclaró Gabinio.


  —Veo más factible esta idea que la de llevar a Belisario y Procopio a un lupanar.


  —Tarde o temprano uno de los dos deberá abandonar Italia como bien has dicho hace un momento. Se vaya o se quede, el eunuco quiere, es más, debe obtener esas cartas independientemente de lo que pase con la campaña. Tú eres el único que tiene acceso a ellas por la cercanía y la confianza con el general. Además, sabes dónde están, así que no veo por qué no iba a ayudarte si lleva incordiando a Belisario desde que llegara hace más de un año. A lo mejor te lo agradece y todo.


  Vitelio se levantó de la mesa y se acercó hasta su tribuno. Le sujetó por las mejillas con ambas manos y le dio un beso en la frente ante la sorpresa del mismo.


  —¿Ves como cuando te lo propones haces las cosas bien?


  X


  —Toma asiento y come algo si gustas, comandante Vitelio.


  El aludido obedeció por mera educación y respeto ya que no hacía demasiado que había tomado la cena. No podía contradecir a su anfitrión, y menos cuando lo que quería era pedirle ayuda.


  —Hace semanas que no nos veíamos… Con todo este lío —dijo sonriendo Narsés, mientras sostenía una copa de vino en su mano derecha.


  —No ayuda que los campamentos estén tan alejados.


  El eunuco soltó una carcajada.


  —Tienes toda la razón… Pero creo que tal y como están las cosas sería peor que estuviéramos mezclados.


  Estaba en lo cierto. Al menos la distancia entre ambas facciones permitía que la vida siguiera su curso con algo de tranquilidad.


  —Después de lo acontecido en Mediolanum, pensé que era mejor dejarle espacio a tu general —prosiguió el eunuco con un tono un poco sarcástico.


  —Fue un duro golpe perder la plaza —reconoció Vitelio.


  —La moral de los bárbaros habrá subido. Sin lugar a dudas, el crédito de Vitiges había descendido notablemente después de lo de Roma y de lo de Ariminum.


  En el fondo, estaba convencido de que Narsés estaba muy satisfecho con la pérdida de Mediolanum. No tanto por el hecho en sí, sino por el paso atrás en la campaña que seguía comandando Belisario muy a su pesar. Tal vez pensaba que si el emperador se enteraba de aquel fracaso, le acabaría beneficiando a él para tomar el relevo en las operaciones. Pero la realidad era muy distinta. Los éxitos que había conseguido el magister militum per Orientem eran tantos y de tanta relevancia, que la pérdida de una plaza, por muy importante que esta fuera, no podía ni muchos menos significar un cambio en el criterio de Justiniano. Al menos eso era lo que él pensaba, aunque conociendo a ese hombre que tenía frente a él, cualquier cosa era posible.


  —No es más que un ligero contratiempo —respondió el comandante tratando de restarle importancia al asunto.


  —Sin duda…


  Narsés dio un sorbo a su copa justo antes de dar una palmada para que se acercara uno de los jóvenes esclavos que estaban en la tienda para que le sirviera un poco más.


  —Sírvele también al comandante —indicó.


  Vitelio alargó su copa al muchacho para que la llenara.


  —¿Y bien? ¿A qué debo el placer de tu visita? Imagino que habrás acudido a mí para pedirme algo…


  «Tan astuto y rápido como siempre», pensó Vitelio que estaba empezando a conocer a aquel hombre.


  —Necesito algo de ayuda.


  —¿Supongo que por el asunto de las misivas? —interrogó Narsés esbozando una leve sonrisa.


  El comandante asintió levemente. Le dolía profundamente tener que solicitarle ayuda, pero era la única manera de salir de aquella situación. Ese hombre buscaba el fracaso de Belisario, y quién sabe si también su ruina. Se sintió mucho peor al darse cuenta de que estaba contribuyendo de una manera indirecta a la causa de aquel tipo despreciable. Era algo que no pretendía hacer, pero su familia estaba en grave peligro, y no se le ocurría ninguna manera de poder salir de aquella encrucijada. Bueno, solo había una forma, y era consiguiendo las cartas para que la deuda quedara saldada. Pero ahora que estaba a solas con Narsés, percibió algo nuevo e intrigante en su mirada. Algo que no había apreciado antes y que sin duda sembró la duda en su interior. No supo definir bien que era lo que se apoderó de su cuerpo. ¿Duda? ¿O era más bien miedo? No las tenía todas consigo, y por primera vez se planteó un escenario en el que tras ser utilizado por el consejero y la emperatriz, sería borrado del mapa… ¿Se estaba equivocando al no acudir a Belisario para pedirle ayuda? El general siempre se había mostrado cordial con él y jamás le había negado nada de lo que le había solicitado. ¿Era aquella ocasión tan distinta para no haber acudido a él?


  —¿Comandante? —interrogó el eunuco—. Te has quedado absorto en tus pensamientos.


  —Mis disculpas… Sí, me refería a las cartas.


  —Entiendo que si solicitas mi ayuda es porque aún no te has podido hacer con ellas, ¿me equivoco? —preguntó con astucia Narsés.


  Agachó la cabeza levemente antes de hablar.


  —Hasta ahora ha sido imposible…


  —Comprendo —sentenció el hombre dando otro largo sorbo a su copa.


  Aquella afirmación no le gustó demasiado. Pudo observar en los ojos del eunuco la decepción. Se sintió aún peor, si es que eso era posible.


  —¿Y en qué podría ayudarte? —le preguntó tras limpiarse la comisura de los labios con una servilleta de lino.


  —Necesito tiempo.


  —Tiempo es precisamente lo único que no puedo darte en estos momentos.


  Vitelio se quedó sin palabras al escuchar la respuesta.


  —Sí, querido comandante. Has oído bien. El emperador ha solicitado mi presencia en Constantinopla.


  Aquello sí que le dejó petrificado. No había sido necesario ir a ver al general para enterarse de la decisión que había tomado Justiniano para dirimir en aquella disputa. Se había decantado por Belisario, y obligaba a regresar al eunuco a la corte.


  —Veo que te has quedado mudo —añadió Narsés.


  —No es eso. Es que no me lo esperaba.


  —¿Acaso creías que el emperador iba a cederme el mando de la campaña en detrimento de Belisario? —preguntó irónicamente.


  Se quedó en completo silencio ya que no sabía si era mejor responderle o guardar silencio. Jamás creyó que Justiniano depusiera a Belisario y le entregara el mando de las operaciones a un eunuco sin experiencia militar, pero conociendo a ese hombre, cualquier cosa podía ocurrir, por muy inverosímil que pareciera.


  —Este momento tenía que llegar tarde o temprano —reconoció Narsés—. Belisario es un hombre muy inteligente y era tan solo cuestión de tiempo que recurriera al emperador para echarme de Italia…


  —Yo diría que todo estaba siguiendo su curso antes de nuestra llegada el verano pasado. El sitio de Roma se levantó y la conquista prosiguió su curso natural —expuso Vitelio tratando de justificar a su superior y su reacción—. La disputa que se ha creado estos últimos meses no ha hecho sino perjudicar a los intereses que tenemos en la provincia.


  —Sé que estás de su parte, comandante. Y lo entiendo perfectamente —dijo su anfitrión—. Eres un hombre leal hasta donde sea menester, y esa es una virtud que admiro.


  «¿Pero?». Ahora era cuando venía la segunda parte de la frase, que ya no se trataba de un elogio. Prestó atención a las palabras de Narsés.


  —Pero llegará un día en el que esa lealtad no te servirá de nada. Hay virtudes mucho más poderosas, querido comandante. La lealtad es algo efímero y que no sirve para enfrentarse a según qué contratiempos como creo que ya has podido observar.


  Esa era la parte que esperaba escuchar. La que más le preocupaba.


  —Te lo voy a definir claramente con un sencillo ejemplo, y luego sacas tus propias conclusiones. Ahora necesitas ayuda en forma de tiempo, ¿no es así?


  Vitelio asintió un poco atemorizado por lo que pudiera venir a continuación.


  —¿Y a quién has acudido? ¿A Belisario o a mí? ¿Entiendes ahora el significado de todo esto?


  


  Había quedado muy claro. Aquella reunión con Narsés le había servido para entender que la lealtad era algo frágil y voluble. Algo que se disolvía en el aire. Lo que de verdad movía el mundo era otra cosa: el interés. Se le podía llamar así o definirlo como la oportunidad. Esa era la virtud que el eunuco tenía como premisa, y de la cual le había hecho partícipe. Y no le había faltado razón, ya que en lugar de acudir a Belisario para pedirle ayuda, lo había hecho a él. Mientras recorría a pie la distancia que separaba ambos campamentos no dejaba de analizar la conversación que había mantenido con aquel hombre. La conclusión que sacó del intercambio de impresiones era que él también se movía por su propio interés. En aquel caso concreto el de salvar a su esposa y a sus hijos. Había dejado a un lado la lealtad, algo que no dejaba de ser más frágil que la conveniencia. Se veía abocado a darle la razón a Narsés por mucho que le incomodara. ¿Estaba cambiando su manera de ver las cosas? ¿O eran las mismas circunstancias que le rodeaban las que le habían obligado a realizar esa transformación en sus principios? Difícil encontrar una respuesta. Al menos sacó algo en claro, y era que Narsés se comprometió a darle algo de tiempo para que pudiera cumplir con su misión. En aquellos momentos era lo único que necesitaba, pero sin darse cuenta, su manera de pensar y de actuar estaba modificándose más de lo que creía. Las acciones que llevara a cabo desde aquel momento en adelante, iban a marcar su devenir. Aunque entonces no era consciente de lo que eso significaría en su vida. Si lo hubiera sabido, quizás habría tratado de hacer las cosas de otra manera.
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  Gran Palacio de Constantinopla, aquella misma tarde


  Llevaba un buen rato observándoles desde el alfeizar de la ventana. Ellos no la podían ver, ya que estaba a sus espaldas, y eso le hacía estar fuera de su campo de visión. Se fijó en que mientras los dos pequeños se entretenían jugando con las flores y persiguiendo animalillos en el gran jardín bajo la atenta mirada de la sirvienta que se había traído con ella por petición expresa, la madre centraba toda su atención en seguir tejiendo lo que desde la distancia parecía una especie de túnica de lana de color crudo. Se la veía tranquila y confiada, y lo que más le extrañaba era que desde que llegara meses atrás a palacio, todavía no había preguntado el motivo por el cual debía permanecer allí. Simplemente se había limitado a asumir aquel papel de rehén que le había tocado desempeñar. Quizás su pasado como esclava le había hecho aceptar aquel destino y el de sus hijos. En cualquier caso, había demostrado ser una mujer fuerte, sobre todo teniendo en cuenta que la vida no le había puesto las cosas fáciles. Se había quedado absorta en sus pensamientos, así que no se percató de que alguien se acercaba por detrás.


  —¿Interrumpo?


  Teodora se giró de súbito al escuchar aquella pregunta. Respiró aliviada al darse cuenta de que se trataba de Antonina, y no de otra persona que le hubiera descubierto espiando a sus invitados.


  —¿Se puede saber qué es lo que estás mirando? —preguntó de nuevo la esposa de Belisario acercándose hasta donde estaba la emperatriz.


  —Nada importante…


  Antonina sonrió levemente y se asomó a la ventana con cautela.


  —Vaya… Con que nada…


  —Admiro la entereza de esa mujer —reconoció la esposa del emperador.


  —¿En qué sentido?


  —Sabe que es prisionera y sin embargo continúa comportándose con absoluta normalidad —expuso Teodora.


  —¿Quieres decir que lo sabe?


  —Desde el primer día. ¿Sabías que antes de ser esclava de Ovidio, llevaba muchos años como rehén de los hunos? —le preguntó a su amiga.


  —¿Y tú cómo sabes eso? No creo que ella te lo haya explicado.


  —Tengo mis informadores… —respondió sonriendo.


  —Es increíble cómo la gente es capaz de aceptar lo que el destino le depara sin oponerse.


  —¿Acaso serviría de algo que Aridai diera su opinión respecto a esto? ¿No vivimos en un mundo de hombres, hecho por y para estos? ¿No son ellos los que acaban decidiendo sobre nosotras?


  Antonina la miró fijamente. Se puso más seria y trató de responder a aquella cuestión, aunque al final agachó la cabeza y se encogió de hombros resignada.


  —Discúlpame, querida. No quería ser tan brusca —dijo la emperatriz dándose cuenta de que no había medido sus palabras y que se había dejado llevar por las emociones.


  —No hay nada que disculpar. Tienes toda la razón. Vivimos a merced de nuestros padres, hasta que estos nos entregan a nuestros esposos. Y cuando estos ya no están, quedamos bajo la tutela de nuestros hijos. Es difícil ser mujer en un mundo de hombres.


  Por primera vez, aquella mujer a la que tenía tanto aprecio desde que eran jovencitas, dijo algo que era más sensato que impulsivo. Estaba en lo cierto. El papel que jugaban las mujeres en la sociedad romana no era demasiado relevante. Era mejor que siglos atrás, cuando apenas se las dejaba salir de sus casas y se tenían que dedicar al cuidado del hogar y de sus hijos. Eso era lo que había podido leer en algunos de los tratados que tenía su esposo en la gran biblioteca de palacio. No era muy aficionada a la lectura, pero una emperatriz debía estar bien instruida en la lectura de los clásicos, y conocer la historia del Imperio era algo necesario. Por suerte, había tenido acceso a algunos tratados antiguos, escritos por autores paganos, que hacían referencia a tiempos pasados. Profundizando en esas lecturas, había podido conocer aspectos políticos, sociales y religiosos de sus antepasados. Los tratados escritos por autores cristianos eran menos explícitos y siempre condenaban los comportamientos de los que no abrazaban la fe de Cristo. Quizás por ser la mujer del emperador nadie le vetó el acceso a esos documentos, que sin duda aportaban mucha información que no estaba al alcance de la mayoría de la población, ni de los más eruditos, al ser tratados casi prohibidos por su contenido herético.


  —Somos nosotras las que debemos hacer todo lo posible por cambiar las cosas, Antonina. No esperes que sean los hombres los que nos pongan las cosas fáciles.


  Su amiga la miró esbozando una sonrisa.


  —Siempre fuiste una soñadora, querida. Pero aunque has logrado más que ninguna otra, la inmensa mayoría de las mujeres estarán siempre condenadas al olvido. Vivirán a la sombra de sus padres, hermanos, esposos e hijos. Nadie las recordará.


  —Yo no quiero ser como las demás… Me niego a ser condenada al olvido —reprochó la emperatriz.


  —Si alguna mujer es capaz de conseguirlo, esa eres tú, Teodora. Quién iba a decirte que acabarías siendo emperatriz…


  Hacía ya mucho tiempo de aquello. Justiniano no era emperador aún, cuando se encaprichó de ella. Era un joven apuesto e inteligente, y sin duda el heredero al trono de su anciano tío. Ella, más dichosa que ninguna otra mujer, le tenía enamorado. Una mujer de escalafón muy inferior. La envidia de los nobles y aristócratas de Constantinopla y del resto de las ciudades del Imperio, que soñaban con poder casar a una de sus hijas con el hombre que acabaría convirtiéndose en emperador de los romanos. Nadie habría apostado ni un sólido por ella, pero al final se había llevado el triunfo, cual si fuera una carrera de carros en el hipódromo. Ella sería el auriga de la facción de los blancos o los rojos, aquellos que jamás ganaban y que aceptaban siempre entrar por detrás de verdes o azules. Pero el Señor la había elegido y le había permitido vencer y quedarse el premio. Nadie le dijo que fuera a ser fácil hacerse un hueco en la corte. Le costó mucho trabajo, pero al final acabó imponiéndose y ejerciendo su papel de esposa y de emperatriz. Una mujer de condición muy humilde se había convertido en la más poderosa del Imperio. Había ascendido desde el Infierno hasta el Cielo.


  —¿Sabes qué es lo que más me gusta de ella? —le preguntó a Antonina mientras señalaba con la cabeza a la joven esposa del comandante Vitelio que continuaba tejiendo sentada en aquel banco de piedra.


  —Imagino que ves algo de ti en ella…


  Teodora sonrió.


  —Esa mujer ha sufrido lo indecible para llegar hasta donde se encuentra ahora. Fue entregada por su padre siendo tan solo una niña a una tribu de salvajes de las estepas por un tema tributario. Vivió con ellos como si fuera una más durante muchos años, y se tuvo que adaptar a las circunstancias para poder sobrevivir. Luego fue hecha prisionera por nuestros soldados y tras acercarse a un hombre que le dio cariño y amor, el destino se lo arrebató todo. Acabó convertida de nuevo en esclava y condenada a una mísera vida sin futuro ni esperanza —expuso la emperatriz.


  —Es una historia muy triste —reconoció Antonina—. Pero con un final feliz.


  —Es muy triste, pero muy bonita en el fondo. Un hombre que remueve cielo y tierra para dar con ella y que es capaz de hacer cualquier cosa por recuperarla.


  —Puede considerarse afortunada. ¿Quién haría todo eso por una esclava? —suspiró la mujer.


  —El amor todo lo puede, querida.


  —Eso lo puede afirmar alguien que lo tiene —respondió Antonina un poco más seria.


  No había querido insinuar eso. Su amiga era una mujer infeliz en su matrimonio y quizás no podía llegar a comprender el acto que había llevado a cabo el comandante Vitelio para recuperar a su amada, por muy esclava que esta hubiera sido. Trató de cambiar de tema, retomando el hilo de la conversación.


  —Lo peor de todo esto es que he sido yo quién la ha vuelto a convertir en prisionera…


  Antonina entendió que su amiga se sentía responsable de la condición de Aridai.


  —Te has visto forzada a hacerlo, querida. No te culpes por ello —trató de justificar su acción y aliviar a la emperatriz.


  —Si de verdad queremos cambiar las cosas, ¿no crees que deberíamos ser más inteligentes y no permitir este tipo de acciones?


  Antonina la miró sin saber exactamente a lo que se refería.


  —Estamos cometiendo los mismos errores que cometen ellos. En el fondo somos iguales, y nos movemos por intereses personales. Da igual que seamos mujeres u hombres. El ser humano está cortado por el mismo patrón, indiferentemente de sus creencias religiosas, su condición social o el género al que pertenezca.


  —No te culpes por eso, Teodora.


  —No me culpo, querida, sino que me lamento por que tengamos esta naturaleza —respondió ella.


  Se alejó del alfeizar de la ventana y se dirigió a sus aposentos, seguida de cerca por su invitada. Ambas accedieron al interior de la estancia y tomaron asiento. Dio un par de palmadas, y al momento acudieron dos jóvenes esclavas que siempre estaban muy cerca de ella. Se inclinaron haciendo una reverencia a la espera de las órdenes que su domina les iba a dar.


  —Trae a mi presencia a la esposa del comandante Vitelio. Está en el jardín delantero con sus dos hijos y su sirvienta —indicó a una de ellas.


  —Sí, majestad —respondió dándose la vuelta rápidamente para obedecer a su señora.


  Antonina la miró fijamente, y cuando la otra esclava se retiró para traerles algo de comer y beber, le dijo en voz baja:


  —¿Quieres que me retire?


  —Puedes quedarte si así lo deseas, querida. Tan solo quiero conversar con Aridai.


  —Prefiero dejaros a solas. No quiero que me vea contigo y más teniendo en cuenta que ya debe estar al corriente del tema de las cartas —expuso la mujer.


  —¿Temes que te culpe por la situación que le está tocando vivir?


  Antonina asintió dando a entender que se sentía responsable del cautiverio al que estaba siendo sometida la esposa del comandante.


  —Comprendo… Si te vas a sentir incómoda, no tienes por qué quedarte. Aunque puedes ir a la estancia de al lado, que como bien sabes dispone de una habitación secreta desde la que podrás escuchar y ver lo que te plazca —le dijo la emperatriz sabiendo que su amiga era una mujer bastante curiosa.


  —Es una magnífica idea —dijo Antonina poniéndose en pie y acercándose hasta su anfitriona. Le alargó las manos hasta entrelazarlas con las suyas y le comentó:


  —Aún no comprendo cómo puedes ser tan buena conmigo. Jamás olvidaré todo lo que estás haciendo por mí.


  —Es lo menos que puedo hacer por una buena amiga —respondió Teodora apretándolas un poco—. Quiero que seas feliz y, sobre todo, quiero enmendar el error que un día cometí pidiéndole a mi esposo que facilitara tu matrimonio con el general Belisario.


  —Pensé que me podría enamorar de él, Teodora. Que sentiría lo mismo que tú sentiste por tu esposo.


  —No debes excusarte, querida —dijo la emperatriz comprobando de nuevo que los sentimientos de su amiga hacia su esposo no eran ni mucho menos comparables a los que ella pudiera tener hacia Justiniano.


  —Sé que no he sido la mejor esposa del mundo, y que me he equivocado en más de una ocasión. Pero es que no he hallado en él lo que veo reflejado en tus ojos, o en los de Aridai. Soy infeliz en mi matrimonio, y no hay nada peor para una mujer que no sentirse amada o no poder amar. Es por ello que busco en otros hombres lo que mi esposo no es capaz de darme. No trato de justificar mis actos, tan solo quiero que sepas lo mal que lo estoy pasando yo también.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Antonina. La emperatriz soltó las manos y con las yemas de sus dedos pulgares enjuagó el fruto líquido que emanaba como un riachuelo de ellos, y que era el reflejo de la pena que sentía su amiga.


  —No debes culparte tú tampoco por lo sucedido. Lo hecho, hecho está. No podemos cambiar el pasado y debemos afrontarlo con entereza. Lo que sí que podemos cambiar es el futuro… Y eso es lo que estamos haciendo en estos momentos.


  —A costa de perjudicar a inocentes —sollozó Antonina haciendo alusión clara a Aridai y sus hijos.


  —Todos son piezas en un tablero, querida. Y haremos lo posible para que nadie más salga perjudicado de todo este asunto —añadió tratando de consolarla—. Por eso está Narsés en Italia. Es un hombre muy inteligente y leal, y se encargará de que el comandante Vitelio cumpla con su parte del trato.


  —¿Y si no lo hace?


  —Lo hará, querida. Lo hará…
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  —Narsés convocará al general en su tienda para informarle de su regreso a la capital de manera oficial.


  —¿Entonces se marcha de una vez por todas ese maldito castrado? —preguntó eufórico Gabinio.


  —Justiniano lo ha reclamado. No lo hace por voluntad propia, sino por obligación.


  —Ya era hora de que el emperador pusiera orden. Esta situación estaba comenzando a hacerse insoportable para todos. Es que, sinceramente, no sé qué ha venido a hacer a Italia ese malnacido si no tiene ni idea de lo que es la guerra. Con que el emperador hubiera enviado a uno de sus oficiales con los refuerzos, nos hubiéramos evitado toda esta situación que ha impedido que la campaña siguiera su curso —expuso el tribuno sirviéndose una copa del vino que estaba sobre la mesa—. En ocasiones me pregunto por qué los que llevan las riendas pueden llegar a ser tan incongruentes a la hora de tomar decisiones.


  —No hace falta que te recuerde cómo funcionan las cosas en la corte de Constantinopla, Gabinio.


  —Prefiero mil veces enfrentarme a una horda de bárbaros sedientos de sangre romana, que hacerlo a la infinidad de ratas burócratas que se pasan el día recorriendo los pasillos del Gran Palacio —añadió el tribuno más enojado aún.


  —Volvamos a lo que nos atañe y dejemos de lado lo que ocurre en los pasillos de palacio —dijo Vitelio tratando de hacer regresar al presente a su oficial—. Procopio acudirá al acto junto al general para dar fe de que todo se hace de la manera correcta. Narsés entregará el mando de sus hombres y regresará con un pequeño contingente y unos pocos navíos a la capital —prosiguió Vitelio.


  —Bien… Mucho mejor que se queden los refuerzos en Italia. Belisario los sabrá aprovechar mejor que el eunuco y, en poco tiempo, culminaremos la conquista de la provincia.


  —No me cabe duda de ello. Aunque lo digo sobre todo porque esa será la oportunidad para hacernos con las cartas. Se nos acaba el tiempo y Narsés querrá marcharse con algo que entregarle a la emperatriz.


  Gabinio ni siquiera había caído en la cuenta de aquel detalle. Su ira le había obnubilado y le había hecho olvidarse del asunto que más apremiaba en aquellos momentos. La familia de su comandante dependía de que ellos pudieran hacerse con las malditas cartas que tantos quebraderos de cabeza les estaban dando. Justo estaba pensando en aquello, cuando Vitelio volvió a hablarle:


  —El eunuco no tenía por qué haberse humillado de esa manera. Podría haberse marchado haciendo una comunicación mediante misiva al general, pero ha optado por hacerlo de este modo, con toda la pomposidad posible, para darme algo de tiempo.


  —Ahora resultará que no es tan malo como creíamos —ironizó el tribuno con cierto tono irónico en sus palabras.


  —No sé qué clase de hombre es, Gabinio. Lo único que puedo decir es que no tendremos otra oportunidad como esta.


  —¿Y cuándo va a celebrarse esa ceremonia?


  —Mañana a primera hora de la tarde. Así que no tenemos demasiado tiempo para prepararlo todo —dijo Vitelio.


  —Si se van ambos, no creo que sea demasiado complicado hacernos con ellas, Vitelio. Aunque el problema no será conseguirlas, sino lo que ocurrirá cuando estas desaparezcan del interior del despacho del general. ¿No crees que la sospecha recaerá sobre nosotros ya que somos los únicos que estábamos al corriente de su existencia, y de su lugar de custodia?


  «¡Maldita sea!». No había caído en ese detalle. Un detalle que era muy importante y que Gabinio se había encargado de recordarle con muy buen criterio. Se había obcecado con el robo y había olvidado que tan solo ellos dos conocían el hecho de que se habían redactado aquellas cartas y de que era el general el que las guardaba a buen recaudo. Miró al cielo y se llevó las manos a la cabeza en señal de enojo.


  —¡Por el Todopoderoso! ¿Cómo puedo haber obviado eso?


  El tribuno se puso en pie y depositó su copa sobre la mesa. Se colocó junto a su superior y amigo y le puso la mano sobre el hombro.


  —Es normal que no hayas caído. No te tortures por eso. Tienes demasiados asuntos en la cabeza como para poder analizar la situación al completo. Pero no te preocupes, que para eso el Señor me ha puesto aquí a tu lado.


  El tribuno esbozó una amplia sonrisa que trataba de infundir ánimos al desesperado Vitelio.


  —Por fortuna te tengo conmigo… Disculpa si no te doy las gracias tanto como debiera, pero son tantas cosas las que pasan por mi cabeza, que en ocasiones me olvido de lo más importante.


  —No me debes gratitud, Vitelio. Sabes que siempre me tendrás para lo que sea necesario —le dijo el hombre ahora poniéndose más serio.


  —Quien me iba a decir cuando llegué al regimiento que un curtido veterano como tú me acogería con tanta amabilidad… Jamás te he dado las gracias por haberme puesto las cosas tan fáciles, amigo.


  —Fuiste tú el que te ganaste el respeto de los hombres. Tu manera de hacer las cosas, de tratarlos y de comprenderlos te elevaron hasta el puesto que ocupas ahora. No hay mayor virtud en un mando que empatizar con sus subordinados —reconoció Gabinio—. Y después de estar tantos años a tu lado, solo me cabe felicitarte por cómo has hecho las cosas. Te has sobrepuesto a infinidad de situaciones adversas y yo he tenido el honor de estar presente en muchas de ellas. Así que no me vengas ahora con quejas y lamentos. Piensa en algo como siempre has hecho, comandante. Seguro que encuentras una manera de salir también de este enredo. Si hay alguien que sea capaz de hacerlo, ese eres tú.


  Vitelio asintió. Comprendió que su segundo le estaba insuflando la moral que había ido perdiendo. Los acontecimientos le habían ido superando poco a poco llegando incluso a desmoronar su siempre elevado ánimo. Pero él era el único que podía hallar la forma de salir de aquel lío en el que se había metido años atrás aceptando la ayuda de Teodora. Nadie tenía la culpa de las malas decisiones que había tomado. Decir malas era sencillo con la visión y comodidad que otorgaba el paso del tiempo, ya que en su momento no le parecieron tan funestas. Ahora entendía una de las frases que siempre le decía su padre: «Hay que tener cuidado con las decisiones que uno toma, hijo mío, ya que estas conllevan siempre consecuencias. Quizás no a corto plazo, pero algún día es posible que emerjan de un rincón oscuro y olvidado para pedir responsabilidades». Cuánta razón tenía su padre. Jamás entendió lo que quería decirle, o tal vez no se molestó en tratar de buscarle un significado a aquella reflexión que tanto repetía su progenitor. Pero ahora, en aquel preciso instante, cuando parecía que las cosas estaban en su cénit de complicación, comprendió a qué se refería la cita. Si tuviera ahora a su padre frente a él, le pediría disculpas por no haber entendido sus sabias palabras. Por no haber prestado atención a aquel consejo que le hubiera venido muy bien en su día. Reflexionando, se dio cuenta de que incluso teniéndolo grabado a sangre y fuego en su cabeza, las circunstancias con las que se encontró en su momento no le habrían permitido tomar la decisión más sensata e inteligente. Las emociones estaban por encima de la lógica y el raciocinio en la mayoría de las acciones y decisiones que se tomaban en la vida. Aunque hubiera tenido la oportunidad de que se repitiera aquel mismo momento cien mil veces, siempre habría actuado de idéntica manera. La naturaleza era la que empujaba a los hombres a acometer sus acciones de una única manera. Pero también les daba la oportunidad de analizar los errores cometidos y, sobre todo, les otorgaba la posibilidad de tratar de enmendarlos. Aquel era su momento. Debía dejar de lado los sentimientos y usar el sentido común para llevar a cabo su siguiente movimiento.


  XIII


  No había pasado mucho desde que Antonina abandonó la estancia, cuando la esclava a la que había ordenado avisar a la esposa del comandante Vitelio apareció por la puerta. Agachó la cabeza en señal de reverencia y le dijo a la emperatriz que la persona a la que esperaba, se encontraba en el pasillo aguardando la autorización para entrar. Teodora hizo un leve gesto con la mano indicándole a la joven sirvienta que se encargara de traer a su invitada ante ella. La muchacha abrió un poco la pesada puerta de madera e hizo un gesto con la mano derecha extendida, dando la señal a Aridai de que podía acceder a la estancia. Con timidez, y un poco de desconfianza, la joven y hermosa esposa del militar entró. Desde la distancia, Teodora pudo apreciar más de cerca el rostro de la joven, la cual además de sorprendida por la majestuosidad de la alcoba, rebosaba belleza. Una belleza que daba la juventud, pensó para sí misma mientras esbozaba una cálida y cordial sonrisa y se acercaba hacia ella. Siempre que la veía, aunque fuera desde lejos, sentía cierta envidia. En el fondo se veía a ella misma años atrás, cuando usando sus encantos y los dones que le había dado la naturaleza, encandiló a su por aquel entonces joven pretendiente. El tiempo no pasaba en balde, y por mucho que una tratara de retenerlo y no envejecer, no existía ninguna fórmula que no marchitara el cuerpo. Según los sabios, la eterna juventud no existía, y los humanos, ya fueran hombres o mujeres, se tenían que resignar a ir envejeciendo. Comprendió de nuevo el motivo por el cual el comandante Vitelio no había dudado un instante en contraer una deuda como aquella con ella a cambio de poder encontrar a esa mujer. Cualquier hombre en su sano juicio habría sacrificado todos sus bienes por poseer a semejante belleza.


  Ahora la mantenía en cautividad en el palacio a cambio de que el oficial de Belisario cumpliera con su parte del acuerdo. Era necesario que alguien llevara a cabo tal cometido, y muy dentro de su ser, deseaba no haber tenido que actuar de aquella manera tan egoísta. Cuando ese sentimiento de culpa intentaba abrirse paso en su interior, recordaba que en los momentos más oscuros y complicados de su vida, Antonina siempre había estado a su lado para ayudarla. Ese pensamiento la reconfortaba y no la hacía sentirse tan mal al ser la responsable de la situación que estaba viviendo aquella muchacha, que en el fondo no tenía ningún tipo de culpa de lo que estaba ocurriendo. Trató de alejar aquella emoción de su mente y con la mejor de sus sonrisas extendió los brazos en dirección a la sorprendida joven que antes de que llegara se arrodilló haciendo una reverencia.


  —Bienvenida a mis aposentos, Aridai. Espero no haberte importunado en tus tareas.


  La joven se alzó y respondió:


  —Todo lo contrario, majestad. Es un placer acudir a su llamada.


  —Siéntate conmigo si eres tan amable —dijo invitándola a acompañarla hasta una pequeña mesa de madera de roble adornada con incrustaciones de plata.


  La joven tomó asiento frente a ella, justo antes de que la emperatriz diera dos palmadas, y acto seguido dos de sus esclavas se acercaran portando una bandeja que contenía varios pastelitos y dos tazas llenas de un líquido humeante.


  —¿Te apetece comer alguno de estos pastelitos armenios? Están muy ricos.


  —Gratitud, majestad. No tengo mucha hambre.


  —¿Aceptarás al menos esta bebida hecha a base de hinojo y anís? Tiene unas propiedades muy buenas según Orestes, el medicus de mi esposo. Le explicó a Justiniano que la receta procedía de un tratado que leyó cuando estudiaba siendo tan solo un muchacho. Creo recordar que me dijo que lo escribió un tal Antimo, que sirvió durante muchos años en la corte del rey Teodorico el Grande —explicó la emperatriz.


  Aridai asintió y cogió una de las tazas y se la puso entre las manos. Estaba claro que no iba a despreciarle aquella oferta a la mujer más poderosa del Imperio.


  —¿Están cómodos tus hijos y tu esclava en el palacio? —le preguntó Teodora.


  —No es mi esclava, majestad —corrigió la muchacha en un tono suave para no parecer demasiado severa en sus palabras—. Es una mujer libre. Se trata de la hija de un vecino que lleva con nosotros ya unos cuantos años, y me ayuda con los pequeños.


  —Disculpa. No lo sabía —dijo Teodora excusándose y recordando el origen de Aridai.


  Quizás no había sido demasiado hábil al pronunciar la palabra esclava, y menos sabiendo como sabía que ella lo había sido durante muchos años de su vida.


  —No hay nada que disculpar, majestad. No tenía por qué saberlo.


  Además de hermosa, era educada y refinada a juzgar por sus palabras y la manera de expresarse. Sin duda se evidenciaba que su origen era noble y que había recibido una educación adecuada, por mucho que eso ocurriera mucho tiempo atrás. La información que le habían pasado sobre ella era correcta. La esencia siempre quedaba marcada en el comportamiento de la gente. Incluso se podría decir que era más noble y de mejor familia que ella, que había ascendido desde lo más bajo hasta aquella posición privilegiada. También decía mucho de ella lo bien que hablaba latín. Nadie imaginaría que había pasado gran parte de su vida entre salvajes escuchándola hablar.


  —¿Has recibido noticias de tu esposo últimamente? —le preguntó tratando de aparentar cierta normalidad.


  —No, mi señora. Hace ya un tiempo que no sé nada de él.


  —Vaya, lo lamento. Aunque seguro que está bien, seguro que debe de estar ocupado con los asuntos de la campaña —dijo Teodora—. Sé por mi esposo que últimamente nuestras tropas están enfrascadas en algunas contiendas largas. La conquista parece ser que se ha ralentizado un poco.


  —No entiendo de asuntos de guerra, majestad. Mi esposo no me habla apenas de la campaña en sus cartas.


  —¿Y de qué te habla entonces cuando te escribe?


  —Explica poco sobre él y, sobre todo, se interesa por mi estado y el de los pequeños —respondió Aridai antes de dar un corto sorbo a la bebida caliente.


  —Verás, quería decirte que no debes preocuparte por nada… —comenzó a decir la emperatriz.


  La expresión del rostro de la muchacha cambió justamente en ese momento. Dejó la taza sobre la mesa y dijo:


  —Con todos mis respetos, majestad, no quiero parecer maleducada ni insolente, pero soy consciente de cuál es la posición en la que me hallo. Sé que nuestra presencia en palacio no es fruto de la casualidad y aunque mi esposo no me lo haya querido decir abiertamente, he sido durante mucho tiempo prisionera y reconozco de inmediato esa condición.


  Teodora se quedó en completo silencio ante la exposición de los hechos que le hizo Aridai.


  —Lo acepto, mi señora. Sé que mi esposo tiene que conseguir algo para usted y que se está arriesgando mucho al hacerlo. No solo por el peligro físico que está corriendo, sino por el desprestigio que puede conllevarle tal acción si es descubierto —continuó exponiendo.


  —Quiero que sepas que nada malo os va a ocurrir. Tan solo tenemos que asegurarnos que tu esposo cumple su parte del trato —respondió ella tratando de justificarse.


  —Según las palabras de mi dios, Ahura Mazda, que se recogen en el libro sagrado del Avesta, y que se encargó de extender por todos los rincones de la tierra su profeta, Zoroastro, existe una lucha constante e incesante entre las fuerzas del bien y del mal. Lo que hagamos los mortales está totalmente supeditado a esas fuerzas superiores y divinas —comenzó a decir Aridai en un tono muy suave.


  —No te entiendo…


  —Todo está escrito antes de que suceda, majestad. Me refiero a que por mucho que los mortales queramos que las cosas sucedan de una determinada manera, no está al alcance de nuestras posibilidades. Son los dioses los que deciden cual es nuestro destino —aclaró la joven.


  —No conozco a tu Dios ni tampoco a su profeta. Tampoco he leído ese libro sagrado que has nombrado, pero existe algo que se llama el libre albedrío, y los mortales, como tú nos llamas, tenemos la capacidad de elegir nuestras acciones —replicó la emperatriz que era un devota seguidora de la fe de Cristo.


  —Veo que no nos vamos a poner de acuerdo sobre la naturaleza del hombre, mi señora. No era mi intención iniciar un debate religioso, ya que sé que los cristianos se toman muy en serio todo lo que concierne a su dios. Simplemente quería decirle que pase lo que pase con nosotros, no será responsabilidad de uno o de otro, sino que sucederá lo que tenga que suceder porque así está escrito.


  Era una mujer inteligente. Había tratado de dar su opinión incluso ante la propia emperatriz, pero se había dado cuenta de lo que era atacar a una religión como la cristiana y había aclarado los conceptos. Aunque inicialmente se había sentido atacada, o más bien dicho, había interpretado las palabras de su contertulia como una ataque a su dios, pronto se dio cuenta de que la muchacha no tenía aquella intención. Sus palabras iban más encaminadas a hacerle entender que asumía lo que tuviera que pasar porque su dios así lo había decretado. Había escuchado cosas acerca de la religión que se practicaba en los territorios del Imperio persa. Zoroastrismo o mazdeísmo le llamaban, y aunque siempre lo había considerado como una fe pagana y antigua, tras escuchar el discurso de Aridai, pensó que no era tan diferente de la suya. Las fuerzas del bien y el mal también estaban presentes en el cristianismo y, aunque había un solo dios, omnipotente y omnipresente, también existía la figura de un mesías o un profeta que estuvo en la tierra predicando la palabra divina. Quizás las dos religiones no eran tan distintas la una de la otra. Los conceptos variaban, pero al fin y al cabo ese zoroastrismo tenía también a un dios por encima de todos, el llamado Ahura Mazda. La aceptación del destino que ese dios imponía a los mortales era un argumento sencillo y poco consistente, pero al fin y al cabo era más fácil para el creyente asumir los actos como cosas impuestas por un ser superior. En cualquier caso, y teniendo en cuenta la situación que les estaba tocando vivir, tampoco es que le fuera nada mal que la mujer aceptara su condición y la de sus hijos como algo inevitable.


  —Seguro que tu esposo cumple con su misión y todo vuelve a la normalidad. Ya sea porque tu dios así lo ha dispuesto, o porque simplemente él opta por actuar como es debido.


  —Que así sea, majestad —concluyó Aridai cogiendo de nuevo la taza y dando un largo sorbo a la bebida que ya estaba un poco más templada.


  


  Aguardó un rato en silencio hasta que Antonina emergió por la puerta de su estancia. La esposa de Belisario había sido precavida y había esperado un tiempo prudencial antes de regresar para que Aridai no la descubriera. Cuando entró, Teodora estaba acabando de saborear uno de los pastelillos armenios que su invitada no había probado. Lo cierto era que estaban deliciosos. Estaban hechos de dátiles, recubiertos por una gruesa capa de miel y adornados con virutas de algunos frutos secos y frutos rojos.


  —¿Y bien? ¿Qué te ha parecido la conversación?


  —No parece que guarde rencor hacia los responsables de su cautiverio y el de sus hijos —reconoció Antonina mientras tomaba asiento y alargaba su mano para coger un dulce.


  —Cierto, más bien parece que lo asume con resignación…


  —Es la voluntad de su querido dios —añadió Antonina con una leve y pícara sonrisa.


  —No seas cruel, querida. Debemos ser respetuosos con los que profieren otra fe.


  —Precisamente los cristianos no destacamos por ser tolerantes con los que abrazan a otros dioses, y menos si tenemos en cuenta cómo tratamos a los que difieren dentro de la nuestra —soltó la esposa de Belisario en clara alusión a aquellas herejías que se distanciaban de la fe oficial.


  —No te falta razón, querida, pero esos temas es mejor no tocarlos demasiado —le alertó la emperatriz.


  —Sabe lo de las cartas, ¿no crees?


  —No lo ha dicho abiertamente, pero por lo que he deducido de sus palabras, es evidente que sí —respondió Teodora dando un trago a su bebida y escupiéndola acto seguido al encontrarla fría y excesivamente amarga.


  Golpeó dos veces sus manos y apareció la esclava que estaba más cerca.


  —Trae un par de tazas más de la infusión. Se ha enfriado y ya no está buena.


  La sirvienta hizo una reverencia y desapareció a toda velocidad presta a cumplir con la orden de su señora.


  —¿Sabe tu esposo el motivo por el cual están alojados en palacio? —interrogó Antonina refiriéndose a Aridai y sus hijos.


  —Se lo hice saber tan pronto como llegaron, querida. Le expliqué que quería que los hijos del comandante fueran criados en la verdadera fe del Imperio —expuso la emperatriz—. Su madre no deja de ser una bárbara y cree en sus propios dioses, así que le convencí con relativa facilidad. Y en cierto modo eso es lo que estoy haciendo. Las criaturas no tienen culpa de nada y por tanto creo que a cambio de que estén aquí en calidad de invitados, lo menos que puedo hacer por ellos es asignarles unos preceptores adecuados.


  —No se te escapa ningún detalle —sonrió Antonina.


  —En cualquier caso, si me encargo de educar a esos niños, el comandante Vitelio tendrá algo más que agradecerme llegado el momento.


  —Espero que cumpla con su cometido —añadió la mujer antes de emitir un leve suspiro.


  —Ya te he dicho antes que lo hará. No quiero que te preocupes más por el tema.


  —Desde que me dijiste que el emperador ha obligado a volver a Narsés no acabo de estar tranquila. Sé cómo es mi esposo, y si el eunuco le ha ofendido en algún momento, tendrá un enemigo para toda la vida —expuso Antonina.


  —Lo sucedido entre Narsés y tu esposo no tiene nada que ver con las cartas. Y el eunuco, como le has llamado —hizo una pausa para ver como la cara de su contertulia se enrojecía—, no es precisamente un corderito inocente. Se las sabrá arreglar a la perfección, aunque si te digo la verdad, creo que en esta ocasión se ha extralimitado en sus funciones.


  —¿En qué sentido?


  —Se ha metido en un terreno pantanoso. Primero, porque no posee experiencia militar alguna; y segundo, porque ha actuado con demasiada arrogancia frente a un hombre que está aún muy por encima de él. Mi esposo tiene en muy buena consideración al tuyo, y los propios miembros del Consejo Imperial también valoran mucho sus capacidades —le dijo ensalzando a Belisario.


  —Si fuera la mitad de atento conmigo como lo es con los asuntos de la guerra, no estaríamos metidas en este embrollo.


  —No quiero justificarle, querida. Pero parte de responsabilidad tienes en todo esto —alegó Teodora.


  —Lo sé… No me lo recuerdes, por favor —respondió su invitada sollozando otra vez al escuchar aquel comentario que le hizo.


  Teodora, que conocía a la perfección las armas de las que disponía su vieja amiga, se puso en pie y se acercó de nuevo a ella. Le cogió la mano y le dijo tratando de que la cosa no fuera a más:


  —No es un reproche, tranquila.


  —Pues a juzgar por tus palabras lo parece —respondió esta, sintiéndose cuestionada.


  Justo en ese momento, apareció la esclava portando la bandeja con las dos tazas. Se acercó hasta donde estaban las dos mujeres y las depositó sobre la pequeña mesa de madera de roble. Teodora soltó la mano de su amiga y se sentó de nuevo. Tomó una de las tazas y se la alargó a Antonina mientras le decía:


  —Tómatela, querida. Ya verás cómo te sentará muy bien.


  La invitada la cogió y la olió.


  —Desde luego el aroma es embriagador. ¿Qué es? —preguntó—. Antes he oído que se lo explicabas a Aridai pero no estaba demasiado atenta.


  —Una infusión hecha a base de hinojo y anís. Ayuda a calmar cuerpo y mente.


  —No creo demasiado en las formulas milagrosas, Teodora —alegó la mujer mientras soplaba para no quemarse la lengua al beberla.


  —En ocasiones los milagros ocurren, querida Antonina. Los tenemos más cerca de lo que creemos, tan solo es que no prestamos suficiente atención para verlos.


  XIV


  —Hace ya un rato que se han marchado. ¿Entramos?


  Vitelio miró a ambos lados de la calle para asegurarse de que no había nadie. Había observado que el general, además de ir acompañado de Procopio, se había llevado consigo a todos los soldados que conformaban su escolta. Quizás lo había hecho por desconfianza. Incluso en aquel momento de triunfo era mejor ser cauto, y más tratándose de Narsés. No era prudente dejar nada al azar. En cualquier caso, eso les benefició, ya que dejó el paso franco para poder llegar hasta sus aposentos sin llamar la atención. Belisario se sentía seguro en su pequeña, pero acogedora domus que los senadores romanos le habían facilitado desde su llegada, situada en la colina del Palatino. Realmente no tenía nada que temer. Las amenazas internas no tenían cabida en su vida. Lo más complicado que había tenido que afrontar se remontaba al intento de motín vivido años atrás antes de la batalla de Calínico. Pero pese a la tensión que se vivió en aquella ocasión, su vida nunca había estado en riesgo. El segundo momento más complicado al que se había tenido que enfrentar había sido muy similar al anterior, siendo este el ocurrido en la propia Roma cuando sus hombres también le pidieron enfrentarse en campo abierto a los ostrogodos. Pero ese tipo de situaciones eran propias de los ejércitos, y en ocasiones servían para poner a prueba las lealtades. Belisario las asumía como periódicas, o al menos eso era lo que le había reconocido en confianza alguna vez. Lo que sí le había descolocado en aquella ocasión era el hecho de que Narsés hubiera actuado de aquella manera tan desafiante. Eso no era algo con lo que contara antes de la llegada del eunuco a Italia, y quedaba claro que no había sido capaz de gestionarlo de la mejor manera. Aquel era el primer lance en el que había visto sufrir al general desde que se hubiera puesto a su servicio. Desde su humilde punto de vista, había sido poco contundente y había reaccionado muy tarde otorgándole más poder a un hombre que no estaba ni siquiera a su mismo nivel. Quizás debería haber enviado esa carta al emperador al principio de todo. Pero en parte debía estar agradecido, porque de esa manera, él tendría ahora una última oportunidad de llevar a buen puerto su tarea para con la emperatriz.


  —No veo a ningún guardia. ¿A qué estamos esperando? —insistió Gabinio que estaba un poco nervioso.


  —Dejemos que pase un tiempo prudencial por si alguno de ellos regresa. El campamento de Narsés está bastante alejado de la ciudad, y la ceremonia oficial no será corta por lo que me dijo. Es mejor asegurarse.


  —Como dispongas, pero no tenemos tiempo que perder.


  —Paciencia, amigo. Paciencia —le dijo Vitelio.


  Cuando hubo pasado un rato, el comandante le dio un ligero golpe en el hombro a Gabinio que estaba distraído.


  —Vamos. Ahora es el momento.


  Los dos hombres se pusieron en pie y accedieron a la domus por la puerta principal, que estaba abierta. No había nadie en el exterior, pero sabían que en una pequeña propiedad adyacente, estaban los recintos donde descansaban los hombres de la guardia personal del general. Aunque los conocían a todos sobradamente, ya que pertenecían al regimiento, era mejor que no les vieran allí, en el caso de que alguno de ellos se hubiera quedado. Cuando se supiera lo que había ocurrido, buscarían testigos que hubieran podido ver algún movimiento inhabitual por la zona. Era importante que nadie les relacionara con el asunto y por ello el éxito de la intrusión era poder pasar desapercibidos.


  —Y cuando estemos dentro y tengamos las cartas, ¿qué hacemos? ¿Nos largamos sin más? —preguntó Gabinio que desconocía si su superior había urdido un plan más complejo.


  —Tranquilo, está todo pensado.


  —¿Tranquilo? Podrías explicarme al menos cómo vamos a encubrir este robo. Te recuerdo que nadie más sabe lo de las cartas —expuso con buen criterio el tribuno.


  —Primero entremos si te parece. Dentro te explico el plan con más detalle.


  Gabinio suspiró y resignado, asintió levemente. Siguió los pasos de su comandante hasta el interior de la casa. Recorrieron un pasillo corto y llegaron hasta el atrio, donde se levantaba el estanque central correspondiente. Cuando se cercioraron de que no había nadie, avanzaron hasta la estancia que hacía las veces de despacho del general.


  —Es extraño que no haya nadie.


  —Está es la casa del magister militum per Orientem, amigo. ¿Conoces algún lugar más seguro? —le preguntó Vitelio esbozando una leve sonrisa.


  —No, claro. Quién en su sano juicio entraría aquí a robar —dijo encogiéndose de hombros—. ¡Ah, sí! Nosotros, claro…


  El comandante se dio la vuelta y sonrió de nuevo.


  —Vamos, amigo. Ahora vas a decirme que no te gusta lo que estamos haciendo.


  —Hombre, te garantizo que es mucho mejor que la ceremonia oficial que estará ocurriendo en el campamento del castrado —dijo sonriendo mientras llegaban a la puerta del despacho.


  Estaba cerrado, así que se vieron obligados a forzar la puerta.


  —¿Era necesario? —preguntó el tribuno.


  —Forma parte del plan —expuso Vitelio—. Ahora viene la segunda parte. Cuando demos con las cartas, nos encargaremos de dejar esto un poco desordenado.


  —Ahora entiendo… —añadió Gabinio sonriente—. Quieres simular un robo en toda regla.


  Vitelio asintió levemente.


  —Es la mejor manera de camuflarlo todo.


  —Sin duda… Pero me sabe mal tenerme que llevar cosas del general y destrozarle su despacho —reconoció el tribuno cogiendo un saco de monedas que pesaba bastante.


  Vitelio le miró y el hombre respondió encogiéndose de hombros tratando de exponer una obviedad:


  —A ver, no vamos a dejar las monedas aquí si lo que queremos es que piensen que se trata de un robo.


  El comandante asintió dándose cuenta de que aquel detalle era importante a la vez que volvía de nuevo a la tarea de buscar el lugar donde sabía que se guardaban las cartas. No tardó demasiado en dar con el pequeño arcón en el que Belisario guardaba aquel preciado tesoro. Lo abrió fácilmente y comprobó que efectivamente las dichosas misivas estaban allí. Una sensación de alivio se adueñó de su ser, y el primer pensamiento que le vino a la cabeza fue saber que había hecho lo correcto por Aridai y los pequeños. Aquel era el salvoconducto que necesitaban para ser liberados del cautiverio al que habían sido sometidos por su culpa. Una sensación distinta emergió entonces. Entrechocó con aquella euforia que había sentido inicialmente. Era algo difícil de describir, aunque sin duda era doloroso, y es que, a la vez que conseguía su objetivo y saldaba su deuda con la emperatriz, era consciente de que estaba traicionando al hombre que había depositado toda su confianza en él. Curioso gusto de boca dejaba aquel logro. Era algo agridulce y que no le hacía sentirse todo lo cómodo que esperaba.


  —¿Las has encontrado? —le preguntó de repente Gabinio tras lanzar varios objetos al suelo y abrir algunos cajones del escritorio de Procopio que estaba en la otra parte de la estancia.


  —Las tengo —dijo Vitelio mostrándole el pequeño arcón y su contenido.


  —Estupendo. Déjame que coja un par de cosas más y rompa esta jarra de barro que nunca me gustó, y nos marchamos.


  El comandante cerró el continente de su trofeo y tiró al suelo de una patada varios de los taburetes que estaban delante de un pequeño armario de madera para que la escena se pareciera más a un robo. Cuando hubo terminado le dio una señal a su lugarteniente y este asintió comprendiendo que ya podía detenerse.


  —Marchémonos cuanto antes.


  —Será lo mejor —respondió Gabinio.


  Ambos hombres deshicieron el camino de entrada y salieron de la domus sin cruzarse con nadie en el camino. Habían sido cautos y el destrozo ocasionado en el despacho de Belisario lo habían llevado a cabo con el mayor silencio posible, ya que se trataba de pasar totalmente desapercibidos y no llamar la atención. Antes de salir al exterior se cercioraron de que no había nadie tampoco en la calle y salieron manteniendo toda la atención posible. Caminaron a un ritmo ágil pero sin correr para no llamar la atención. La operación había sido un éxito, o al menos eso fue lo que ellos creyeron. Con las prisas por abandonar la casa del general, no se percataron de que alguien les había visto salir del edificio. Desde la calle, oculta a la vista de los soldados que se marchaban con prisas, emergió la figura de una mujer. Llevaba entre sus manos una cesta llena de fruta, pero lo que más destacaba en ella era un collar alrededor de su cuello del cual colgaba una pequeña placa metálica, símbolo de su condición de esclava. Observó la escena con claridad y reconoció sin ninguna duda a los dos hombres que habían salido de la casa del general. Se fijó en cómo uno de ellos portaba un pequeño arcón entre sus manos y le extrañó mucho. Sabía que su señor había acudido a una ceremonia oficial extramuros y le extrañó mucho ver que el comandante Vitelio y uno de sus tribunos estuvieran allí en lugar de haberle acompañado en semejante acto pomposo. La actitud cautelosa de ambos hombres le resultó rara, y por ello decidió ocultarse en el dintel de una casa adyacente.


  Tan pronto como los vio desaparecer, salió de su escondrijo y corrió hacia el interior de la casa. Atravesó el atrio a toda prisa en busca de algún otro esclavo de más rango al que poder explicarle lo que había presenciado. Pero justo cuando se dirigía hacia la zona de cocina, se detuvo al ver cómo la puerta de acceso al despacho del general estaba completamente abierta. Eso era muy poco habitual, ya que aquella estancia siempre se mantenía cerrada, y cuando Belisario o su cronista no estaban, se echaba la llave para mantenerla clausurada. Se acercó un poco más ya que la curiosidad le pudo, y se llevó las manos a la cara aterrada, dejando caer al suelo la cesta de fruta, cuando comprobó el estado en el que se hallaba la habitación. Estaba todo removido, con objetos rotos en el suelo. Alguien había entrado a robar, y ella dedujo inmediatamente de quién se trataba. Los dos hombres que habían abandonado la casa tan solo hacía unos instantes eran los responsables de aquel desastre. No había duda de ello.
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  Era noche cerrada y la presencia de nubes en el cielo cubrían la luna, por lo que apenas se veía en la oscuridad. Los dos hombres dejaron las monturas en un pequeño claro cerca de su destino y encendieron sendas antorchas. Enfilaron el camino que conducía hasta el punto de reunión en completo silencio. Estaban un poco nerviosos, y cada vez que se escuchaba algún ruido procedente del mismo bosque, ya fuera el crujir de alguna rama o el sonido gutural emitido por alguna ave nocturna, frenaban su avance y oteaban a su alrededor en busca de indicios de presencia humana. Cuando llegaron a un claro más reducido que aquel en el que habían dejado atados los caballos, aguardaron pacientemente la llegada de la otra parte interesada. Pasó un buen rato, que se les hizo casi interminable, hasta que oyeron pasos y vieron algo de luz proveniente de su flanco izquierdo. Ambos llevaron las manos a las empuñaduras de sus espadas por si acaso se presentaba en el lugar alguien a quien no esperaban. De repente emergieron tres figuras encapuchadas por el punto en el que tenían clavada la mirada. No pasó mucho hasta que se detuvieron a una distancia prudencial y se quitaron las prendas que les cubrían las caras. Era una noche gélida y todos iban bien abrigados, así que al reconocerlos, se relajaron y dejaron de esgrimir sus armas.


  —Llegáis un poco tarde… —dijo uno de los dos hombres con cierto tono de enojo.


  —No es fácil atracar en esta parte de la costa, lejos de las miradas de los curiosos —dijo el hombre que estaba a la derecha del trío.


  —Para nosotros tampoco resulta sencillo salir de Roma sin llamar la atención y recorrer la distancia en plena madrugada —dijo de nuevo el que había hablado primero.


  —Caballeros… A todos nos ha resultado molesto tener que encontrarnos en estas circunstancias tan inapropiadas —apuntó el que estaba en el medio tratando de suavizar el tono de la conversación.


  —Mis disculpas por el recibimiento —dijo el que no había hablado aún del dúo—. Estamos arriesgando mucho con este encuentro, y debemos estar de regreso antes del cambio de guardia para no levantar sospechas.


  —Eso tiene fácil solución. ¿Habéis traído el paquete? —interrogó de nuevo el del medio.


  —Aquí lo tienes —dijo el que portaba el pequeño arcón mientras avanzaba unos pasos y se lo entregaba bajo la atenta mirada de los otros dos que le flanqueaban.


  El hombre abrió el continente e iluminando con la antorcha que portaba el otro que estaba a su diestra repasó los documentos que estaban en el interior con sumo detalle.


  —Muy bien. Has cumplido con tu parte del trato.


  —¿Y mi familia? —preguntó un poco más nervioso.


  —Cuando las entregue a su destinatario recibirás una carta con la respuesta —dijo cerrando de nuevo el arcón—. Aunque si no hay ninguna trampa y son las originales, no habrá represalias contra ellos y volverán a ser libres tal y como se te prometió.


  —¿Acaso dudas que te estemos engañando? —dijo el otro hombre con un tono furioso mientras se adelantaba.


  —Tranquilo —dijo el que había entregado el arcón mientras le sujetaba el antebrazo. Es lógico que quieran asegurarse de que no les engañamos.


  —Gratitud —respondió el hombre—. Teniendo en cuenta que ya lo hicisteis anteriormente, precisamos de una verificación.


  Soltó el brazo de su amigo a la vez que asentía levemente con un gesto de la cabeza.


  —La emperatriz agradece tus servicios —anunció el hombre dándose la vuelta.


  Ambos hombres se miraron levemente. Observaron cómo los otros dos individuos se daban la vuelta y juntos deshacían el camino por el que habían llegado. Cuando anduvieron cinco o seis pasos, el que estaba más enojado, no pudo evitar gritarles:


  —¡Que tengáis un plácido regreso a la capital! ¡Lamento que hayas tenido que volver antes de poder presenciar cómo termina la campaña!


  El hombre que iba en medio, se frenó bruscamente y se dio la vuelta. Una malévola sonrisa se había dibujado en su rostro, y sin apenas inmutarse respondió:


  —Os deseo lo mismo a vosotros y espero que esta no sea la última vez que nuestros caminos se crucen.


  Se dio la vuelta y desapareció entre la espesura del bosque. Ambos hombres se quedaron en silencio durante un breve instante. El que les había deseado buena travesía fue el primero en decir algo:


  —No me ha gustado nada lo que ha dicho ese castrado…


  —Te dije que te mantuvieras en silencio, Gabinio —le reprochó el otro—. Esa maldita costumbre tuya de no saber cuándo debes hablar te va a traer serios problemas algún día.


  —Lo siento, Vitelio. Pero es que me ha molestado mucho que pusiera en duda la veracidad de los documentos y que nos quisiera dejar como unos tramposos.


  —¿Acaso le faltaba razón?


  Se giró de inmediato y puso rumbo al punto donde habían dejado los caballos sin decirle nada más a su acompañante.
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  —¿Estas segura de que era ellos?


  La muchacha asintió con la cabeza gacha mientras su contertulio no dejaba de dar vueltas a la pequeña y oscura estancia en la que se habían ocultado para estar lejos de miradas curiosas.


  —¿No se lo has contado a nadie más entiendo? —le preguntó de nuevo Golnar mientras se rascaba la canosa y larga barba que tenía.


  —Eres el único que lo sabe —respondió ella.


  —Está bien… De momento será mejor que no lo sepa nadie más. Al menos hasta que sepamos cuál va a ser el siguiente paso a dar.


  Tan pronto como había comprobado lo ocurrido en el interior de la domus, y ante el miedo y la duda que se habían apoderado de su mente, había optado por acudir a Golnar. Este era el esclavo más antiguo que tenía el general Belisario. Le servía desde hacía muchos años, y era el más cercano a él. Además, por la posición que ocupaba dentro del cuerpo de siervos que tenía el magister militum, era el responsable de controlar a los demás hombres y mujeres que formaban parte de aquel séquito. Se trataba de una persona de trato afable y cordial, por ello pensó que debía tener conocimiento de lo ocurrido. Siempre la había tratado con respeto, y desde que llegó fue lo más parecido a una figura paterna para ella. Se encargaba de controlar todo, y no se le escapaba ningún detalle. Pensó que si alguien podía ayudarla, ese sería Golnar.


  —Deberíamos contárselo al dominus —musitó ella en voz baja.


  —Ya te he dicho que por el momento será mejor no decir nada —insistió Golnar que continuaba repasando mentalmente lo que le había expuesto la muchacha y lo que posteriormente sus ojos habían podido comprobar—. Los hombres a los que has visto son de la máxima confianza del general, y si decidimos dar sus nombres y acusarlos de cometer este acto, nos exponemos a un riesgo que puede llevarnos incluso a la muerte.


  Aquellas palabras asustaron aún más a la joven esclava, que no había tenido en cuenta ese detalle. Básicamente porque llevaba muy poco sirviendo a un hombre de tanta categoría y aún desconocía cómo funcionaban las cosas en esas esferas de poder tan elevadas. Fue comprada por el secretario personal del general hacía pocos meses en un mercado de esclavos cerca de Roma. Tras la caída de algunas de las ciudades de la región del Lacio en manos romanas, muchos de los esclavos que tenían los ostrogodos que las habitaban, fueron vendidos a toda prisa antes de que sus señores emprendieran la huida hacia la capital. Aunque se llevaron a los de más confianza, otros muchos se malvendieron a los tratantes que aprovecharon aquellos momentos de confusión para comprarlos a precios irrisorios. Cuando los invasores llegaron a esas ciudades, se produjo una venta masiva de mano de obra esclava y muchos de esos hombres que se dedicaba a la venta de siervos, se enriquecieron con aquella maniobra. Ella había estado al servicio de un oficial ostrogodo y su familia desde que era tan solo una niña. Había sido capturada al otro lado de la frontera, en territorio franco, durante una razzia. Su padre había sido asesinado en la toma de la aldea, mientras intentaba defender a su familia. La madre y sus dos hermanas fueron capturadas junto a ella y vendidas por el mismo tratante. De eso hacía ya mucho tiempo, y desde entonces jamás las había vuelto a ver. Para ser tan joven, había sufrido mucho a lo largo de su corta vida. Llevaba siendo esclava más años de los que había sido libre, y había servido a ostrogodos primero, y ahora lo hacía a romanos.


  —¿Has escuchado lo que te he dicho, niña? —le preguntó Golnar de nuevo viendo que esta no había respondido.


  —Por supuesto… Pero si han sido ellos, ¿por qué no deberían creerme?


  —Aquí las cosas funcionan de otra manera. Llevas muy poco entre nosotros como para entenderlo, pero con el tiempo aprenderás.


  «¿Qué es lo que tengo que aprender?», se preguntó mientras suspiraba profundamente. Ya sabía lo que era servir a otros y recibir insultos y algún que otro golpe por haberse equivocado. Su anterior dueño tenía la mala costumbre de agredir a sus esclavos cuando no hacían las cosas a su gusto. Era algo inevitable y, aunque al ser tan solo una niña, ella no recibía tantos golpes como otros, sí que era cierto que a la ya de por sí humillante condición de tener que servir contra su voluntad, se sumaba el tener que soportar aquellas agresiones físicas que le hacían sentirse mucho peor. Al menos, desde que había entrado al servicio del general de los romanos, nadie le había puesto la mano encima. Había más hombres y mujeres que le servían, y todos ellos parecían haberla aceptado. Todos ellos estaban sanos y fuertes, además de bien alimentados, así que, por suerte, sus condiciones habían mejorado respecto a las que tenía con su anterior propietario.


  —Pero si ahora los dos sabemos lo que ha ocurrido, y si el dominus nos pregunta, ¿no sería más correcto explicarle lo que sabemos?


  —En un mundo ideal, en el que no fuéramos esclavos, quizá sí. En este mundo, ya te he dicho que hay otras reglas. Déjame que piense en algo…


  Pensaba que su nuevo señor estaría dispuesto a escuchar su testimonio, pero tras mantener aquella conversación confidencial con Golnar, llegó a la conclusión de que el viejo esclavo tenía razón. La realidad de los libres y la de los esclavos, estaban separadas por una barrera invisible a ojos de muchos, pero que era infranqueable. Quizás fuera un infinito y altísimo muro, que los mantenía apartados para que no se mezclaran. Pensó que lo mejor sería dejarse guiar por aquel hombre, obedecer sus indicaciones y de momento mantenerse a la espera.


  —¿Y si alguien me pregunta si he visto algo? ¿Qué es lo que debo decir?


  —Muy sencillo… No has visto nada porque estabas en el mercado cumpliendo con tus obligaciones —le dijo el esclavo de manera tajante.


  —Muy bien. Así lo haré.


  Golnar asintió y tras dar por finalizada la conversación, salió con cautela de la despensa que había junto a la cocina de la domus. Ella permaneció unos instantes más en el interior para que nadie sospechara nada si les veían juntos. Si una cosa había aprendido después de tantos años de esclavitud, era a ser lo más discreta posible. En una casa como aquella, había ojos y oídos en todas partes.
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  Cercanías de la plaza de Áuximo, mediados de Abril del año 539


  —¡General, el emisario de la guarnición ostrogoda ya ha llegado!


  Belisario, que estaba reunido con su Estado Mayor, se levantó de la mesa y le dijo al guardia:


  —Está bien. Hazle pasar.


  El soldado corrió la cortina de nuevo y al cabo de un momento la reabrió dejando el paso franco a un hombre escuálido y vestido al estilo romano que entró lentamente en la tienda de mando bajo la atenta mirada de un grupo de militares vestidos con sus correspondientes panoplias de combate. Fue el general el que se dirigió al recién llegado:


  —¡Bienvenido! Puedes acercarte un poco más y tomar asiento. ¿Deseas algo de beber?


  El mensajero, un poco cohibido por la presencia de tantos hombres armados dijo en un latín un poco tosco:


  —No será necesario, dominus. No me quedaré mucho tiempo.


  Belisario miró a sus oficiales y volvió a tomar asiento. No le había gustado demasiado aquella respuesta, que no dejaba de ser una declaración de intenciones.


  —Muy bien. Entonces dinos lo que te hayan ordenado, y marcha en paz.


  El emisario carraspeó un poco antes de comenzar a hablar:


  —Ludovico, hijo de Clodomiro, primo a su vez del rey Vitiges, como capitán al mando de la guarnición de la ciudad de Áuximo, rechaza vuestra oferta de rendición de la plaza.


  Todos los presentes se miraron entre sí. Fue Besas el que lanzó la siguiente pregunta.


  —¿Acaso va a sacrificar a todos sus hombres en una defensa que no le va a reportar beneficio alguno? ¿No son generosas las condiciones que le ha ofrecido el magister militum per Orientem aquí presente?


  El mensajero se quedó en silencio. Percibió cierto grado de hostilidad en las palabras de aquel oficial, así que meditó bien lo que decir a continuación:


  —Desconozco cuales han sido los términos de esa oferta, dominus, ya que soy un simple mensajero. Tan solo puedo transmitirle las palabras de mi señor.


  —Comprendo —dijo Besas poniéndose en pie—. Acompáñame fuera si eres tan amable, querido amigo…


  El general pasó su brazo por detrás de la espalda del emisario y con el otro brazo extendido le hizo un gesto para que caminara junto a él. Todos los demás oficiales, incluido Belisario, que se encogió de hombros cuando el resto de oficiales le miraron con sorpresa y estupor, se pusieron en pie y abandonaron la tienda tras los dos hombres. Desde la distancia, Vitelio pudo observar cómo el rostro de aquel hombrecillo denotaba miedo. Y no era para menos. Cualquier hombre en su sano juicio podía llegar a interpretar aquella acción como el camino hacía una muerte segura. Estaba convencido de que aquel desdichado se arrepentía de no haber sido portador de noticias más buenas para los intereses de los romanos.


  Pero nada más lejos de la realidad. El general Besas no tenía intención alguna de enviar a aquel hombre a la otra vida. Su estrategia era muy distinta. Y es que desde la posición elevada en la que se había establecido la tienda de mando, se presentaba una visión espectacular del ejército imperial. Lo único que hizo fue dejar que los ojos del asustadizo emisario observaran el increíble espectáculo del campamento. Por ello abrió ambos brazos y le preguntó al hombrecillo:


  —¿Ves todo esto, amigo?


  El hombre asintió levemente mientras observaba la amplia extensión que ocupaba el asentamiento en el que se levantaba el castra del ejército romano.


  —Bien, pues cuando te reúnas con Ludovico, hijo de Clodomiro, quiero que le expliques con detalle qué es lo que has presenciado. Infórmale de la opulencia del ejército que tenemos, y aprovecha para decirle que le vamos a cortar todas las vías de suministro a la ciudad. Dile que ha desaprovechado una oportunidad única de salir airoso de esta situación, y que si espera que su rey acuda a levantar el asedio, deberá hacerlo eternamente. Quizás no lo sepa, pero ha tenido que retroceder ante el avance de nuestros ejércitos que ya han tomado Dortón y están asediando también Fisula, que no tardará mucho en claudicar. Tal vez tus palabras le ayuden a replantearse nuestra oferta, que no va a estar sobre la mesa durante mucho tiempo más.


  Acto seguido llamó a dos de los guardias y les ordenó:


  —¡Podéis acompañar al emisario hasta el exterior del campamento! Ya se marcha.


  Los dos soldados obedecieron y escoltaron al aún sorprendido mensajero hasta la salida del castra. Tan pronto como este desapareció de la vista de los oficiales, y estando aún en el exterior de la tienda, Belisario se acercó hasta Besas aplaudiendo.


  —¡Magnífica puesta en escena, amigo Besas! ¡Me has convencido hasta a mí! ¡Si fuera el tal Ludovico rendiría la ciudad de inmediato y sin pensármelo dos veces!


  Los demás se sumaron al aplauso del magister militum, mientras el general Besas sonreía ante las palabras de halago de su superior y las señales de euforia de los demás oficiales del Estado Mayor que alababan su iniciativa a la hora de asustar al mensajero ostrogodo. Lo cierto era que, al menos, había infundido algo de miedo en él, y este seguramente exageraría bastante su relato fruto de la seguridad y confianza que había demostrado el hombre que le había sorprendido con aquella escena de opulencia. El terror podía llegar a ser un gran aliado si se sabía gestionar como era debido, y Besas lo había sabido llevar a su terreno con suma maestría.


  —Ahora solo tenemos que sentarnos a esperar que vuelva ese hombrecillo con la noticia que todos deseamos —añadió Belisario que estaba satisfecho con el movimiento que había llevado a cabo su subordinado.


  —Es una posibilidad, señor, aunque yo no lo tengo tan claro —dijo Vitelio convirtiéndose de esa manera en el aguafiestas.


  Todos los demás dejaron se aplaudir y de reír ante las palabras del comandante de los bucellarii del general. Las miradas de los oficiales se posaron de inmediato sobre él, y este no tuvo otra opción que seguir hablando.


  —Lamento ser tan pesimista en este asunto, pero me ha dado la sensación de que precisamente el emisario ha venido a calcular los efectivos de los que disponemos para el asedio. Quizás haya sido él quien ha interpretado un papel y nosotros los que hemos caído en su engaño.


  Besas, que no se tomó demasiado bien aquel comentario de Vitelio, hizo un gesto con la mano derecha como si las palabras emitidas por el comandante no fueran acertadas. Algunos de los demás sonrieron levemente ante la teoría que había planteado su compañero, pero fue Belisario el que habló antes que los demás.


  —A mí no me parece tan descabellado lo que sugiere el comandante Vitelio. Le hemos mostrado sin querer, lo que él quería ver, y así, de esa manera, Ludovico sabe a qué se enfrenta en realidad.


  —En el caso de que fuera así… ¿Os habéis fijado en la cara que ha puesto cuando le he dicho lo de Vitiges y su retirada? —preguntó Besas en general a todos los presentes tratando de captar de nuevo la atención sobre su hazaña—. Cualquiera diría que era la primera noticia que tenía al respecto. Además, lo de Dortón y Fisula también le ha sorprendido…


  —Tal vez le hayas dado demasiada información —añadió Belisario que estaba comenzando a posicionarse a favor de Vitelio.


  —¡Qué va! —exclamó negando con la mano de nuevo Besas—. ¡Seguro que el siguiente paso que darán los bárbaros consistirá en encontrar la manera más digna de rendir la plaza!


  Soltó una risotada sonora que hizo que incluso alguno de los guardias que estaba más alejado se girara. Pero a diferencia de la ocasión anterior, ya no le acompañaron tantos oficiales. Daba la sensación de que más de uno comenzaba a barajar la posibilidad de que los engañados habían sido ellos. Besas no tuvo más remedio que callarse y valorar la opción de que realmente hubiera hablado más de la cuenta.


  —Está bien, caballeros. Creo que lo mejor será dar por finalizada la reunión y proseguir con los preparativos para el asedio, a la espera de una posible rendición de la guarnición enemiga —dijo Belisario cerrando de esa manera cualquier debate que pudiera crearse de nuevo.


  Los oficiales comenzaron a desfilar hacía sus respectivas tiendas, conversando unos con otros. Cuando Vitelio pasó junto al general, este le llamó para que le acompañara al interior de su tienda. Estaba claro que quería hablar en privado con él. Pero ¿sobre qué asunto? ¿Sobre su extraña teoría que había ido ganando fuerza? ¿O acaso tenía algo de información sobre el asunto del robo en su casa de Roma? No las tenía todas consigo, y menos sabiendo como sabía, que tras los hechos acontecidos hacía más de una semana, el general se había enfadado mucho. Había clamado al cielo nada más regresar de la ceremonia oficial de retirada de Narsés. Y es que tras haber obtenido aquel costoso triunfo, deshaciéndose de aquel elemento subversivo que le había hecho la vida imposible los últimos meses, todo se había torcido. Inicialmente pensó que había sido un acto fortuito de algún aprovechado ladronzuelo que se había colado en su casa y se había llevado todo lo que había podido, pero con el paso de las horas, planteó otro escenario. Uno en el que casualmente el eunuco había organizado aquel acto oficial con tanta pompa cuando no era ni mucho menos necesario. Se podría haber marchado discretamente sin tener que pasar la vergüenza de sentirse perdedor. Pero en cambio había optado por montar toda aquella pompa que podría haber servido simplemente para mantenerle ocupado y con los ojos puestos en otro lugar. Además, luego estaba el asunto de las cartas. Casualmente estas habían desaparecido junto a otros objetos de valor y un buen puñado de monedas. ¿Casualidad? Belisario no era estúpido y había relacionado los hechos más rápido de lo que Vitelio se había podido imaginar. Incluso había ofrecido una suculenta recompensa a todo aquel que pudiera facilitarle algo de información sobre el asalto a su domus. Por suerte para el comandante, parecía que su nombre no figuraba en la lista de sospechosos. Al menos todavía no…


  


  —¿Crees de veras que ese emisario nos estaba estudiando?


  —Esa es la sensación que me ha dado, general —respondió Vitelio cuando estuvo a solas con su superior en la tienda de mando.


  —Al principio me ha parecido una teoría descabellada, pero a medida que la explicabas he empezado a creerla.


  —Ojalá me acabe equivocando y el capitán ostrogodo acabe rindiendo la plaza sin necesidad de combatir. Nada me gustaría más, señor —reconoció el comandante tratando de mostrarse un poco más optimista.


  —Que el Señor Todopoderoso te escuche, Vitelio. Después de la semana que llevo, solo me faltaría tener que demorar el avance hacia la capital con este maldito asedio.


  —Áuximo es un bastión importante y sería un error no conquistarlo o rendirlo —dijo Vitelio tratando de evitar comentar nada sobre lo ocurrido en Roma.


  —No quiero que esta plaza se convierta en otra Neapolis. Pero, como bien dices, es necesario que la tomemos si queremos continuar con nuestro avance. Al menos las noticias que llegan de los otros sitios, son positivas. Con suerte, en unos pocos días Martino y Juan llegarán con refuerzos desde Dortón, y si las cosas van igual de bien en Fisula, Justino y Cipriano podrían presentarse también aquí con un nutrido ejército. Entre todos, quizás acabemos de convencer a Ludovico de que más le valdría rendir la plaza.


  —Por si acaso preparé a los hombres para un asedio que podría ser más largo de lo esperado —concluyó Vitelio, que se sentía un poco incómodo ante la presencia de Belisario desde que perpetró el robo de las cartas.


  —Un momento, comandante… No te vayas aún. ¿Acaso tienes prisa? —le preguntó Belisario sonriendo.


  —No, general. Es que pensaba que tenía usted asuntos de los que ocuparse.


  —Los tengo, mentiría si lo negara. Pero querría hablar contigo del tema del robo… No hemos tenido oportunidad de hacerlo con calma estos últimos días.


  «Precisamente era eso lo que quería evitar», se dijo mientras asentía levemente.


  —Verás, cada día que pasa, y analizando cómo ocurrieron las cosas, estoy más convencido de la implicación de Narsés en todo esto. ¿Tú qué opinas?


  Se había metido de lleno en la boca del lobo. No sabía si Belisario le estaba poniendo a prueba para ver si decía algo no concerniente, o si simplemente le estaba pidiendo su opinión por la confianza que le profesaba. Tenía que medir bien las palabras para no errar y descubrirse.


  —Podría ser una posibilidad, general.


  —Me quise regocijar tanto en la victoria, verle humillado, que perdí de vista la realidad —dijo autoinculpándose—. Si no hubiera aceptado asistir a esa ceremonia…


  —Era su obligación, señor. Si no hubiera acudido, habría dado más que hablar y, seguramente, Narsés habría aprovechado la ocasión para dejarle en mal lugar.


  —Tienes razón —reconoció Belisario mientras se rascaba la barba.


  —Conociendo al eunuco, y después de todos los obstáculos que le ha puesto en estos últimos meses…


  —Después de todo lo que nos hemos jugado con el tema de las cartas. Lamento haberlas perdido de esta manera tan tonta. Quien iba a pensar que mi esposa y su querida amiga, la emperatriz, urdirían todo este plan para arrebatármelas. Ahora sí que me he quedado sin ninguna prueba de sus infidelidades —lamentó el magister militum—. Soy capaz de conquistar África en pocos meses, de recuperar Roma y resistir un asedio de casi un año, pero, a las primeras de cambio, dejo que me roben esas cartas de mi propia casa.


  —No es culpa suya, general. Quién podía imaginarse que los acontecimientos discurrirían de esa manera —trató de consolarle para que no se sintiera culpable—. Además, quizás alguien haya visto algo y pueda aportarle información —añadió tratando de sonsacarle algo de información.


  —Por desgracia nadie ha venido a verme con noticias esperanzadoras. Y eso que la recompensa que he ofrecido es generosa. Es muy extraño que nadie viera nada —señaló encogiéndose de hombros.


  Vitelio respiró tranquilo al darse cuenta de que, por el momento, estaba libre de sospechas. Las pruebas, al menos las que tenía Belisario, señalaban directamente a Narsés, y eso le favorecía a él. Nadie podría relacionarle con el eunuco, sobre todo teniendo en cuenta que pertenecían a círculos antagónicos.


  —¿Algo más, general?


  —Nada más. Puedes retirarte y volver a tus ocupaciones —respondió—. Y gratitud por escucharme.


  —No hay de qué —dijo antes de darse la vuelta y saludar a modo de despedida.


  Tan pronto como salió de la tienda de mando, sintió un gran alivio. El peso de la culpa, pese a estar presente, pareció disminuir después de haber mantenido aquella conversación. Se dispuso a ir a buscar a Gabinio para contarle la conversación que había mantenido con Belisario, y tranquilizarle a él también, ya que últimamente estaba un poco tenso. Un ápice de tranquilidad se apoderó de su corazón y le hizo estar un poco más contento dentro de lo mal que uno podía sentirse al haber traicionado la confianza de alguien tan cercano.


  XVIII


  Cercanías de la ciudad de Áuximo, una semana y media después


  —¿Atacamos, comandante?


  El tribuno Paulino, que estaba al mando de su ala de jinetes, había preguntado por segunda vez aquello a Vitelio. Pero este se limitó a alzar su mano pidiéndole calma. Llevaban un buen rato apostados tras aquellos árboles, observando cómo la partida de guerreros ostrogodos protegían a algunos civiles que estaban cortando leña y recogiendo algunos frutos silvestres. Se habían topado con aquel contingente por casualidad mientras llevaban a cabo una patrulla rutinaria, y era toda una suerte porque les superaban en una proporción de al menos cinco a uno. Era evidente que los sitiados se habían visto obligados a abandonar la seguridad de las murallas para recoger algo de madera y comida. Tras una semana y poco más de asedio, la situación de los defensores parecía ser más crítica de lo que aparentaba. Se habían mostrado tozudos al no aceptar las condiciones que había vuelto a ofrecer Belisario. Además, la estrategia de Besas había sido un absoluto fracaso, y la teoría de que el emisario había venido a estudiar las fuerzas disponibles para el asedio se había convertido en una realidad, por mucho que le pesara a Vitelio. Los muros de Áuximo eran altos y gruesos, y hasta aquel momento los dos intentos de asalto que se habían llevado a cabo, fracasaron estrepitosamente. Todo hacía indicar que costaría mucho trabajo y esfuerzo tomar la ciudad por las armas, así que el general había optado por frenar el impulso y las ansias. No estaba dispuesto a sacrificar más vidas de soldados en ataques suicidas. La guarnición ostrogoda era numerosa y estaba bien preparada. No tenía sentido insistir, y más teniendo en cuenta que las tropas de refuerzo procedentes de Dortón, estaban ya en camino según la misiva que había recibido el general. Martino acudía con un numeroso contingente, mientras Juan se quedaba defendiendo la ciudad ante un eventual ataque.


  —Son menos que nosotros, comandante —insistió el tribuno que ya tenía su arma desenfundada.


  —Hay demasiados civiles, Paulino… Debemos esperar a que se agrupen para regresar a la ciudad.


  —Entiendo, señor. Pero entonces quizás sea demasiado tarde.


  —He dicho que esperaremos —respondió de manera contundente Vitelio.


  El tribuno asintió levemente dándose por enterado.


  —Mis disculpas, tribuno… No quería parecer tan brusco —se excusó al darse cuenta de que su reacción había sido un poco dura hacia el oficial, que tan solo valoraba la situación según su punto de vista.


  —No se preocupe, comandante. Es usted el que da las órdenes y decide cuando debemos actuar.


  —Coge a la mitad de tus hombres y rodea el bosque situándote en el camino que lleva a la plaza. En el momento en el que se pongan en marcha, yo me lanzaré a la carga y tú les cortarás el paso —indicó Vitelio señalando el punto en el que quería que se colocara su tribuno.


  —Entendido, comandante.


  —Paulino… Sobre todo, que nadie mate a ningún civil si no es que su vida peligra. Recuérdaselo a tus soldados.


  —Así se hará, señor —respondió el oficial mientras retrocedía y daba las órdenes pertinentes a la mitad de su ala.


  Desde su posición pudo calcular que al menos habría una treintena de guerreros bien armados. Más de la mitad iban a caballo, y el resto a pie. Observó cómo Paulino desaparecía entre la espesura del frondoso bosque, seguido por sus hombres, que se movían en completo silencio. La distancia que tenían respecto a los bárbaros era suficiente para que los sonidos y bufidos que emitían los caballos al moverse, no se escucharan. Se giró de nuevo hacía los bucellarii que quedaban y les expuso la estrategia que deberían seguir cuando diera la orden de atacar. Se dirigió a Mauricio, que era el semissalis de aquella unidad, y le indicó que cogiera a la mitad de los jinetes y los dispusiera en una primera línea de carga. Estos serían los primeros en aparecer en escena, y su misión consistiría en usar los arcos para abatir al mayor número de jinetes enemigos posibles. La segunda línea de jinetes la dirigiría él mismo junto a Orestes, el centenarius, y su misión sería encargarse de eliminar a tantos guerreros como pudieran, usando las espadas. Cada jinete depositó su contus en el suelo, en un lugar apartado y lejos de la vista de cualquiera, y es que usar las largas lanzas de caballería en aquel bosque tan frondoso no tenía mucho sentido. Serían un estorbo, así que lo más lógico era prescindir de ellas.


  —Cuando lancéis tres andanadas de flechas, nosotros cargaremos —expuso Vitelio a Mauricio—. Tan pronto como entremos en vuestra línea de tiro, guardad los arcos y uníos a la carga.


  El semissalis, uno de los veteranos más ilustres de la unidad, que debía rondar ya los cincuenta años, pero que estaba en plena forma, asintió dejando claro que había entendido la orden.


  —¿El draco, comandante? —interrogó Orestes haciendo alusión al estandarte de cabeza de dragón que portaba el ala como emblema.


  —Junto a las lanzas.


  El centenarius le hizo un gesto a Aristómaco, el tracio que portaba el estandarte de la unidad para que lo depositara en el suelo con sumo cuidado. El suboficial hizo caso y lo colocó oculto entre la maleza antes de volver a montar en el caballo.


  —Bien, soldados —comenzó a decir Vitelio captando la atención de todos ellos—. Debemos aprovechar esta oportunidad que nos ha brindado el Señor para asestar un duro golpe a los bárbaros. Cuantos más enemigos logremos abatir, menos quedarán para defender las murallas de la ciudad, y cuantos más de esos civiles logren ponerse a salvo, más épico será lo que expliquen sobre nuestra victoria. Recordad que esos infelices no tienen la culpa de estar allí dentro, y que nuestra misión es salvarles del yugo ostrogodo como hemos hecho con otras tantas plazas en la provincia.


  Los hombres asintieron.


  —Nadie va a venir a socorrer a los defensores… Su rey se ha retirado hasta Rávena, lo que pasa es que ellos todavía no lo han aceptado —añadió antes de comenzar a escuchar algunas risotadas de los jinetes que trataban de aliviar la tensión previa al combate que estaba por venir—. Este es el último obstáculo que tenemos que superar antes de lograr la conquista total, y de lo que hoy consigamos, dependerá la vida de mucho otros. Tened en cuenta que un golpe en su moral como el que les vamos a asestar, puede ser determinante en un futuro, y que si eso significa evitar que otros muchos de los nuestros caigan asaltando de nuevo las murallas, el esfuerzo y el sacrificio habrán merecido la pena.


  Acto seguido sacó su espada de la vagina y la elevó.


  —Por el Imperio, bucellarii. Y por el general Belisario.


  —Por el Imperio y por Belisario —respondieron en un tono no demasiado alto las gargantas de aquel nutrido grupo de valerosos soldados.


  


  Tan pronto como la tercera andanada de flechas finalizó, la línea de jinetes rebasó a sus camaradas que estaban recogiendo sus arcos, guardándolos en sus fundas de cintura, y cambiándolos por las largas espadas. Vitelio, espoleando a Aecio, emergió de la maleza, raudo y fiero como una aparición espectral que venía a hacerse con las almas de aquellos desdichados. Al menos aquella fue la sensación que se llevaron tanto los ostrogodos que estaban aún sorprendidos y descolocados por aquel repentino ataque, como los civiles que corrían a toda prisa hacia la ciudad, arrojando al suelo todo lo que habían estado recolectando. Nadie estaba dispuesto a sacrificar su vida por unos cuantos troncos de madera o por una cesta que contuviera una irrisoria cantidad de frutos silvestres. Fueron bastantes los jinetes ostrogodos que cayeron abatidos por las andanadas de proyectiles que lanzaron los expertos bucellarii, que volvían a demostrar que además de grandes guerreros en el cuerpo a cuerpo, eran expertos tiradores. Por algo eran el mejor cuerpo de tropa con el que podía contar un ejército.


  Vitelio se dirigió a un jinete que parecía querer plantar cara en lugar de huir. Su intención era la de reorganizar a los hombres que estaban un poco asustados por la emboscada inesperada. Era probable que se tratara de algún oficial, así que era fundamental eliminarlo cuanto antes para que el caos siguiera reinando en las tropas bárbaras. Alzó su espada tan alto como pudo, mientras Aecio esquivaba a un pobre hombre que se cruzó en su camino buscando una salida de aquella masacre. El golpe que le asestó al desprevenido guerrero fue tan brutal, aprovechando la inercia de la carga del corcel, que le cercenó el brazo de cuajo por debajo del hombro. Tan solo pudo escuchar el terrible aullido de dolor que soltó aquel infeliz al notar el acero quebrando piel, músculo y hueso. Ni siquiera se giró para comprobar si había caído o continuaba a lomos de su caballo, ya que la inercia de la carrera del suyo le hizo continuar adelante. El frenesí del ataque le hacía tan solo preocuparse de lo que tenía delante y no estar pendiente de lo que dejaba a sus espaldas. Lo más probable era que si aquel infeliz aún continuaba con vida, el jinete que viniera tras él, acabara rematándole con otra estocada. Así era la guerra…


  Se centró en el siguiente objetivo. Otro guerrero montado que estaba tratando de controlar a su corcel. Este se había encabritado al recibir el impacto de una flecha en su costado. Se le presentaba otra buena oportunidad de acabar con un enemigo desprevenido. Alzó de nuevo su arma y al pasar junto a él, le propinó una terrible estocada en el costado derecho, que estaba totalmente expuesto. Aquella vez, pese a que Aecio no frenó su carrera, sí que pudo ver cómo el hombre se desplomaba hacia el lado opuesto después de recibir aquella herida letal. Sin duda la elección del momento para atacar había sido acertada. El ataque a distancia había sorprendido a aquel pequeño destacamento justo cuando se replegaban. No les había dado tiempo de reponerse del susto, cuando la carga de caballería les había cogido aún más desprevenidos. Sin duda, la moral de aquellos hombres estaba por los suelos, y eso que aún no habían visto la segunda parte de la celada. Cuando Paulino y sus hombres cayeran sobre ellos cortándoles el único punto por el que se podían retirar, la desesperación se apoderaría de ellos.


  Cogió las riendas con la mano izquierda y las tiró para indicarle a Aecio su voluntad de hacer un cambio de dirección. El caballo, obediente y eficaz como siempre, no tardó ni un instante en virar a la izquierda levemente, lo suficiente como para quedar encarado hacia un grupo de tres infantes que corrían a toda prisa tratando de ponerse a salvo. El comandante observó desde lo alto de su montura cómo uno de ellos empujaba a un civil apartándolo de su camino. El pobre desdichado tuvo la mala suerte de caer de bruces y quedar inconsciente en el suelo. Aquello le molestó al romano, que azuzó a su caballo para darle una lección a aquel miserable que no había dudado en apartar de su camino a un inocente con tal de ponerse a salvo. Le asestó un tajo por la espalda que lo derribó de inmediato. «No es la manera más limpia y honrosa de abatir a un enemigo», se dijo mientras elevaba de nuevo su espada para preparar otro golpe, «pero él tampoco ha tenido un comportamiento honorable, sino de cobarde», añadió mentalmente para justificar aquella acción.


  Fue entonces cuando miró hacia adelante. Allí, al final del claro, se abría el camino que conducía hacia la seguridad de Áuximo. Un camino ancho, pero que en un abrir y cerrar de ojos quedó completamente bloqueado por la otra parte del ala romana. Paulino y sus hombres emergieron de la arboleda y formaron una barrera casi imposible de franquear. Su plan había sido un éxito total, y aunque algunos jinetes enemigos hubieran conseguido escapar de la primera celada, el resto quedaron totalmente atrapados entre las dos líneas. Elevó su espada aún más, y desde la distancia comprobó cómo su tribuno daba la orden a los jinetes para que iniciaran una carga desde la posición opuesta. En poco tiempo, habían conseguido acabar con un buen número de enemigos, y eso, como había vaticinado en su momento, supondría un terrible golpe moral para los defensores, que a partir de entonces se pensarían dos veces si les convenía abandonar la seguridad de sus murallas. Si no se podía rendir la plaza mediante el asalto, se debían hallar otras maneras de hacerlo.


  XIX


  La entrada al campamento del ala de bucellarii fue algo digno de ser recordado. Aquellos hombres fueron recibidos con vítores por parte del resto del ejército que se había congregado en la misma puerta del recinto fortificado. Las noticias de la gran victoria que habían obtenido, se había extendido como el viento. Vitelio había enviado un mensajero a Belisario informándole de lo ocurrido, así, cuando aparecieron marchando al trote, llevando con ellos a unos cuantos prisioneros, la mayoría de los soldados ya les estaban esperando. Fue lo más parecido a un triunfo… Salvando las distancias entre una ceremonia oficial y aquel pasillo que formaban los hombres colocados a ambos lados del cada vez más estrecho camino que conducía hacia la plaza de armas que se había construido en el centro del castra. La marcha se ralentizó, ya que cada paso que se daba, se amontonaban más soldados que trataban de ver lo que estaba ocurriendo. Y es que en poco tiempo, casi todo el campamento, exceptuando a los que estaban de guardia, se había amontonado en aquella minúscula parte del recinto.


  Fueron centenares de soldados, de todas las unidades que conformaban el enorme ejército, los que felicitaron en varias lenguas a los recién llegados. Algunos de ellos escupieron y arrojaron de todo a los prisioneros ostrogodos que desfilaban atados por las muñecas a mitad de la larga columna. Vitelio se tuvo que girar en más de una ocasión para reprender a alguno de los que se envalentonaba más de lo debido contra aquellos hombres indefensos. Comprendía que sintieran ira y odio hacia los que no se habían querido rendir y habían matado a muchos camaradas, pero ese no era el trato que se debía dispensar a un guerrero que había sido capturado. Él también había perdido a cuatro hombres en la emboscada, y doce habían resultado heridos de diversa consideración. El enemigo había salido peor parado del lance, perdiendo a unas dos terceras partes de sus guerreros. Unos pocos, los menos, no llegaban a la decena, habían sido capturados tras rendirse, mientras que un grupo reducido había logrado escabullirse de la emboscada. Tras la rendición de aquellos prisioneros, Vitelio se había asegurado de que todos los civiles pudieran regresar tranquilamente a Áuximo, eso sí, confiscándoles todos los recursos que habían reunido. El mensaje que transmitía de esa manera era claro: sois libres porque no hemos venido a haceros daño, pero sabed que mientras los bárbaros estén en la ciudad, pasaréis penurias. Al menos pensó que de aquella manera se podía llegar a fraguar alguna revuelta en el interior de la plaza y quién sabe si al tener que soportar condiciones pésimas, algún ciudadano de bien, prefiriera abrirles las puertas. Además, con el gesto bondadoso, les había dejado claro que ellos no eran el enemigo.


  Estaba pensando en ese tema, cuando arribaron a la plaza de armas. Allí estaba el general Belisario acompañado de sus oficiales de la plana mayor. Tan pronto como el ala completa ingresó en el amplio recinto, el comandante se apeó del caballo y se acercó hasta la posición que ocupaba el magister militum, seguido de cerca por el tribuno Paulino y el semissalis Mauricio, que cojeaba ligeramente ya que había recibido un corte en la pierna durante la refriega. Se detuvieron a unos pasos del general y saludaron a sus superiores de la manera en la que correspondía. Este se adelantó a los demás altos cargos y respondió al saludo de sus subordinados. Esbozó una leve sonrisa y cogió a Vitelio por la muñeca alzándola al aire mientras gritaba:


  —¡Dios salve al comandante Vitelio!


  Este se dejó hacer y al girarse hacia la plaza comprobó cómo una masa de soldados se habían congregado en aquel amplio espacio. Todos a una sola voz gritaron su nombre y le alabaron como un héroe:


  —¡Vitelio! ¡Vitelio! —gritaban incesantemente.


  Belisario soltó la muñeca de su comandante y le dijo al oído:


  —Hoy has conseguido que la moral de este ejército aumente considerablemente. Disfruta de este regalo, comandante. Eres el hombre del momento.


  —No ha sido nada, general… Cualquiera en mi lugar habría aprovechado la oportunidad para hacer lo mismo —respondió humildemente.


  —Modesto y humilde como siempre —sonrió Belisario apartándose un poco de él para no eclipsarle.


  Los soldados seguían aclamándole como si no hubiera un mañana. Se sintió importante y los problemas y las preocupaciones parecieron desvanecerse en aquel preciso instante. Justo entonces el general le dijo:


  —Te mereces una buena recompensa. Piénsate lo que quieres y está noche durante la cena me lo pides… Te espero en mi tienda.


  «¿Lo que quiero?», se dijo a sí mismo. Sonrió levemente mientras se acercaba hasta Paulino y el cojo de Mauricio. Les sujetó las muñecas a ambos oficiales e imitó el gesto que Belisario había hecho con él justo un instante antes. Alzó las manos de aquellos dos valientes que habían jugado un papel determinante en la emboscada. Eso gustó aún más a los soldados, que lejos de callarse, gritaron más alto el nombre del comandante. Este les dijo a sus subordinados:


  —Belisario me ha felicitado por la victoria, y yo le he dicho que esto no lo he logrado yo solo. Es por ello que aprovecho para daros las gracias por lo de hoy.


  Ambos oficiales se miraron entre sí y sonrieron al escuchar aquellas palabras de su superior. Fue Paulino el que alzó el otro brazo mientras gritaba con todas sus fuerzas:


  —¡Dios salve al comandante Vitelio!


  


  —Creo que lo mejor será que la situación se quede como está.


  —¿Te refieres a no exponerle nada de lo que vi al dominus? —interrogó la muchacha.


  —Eso es. No he dejado de darle vueltas al asunto en todos estos días y he llegado a la conclusión de que no va a servir de nada que acuses al comandante Vitelio y a uno de sus tribunos de haber sido los autores del robo.


  —Pero quizás debería saber que alguien tan cercano a su persona es el culpable. Además, es uno de los oficiales de mayor rango que le sirven y tiene depositada toda su confianza en él, por lo que se puede apreciar —añadió la joven esclava.


  —Por eso precisamente no debes hacerlo —insistió Golnar.


  —No lo entiendo…


  —¿No es cierto que desde que llegaste te tratamos todos con respeto? —le preguntó.


  —Cierto. Pero no entiendo que tiene que ver eso ahora con este asunto.


  —La vida de esclavo ya es suficientemente difícil y dura como para tener que buscar complicaciones extras —respondió el esclavo poniéndose más serio—. Me dijiste que con tu anterior amo vivíais con un temor constante a ser golpeada, que comías poco y mal, y que incluso en alguna ocasión, este se había propasado con alguna de las sirvientas llegando a violarla. ¿No es así?


  La joven esclava asintió levemente.


  —¿Acaso estás volviendo a vivir alguna de esas cosas ahora?


  Ella negó en silencio.


  —A eso me refiero, querida niña. ¿Quieres poner en peligro tu situación actual? En ningún sitio estarás tan bien como sirviendo al general Belisario. Pero si cometes la imprudencia de acusar abiertamente a uno de sus oficiales de mayor confianza, estarás cavando tu propia tumba. El comandante Vitelio es un hombre respetable y muy popular… Ahora, después de su reciente victoria, mucho más todavía, así que lo único que puedes lograr si hablas más de la cuenta es que te azoten, o en el peor de los casos, que te ejecuten. No olvides quién eres y cuál es tu condición.


  Sintió como si la realidad le hubiera propinado una bofetada. Aquellas palabras estaban cargadas de razón y no admitían discusión alguna. Poner en peligro su actual situación por desacreditar a aquellos dos altos rangos del ejército, era una opción muy arriesgada. Tenía más que perder que ganar. Golnar conocía mucho más los entresijos de su señor y de los que le rodeaban, así que la lógica y el sentido común le indicaban que debía seguir su consejo.


  —Además, llegado el caso, y si alguna vez cometieras el estúpido error de hablar sobre este tema, te adelanto, negaré cualquier implicación por mi parte. Lamentándolo mucho, estarás sola…


  Aquellas últimas palabras pronunciadas por Golnar le cayeron como un jarro de agua fría. No podía esperar apoyo de nadie de los de allí, pero pensaba que aquel viejo y experto esclavo era de confianza. Nada más lejos de la realidad. Le había dejado muy claro cuál iba a ser su posicionamiento llegado el momento. No le quedaba más remedio que aceptar la realidad, y esta era que en un mundo de libres, un esclavo y su palabra, no valían lo más mínimo.


  —Entiendo, Golnar. Acepto tu sabio consejo.


  —Es lo mejor que puedes hacer, querida niña —le dijo el hombre dándole un cálido beso en la frente y marchándose.


  Tras unos breves instantes de reflexión, retomó sus tareas resignándose a la idea de que aquella era la vida que le había tocado. Salió de la tienda, justo en el momento en el que alguien la llamó por su nombre:


  —¡Espera un momento Liuva!


  La muchacha se giró rápidamente y vio a otro de los esclavos del general. Se trataba de Hermerico, uno de los vándalos que habían sido capturados años atrás tras la conquista del reino que estos tenían en el norte de África, y que perdieron a manos de las tropas del general. Aunque era de hablar poco, y desconocía que supiera como se llamaba ella, se detuvo y esperó que se acercara un poco más. Cuando estuvo a escasa distancia le dijo:


  —Disculpa mi osadía, pero hace algún tiempo que quería hablar contigo, pero no me atrevía a molestarte.


  Aquellas palabras la cogieron por sorpresa y además, la hicieron ruborizarse. Lo cierto era que Hermerico era un hombre adulto, bastante mayor que ella y quizás rondara los treinta años. Pese a esa diferencia de edad, tenía que admitir que era bastante guapo. Jamás se había fijado en él con mucha atención, pero ahora que lo tenía tan cerca y, sobre todo, después de lo que le había dicho, notó un leve cosquilleo en su estómago. Era una sensación extraña y nueva. Aunque era consciente de que ella era mucho más joven que él, también era cierto que hacía tiempo que había dejado de ser una niña. Lo había notado en su cuerpo, en su voz y, sobre todo, a nivel emocional. Hacía ya tiempo que se había comenzado a fijar en el atractivo de algunos hombres. Aquel vándalo, de cabellos dorados como el oro, bien afeitado y con esos penetrantes ojos azules, le llamó la atención como ningún otro varón lo había hecho hasta ese momento. Al menos eso fue lo que sintió en aquel momento, mientras este le mantenía la mirada y esbozaba una bonita y tierna sonrisa.


  —Sabes mi nombre… —acertó a balbucear ella un poco nerviosa por la situación que se le había presentado.


  —Por supuesto que lo sé. De hecho, todos los que servimos al dominus lo sabemos —respondió el vándalo.


  Liuva se quedó un poco sorprendida, ya que pese a que ella sí que se había interesado por conocer los nombres de los demás esclavos que servían al señor, prácticamente ninguno de ellos le había preguntado el suyo. Bueno, solamente Golnar, por ocupar el puesto de privilegio dentro de la servidumbre, y la cocinera, una oronda germana, llamada Isberga, pero que apenas sabía pronunciar cuatro palabras en latín. Los demás iban un poco cada cual a lo suyo. Por eso, aquel acercamiento por parte de Hermerico la sorprendió un poco. De la decena de personas que servían al general, el vándalo era tal vez con el que menos habría pensado que acabaría conversando. Pero en ocasiones las cosas suceden por algún motivo o tal vez por mediación de un poder divino.
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  Gran Palacio de Constantinopla, algunos días más tarde


  —¿Qué hacemos ahora con la mujer y los pequeños, mi señora?


  —Deberían quedarse al menos un tiempo más con nosotros —respondió Teodora.


  —Pero el acuerdo con el comandante era claro… Cuando entregara las cartas, su familia sería liberada —expuso el eunuco.


  —Lo sé. Eso fue lo que acordamos con él, pero coincidirás conmigo en que hacerlo así, de súbito, no nos conviene. Despertaría las sospechas de más de uno en la corte, entre ellos las de mi propio esposo —expuso la emperatriz—. Y más cuando le dije que les había traído a palacio porque me preocupaba la educación que su madre les pudiera dar a los pequeños.


  —Claro, excelencia.


  —Creo que lo más conveniente sería reunirnos con Aridai, para exponerle cómo ha ido todo y convencerla de que no debería rechazar la oferta de que sus hijos sean educados aquí en palacio —dijo la mujer levantándose de su silla.


  —Me parece una magnífica idea.


  Lo cierto era que al tener las cartas en su poder, no existía peligro alguno de represalias legales por parte de Belisario. Además, el comandante había cumplido su cometido, demostrando que por encima de las lealtades personales, estaban siempre los compromisos y las deudas adquiridas. Contar con un hombre de su reputación podía ser un valor añadido.


  —¿Y si le ofrecemos un cargo que no pueda rechazar? —interrogó de súbito la mujer a Narsés.


  —¿A quién? ¿Al comandante Vitelio? —respondió este con la reformulación de una nueva pregunta.


  —Por supuesto. Un cargo al frente de la guardia de los excubitores, por ejemplo.


  —Pero ese puesto ya está ocupado por el primo del emperador, mi señora —señaló el eunuco.


  —Podríamos conseguir que se convierta en algo colegiado. Además, ambos hombres, por lo que tengo entendido, se llevan muy bien.


  —Sería la primera vez en siglos que el puesto de comes excubitores se duplica.


  —La muchacha estaría agradecida de que libráramos a su esposo del peligro que supone estar en el frente. Además, eso nos garantizaría su lealtad —dijo la emperatriz.


  —Ella podría convencerle de aceptar el cargo, y a su vez nosotros podríamos aprovechar el talento natural que posee —incidió Narsés—. Aunque por lo que conozco a Vitelio, es complicado que quiera abandonar a Belisario, al que le une una estrecha amistad basada en el respeto y la lealtad. Eso sin tener en cuenta que la situación en la que se ha visto inmerso estos últimos meses no ha sido muy placentera para él. No creo, mi señora, que quiera aceptar ese puesto por muchas ventajas que le pueda reportar. Sería volver a estar en deuda con usted… Y en cierto modo conmigo.


  Teodora se dio cuenta de que el eunuco volvía a estar en lo cierto. Aquel hombre tenía una gran capacidad para analizar todos los contextos y a todas las personas que se movían en estos. Alguna vez erraba, sí, como había hecho en Italia, enfrentándose a Belisario. Pero era poco habitual que se equivocara. Además, asumía sus fallos con entereza, tal y como había ocurrido al regresar a la capital. Ni siquiera había sido necesario tener que regañarlo, ya que antes de que eso fuera posible, él mismo se había presentado ante el emperador y ante el consejo para excusarse públicamente por no haber obrado como debiera los meses que estuvo en el reino ostrogodo. Admirable aquella capacidad de anticipación que tenía. Porque estaba claro que no asumía íntegramente la responsabilidad de sus actos, sino que detrás de aquel teatro que había montado, existía una intención de suavizar el castigo que podría haber recibido. Ella lo supo detectar desde el primer momento, así que cuando se reunió a solas con él para que le entregara las misivas, no le reprobó su actitud. No vio necesario tener que insistir en el tema.


  —En estos momentos no se sentirá muy cómodo, conociéndole como le conozco. Es probable que la culpa por haber robado las cartas le esté atormentando, así que si añadimos un poco de presión por parte de su esposa que le pide que vuelva con ella, quizás lo consigamos.


  —Quizás, excelencia —respondió Narsés—. Pero no comprendo qué gana teniendo al comandante Vitelio tan cerca. Ya ha cumplido con su parte del trato y no veo qué más se puede sacar de él. Suficiente trabajo le ha costado convencerlo para que cumpliera la misión.


  —Es un hombre talentoso que llegado el momento puede serme de utilidad.


  —Yo le veo más como una amenaza, si me permite serle sincero —alegó el eunuco.


  —¿En qué sentido?


  —Somos pocos los que estamos al corriente del asunto de las misivas comprometidas, y él siempre estará dispuesto a declarar ante quien haga falta que le usamos para nuestros intereses personales. No sé si me explico.


  —Perfectamente, y tus argumentos aún dan más peso a mi proposición. Teniendo cerca al comandante Vitelio, nos aseguramos su silencio y su lealtad. Ahora que está afectado, debemos aprovechar para pintarle esta oportunidad como algo único, que además le vendrá muy bien para distanciarse de Belisario, que es quien le hace sentirse culpable. ¿No crees?


  —Visto de esa manera…
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  Campamento romano frente a Áuximo, unos cuantos días más tarde


  —¿Cuántas ciudades habéis tenido que abandonar?


  —Tres, mi general —dijo Martino agachando la cabeza.


  —¿Y no os habéis podido fortificar en una de ellas con suficientes garantías? —interrogó Besas que estaba presente en aquella reunión de urgencia que se había organizado nada más conocer la noticia.


  —Imposible, general —respondió Juan anticipándose a su compañero al que ya le había costado lo suyo dar aquella información—. El tamaño del ejército franco era inmenso. Más incluso que el que nos sitió durante tantos meses en Roma a juzgar por lo que pudimos ver, y ninguna de las plazas habría resistido un sitio de tal magnitud.


  Belisario se rascaba la barba, como siempre que estaba preocupado por algo. La noticia había caído como un jarro de agua fría, y ahora que las cosas parecían ir bien para las tropas romanas, aparecían en escena los malditos francos que habían aprovechado la ocasión para inmiscuirse en aquel conflicto.


  —¿Y qué hay de los ostrogodos que estaban en la región? —preguntó Vitelio intentando sacar algo más de información.


  —Lo han pasado mucho peor que nosotros. Los francos cayeron sobre ellos en uno de sus campamentos principales y les infligieron una aplastante derrota. Se dice que el mismísimo general Urayas se salvó de milagro. Su ejército, que no era nada desdeñable tampoco, huyó en todas las direcciones posibles —señaló Juan de nuevo, que era el que tenía más fuerzas para exponer el relato de los hechos.


  —Hemos perdido la región de la Toscana, señores —dijo Besas cruzándose de brazos—. Seguimos atascados en este maldito lugar, y ahora se nos añade este nuevo contratiempo… El Todopoderoso nos tiene olvidados últimamente.


  Lo cierto era que nadie contaba con que el rey Teodiberto jugara aquella carta. Había sido paciente, manteniéndose al margen de la contienda mientras alegaba que no podía participar en la guerra a causa de un tratado de no agresión con el Imperio. Pero nada más lejos de la realidad. Sus verdaderas intenciones habían sido otras desde el principio. Aguardar pacientemente a que ambos bandos se fueran desgastando, y a la primera oportunidad que se le presentara, lanzarse al cuello de sus presas. Por suerte, los primeros en recibir la dentellada habían sido los ostrogodos, y las tropas imperiales que estaban bien protegidas tras los muros de las ciudades, tuvieron algo de tiempo para replegarse en lugar de plantar cara a un enemigo que era tan superior en lo relativo a números.


  —Ha vulnerado el tratado con el emperador —dijo Martino que se había recuperado un poco—. Deberíamos hacérselo saber.


  —¿Y crees que va a coger a su enorme, victorioso y eufórico ejército para volver a su reino cuando sea informado de que ha roto el acuerdo que había firmado con nosotros? —le dijo con cierto tono de sorna el general Besas.


  Todos se miraron entre sí, sabiendo que las palabras de Besas no estaban exentas de razón. Si Teodiberto había decidido pasar a la acción, era porque tenía las cosas muy claras. No se iba a arriesgar a emprender aquella acción, que suponía una declaración de guerra en toda regla, sin tenerlo todo estudiado. Pero ¿le despreocupaba tanto alzarse en armas contra Justiniano? ¿O es que había querido anticiparse sabiendo que después de los ostrogodos vendría su reino? Siguiendo las pautas de actuación del emperador, la lógica decía que tras la conquista de Italia, podría tocarle el turno a la Galia, o quién sabe si a Hispania. Existía pues un buen motivo para que el rey de los francos hubiera pasado a la acción.


  —¿No creéis acaso que se pueda tratar de una acción preventiva? —interrogó Vitelio a todos los presentes.


  Todos se quedaron mirándolo, pero nadie dijo nada. Fue Belisario el que tomó la palabra:


  —Opino lo mismo que el comandante Vitelio.


  —¿Por qué querría actuar de manera preventiva? Yo creo que más bien es un maldito oportunista —añadió Besas.


  —Sencillo, si tenemos en cuenta el devenir de nuestras acciones desde que iniciamos la campaña en África —expuso el general.


  —Pero nos unía un acuerdo con su reino… No veo por qué debería estar preocupado por su futuro —respondió de nuevo el otro general sin entender el argumento.


  —Es normal que desconfíe de nuestra palabra. Ha visto cómo los vándalos han caído, está siendo testigo de cómo los ostrogodos van por el mismo camino. La frontera norte de nuestra nueva provincia tocaría con su frontera sur, y no las tiene todas consigo. Piensa que, ahora, tras tanto tiempo de guerra prolongada, estamos todos fatigados y mermados —continuó diciendo Belisario—. Sin duda el momento que ha escogido es el idóneo para alzarse. Nos ha cogido a todos por sorpresa, y debemos considerarnos afortunados de haber podido salvar a nuestros hombres —dijo señalando a Martino y a Juan—. Urayas y los suyos nos han hecho de barrera involuntariamente.


  —El general está en lo cierto, señores —apuntó Vitelio—. Llevamos mucho tiempo librando una contienda que nos ha debilitado en todos los sentidos. Hemos tenido bajas, hemos perdido recursos, incluso ha habido algún que otro malentendido a la hora de dirigir la campaña —añadió mirando de reojo a Belisario, que ni se inmutó al escuchar aquellas palabras—. Ahora Teodiberto juega con ventaja porque está mucho más fresco que nosotros.


  —Entonces creo que deberíamos centrar todos nuestros esfuerzos en solucionar esto cuanto antes —concluyó Belisario poniéndose en pie—. Disponemos de algo de tiempo para hacer entrar en razón a Teodiberto, Quizás incluso nos haya venido bien su aparición en escena para despejar el camino hacia Rávena.


  Todos los presentes se quedaron asombrados ante las palabras del general, que a continuación abandonó la tienda de mando dejándolos a todos allí con la boca abierta. Fue Besas el primero en hablar:


  —¿Qué ha querido decir con eso último?


  —No lo sé, aunque conociéndole seguro que tiene algo planeado que aún no nos ha explicado. Ya sabéis cómo es —dijo Justino, el magister militum per Illyricum.


  Los demás comenzaron a conversar entre ellos en voz baja y a dar opiniones sobre qué podrían haber significado aquellas palabras. Vitelio se puso en pie y se dispuso también a abandonar la tienda de mando. Fue entonces cuando Periano, el noble hijo del rey Gurgeno de Iberia, que poseía uno de los cargos más altos del ejército de invasión, se acercó hasta él y cogiéndolo del brazo le detuvo.


  —Disculpa, comandante —dijo mientras lo soltaba para no incomodarlo—. Pero tú que conoces más a Belisario y que gozas de su total confianza, quizás pudieras tratar de sonsacarle algo más de información, ¿no?


  Vitelio que conocía bien a Periano, y sabía que era un buen militar, trató de no ser muy contundente en su respuesta:


  —Si no lo ha dicho, sus motivos tendrá. Aunque como dices, gozo de su total confianza, existen unos límites que es mejor no sobrepasar. Cuando el general decida que ha llegado el momento de hacernos partícipes de su plan, no te preocupes que nos lo hará saber.


  Acto seguido sonrió al íbero y le dio una palmadita en el hombro mientras se daba la vuelta y se marchaba. El oficial, atónito por la respuesta, se mantuvo en silencio un instante, hasta que negó con la cabeza mientras decía en voz baja:


  —Espero que cuando nos lo explique no sea demasiado tarde y aún tengamos tiempo de reacción… Si no, que Dios nos asista.


  


  Rávena, aquella misma tarde


  —Pensábamos que vendrían para unirse a nosotros y frenar a los romanos…


  Vitiges, que estaba más tenso que nunca, lanzó su copa de bronce en dirección a su general. Este, con un rápido movimiento, logró esquivar el objeto, que impactó contra la pared que tenía detrás. La cara de sorpresa del oficial se sumó a la de todos los presentes, que observaban cómo su rey volvía a perder los nervios una vez más. Últimamente se estaba convirtiendo en algo muy habitual, y es que la situación se había agravado mucho, más ahora que las tropas francas se habían colado en el reino aprovechando que los ostrogodos estaban con la vista puesta en los romanos que avanzaban desde el oeste. Sin duda habían sido hábiles para mantenerse lejos de la contienda y habían aguardado el momento idóneo para intervenir.


  —¿Pensábamos? ¿Acaso no te diste cuenta de cuáles eran sus intenciones cuando te informaron de que se acercaban? —le preguntó el rey poniéndose en pie y acercándose un poco más hacia él y los otros cuatro oficiales que estaban en sus flancos.


  Urayas, instintivamente retrocedió un par de pasos y balbuceó:


  —Los informes que me hicieron llegar no hacían presagiar que sus intenciones fueran hostiles, majestad…


  —Entonces debo entender que confiabas en que el rey Teodiberto cruzara la frontera con ese enorme ejército para ayudarnos a expulsar a los romanos de nuestro reino. ¿Es así?


  —Pensé que esas eran sus intenciones…


  —Si no hubiera perdido tantos generales en esta maldita guerra, haría que te ejecutaran de inmediato —dijo Vitiges dándose la vuelta y regresando a su trono.


  Urayas, que apenas había podido salvarse del repentino y sorpresivo ataque perpetrado contra su campamento por parte de los francos, enmudeció. Pensó que no era prudente volver a hablar hasta que el rey no se hubiera tranquilizado. Sabía que era un hombre irascible, propenso a perder el control, y que podía ser capaz de cumplir su amenaza sin titubear. No era la primera vez que ocurría algo así.


  —¿Cuántos hombres hemos perdido? —interrogó Vitiges al cabo de un rato.


  —Más de quinientos muertos, y el doble de desaparecidos al menos. Cada cual huyó del lugar como pudo —respondió el general mientras observaba cómo el rey se tapaba los ojos con la mano y negaba con la cabeza—. Pero cada día van llegando algunos grupos de guerreros a la ciudad, majestad. A cuentagotas, pero aparecen.


  —¿Y qué hay de los romanos? ¿Sabemos qué han hecho?


  —Nuestros exploradores informan de que han abandonado algunas de las plazas que habían conquistado y se han replegado hacia el oeste para reunirse con el ejército principal —respondió Urayas.


  —O sea, que lo que antes era de los romanos, pertenece ahora a Teodiberto… ¿Cómo no me he podido dar cuenta de lo que planeaba ese maldito bastardo?


  —Nadie se ha dado cuenta, majestad —añadió Emerico, el hombre que se había convertido en su consejero de confianza tras haber ejecutado al anterior por malaconsejarle durante el asedio de Roma.


  —Debimos dejar un acuerdo firmado con ese hijo de mil rameras antes de lanzarnos contra los romanos —añadió el monarca de nuevo desolado por lo ocurrido.


  —Tal vez, majestad… —respondió Emerico pareciendo un poco imprudente en su comentario—. Pero no poseemos el don de la adivinación para poder adelantarnos a lo que está por venir. De nada sirve lamentarse ahora… Debemos hacer todo lo posible por sobreponernos y tratar de expulsar a los francos de nuestro reino.


  —Dirás de Rávena… Porque es lo único que me queda del reino. He perdido todo lo que tenía… Lo poco que me quedaba aún. Lo poco que me habían dejado los romanos —dijo enfurecido—. ¡Ellos tienen la culpa de todo! ¡Ellos que osaron poner los pies en mi reino para tratar de arrebatármelo!


  Vitiges desenfundó su espada y la alzó al aire mientras decía:


  —¡Juro por Dios Todopoderoso que no descansaré hasta que les haga pagar por el daño que me han causado! ¡Lo juro por lo más sagrado!
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  Pero no fue necesario que ningún dios bajara a la tierra para solventar aquel problema que concernía únicamente a los hombres. De todos los finales posibles, aconteció el menos esperado, ya que el ejército franco, con sus oficiales al frente, no había tenido en cuenta algo tan importante a la hora de plantear una campaña de tal magnitud, como era el asunto de la carestía de provisiones que presentaba la región sometida. Los romanos y los ostrogodos habían exprimido al máximo a sus habitantes a base de confiscación de alimentos y exigencias tributarias, y ahora estos eran incapaces de mantener a un número tan elevado de soldados. El hambre, un enemigo invisible e implacable pronto hizo mella en aquel enorme ejército. Pero no vino sola, sino que trajo consigo a algunos compañeros de viaje. Así pues, pronto hicieron acto de presencia la insalubridad y, consecuentemente, la enfermedad, que causaron estragos en los invasores. Y es que los francos se habían quedado atascados en un punto en el que no podían avanzar, y eso hizo que la moral fuera disminuyendo progresivamente. Si a eso se le añadía la misiva escrita por Belisario a su rey, en la que le recordaba el pacto que tenía firmado ante Dios con el Imperio, el asunto quedó rápidamente resuelto. Las amenazas de una guerra abierta contra el poderoso ejército romano combinada con el estado lamentable en el que estaban sus tropas, hicieron que el rey franco ordenara de inmediato la retirada de su ejército. Todavía estaba muy presente la caída del reino vándalo, y los acontecimientos vividos por sus vecinos los ostrogodos. Habría sido tentar a la suerte querer continuar con las hostilidades. Además, Teodiberto no era un monarca estúpido, y era consciente de que le convenía más llevarse bien con Justiniano que no desafiarlo.


  Fue un mero trámite, y al cabo de pocos días de haber remitido la misiva correspondiente, Belisario convocó de nuevo a su Estado Mayor para informarles de la noticia que anunciaba la retirada del ejército franco hacia su reino. Podría decirse que el magister militum Flavio Belisario, general de los ejércitos de Italia, había conseguido vencer a una fuerza muy superior a la suya sin tener que verter una gota de sangre. Lo había logrado vertiendo tan solo unas gotas de tinta sobre un documento y aplicando su astucia e inteligencia. Otro éxito más que se sumaba a los que ya acumulaba en su hoja de servicios, y de nuevo sin haber arriesgado lo más mínimo la vida de sus soldados. ¿Alguien albergaba aún alguna duda sobre quién debía ostentar el mando de la campaña en Italia? Viéndolo desde la distancia, se evidenciaba que todos los oficiales estaban satisfechos con el genio de Belisario. Pero en su momento, algunos que ahora se llenaban la boca de elogios, se posicionaron en el bando de Narsés en lugar de apoyarle a él. Siempre era complicado agradar a todos y, en un mundo en el que la envidia estaba a la orden del día, triunfar por méritos propios era muy complicado. El ejemplo de lo ocurrido tras la conquista de África hablaba por sí solo, y es que, el general había tenido que soportar los ataques y faltas de respeto vertidas por hombres que dijeron auténticas sandeces sobre él, y que sobre todo pusieron en tela de juicio su lealtad hacia el emperador. Era el precio de la fama y del éxito. Estaba claro que en un mundo de mediocres, un hombre que destacaba por sus gestas estaba condenado a ser atacado constantemente. Lograr grandes hazañas siempre suponía una amenaza para la gran mayoría, y caer en el engaño o dejarse llevar por los rumores era algo peligroso. Al menos Justiniano no había hecho caso a las habladurías y eso decía mucho de él. Aunque Belisario debía estar preparado para afrontar de nuevo ese tipo de situaciones si la conquista de Italia se llevaba a buen puerto. Ese era uno de los posibles escenarios que dibujó Vitelio en su mente mientras escuchaba atentamente la misiva de respuesta emitida por el general de los francos, que hablaba por su rey. Leerla en voz alta ante todos los presentes, supuso un golpe de moral que ayudaría a superar los obstáculos que quedaban aún por superar.


  Vitelio se fijó entonces en Periano, que esbozó una leve sonrisa e hizo una reverencia hacia él. Pudo ver en los ojos del oficial una sensación de alivio que no tenía unos días atrás cuando intercambió unas palabras con él a la salida de la tienda de mando. Lo importante ahora era recuperar las riendas de la campaña y centrarse en los objetivos más inmediatos. Con los francos fuera del tablero de juego, todo volvía a ser como antes, aunque la situación había cambiado sustancialmente, y la incursión de aquellos invitados que habían aparecido por sorpresa, benefició mucho más a los romanos. La derrota que habían infligido sobre el ejército ostrogodo, les confería a ellos una doble ventaja. Doble porque las fuerzas de Vitiges se habían visto reducidas por las bajas sufridas durante el inesperado ataque, pero también por el golpe moral que habían sufrido a su vez los defensores de plazas como la de Áuximo, que ahora sí que veían claro que no acudiría nadie en su ayuda. La guerra tomaba un nuevo rumbo, y la esperanza volvió a los corazones de los romanos, que por fin se daban cuenta de que todo podía acabar en breve. Si seguían con lealtad a su general, pronto Italia sería de nuevo provincia del Imperio. Hasta ese momento las cosas habían ido bien, y la confianza que transmitía Belisario en sus palabras y en sus acciones, tranquilizaban hasta al más inquieto de sus oficiales.


  


  —¿Crees que debería intentarlo?


  —Por supuesto, Liuva —le dijo el vándalo mientras le acariciaba la mejilla.


  La esclava se ruborizó ante el gesto del atractivo hombre, que no tardó demasiado en buscar sus labios y besarla con pasión. Ella se dejó llevar por la situación y cedió su voluntad ante aquella sensación que había descubierto hacía tan poco pero que le resultaba muy placentera. Sentirse deseada por alguien era algo bastante nuevo para ella, y jamás pensó que podría conseguirlo, menos con su condición de esclava. Pero la vida le sonreía, o al menos le había dado una oportunidad de lograrlo, y experimentar el amor era algo a lo que una se podía acostumbrar con suma facilidad.


  —Tienes más que ganar que perder —le dijo de nuevo Hermerico mientras apartaba sus labios de los de la muchacha y se dirigía hacia el tierno cuello.


  —Pero ¿y si se enfada conmigo y me mata? Nadie le podría reprobar que lo hiciera —susurró ella antes de emitir un suave gemido al notar como los labios del hombre succionaban con suavidad la parte derecha de su cuello.


  Hermerico se apartó de ella y la cogió por las manos. Sonrió y le dijo:


  —Otro hombre quizás sería capaz, pero el comandante Vitelio no lo haría. Es un hombre de principios.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Acaso le conoces? —interrogó Liuva un poco sorprendida por la seguridad de las palabras pronunciadas por el vándalo.


  —Personalmente no tengo el placer —apuntó con un tono sarcástico que la muchacha tal vez no entendió—. Pero sí cruzamos nuestras armas en la última batalla que libramos contra los romanos cerca de Cartago, hace ya unos cuantos años.


  —Vaya… Comprendo —dijo la joven—. ¿Fue allí donde te capturaron?


  —Aquel día perdí a muchos de mis compañeros, y a dos de mis hermanos. Debí haberme ido con ellos, pero justo cuando estaba combatiendo contra Vitelio, nuestro rey se retiró del combate y los oficiales de mi unidad dieron la indicación de rendir las armas. No tuve ni el privilegio de poder morir combatiendo —expuso Hermerico un poco triste y abatido.


  —Pobre —susurró la joven esclava acariciándole la mejilla.


  —Desde entonces me veo obligado a servir a aquellos que conquistaron mi patria y que me hicieron esclavo al igual que a muchos de mis compatriotas.


  —Pero he visto que hay algunos guerreros del ejército romano que son vándalos —añadió la muchacha con suavidad para no ofender al hombre.


  —Algunos aceptaron servir a las órdenes del general Belisario a cambio de su libertad. Son unos traidores que no tienen consideración por los que dieron su vida en los campos de batalla. Además, no se dan cuenta de que continúan siendo sus esclavos.


  —Pero al menos no tienen que hacerlo en nuestras mismas condiciones —matizó Liuva—. Tal vez habría sido mejor hacer lo mismo que ellos.


  —¡Jamás! ¡No me doblegaré a la voluntad de esos malditos romanos! —exclamó Hermerico separándose un poco de la muchacha y frunciendo el ceño dando claras muestras de que se había enfadado.


  La joven esclava se dio cuenta de que había reabierto viejas heridas en un hombre que antaño debió de haber sido un valeroso guerrero. Esa no era su intención, pero ahora el daño ya estaba hecho. Se acercó hasta él y le colocó sus manos en ambas mejillas, alzándole la cabeza gacha.


  —Lamento haberte hecho recordar esos aciagos tiempos —se disculpó.


  —No es culpa tuya, Liuva. Debería haber aceptado ya mi condición tras tantos años.


  —No es nada fácil hacerlo —le dijo ella que sabía muy bien de lo que hablaba.


  —No deseo que pierdas una oportunidad como esta para recuperar tu libertad. Hemos tenido la mala suerte de acabar siendo esclavos de otros, pero ahora tienes una salida. Deberías aprovecharla.


  —¿Y tú?


  —¿Qué pasa conmigo? —le preguntó el guerrero vándalo.


  —¿De qué me serviría ser libre si a cambio te pierdo?


  —Yo soy simplemente una parada más en tu largo camino, querida —le respondió dándole un beso en la mano.


  —Ahora que he conseguido tener algo de felicidad en mi vida… ¿Me pides que renuncie a ella?


  —Por supuesto que te lo pido. Quién sabe dónde estaremos mañana, Liuva —añadió mientras le cogía la otra mano—. Somos esclavos y nuestra vida está en manos de nuestros amos. Tienes la oportunidad de sacudirte este yugo y así poder vivir una vida larga y llena de prosperidad.


  —Pero sin ti —respondió la muchacha que no aceptaba lo que su amado le estaba diciendo.


  —Tienes que ser egoísta —le dijo él apartándole sus manos y en un tono más severo—. No volverás a tener una ocasión como esta, y si la dejas escapar, seguro que te arrepentirás el resto de tus días.


  Hermerico estaba tratando de convencerla, y sus argumentos eran del todo lógicos. Pero quizás aquel hombre no se daba cuenta de que en ocasiones los sentimientos son mucho más poderosos que la capacidad racional. Tal vez era porque él no estaba tan enamorado de ella y por eso trataba de convencerla.


  —No lo sé, Hermerico… Tal vez debería consultarlo con Golnar para que me dé su opinión —alegó ella que no estaba muy convencida.


  —No te lo aconsejo.


  —¿Por qué no? —preguntó Liuva un poco sorprendida.


  —Golnar lleva ya muchos años al servicio del dominus Belisario y goza de una posición privilegiada basada en la confianza que tiene con él. Podría ser contraproducente que le contaras algo, ya que trataría de convencerte de que no lo hicieras.


  —¿Y eso es malo?


  —Para tus intereses por supuesto —le dijo el vándalo—. Él, como muchos otros aquí, asume que su condición de esclavo es para toda la vida. Es un hombre de una cierta edad, y quizá no sabría cómo ser libre, pero tú… Tú eres aún joven y tienes mucha vida por delante. No seas como ellos y aprovecha esta oportunidad que te brinda el Todopoderoso.


  Liuva reflexionó brevemente acerca de aquellas palabras que le había dicho su amado. Hermerico tenía toda la razón en que no tendría más ocasiones como esa, pero se le antojaba muy difícil hacerlo. Delatar a un comandante del ejército imperial no sería sencillo y seguro que la ponían contra las cuerdas ante una acusación tan grave.


  —Pero no sé si seré capaz de hacerlo. ¿Y si lo hacemos los dos juntos y le exigimos que nos libere a ambos a cambio de nuestro silencio? —preguntó ella recuperando un poco la ilusión que se había desvanecido hacía ya tiempo.


  —No creo que lo consigamos… Pedirle que te libere a ti ya es complicado, así que si exigimos demasiado corremos el riesgo de que se plantee matarnos. Debes asustarlo, sí, pero tan solo lo justo para que dé el paso.


  —No creo que pueda —dijo ella.


  —Debes hacerlo, Liuva.


  —Lo pensaré —añadió la joven.


  —Está bien, pero no tardes demasiado porque el tiempo juega en tu contra. Cada día que pasa el asunto se enfría más —le espetó el vándalo—. Y ahora regresemos antes de que alguien sospeche algo.


  


  Mientras cepillaba el caballo del general y le cambiaba el heno del establo, Hermerico no paraba de darle vueltas al asunto. No pasaba día en el que no se levantara anhelando la desgracia para aquellos que habían conquistado su reino, acabado con sus hermanos y, ya de paso, le habían condenado a una larga vida de sometimiento. Llevaba años esperando alguna oportunidad para vengarse, y aunque su mayor deseo era poderles arrebatar la vida, últimamente se había dicho a sí mismo que prefería verlos sufrir. La muerte era un castigo demasiado rápido. Ahora que tenía a Liuva en su poder, sacaría provecho de ella para que esta fuera la que ocasionara el desencuentro entre Belisario y su comandante. Sembrar la discordia entre ambos era el objetivo. Usar a la muchacha para asustar al oficial era tan solo un primer paso. La esclava le gustaba. Era una joven atractiva y se lo estaba pasando muy bien con ella. Pero lo que más le gustaba era lo manipulable que podía llegar a ser. Era lista, sin duda, y la propuesta que le había hecho acerca de la idoneidad de pedir la libertad a cambio de su silencio, no era una mala idea. Pero a él la libertad era lo que menos le importaba en aquel momento. Las almas de sus hermanos clamaban venganza desde el más allá. Se le aparecían en sueños noche tras noche y le alentaban a emprender alguna acción contra los responsables de haberles enviado a la otra vida. Por ello estaba atormentado y su único objetivo pasaba por encontrar algo de paz al obrar de la manera correcta. En el hipotético caso de que el comandante Vitelio optara por liberar a la joven, no podría llevar a término la segunda parte del plan, que consistía en delatarle a su superior y sembrar la discordia entre ambos.


  Sabía lo de la recompensa por la información, y podría haberse aprovechado de la situación para usar a Liuva para testificar contra el comandante. Pero era una esclava, y esa condición la limitaba bastante. En cambio, si conseguía que fuera manumitida y posteriormente la muchacha se presentaba como testigo, era muy probable que tuviera más credibilidad. Además, quedaría demostrado que el comandante la liberó para comprar su silencio y ese sería un argumento mucho más poderoso para que su versión de los hechos tuviera mayor valor. Esa parte no se la explicó todavía, ya que primero debía demostrar que estaba capacitada para cumplir con el plan. Había sembrado el campo con calma, y ahora solo hacía falta esperar para recoger la cosecha. Una vez la esclava fuera liberada, él mismo se encargaría de presentarla ante Belisario. Era muy probable que además de cobrar la recompensa por facilitarle esa información tan valiosa, consiguiera también la recompensa de la libertad. La idea de la muchacha no era mala del todo, y es que buscar la manumisión de ambos era tentador, pero hacerlo de esa manera no le permitiría poder saborear las mieles de la venganza. Quería ver sufrir a Vitelio. Deseaba que lo pasara tan mal como él. Y la única manera de lograrlo consistía en ir paso a paso.


  Pensó incluso en la opción de implicar a Golnar. El esclavo veterano podría ratificar, llegado el momento, la versión de Liuva. Gozaba de la confianza de Belisario, y su testimonio le daría más peso al de la joven. Pero analizándolo con detalle, estaba demasiado atado a su amo, y eso podía convertirle en un inconveniente. Era mejor no implicar a demasiada gente en el asunto para no arriesgarse más de lo debido. Siguió cepillando el lomo del caballo y pensó que era mejor no precipitarse y hacer las cosas ciñéndose al plan de forma meticulosa. El primer paso ya lo había dado, y ahora estaba en manos de Liuva asustar al comandante y empujarle a liberarla. Cuando eso se hubiera logrado, entraría él en juego y presentaría su acusación basada en una mujer libre. ¿Qué podía salirle mal?


  XXIII


  Gran Palacio de Constantinopla, dos días después


  —¿Dos comes excubitores?


  —¿Te parece buena idea, esposo? —le dijo ella mientras se acicalaba el pelo en el tocador.


  —No entiendo por qué debería hacerlo, y menos teniendo a mi primo al frente de la guardia —dijo Justiniano que estaba ya dentro del lecho.


  —Sería una manera de recompensar al comandante Vitelio por sus servicios.


  —No tengo muy claro que quiera separarse de Belisario.


  —Debes rodearte de leales, y creo que Vitelio es uno de los hombres más leales que conozco —dijo Teodora.


  —Primero traes a su esposa y a sus hijos a palacio, los educas con un buen pedagogo, y ahora me propones que le nombre jefe adjunto de mi guardia. ¿No hemos hecho ya suficiente por el comandante y su familia? Te recuerdo que les entregamos aquella magnífica domus en uno de los mejores barrios de la ciudad, y facilitamos su enlace con su esposa, a la que tuvimos que manumitir al ser una esclava —señaló Justiniano recordando su benevolencia.


  —Lo sé, querido —dijo ella acercándose hasta él y dándole un cálido beso en los labios.


  —¿Entonces?


  —Es que siento predilección por esa joven… Aridai… Creo que ninguna esposa debe criar a sus hijos con la incertidumbre de no saber si su esposo regresará de la guerra o no —expuso con mucha normalidad—. Me pongo en su lugar y debe estar pasándolo muy mal.


  —Cierto. No debes ser fácil. Pero sabía a lo que se exponía al casarse con el comandante —respondió el emperador—. No puedo estar haciendo concesiones todos los días a mis oficiales por el temor que puedan tener sus familias a que mueran. El oficio de soldado es así, querida.


  —Como desees, entonces —dijo ella apartándose de la cama.


  Justiniano, que conocía a su esposa, se dio cuenta de que se había enfadado. La sujetó por el brazo y sonriendo le dijo:


  —Está bien… Si es lo que deseas lo haré.


  Ella sonrió y se dejó arrastrar hacia él.


  —Pero no sé cómo se lo tomará Severo cuando se lo comunique —añadió justo antes de darle un beso a su esposa.


  —Se lo tomará muy bien porque su relación con el comandante es muy buena. Recuerda que le ayudó a capturar a Ovidio.


  —Lo recuerdo perfectamente, aunque la parcela de un hombre siempre es suya y la cuida como si fuera un perro guardián.


  —Se entenderán a la perfección, y eso le permitirá a tu primo no estar tan ajetreado. Entre el cargo y su puesto en el consejo, hay veces que lo veo demasiado ocupado —dijo la emperatriz que estaba contenta.


  —Aunque algo tendrá que decir el afortunado, ¿no? ¿Y su general? —interrogó el emperador dándose cuenta de que no había caído en aquel detalle.


  —Imagino que Belisario no querrá desprenderse de un oficial tan valioso como Vitelio —dijo ella—. Pero si la orden viene directamente de ti, no le quedará más remedio que aceptarla.


  —Por supuesto, querida esposa. Soy el emperador, ¿no?


  —Eres mi emperador —añadió ella apartando las sábanas y colocándose a horcajadas sobre él.


  El hombre se dejó hacer como un esclavo sumiso. Ella se subió las prendas e hizo lo propio con las de su marido. Le cogió su ya erecto miembro y lo introdujo en su cavidad. Comenzó a moverse a un ritmo lento y sensual y le dijo al oído a Justiniano:


  —Ahora dejemos de hablar de asuntos oficiales, y centrémonos en los que son más placenteros…
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  Áuximo, mediados de octubre del año 539


  La situación dio un giro inesperado con la toma de la plaza de Fisula por parte de los comandantes Cipriano y Justino, que llevaban meses sitiándola. Más que una toma, fue una claudicación, ya que los defensores de la ciudad se dieron cuenta de que nadie vendría a socorrerlos. Aunque los francos se habían retirado a su reino, Vitiges estaba tan debilitado por todo el desgaste de la larga guerra, que parecía haberse rendido a las evidencias. Por ello, el oficial al mando de la guarnición la entregó a los romanos sin perpetuar la resistencia. El hombre tal vez consideró que había resistido suficiente y lo había dado todo por un rey que no había respondido como debiera. La desesperanza hacía ya algún tiempo que se había adueñado de sus guerreros y la moral había caído en picado al verse abandonados a su suerte. Al menos, haciendo las cosas de aquella manera no sería necesario sacrificar la vida de más hombres por una causa que estaba ya perdida.


  Además, al salir vencedores, los comandantes al cargo del sitio, una vez dueños de Fisula, pudieron enviar gran parte de su contingente hacia Áuximo, para que se unieran a las tropas de Belisario. La intención de este último había sido rendir la ciudad cortándole el suministro de agua. Y la idea no era mala, aunque los sitiados iban un paso por delante, y se habían aprovisionado de una manera generosa para resistir algún tiempo más. Por suerte para los intereses romanos, la situación no tardaría en decantarse a su favor, ya que el general supo aprovechar una ventaja moral para rendir a los tozudos defensores. La estratagema usada en aquella ocasión fue sencilla, pero a la vez eficaz. Se valió de los ostrogodos que entregaron Fisula para que mantuvieran conversaciones con los que estaban atrincherados en la otra ciudad. Les dejó reunirse con ellos y exponerles la situación desfavorable en la que se encontraban. Tal vez el punto de vista de unos compatriotas, de unos hombres que habían pasado por una situación similar a la que ellos estaban viviendo entonces, sirviera para hacerles cambiar de opinión.


  Y eso fue lo que ocurrió. Los defensores de Áuximo decidieron entablar negociaciones con Belisario para acordar unas condiciones justas de rendición. Estas fueron bastante sencillas, pero contentaron a ambos bandos. Se dejó que los defensores pudieran abandonar la ciudad con total libertad, llevándose consigo la mitad de sus pertenencias. A su vez, la otra mitad, se entregaría a los romanos como parte del botín de guerra, que a su vez sería repartido entre los soldados. Aquella especie de tratado puso fin a las hostilidades, acabando con un asedio que duró casi siete meses. Los ostrogodos pudieron retirarse a donde creyeron oportuno, llegando incluso algunos de ellos a unirse al ejército imperial, sabiendo que serían estos los que se acabarían imponiendo al final de la guerra. Cada cual buscaba obtener el mayor beneficio a la contienda, y ya que el reino bárbaro tenía las horas contadas, quizás fuera mejor ponerse del lado del que se iba a alzar con la victoria.


  Con aquel golpe magistral, el camino hacia la capital del reino quedaba totalmente despejado. Ahora solo quedaba asestar el golpe definitivo a un Vitiges que debía estar retorciéndose en su trono, si es que no le habían enviado ya a la otra vida por no haber sabido gestionar la campaña como debiera. La cuestión fue que Belisario, lejos de dejar pasar el invierno, optó por ponerse en marcha cuanto antes. La experiencia le había demostrado que cuando un enemigo estaba arrodillado, no se le tenía que dar la opción de poderse levantar. Y así era como estaba el reino de los ostrogodos. A su merced tras tantos años de guerra.


  


  —Deberíamos plantearnos la rendición de la capital. El ejército romano está a tan solo dos días de camino de la ciudad y ha logrado interceptar el convoy con las provisiones que tanto esperábamos. Se nos acaban las opciones.


  —Estoy de acuerdo con lo que decís. Creo que es la única opción que nos queda llegados a este punto —dijo Urayas a los otros hombres.


  —El rey está a punto de claudicar y entregar la ciudad y el reino a los romanos —añadió Medardo, uno de los nobles más influyentes de la corte que estaba presente también en aquella reunión.


  —Entonces ya no hay duda de que debemos plantearnos hasta qué punto Vitiges debe seguir siendo el rey —señaló Urayas, que se había erigido en el cabecilla de aquella pequeña conspiración que estaba urdiéndose a espaldas del monarca.


  —¿No lo estarás haciendo por un tema de venganza personal? —le preguntó Argimiro, que era el prefecto de Rávena.


  —¿Qué insinúas? Vitiges es mi primo, así que no veo porque debería estar en esto por un asunto meramente personal —preguntó enojado el general ostrogodo poniéndose en pie y señalando con el dedo índice al hombre que le estaba acusando.


  —Lo digo basándome en tu mala gestión durante el ataque de los francos al campamento y la pérdida de tantos hombres. Imagino que la reprimenda en público que te hizo el rey, no fue de tu agrado —dijo sonriendo el prefecto.


  Urayas se acercó dando grandes zancadas hacia Argimiro mientras se llevaba la mano a la empuñadura de su espada y gritaba:


  —¡Retira eso maldito cobarde! ¡Soy un hombre íntegro y si quieres que te explique las cosas como son, al menos ten el valor de no esconderte, maldita rata!


  Varios de los presentes tuvieron que interponerse en el camino y sujetarlo para que no cometiera ninguna atrocidad allí mismo.


  —¡Señores, tranquilicémonos! ¡Todos queremos lo mismo, así que no tiene lógica que nos enfrentemos por este malentendido! —gritó Emerico, el consejero del rey que también estaba en la reunión.


  Poco a poco y ante las palabras llamando a la calma, todos comenzaron a sentarse de nuevo en sus sillas y los dos implicados se separaron maldiciéndose uno al otro en voz baja.


  —No estamos aquí para acusarnos mutuamente por cosas que ya no tienen remedio —comenzó a decir Emerico poniéndose en pie y captando la atención de todos los presentes—. El primo del rey fue sorprendido por el ataque de los francos y no pudo hacer nada para frenar la incursión enemiga —señaló de nuevo el consejero tratando de calmar los ánimos—. Como sabréis a duras penas pudo salvar su vida. Así que no es el momento ni el lugar para reproches —añadió en esa ocasión dirigiéndose a Argimiro que estaba con la cabeza gacha asumiendo parte de la responsabilidad—. Esta reunión se ha convocado para decidir cuál debe ser el futuro de nuestro reino… O al menos de lo poco que queda de él —señaló corrigiéndose a sí mismo.


  —Dirás el poco que nos ha dejado Vitiges —especificó Ubaldo, otro de los hombres importantes allí presentes dejando claro su enojo—. Porque si nos descuidamos, se lo acabará regalando a los romanos, o quien sabe si al rey Teodiberto.


  El consejero llamó al orden de nuevo alzando ambos brazos al aire, y es que contener la ira de todos aquellos nobles que no estaban de acuerdo con la ya casi inminente rendición ante Belisario, era una tarea muy complicada.


  —Todos los aquí presentes estamos de acuerdo en una cosa por lo que puedo ver: Vitiges no merece portar la corona.


  Todos los presentes asintieron entre murmullos.


  —¿Y a quién se la entregamos entonces? Debemos hallar a alguien que no se amedrante y que sea capaz de organizar una fuerza capaz de resistir y recuperar nuestro reino —preguntó Medardo.


  —El único capaz de reconducir la situación es Urayas —dijo otro de los presentes, Ubaldo.


  Varios de los nobles aplaudieron la elección y comenzó de nuevo a generarse un murmullo que fue creciendo a medida que unos y otros discutían sobre el asunto. Emerico se dio cuenta de que aquello iba a ser largo y complicado de gestionar, así que se sentó en la silla y suspirando profundamente dejó que la discusión se apoderara del cónclave. «Los romanos lo tendrán muy fácil viendo lo que está ocurriendo aquí», se dijo con resignación. Si por algo se había caracterizado la política del reino durante los últimos años era precisamente por la dificultad que tenían los nobles en ponerse de acuerdo. Teodato en un principio se había podido imponer y ser coronado rey, pero su gestión había sido tan nefasta que en un abrir y cerrar de ojos Vitiges se había erigido en monarca tras mostrarse fuerte y convincente en sus decisiones.


  Pero ahora, tras mostrarse como un regente que no había estado a la altura de las circunstancias, era necesario un sucesor que lograra unir a los desperdigados y beligerantes nobles para no ceder ante la presión de los invasores. Aunque en algún momento albergara la esperanza de que eso podría llegar a ocurrir, cuando se fijaba en el desacuerdo que reinaba entre los presentes y en cómo discutían por asuntos que eran simplemente banales, pensaba que tal vez la llegada de los romanos y la imposición de un nuevo orden, no sería tan malo. Tal vez, solo tal vez, en el hipotético caso de que no se encontrara a ningún candidato ideal, someterse a la autoridad imperial podía ser una buena opción. Él, que había leído mucho, sabía que antaño, cuando Italia pertenecía al Imperio occidental, la administración funcionaba mejor. Existían irregularidades por supuesto… Pero ¿dónde no las había? Pese a ellas, al menos el orden estaba presente y se podía controlar el territorio de una manera óptima. Pero no todo era positivo, ya que someterse a los romanos, era hacerlo también a la voluntad de un emperador que vivía muy lejos y que pretendía que todo pasara por su corte. Quizás esa era la parte que menos le convencía. Tener que enviar todo a Constantinopla no era algo que le agradara, por ello veía en esta reunión la única manera de sacudirse el yugo de los romanos. Era la única esperanza de seguir conservando la independencia.


  —Claro, y que haga como con los francos, ¿no? —dijo de nuevo Argimiro volviendo a tachar de cobarde al primo del rey.


  Este se puso en pie de nuevo y comenzaron de nuevo los gritos y las peleas. Estas se prolongaron durante un rato más.


  —Urayas es el primo del rey… No es el mejor candidato —dijo otro de los nobles entre la multitud de gritos.


  —¿Y qué? —soltó otro de muy malas maneras.


  —Debe ser alguien que no esté vinculado a Vitiges —soltó otro que no lo veía muy claro.


  De nuevo la discusión se avivó. Emerico se llevó las manos a las sienes. Le estaba comenzando a doler la cabeza. Se puso en pie y gritó tan fuerte como pudo para captar la atención de todos por encima de aquel bullicio que se había generado:


  —¡Ya está bien! ¡Callaos todos de una maldita vez! ¡Parece mentira que seáis nobles!


  Poco a poco todos dejaron de discutir y pelear entre ellos y volvieron a sentarse en sus sillas.


  —¿Os estáis dando cuenta de que si seguimos por este camino no vamos a llegar a buen puerto? —interrogó el consejero dirigiéndose a todos.


  Observó cómo la vergüenza se apoderó del rostro de muchos de ellos. Él también era noble de nacimiento, así que podía aspirar a ser candidato al trono, pero sabía las dificultades que entrañaba el cargo, y no estaba dispuesto a asumir esas responsabilidades. Había visto cómo habían devorado a Teodato primero, y ahora lo estaban haciendo con Vitiges. Ambos hombres, antaño poderosos, altivos e inteligentes, se habían ido apagando y consumiendo lentamente mientras las circunstancias les superaban. Eso no ocurriría con él. Por algo era el más inteligente y sensato de los presentes. Así que su trabajo debía consistir en buscar a alguien que pudiera erigirse en un buen candidato y que estuviera dispuesto a seguir la lucha y no postrarse ante el general de los romanos. El tiempo se les acababa y tenían que encontrar a alguien. Fue entonces cuando le vino a la cabeza un nombre. Alguien a quien conoció tiempo atrás y que se perfilaba como un líder, y del que estaba convencido que no se rendiría ni claudicaría ante sus enemigos. Aunque barajó la posibilidad de ofrecérselo antes a otro. A alguien extranjero y que seguro que no gozaría de la aprobación de la mayoría de los presentes en aquella reunión. Llegados a ese punto, cualquier cosa era posible que ocurriera, así que decidió no guardárselo para él y compartirlo.


  —Aunque ya sé que no va a ser de vuestro agrado, podríamos ofrecerle la corona al romano.


  Todos los presentes se quedaron en silencio, hasta que Medardo tomó la palabra:


  —¿Te refieres al general Belisario?


  Emerico asintió levemente.


  —¿Te has vuelto loco? —preguntó el hombre que había formulado la pregunta.


  —Es nuestro enemigo, y quiere someter nuestro reino. ¿Acaso no eres consciente de todo el daño que nos lleva ocasionando desde hace tantos años? Muchos de nuestros hombres han muerto por su culpa. No veo por qué demonios tendríamos que ofrecerle el trono —añadió Ubaldo un poco contrariado por lo que proponía el consejero de Vitiges.


  —Estoy de acuerdo con lo que expones, querido Ubaldo. Pero debéis pensar que también son muchas las ciudades que se han rendido a su paso, incluyendo algunas de nuestras guarniciones. Una gran parte de la población sobre la que gobierna nuestro rey es de origen romano, y otra cosa no, pero Belisario es un hombre fuerte y carismático como habréis podido comprobar —expuso Emerico tratando de mostrarse convincente en sus palabras.


  —¿Y deberíamos hacerte caso y seguirte en esta locura? —preguntó de nuevo Ubaldo poniéndose en pie.


  —Tal vez sea la manera de que no se vierta más sangre. No veo que nos queden demasiadas opciones —dijo encogiéndose de hombros el consejero.


  De nuevo se inició el debate entre los nobles. Emerico dejó que conversaran entre ellos mientras observaba con atención su reacción. Aunque al inicio todos, o casi todos, parecían estar de acuerdo en que era una mala decisión, poco a poco se percató de que al menos se había generado debate y ambas posturas comenzaron a equilibrarse.


  —Necesitamos a un hombre fuerte en el trono…


  Vaya, aquello ya no sonaba tan mal. Había generado dudas entre los asistentes al cónclave clandestino.


  —¡Pero es un maldito romano! —vociferó otro de ellos.


  —¡El reino requiere estabilidad! —añadió otro que se planteaba la posibilidad.


  La discusión continuó durante un buen rato, y él les dejó hacer sin inmiscuirse. Observó cómo Urayas se ponía en pie y trataba de hacerse escuchar por los demás. Fue entonces cuando optó por intervenir y llamar al orden.


  —¡Caballeros! ¡Un poco de tranquilidad! ¡Dejemos que el general Urayas hable!


  Todos los presentes volvieron a serenarse y poco a poco fueron callándose. Emerico, hizo un gesto con las manos, agradeciéndoles la inmediatez y la buena voluntad que habían demostrado. Dio paso al general interpelándole a hablar.


  —El general Belisario no es santo de mi devoción, como todos sabréis. Me ha puesto las cosas muy difíciles en el campo de batalla durante todos estos años —comenzó a decir—. Pero, debo decir por el contrario, que es un hombre que se caracteriza por poseer unas habilidades únicas para el mando. Sus hombres le siguen con lealtad y pasión, lo que le convierte en un candidato ideal para gobernar.


  —¡Que gobierne a los suyos! —gritó Medardo haciendo un gesto de desprecio al que le siguió un escupitajo al suelo.


  Urayas le miró con desprecio, antes de proseguir con su exposición:


  —Debemos ofrecerle algo que no pueda rechazar. ¿Por qué conformarse con la corona de nuestro reino?


  Emerico sonrió al ver por dónde iba el general. Justo antes de que se iniciara aquella reunión, se había reunido con él y le había expuesto aquella posibilidad. No era la primera opción que había barajado, pero se había encargado de implicarle de manera sutil. Sabía que ese hombre no era del todo estúpido, y sabría apreciar los beneficios que les reportaría aquella opción. Además, siempre era mejor que lo expusiera abiertamente alguien que gozara de más prestigio y poder, perteneciente a la familia del actual rey.


  —¿Y qué propones que le demos? —preguntó Argimiro, que hasta entonces se había mostrado abiertamente hostil al general.


  —Si le coronamos como emperador de Occidente, le daremos lo que los romanos quieren. Al menos una parte de eso, y ya de paso abriremos un cisma entre ellos —propuso Urayas convencido de lo que estaba exponiendo.


  —En el hipotético caso de que Belisario aceptara, ¿eso dónde nos situaría a nosotros? —interrogó de nuevo Argimiro al que parecía gustarle la idea.


  —Está claro que al lado del nuevo emperador de Occidente. ¿Te parece poco?


  La sensación de que la propuesta no era tan mala se fue apoderando de todos los presentes. La administración romana pecaba de muchas cosas, pero al menos parecía ser mejor que la que ellos tenían. Contar con el poder y la influencia de Belisario no era tan mala idea. Los ostrogodos se erigirían en el pueblo que elevó al poder al nuevo emperador. Y si al menos no podían resistirse al poder de los romanos, entrarían en el juego de pleno. Dos Imperios de nuevo. Uno en Oriente, antiguo y poderoso, y otro en Occidente. Renovado y con una fuerza creciente. Si todo salía bien, África se uniría a Belisario, y no pasaría mucho hasta que los francos decidieran unirse al nuevo orden. La idea era muy buena, aunque ahora quedaba por delante la parte más complicada de todas. Convencer al general romano de las ventajas que le reportaría aceptar la suculenta oferta.


  —¿Y si no acepta? —interrogó de súbito Argimiro.


  —Tendremos preparada una alternativa —sugirió Emerico—. ¿Qué os parece Ildibado, el comandante de la guarnición de Verona? —preguntó a todos los presentes.
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  Llevaban dos días acampados a las afueras de Rávena. La ciudad estaba sitiada y los defensores no habían hecho ni el amago de salir para intentar alguna incursión. Estaba claro que cada día que pasaba, la posibilidad de que se produjera la rendición de la capital, aumentaba. El hecho de haber logrado interceptar aquel gran convoy de provisiones había supuesto un golpe letal para los ostrogodos, que veían cómo sus posibilidades de resistir se reducían drásticamente. Belisario era conocedor de ello, y por eso había pedido a sus oficiales que tuvieran algo de paciencia. Todos parecían estar de acuerdo, menos Besas y algunos otros, como Juan, Narsés el armenio y Aracio, que no comprendieron el motivo por el cual no se daba inicio a un asedio en toda regla para tomar la ciudad por las armas. No querían quedarse estancados allí, y verse de nuevo en una situación similar a la vivida en Áuximo, así que instaron al general a pasar a la acción. Pero Belisario, mostrándose seguro y confiado, se limitó a explicarles que no sería necesario ningún ataque. Les convenció, no sin esfuerzo, para que le dieran una semana. En ese plazo, si los ostrogodos no habían enviado ninguna embajada para parlamentar, valoraría la opción de atacar.


  Por el momento, aquellos oficiales que estaban menos de acuerdo con los planes del general, parecieron contentarse. Aunque conociendo a algunos de ellos, que arribaron a Italia con el eunuco Narsés y que se posicionaron en su bando cuando aparecieron las diferencias dentro del mando de la campaña, se trataba tan solo de algo momentáneo. Más le valía a Belisario que sus predicciones se hicieran realidad, ya que si no, la situación se podría volver a complicar.


  —¿Se puede pasar, comandante? —era la voz de Diomedes, el circitor del ala de Gabinio.


  —Adelante, soldado —respondió Vitelio desde su silla.


  El hombre, un veterano ya curtido, al que le faltaban dos dedos de su mano izquierda, perdidos durante la batalla de Tricamerum contra los vándalos, era el encargado de supervisar y gestionar los turnos de guardia de su unidad. Además, desde que el actuario de esa ala estaba en el hospital por culpa de una dolencia estomacal que se había complicado, Diomedes se encargaba también de la redacción de los informes de servicio, los llamados breves, que se debían presentar cada cuatro meses a la autoridad que gestionaba el ejército. Por fortuna era un hombre culto e inteligente, versado y conocedor de varias lenguas, entre las que destacaban además del latín y el griego, algunas de las que hablaban los bárbaros federados que servían en el regimiento. Eso era un valor añadido, y le hacía incluso mejor para el cargo que el hombre al que sustituía puntualmente.


  —Vengo a traerle los informes que me solicitó.


  —Bien, gratitud —respondió el comandante.


  —Lo cierto es que Aureliano los tenía ya casi listos, así que no me ha generado mucho trabajo concluirlos.


  —¿Entiendo que las cifras están todas al día?


  —Sí, comandante. Tan solo hay un leve desajuste en cuanto al forraje recibido para alimentar a los caballos —señaló mientras le marcaba el párrafo en el que constaba aquel dato.


  Vitelio le echó un vistazo y asintió con la cabeza cuando lo repasó.


  —¿A qué se debe?


  —Seguramente se trate de un mal reparto entre los regimientos en el momento en el que se recibió el cargamento —explicó el hombre con mucha seguridad en sus palabras.


  —Entonces, ¿algún otro regimiento habrá recibido lo que nos falta a nosotros? —preguntó desde el desconocimiento de lo que podía haber causado aquel descuadre.


  —Es lo más probable, señor.


  —Entiendo… ¿Puedes ocuparte de solucionarlo? —le interrogó.


  —Por supuesto, comandante —dijo antes de hacer el correspondiente saludo militar.


  El soldado se dispuso a marcharse, cuando Vitelio le dijo:


  —Diomedes… Aguarda un instante.


  El aludido se detuvo y se quedó esperando.


  —¿Sabes algo de Aureliano? ¿Cómo se encuentra de salud?


  —Ayer me pasé por el valetudinaria, comandante. Ha mejorado bastante, y es posible que en un par de semanas vuelva a estar en condiciones para retomar sus funciones —explicó.


  —Esas son magníficas noticias.


  —Sin duda, señor.


  —Cuando se reincorpore, quiero que vengas a verme —le indicó Vitelio poniéndose en pie y acercándose hasta Diomedes.


  —¿Necesitará algún otro informe?


  —No… —dijo sonriendo—. No es por ese tema. He pensado que hace tiempo que quería ascender a alguien al cargo de domesticus. Necesito a alguien que lleve mis asuntos y los ponga en orden. Hasta ahora había podido gestionarlos más o menos bien, pero últimamente veo que no llego a todo. Así que si estás interesado en ocupar el puesto, es tuyo.


  En el rostro del soldado se dibujó una leve sonrisa. Lo cierto era que ese cargo de ayudante era un puesto relevante. Normalmente cada tribuno poseía un hombre que le hacía las veces de ayudante. El comandante también tenía esa posibilidad, aunque desde que fue nombrado muchos años atrás en el limes danubiano, había optado por gestionar él mismo sus propios asuntos. Tras tener que hacer tantos viajes y ausentarse en varias ocasiones de su puesto, Vitelio había pensado que quizás lo mejor sería disponer de alguien cercano, de confianza y que tuviera conocimientos y bagaje como para ayudarle a llevarlo todo. Ese hombre era Diomedes, y era por eso por lo que le había hecho aquella propuesta.


  —Será un auténtico placer poder ejercer esa función, comandante —respondió el soldado que sabía que ascendería en el escalafón a todos los niveles.


  —Entonces, ven a verme cuando Aureliano vuelva a su puesto y redactaremos los documentos para hacerlo oficial.


  —Gratitud por la confianza, señor —respondió Diomedes haciendo una leve reverencia.


  —A ti por el buen trabajo que estás haciendo.


  El soldado se retiró tras recibir aquella magnífica noticia, mientras él se sentaba de nuevo y retomaba la lectura completa del informe que le había entregado. Aunque no tuvo tiempo de avanzar demasiado en la lectura, ya que de nuevo alguien le pidió permiso para entrar.


  —¿Se puede pasar, comandante?


  —Adelante —respondió alzando la vista al reconocer la voz del tribuno Paulino.


  El oficial entró en la tienda portando otro documento en la mano.


  —¿Qué tal, tribuno? ¿Qué se te ofrece?


  —Venía a traerle una lista con las solicitudes de los permisos de mis hombres —expuso.


  —Ya sabes que hasta que la situación no se tranquilice, todos los permisos están cancelados.


  —Lo sé, comandante.


  —¿Entonces? —preguntó.


  —Verá, en realidad quería comentarle otro asunto.


  —Tienes mi atención —respondió Vitelio dejando el documento y centrándose en su oficial en el que detectó un gesto de preocupación.


  —Quizás tan solo se trate de un rumor, pero creo que es importante que se sepa.


  —No te lo guardes para ti, Paulino.


  —He escuchado a algunos suboficiales y soldados comentar algo acerca del asedio de la ciudad —explicó.


  —¿Algo como qué? —interpeló Vitelio centrando toda su atención en su subordinado.


  —Sobre la pasividad que vuelve a demostrar el general al no atacar. Se escucha por ahí que está en tratos con los ostrogodos y los hombres temen que esto se convierta en algo tan largo como lo acontecido con Áuximo.


  —No hagas caso a esos rumores. Son habladurías y nada más —dijo Vitelio—. Todos conocemos al general, y sabemos que si no hemos comenzado con el asedio es porque existe alguna posibilidad aún de rendir la ciudad sin necesidad de verter más sangre. Los hombres deberían estarle agradecidos.


  —Yo lo veo igual, señor. Tan solo quería que usted lo supiera.


  —Gratitud por informarme, tribuno. Deberías encargarte de que esos rumores queden en nada —indicó el comandante.


  —¿Los permisos?


  —Déjamelos sobre la mesa, pero transmite a tus soldados las órdenes sobre este asunto también —le señaló con la mano.


  —¡Ah!, se me olvidaba… Le traigo correspondencia que viene a su nombre, comandante —dijo el tribuno alargándole una misiva.


  Vitelio se extrañó de que no le hubiera llegado directamente a él, pero la cogió.


  —Gratitud —añadió mientras comprobaba que estaba debidamente cerrada.


  —Me retiro con su permiso, señor.


  —Muy bien, Paulino —respondió centrándose en abrir el documento que tenía entre manos.


  Cuando la tuvo desplegada comenzó con la lectura:


  
    Querido y amado esposo,


    Te escribo esta misiva para informarte de que la situación por aquí ha vuelto a la normalidad. Las cosas son como antes de que todo este asunto comenzara. Debo decirte que en ningún momento nadie ha atentado contra mi vida o contra la de nuestros hijos, y que la estancia en el palacio ha sido agradable. Todos se han mostrado muy atentos y Severo ha velado por que no nos faltará de nada. La emperatriz insistió en su momento en ponerle un preceptor al pequeño Cayo, que le está educando en asuntos de lectura y escritura. Además, le habla de temas relacionados con la fe y vuestro Dios. Eso es lo que menos me gusta, ya que creo que debería ser libre para recibir enseñanzas también sobre mi religión, y que fuera él quien escogiera. Pero soy consciente de dónde me hallo y he optado por no decir nada abiertamente y permitir que las cosas sigan así. En privado ya me estoy encargando de transmitirle lo que creo oportuno sobre Ahura Mazda.


    La emperatriz comparte muchas conversaciones y encuentros conmigo. Parece ser que le he caído en gracia…

  


  «¿Caído en gracia?», se dijo a sí mismo el comandante mientras interrumpía la lectura de la carta. No le gustaba nada aquella parte en la que su esposa le hablaba de la cercanía que tenía Teodora con ella. No era de fiar y sabía que detrás de aquello, existía algún interés personal que no tardaría en mostrar. Decidió proseguir con la lectura de la carta.


  
    Fruto de esa confianza que parece ser que está creciendo entre nosotras, y gracias en parte a tus acciones en Italia y al interés que has demostrado ayudándola, me ha ofrecido algo que creo que puede favorecernos. En primer lugar, quiere que nos quedemos en palacio con ella, ya que dice sentirse muy cómoda con nuestra presencia, e insiste en que Cayo siga con su aprendizaje. Y en segundo lugar, y para facilitarnos las cosas, ha hablado con su esposo para ofrecerte un cargo como comes excubitores, colegiado con Severo…

  


  Esa era la parte que estaba aguardando. «¡Maldita mujer!», pensó mientras daba un golpe sobre la mesa de madera. ¿A qué estaba jugando con ellos? Estaba manipulando a Aridai para que le convenciera a él de que lo mejor era aceptar ese puesto. Sin duda se lo habría pintado como una oportunidad única y esa misiva estaba destinada a convencerle. Pero lo que se le escapaba aún, era saber el motivo por el cual le ofrecía aquel cargo tan importante. Teodora se habría tomado la molestia de hablar con su esposo para convencerlo, e incluso habría ido más allá. ¿Colegiar el cargo de comes excubitores? ¿Qué pensaría de eso Severo? ¿Acaso era una manera de sobornarle? Negó varias veces con la cabeza antes de proseguir con la lectura.


  
    Es una gran oportunidad, querido. Sé que eres un hombre leal y fiel a Belisario, pero si aceptaras el cargo estarías más cerca de nosotros y, sobre todo, alejado de la guerra y del peligro. Sé que lo que te pido puede parecerte egoísta, pero se trata de un ascenso y de un puesto importante en la corte. Creo que deberías aprovechar la ocasión y aceptar la oferta, pensando en la familia y estando tranquilo de que has cumplido con creces tus obligaciones como soldado al servicio del Imperio.


    Sé que la oferta llegará por la vía oficial. La emperatriz me lo ha comunicado. Así que al menos espero que lo tengas en cuenta y pienses en tus hijos y en mí.


    Un fuerte abrazo, besos de los pequeños Cayo y Livia, y que Ahura Mazda te aconseje con sabiduría.


    Aridai

  


  Otro dilema que se le planteaba en aquellos momentos. Dos opciones totalmente opuestas. ¿Belisario y sus obligaciones para con este, o su familia? Una pregunta que merecía una larga reflexión, y más teniendo en cuenta toda la información que contenía esa misiva pero que no constaba en los párrafos escritos.
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  —Tienes razón, amigo. Es todo un dilema…


  —Tus palabras tampoco me ayudan mucho —le dijo Vitelio a su segundo que sostenía la misiva en su mano.


  —Aunque en el fondo, no suena tan mal.


  —¿Ser comes excubitores? —preguntó de nuevo el comandante.


  —Claro. Estarías con Aridai y tus hijos, y el cargo que te ofrecen es importante a la vez que cobrarías un buen stipendium, además de tener ciertos privilegios —le dijo Gabinio—. ¿No estás harto de ir siempre de un lado a otro sin establecerte en un punto fijo? ¿Comer en muchas ocasiones lo justo y tener que ponerte en peligro constantemente al enfrentarte a enemigos que quieren arrebatarte la vida?


  Vitelio lo miró un poco sorprendido. Esa no era la respuesta que esperaba de su subordinado y amigo. Un hombre como él, que llevaba toda la vida en el ejército, quizás le habría aconsejado que aquella era la mejor vida que un hombre podía tener. Pero claro, a saber lo que le pasaba por la cabeza.


  —¿Me lo estás diciendo en serio, Gabinio?


  —Francamente, Vitelio. Yo ya llevo mucho tiempo siendo soldado y viajando de una frontera a otra del Imperio. Además, tampoco tengo nada que me ate a un lugar concreto —reconoció el tribuno en un alarde de sinceridad—. Pero tú… Tienes una esposa y unos hijos que te quieren con locura. Si yo estuviera en tu lugar, no me lo pensaría.


  Sorprendido era poco. No daba crédito a lo que estaba escuchando. Aquel veterano de mil batallas le estaba diciendo que aceptara la oferta que le llegaría en breve de parte del emperador.


  —¿Y Belisario?


  —¿Qué pasa con Belisario? —interrogó a su vez Gabinio—. ¿Crees que sin ti la guerra no podrá continuar? ¿O que el regimiento se disolverá porque tú no estés al frente? Otro hombre ocupará tu lugar, amigo.


  —Es posible, pero traicionaré su confianza.


  —Si de verdad quieres estar con tus seres queridos, lo comprenderá. Y además, conociéndole, imagino que cuando reciba la misiva del emperador, será él quien trate de convencerte para que aceptes el puesto —le explicó Gabinio.


  —Pero ¿los hombres? ¿Vosotros?


  —Te doy la misma respuesta, amigo. Ha llegado la hora de que pienses más en ti y menos en los que te rodean.


  Visto así, quizás Gabinio tenía razón. Lo cierto era que la oferta parecía tentadora.


  —Incluso si pensara en aceptar el puesto después de escuchar todos los argumentos positivos que me has expuesto… Seguiría quedando un fleco que no me acaba de convencer.


  —Ya veo por dónde vas. Y es verdad que es algo a tener muy en cuenta —reconoció el tribuno—. Todo lo que venga de esa mujer debería ser tratado como sospechoso. Tengo que darte la razón.


  —Vaya, veo que al menos no soy el único que piensa de esa manera.


  —Aunque desconozco sus motivos para querer tenerte en la capital sabiendo lo que sabes —añadió Gabinio.


  —Quizás sea por eso por lo que quiere tenerme cerca. La verdad es que se ha esforzado por conseguirlo, y eso hace que me fie aún menos de ella —señaló Vitelio que vio una sombra de duda en la mirada de su segundo.


  —Si algo hemos aprendido de la emperatriz después de todo lo vivido, es que no hace nada sin esperar algo a cambio.


  Razón no le faltaba, y ahora parecía que la seguridad con la que le había hablado antes, se desvanecía por momentos.


  —Aunque creo que no deberías preocuparte demasiado por eso —prosiguió el tribuno—. Si estoy en lo cierto, no podrás negarte a aceptar el puesto de comes excubitores.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dependiendo de lo que ponga en la misiva que reciba Belisario, poco margen de maniobra te quedará. Si la orden procede del emperador, tal vez no tengas más remedio que aceptar.


  —Por lo que he podido leer en la carta de Aridai, no parece que sea una orden, sino más bien una propuesta, y que soy yo el que debe decidir —aclaró el comandante cogiendo la carta de nuevo.


  —Está claro que Aridai no la ha escrito…


  —No domina tanto nuestro idioma, es evidente —reconoció Vitelio.


  —En fin. Aguardemos lo que el Señor Todopoderoso haya deparado. De todas maneras poco puedes hacer al respecto por ahora.


  —Aguardemos.


  —Con el lío que tenemos en el campamento, no sé si Belisario estará por los asuntos que lleguen desde la capital —señaló Gabinio.


  —Espero que se resuelva pronto y que la cosa no vaya a más. Aunque conociendo al general, seguro que no se equivoca en sus augurios.


  —Que así sea, entonces, amigo. Que el Todopoderoso vuelva a estar con él.


  


  Fue un mensajero de Belisario el que le despertó a media tarde. El general había convocado a todos sus oficiales del Estado Mayor en su tienda. Tenía novedades relacionadas con el asedio de la ciudad y les quería ver de manera urgente. Se colocó la lorica hamata y se ciñó la espada al cinto. Sujetó el yelmo y se lo puso debajo de la axila. Justo cuando estaba encaminándose en dirección a la tienda de mando escuchó que una voz femenina le llamaba a su espalda:


  —¿Comandante Vitelio?


  Se dio la vuelta de inmediato para comprobar que se trataba de una de las esclavas del general. Una muchacha joven y morena que formaba parte del nutrido grupo de sirvientes que servían al máximo cargo del ejército de invasión. Jamás había intercambiado palabra alguna con ella, y le llamó la atención que se dirigiera a él en aquel preciso momento y por su nombre.


  —¿Sí?


  —Perdone mi osadía al abordarle de esta manera, pero creo que deberíamos hablar —dijo la muchacha con un tono de voz quebrado fruto de los nervios que debía estar pasando.


  —Tengo prisa, esclava —le dijo.


  —Pero es urgente dominus —insistió ella.


  —¿Sobre qué quieres hablar si puede saberse? —inquirió un poco perdido y deteniéndose.


  —Ya lo sabe.


  —No te entiendo, muchacha.


  —Sobre el robo en casa del general —añadió la esclava dejándole petrificado.


  Vitelio notó cómo se le helaba la sangre al escuchar aquellas palabras. Hacía tanto tiempo de aquello que ya casi se había olvidado. Había dado por hecho que todos lo habían zanjado, incluso el propio general. Y además, ¿qué demonios podía saber aquella esclava sobre aquel asunto? Se acercó un poco más a ella y esta reculó lentamente fruto del pavor que sintió.


  —Puedes estar tranquila. No te voy a hacer daño —dijo él mientras levantaba la mano alejándola de la empuñadura de su espada y se detenía al darse cuenta de que la estaba intimidando.


  La muchacha miró a ambos lados y se dio cuenta de que estaban solos y que corría peligro si decía algo que no agradaba a su interlocutor. Así que trató de ser menos brusca.


  —Verá, no quiero parecerle grosera, comandante, pero resulta que el día que robaron en la domus del general en Roma, yo regresaba del mercado, y vi algo…


  —¡Por Dios! ¡Habla claro ya, muchacha! —la espetó Vitelio que estaba comenzando a ponerse nervioso.


  —Le vi salir del interior de la casa junto a su tribuno. El que siempre le acompaña. El de la tez morena que siempre va mal afeitado.


  —¿Seguro que no viste a otra persona?


  —Estoy muy segura de lo que mis ojos vieron. Además, llevaba usted un pequeño arcón que sé que pertenecía al general. Lo he visto dentro de su despacho en alguna ocasión cuando le he servido.


  O sea que sí que había una testigo… Habían tomado todas las precauciones habidas y por haber, o al menos eso era lo que había creído hasta ese momento. Pero estaba equivocado, ya que aquella esclava les había visto salir de la casa. Eso cambiaba las cosas y les colocaba en una situación muy incómoda y peligrosa.


  —¿Qué fue lo que viste? —preguntó en un tono más amenazante e intimidatorio.


  —No se preocupe. No le he contado nada a nadie… —reconoció ella mostrándose asustada y tratando de no presionar en exceso al militar que llegado el caso podía matarla allí mismo si se sentía acorralado—. Al menos a nadie cercano al general…


  —¿Qué quieres decir con esa última frase?


  —Debo garantizar mi seguridad antes de nada. No sé si me entiende, dominus.


  «¿Con qué esas tenemos no? Me estás tratando de hacer chantaje», pensó para sus adentros dándose cuenta de cuál era la estrategia que estaba siguiendo la esclava. En aquellos momentos se planteó la posibilidad de matarla allí mismo para salvarse él, pero enseguida se dio cuenta de que sería cometer un acto atroz a ojos del Señor. En primer lugar porque aquella esclava no había hecho nada malo, y simplemente había estado en el lugar inadecuado, en un momento inoportuno. Y en segundo lugar, porque parecía que se lo había explicado a alguien. Así que se había cubierto bien las espaldas y si la mataba se quedaría con la duda de saber quién más estaba al corriente.


  —Entiendo… ¿Cómo te llamas, muchacha? —le dijo suavizando un poco más el tono.


  —Liuva, dominus.


  —Bien, Liuva. Dime, ¿cuál es el precio a cambio de tu silencio? Es por eso por lo que has venido a hablar conmigo, ¿no? —le preguntó sin tapujos descartando definitivamente la idea de darle muerte.


  —Debe comprender que no quiero ser una esclava toda mi vida. No nací siéndolo, y es por ello que ansío recuperar mi libertad. Es mi mayor anhelo en esta vida.


  —Y yo soy tu vía hacia esa libertad que tanto deseas —le sugirió el comandante que ya veía por dónde iba todo aquello.


  —El Señor me ha ofrecido esta oportunidad, y sería muy estúpida si no la aprovechara. Tan solo le pido una cosa muy sencilla: que compre mi libertad a cambio de mi silencio, comandante.


  «Demasiado sencillo todo. ¿Su silencio a cambio de la libertad? Es un precio muy barato», se dijo a sí mismo desconfiando de ella. Pero claro, él había sido siempre libre, y no conocía la sensación de ser esclavo. Desconocía el precio que tenía, o el valor que cada uno le podía dar a algo que para un hombre libre era algo irrelevante, o carente de importancia porque le era inherente.


  —¿Y cómo sé que cumplirás con tu parte del trato si consigo que seas libre?


  —Tendrá que fiarse de mí, dominus —respondió ella.


  —Podría matarte aquí mismo y nadie me podría acusar de nada… —le dijo en tono amenazante valorando la opción de amedrentarla para ver si de esa manera se echaba atrás.


  —Lo sé. Y es por ese motivo por el que ya le he dicho que le conté lo que vi a alguien más. Este tiene la indicación de acudir directamente al general si algo malo me ocurriera y exponerle los hechos.


  —¿Acaso crees que el general va a permitir que alguien compre la libertad de una de sus esclavas? No es tan sencillo.


  —Eso ya lo dejo en sus manos, dominus. Le doy tres días de margen para conseguirlo, y si no soy libre en ese plazo de tiempo, me veré obligada a confesar lo que presencié.


  La esclava se dio la vuelta y se marchó. Él, en cambio, se quedó inmóvil y no fue capaz de articular palabra alguna. Tan solo observó cómo la joven desaparecía entre la maraña de tiendas sin ni siquiera reaccionar. El Señor se estaba cebando con él. Parecía que todo le venía de súbito. Tenía ya demasiadas preocupaciones como para tener que hacer frente a otra. Y esta era mucho más compleja que las anteriores. Trató de calmar su mente para buscar una vía de escape, pero se sintió totalmente bloqueado. No podía pensar en nada, y por un momento se vino abajo. La desesperación se apoderó de su ser y se llevó la mano a la frente mientras agachaba la cabeza. Parecía que no le quedaba más opción que hacer lo que Liuva le pedía. Aquel pequeño e insignificante error le podía costar muy caro y, al fin y al cabo, ¿qué podía pedirle Belisario por esa muchacha?
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  Llegó el último a la reunión y pidió disculpas a todos los presentes. Nadie le preguntó el motivo de su retraso, ya que estaban enfrascados en un interesante debate.


  —Entonces, ¿esas son sus condiciones? No me parece tan malas —dijo Besas.


  Por suerte, Periano que estaba a su lado, le explicó en voz baja que había llegado hacía poco una embajada nombrada por el emperador para negociar la rendición de la ciudad. Que le habían ofrecido a los ostrogodos un trato para concluir la contienda. Este consistía en dividir el tesoro real en dos mitades, y entregarle una al Imperio. Además, debían cederles todos los territorios al sur del río Po, mientras ellos podrían conservar el resto.


  —Ahora que les tenemos donde queríamos, pienso que mostraríamos debilidad si nos conformáramos tan solo con esto —dijo Belisario.


  —Pero representan al emperador. ¿Cómo podríamos negarnos? —interrogó Narsés el Armenio encogiéndose de hombros.


  —Podemos… Y lo haremos —insistió el magister militum—. Sobre todo, teniendo en cuenta que cuando Justiniano envió a estos hombres con el acuerdo, la situación nos era menos favorable. Ahora, en cambio, podemos exigirles mucho más.


  —Afirmabas que vendrían a entablar negociaciones con nosotros por voluntad propia, y ya han pasado tres días y no hay ni rastro de ellos —dijo Besas que cada día que pasaba se mostraba más impaciente por iniciar el ataque a Rávena.


  —Paciencia, general… Tan solo hace falta un poco de tiempo más y acudirán como corderitos y nos entregarán todo lo que les pidamos —dijo Belisario tratando de apaciguar el empuje del oficial.


  —¿Y qué es lo que propones entonces? —preguntó de nuevo Besas.


  —Ya está todo dispuesto, querido amigo. Seguramente mañana tengamos noticias de los que están dentro de la ciudad si todo sale según lo previsto —expuso de nuevo el magister militum.


  —¿Y por qué entonces esta reunión? —preguntó Aracio.


  —Sois mis oficiales de confianza, así que es lógico que estéis informados de lo que ocurre. ¿Preferiríais acaso que no os hubiera dicho nada sobre la llegada de la embajada de Constantinopla?


  —No… Por supuesto —respondió el oficial a su superior.


  —Muy bien, entonces. Demos por acabada la reunión y os mantendré informados de cualquier novedad.


  Todos los oficiales se pusieron en pie y se dispusieron a abandonar la tienda de mando. Vitelio observó cómo el general tomaba asiento de nuevo y volvía a sus quehaceres de revisión de documentos. Estuvo tentado por un momento de ir a hablar con él y explicarle todo lo ocurrido, aunque en el último momento desistió de aquel pensamiento. Se dio la vuelta y abandonó la reunión junto a los demás. Una vez en el exterior fue Periano el que se acercó hacía él y le preguntó:


  —¿Qué opinas, comandante?


  —¿Sobre qué? —interrogó a su vez Vitelio que tenía la mente puesta en sus propias preocupaciones.


  —Sobre lo que ha expuesto el general… ¿Sobre qué otra cosa iba a ser? —especificó el oficial.


  —Mis disculpas, pero es que tengo tantas cosas en la cabeza que no te había entendido.


  —Todos estamos un poco así, amigo —le dijo excusándole.


  —Sí, tienes razón. Estamos muy cerca de poner fin a esta larga guerra.


  —Yo que pensaba que esto iba a ser tan rápido como lo de África —sonrió levemente Periano—. Y llevamos casi cinco años ya en Italia.


  —Cierto, amigo. Es demasiado tiempo, pero los ostrogodos no son los vándalos —especificó el comandante—. A Gelimer le cogimos por sorpresa y con sus fuerzas dispersas.


  —Tal y como empezaron las cosas en Sicilia y al menos hasta llegar a Neapolis, todo parecía indicar que sería más rápido.


  —Hemos tenido varios contratiempos, Periano. Desde la revuelta en África, pasando por el ya mencionado asedio en la propia Neapolis o la compleja defensa de Roma —indicó Vitelio haciendo un poco de memoria a esas adversidades a las cuales habían tenido que hacer frente en aquella larga campaña.


  —Y eso sin olvidar todo el tiempo que perdimos desde la llegada del eunuco —sonrió el armenio.


  —Y la invasión repentina de los francos desde el norte —añadió Vitelio sumando otra de las ya numerosas incidencias que se habían encontrado en el transcurso de la campaña como si se tratara de un juego.


  Ambos soltaron una carcajada mientras se daban cuenta de que realmente eso les había servido para aliviar algo de tensión. Los últimos días habían sido un poco agitados, y ni siquiera habían tenido tiempo de charlar con calma.


  —Belisario sabe lo que hace. Deberíamos confiar en su buen juicio —afirmó el comandante.


  —Yo confío, Vitelio. Aunque hay otros que no lo ven demasiado claro —respondió Periano señalando con un gesto de su cabeza al pequeño grupo en el que estaban Besas, Juan, Narsés y Aracio, los que más se habían opuesto a los planes del general.


  —Me he dado cuenta de que Besas discrepa mucho más que antes —señaló Vitelio.


  —Los otros tres son una mala influencia. Sobre todo ese Aracio —añadió el armenio—. Lleva poco tiempo aquí, y ya se cree que es alguien importante. No me gusta nada…


  Y tenía toda la razón. Aracio era uno de los oficiales que menos tiempo llevaba en Italia. Había llegado con el contingente de refuerzo de Narsés, y siempre había estado junto a él durante los meses en los que este mantuvo su enfrentamiento con Belisario. A su partida, cuando fue reclamado por el emperador, no tuvo más remedio que someterse a la autoridad del magister militum, como el resto de los hombres que habían apoyado al eunuco y que no regresaron. Era normal que, después de todo lo que había ocurrido, se mostrara crítico con las decisiones del hombre al que él no había apoyado en su momento. Pero lejos de conformarse con eso, se había erigido en uno de los mayores críticos con su gestión de la campaña y, pese a que no lo hacía abiertamente, sí que se encargaba de malmeter en privado. Se había llevado a Juan y a Besas a su causa, y había logrado enfrentarlos al general. Dos de los oficiales más veteranos y que acompañaban a Belisario desde hacía ya muchos años, formaban ahora parte de aquel sector enfrentado. El cisma era evidente y, por mucho que el magister militum se impusiera a ellos, era tan solo cuestión de tiempo que errara en alguna de sus decisiones o que tomara una que no les gustara. Ese sería el momento en el que aquellas bestias sedientas de sangre, aprovecharían para abalanzarse sobre él y destrozarle. No tenía la menor duda que así ocurriría.


  —No sé si el eunuco lo dejó aquí para que vigilara al general.


  —No descartaría esa posibilidad. En estos tiempos que corren, me esperaría cualquier cosa, amigo —dijo Periano.


  —Por si acaso, estaremos atentos. No hemos llegado hasta aquí después de pelear tan duro como para que todo se arruine por un desgraciado —afirmó Vitelio a su contertulio.


  —Que Dios te escuche, hermano… Que Dios te escuche.


  


  —¿Y bien? ¿Todavía no te ha dicho nada?


  Liuva negó con un gesto de cabeza.


  —No le queda mucho tiempo para actuar, y tampoco tiene muchas opciones que digamos —le dijo Hermerico pensativo.


  —Tengo miedo… —indicó la muchacha—. Aún no sé ni cómo fui capaz de enfrentarme a él y exigirle que comprara mi libertad.


  Él la rodeó con sus brazos pese a estar a la vista de otros esclavos.


  —No te preocupes, amor mío. Eres una mujer fuerte y valiente, y puedes estar tranquila, ya que si quisiera matarte, ya lo habría hecho.


  —Pero no duermo tranquila. Quizás envíe a alguien para que se ocupe de mí por la noche.


  —Ya te dije que no era de esa clase de hombres.


  El vándalo se apartó de ella para no llamar demasiado la atención de los siervos que estaban cerca.


  —Piensa que nadie lo tiene más fácil que él para conseguir liberarte. Una vez seas libre yo mismo te llevaré ante el general para que testifiques contra el comandante Vitelio.


  —Pero… Eso no es lo que le dije que haríamos, Hermerico —musitó la joven—. El trato era la libertad a cambio de mi silencio.


  —Eso era antes, querida.


  —¿Qué es lo que ha cambiado? —preguntó la joven un poco perdida.


  —Querías que yo también fuera libre, ¿no?


  Liuva asintió sin entender nada de lo que le exponía su amado.


  —La única manera de que el dominus me conceda ese derecho, es ofreciéndole algo a cambio. Algo que no pueda rechazar. ¿Me explico? —preguntó el vándalo.


  —Pero si lo hacemos de esa manera, estaré rompiendo la promesa que le hice al comandante.


  —¿Y qué es más importante? ¿Lo que le hayas prometido a un maldito romano? ¿O conseguir que yo sea libre? —volvió a interrogarle un poco más enojado.


  —No sé…


  —¿Cómo que no sabes? No me vengas ahora con esas… ¿Serías capaz de traicionarme por alguien al que no conoces y al que sobre todo no le debes nada?


  Hermerico alzó ligeramente el tono de voz mientras se apartaba un poco de ella. La muchacha no tardó mucho en acercarse hasta él. Le puso la mano en la mejilla y le dijo:


  —Haré lo que me pides, amor mío…


  Acto seguido le dio un beso en la boca. Él la correspondió y tras finalizar, le acarició la mejilla y le dijo:


  —Así me gusta, Liuva. Ya nos queda poco para ser libres de nuevo y poder comenzar una nueva vida juntos, lejos de aquí.


  Después de pronunciar aquellas palabras, Hermerico se marchó. La joven se quedó con la cabeza gacha. Le había dicho que haría lo que le pidiera, pero en el fondo de su ser no se sentía bien. Aquello no era lo que habían acordado en su momento. Estaba sumida en sus reflexiones cuando notó que alguien la sujetaba por el brazo. Se dio la vuelta asustada para comprobar que se trataba de Golnar. La apartó a un rincón mientras le decía:


  —Deberías mantenerte alejada de Hermerico, niña…


  —¿Por qué? —le preguntó ella.


  —No es buena persona.


  —¿Tú qué sabes de él?


  —Solo te digo que no te conviene —añadió el esclavo—. No tiene el alma limpia como tú.


  Liuva se quedó petrificada al escuchar las palabras del veterano siervo.


  —Me quiere.


  —Eso es lo que tú te crees, niña —le advirtió de nuevo dándose la vuelta y dejándola allí sola.


  ¿A qué se refería Golnar? Ella había visto algo en los ojos de Hermerico. Algo que sin duda debía ser amor. Pero tras haber hablado con el otro esclavo, la duda se adueñó de ella. Tal vez no fuera amor lo que había visto. Tal vez fuera otra cosa. Algo distinto a lo que ella sentía. Era muy probable que ni fuera el mismo sentimiento, y que en realidad sí que estuviera cegada. Tal vez el anciano esclavo tuviera razón. No se había dado cuenta de que Hermerico se movía por otras emociones. Lo que estaba claro era que el vándalo le había obligado a hacer las cosas de otro modo. De un modo que a ella no le gustaba y eso la inquietaba.
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  —No me queda mucho tiempo. ¿Qué debo hacer?


  —Conseguir liberarla sin que parezca sospechoso es un poco complicado, hermano —le dijo Gabinio que estaba sentado mientras observaba la cara de preocupación de su superior.


  —Además, no me dijo quien más lo sabía.


  —Sin duda debe tratarse de algún otro esclavo —afirmó el tribuno—. Y estoy convencido de que es otro de los que sirven al general.


  Con todo el estrés que había vivido aquellas últimas horas, no había caído en la cuenta de que Gabinio estaba en lo cierto. Liuva era una esclava y estos no tenían un círculo social demasiado amplio. Si se lo había contado a alguien, debía ser alguien de su misma condición y sobre todo muy cercano, ya que rara vez se les permitía abandonar sus tareas y la domus de su amo.


  —¿Se te ocurre alguien? —preguntó Gabinio de nuevo.


  —Belisario tiene muchos esclavos a su servicio. Pero podría tratar de averiguar algo más hablando con Golnar.


  —Es una excelente idea —dijo poniéndose en pie—. Incluso podría ser él mismo.


  —¿Qué quieres decir? Se lo habría explicado a Belisario rápidamente —añadió Vitelio.


  —Tal vez sí, tal vez no —respondió el tribuno dirigiéndose a la salida.


  —¿Qué haces?


  —No podemos perder más tiempo haciendo conjeturas —le dijo su subordinado.


  —¿Ahora?


  —¿Acaso tienes algo mejor que hacer? —le preguntó mientras descorría la lona que hacía las veces de puerta de la tienda.


  —Claro que no… —respondió saliendo de la misma.


  No tardaron demasiado en llegar hasta los alrededores de la tienda de mando. Allí estaban algunos de los guardias asignados a la protección del recinto, todos ellos miembros del regimiento de bucellarii. Al ver llegar a su comandante, se cuadraron y saludaron como correspondía.


  —¿Está el general?


  —Acaba de salir hace un momento, señor —dijo uno de ellos.


  —¿Os ha dicho a dónde iba? —preguntó Gabinio.


  —No, tribuno. No ha querido que le acompañáramos.


  —Muy bien.


  Ambos hombres entraron a la tienda del general mientras los centinelas permanecían en el exterior. No tardaron demasiado en dar con Golnar, que estaba organizando el escritorio del magister militum. Por suerte para él, Procopio tampoco se hallaba en aquellos momentos en el interior, cosa poco habitual, pero al menos eso le permitía al esclavo dedicarse a limpiar y ordenar sin tener que estar pendiente de incordiar al cronista.


  —Bienvenido, comandante… Y tribuno —dijo el siervo al verlos entrar—. El general se ha ausentado un rato pero no tardará en regresar. ¿Quieren esperarle aquí? ¿O prefieren volver más tarde?


  —No hemos venido a ver al general —dijo Gabinio acercándose un poco más a él.


  El esclavo retrocedió levemente unos pasos al ver como el oficial avanzaba hacia él con el gesto serio.


  —¿Puedo ayudarles? —preguntó Golnar un poco sorprendido.


  —Queríamos hablar contigo sobre un tema que requiere algo de discreción —siguió diciendo Gabinio—. Algo curioso que nos ha ocurrido recientemente y en lo que estamos convencidos que nos podrás ayudar.


  —Estoy aquí para servirles —respondió haciendo una reverencia el siervo.


  —¿No habrá acudido a ti la esclava que se llama Liuva para explicarte algo relevante? —le preguntó sin rodeos el tribuno que sabía que no tenía tiempo que perder y de nada serviría andarse por las ramas.


  Vitelio que se había mantenido en silencio hasta entonces, avanzó un poco más hacia Golnar y entre los dos fueron acorralándolo, sin intención, hasta el final de la amplía tienda. El esclavo se tornó pálido, lo que sin duda delataba que algo sabía acerca del asunto. No había duda de que era la otra persona a la que se lo había contado todo.


  —¡Habla ahora mismo si no quieres que te saque las palabras a puñetazos! —le amenazó Gabinio alzando su puño.


  Vitelio, aunque era consciente de la importancia de poder sonsacarle algo, sabía que aquellas no eran las mejores maneras de hacerlo. Además, era uno de los esclavos de confianza del general, así que tampoco convenía demasiado coaccionarle con aquella contundencia. Se adelantó un poco más y en tono afable, puso ambas manos sobre los hombros del siervo y le dijo:


  —Comprenderás nuestra situación, Golnar. No queremos usar la violencia contigo ni con nadie más, pero si nuestra posición se ve comprometida y no nos queda más remedio…


  El esclavo, que ya tenía una edad, comenzó a sudar por la tensión y los nervios del momento. Asintió levemente mientras sus ojos reflejaban el miedo que estaba sintiendo.


  —Entonces, ¿qué sabes de este asunto? —le instó de nuevo Vitelio en un tono más suave.


  —Ocurrió hace ya bastante tiempo… Vino a verme para explicarme que había sido testigo de algo… Bueno ya saben a lo que me refiero —dijo Golnar haciendo un gesto y sin querer hablar directamente del robo.


  —¿Qué más…? —le espetó el comandante.


  —Me dijo que no sabía qué hacer con esa información, y yo le recomendé que no dijera nada a nadie. Le advertí que no le convenía hablar sobre ese asunto y que era mejor que lo olvidara.


  —¿Entonces no sabes que hace unos días vino a verme exigiéndome que a cambio de su silencio, quería que comprara su libertad? —le preguntó el comandante.


  —¿Qué? No sabía nada, dominus… Se lo juro por mi vida que es lo más valioso que tengo.


  —Ella me dijo que había alguien más que estaba al corriente de mi secreto, y que si a ella le pasaba algo, tenía instrucciones claras de hacerle llegar toda la información al general Belisario —expuso un poco confuso Vitelio que no entendía nada.


  —Le juro que yo no sabía nada de lo que me dice. Le insistí en que no debía decir nada a nadie… Y jamás se me ocurriría decir nada acerca de ese asunto. Le dije que si me intentaba implicar en esto, negaría saber nada. Pareció comprenderlo —Golnar hizo una breve pausa—. Un momento…


  Los dos militares se quedaron observando al esclavo, hasta que este retomó la palabra:


  —No es posible…


  —¿Qué no es posible? ¡Habla por Dios! —le gritó Gabinio un poco impaciente.


  Golnar dio un respingo al escuchar el grito del tribuno y continuó hablando.


  —Ayer observé cómo Liuva se besaba con otro de los esclavos que sirven al dominus. Uno que se llama Hermerico…


  —¿Y? —preguntó Gabinio.


  —Ese hombre no me gusta nada. Siempre está en silencio y apenas se relaciona con los demás. Por eso cuando lo vi en aquella actitud amorosa e impropia con la muchacha, me vi obligado a intervenir.


  —Deberías tratar de ser más concreto —le dijo Vitelio.


  —Ese Hermerico es una mala influencia, y creo que está jugando con ella.


  —Entiendo… Él es el otro que lo sabe —concluyó el comandante.


  Se apartó de Golnar que pareció recuperar un poco la calma.


  —¿Dónde está ese Hermerico? —le preguntó al esclavo.


  —Normalmente se ocupa de los cuidados del caballo del dominus.


  —Muy bien —dijo Vitelio—. Gratitud por tu ayuda.


  Ambos oficiales se dieron la vuelta y se dispusieron a abandonar la tienda. En el último momento, Gabinio se giró y señalándole con el dedo índice advirtió al esclavo:


  —No hace falta que te diga que no hemos tenido esta conversación, Golnar.


  —¿Qué conversación, dominus?


  


  No tardaron mucho en dar con Hermerico. Estaba justo donde el otro esclavo les había indicado. Se acercaron con cautela y sin un plan previo. Se trataba tan solo de sonsacarle algo de información para saber hasta qué punto estaba al corriente de todo y, sobre todo, si estaba dispuesto a cumplir la amenaza de la muchacha.


  —¿Eres Hermerico? —interrogó Vitelio manteniendo una distancia de seguridad adecuada.


  El esclavo se dio la vuelta al escuchar su nombre y al ver a los dos militares los reconoció de inmediato así que dejó el cepillo en el interior de un cubo de madera que contenía agua.


  —Sí, dominus. ¿En qué puedo ayudarle?


  —¿Sabes quiénes somos? —volvió a preguntarle.


  —Sí, dominus, lo sé.


  —¿Y sabes a lo que hemos venido?


  —No, dominus —respondió el esclavo agachando levemente la cabeza en señal de sumisión.


  —¿Conoces a la esclava que se llama Liuva?


  —Sí, dominus.


  —Y te une a ella algo más que una simple amistad, ¿no? —insistió en preguntarle Vitelio.


  —No sé a lo que se refiere.


  —Vamos, Hermerico… Puedes hablar con total libertad de ese asunto. No le voy a explicar nada a tu amo si es eso lo que te preocupa —le dijo tratando de tranquilizarlo.


  —De vez en cuando nos hacemos compañía, si se refiere a eso, dominus. ¿Pero no hay nada de malo en eso, no? —interrogó el esclavo.


  —Claro que no, tranquilo. Lo que me preocupa más es que mientras estáis juntos, también habléis de temas personales y de vez en cuando os expliquéis algún que otro secreto.


  Aquella última cuestión descolocó al siervo, que alzó la mirada y la centró en él por primera vez desde que había comenzado la conversación.


  —Vamos, responde, Hermerico… No temas nada —dijo Vitelio mientras Gabinio avanzaba un poco más hacia él y llevaba su mano a la empuñadura de la espada.


  El vándalo enmudeció. No era tan tonto como para darse cuenta de que alguien se había ido de la lengua. Seguro que Liuva había confesado o quizás la estrategia del comandante había cambiado y la había obligado a confesar y a decirle quién estaba con ella. Había subestimado a aquel hombre. Pensaba que cedería ante la presión y que optaría por liberar a la joven esclava por miedo a que le delatara. No era un hombre de principios como había creído. Poner a alguien en una situación tan complicada como aquella era algo que no estaba exento de riesgos. Tampoco había sabido calcular bien las reacciones y los diferentes escenarios que podían presentarse. Estaba claro que aquellos dos habían venido a silenciarlo, así que no le quedaba más opción que tratar de salvarse como pudiera. No quería morir, y menos de aquella manera tan miserable.


  —¡Fue ella la que vino a mí y me lo contó todo, dominus! —dijo de súbito poniéndose de rodillas y suplicando por su vida—. ¡No me mate, por favor! ¡Le dije que era mejor no decir nada a nadie y mantenerse al margen! ¡Al fin y al cabo sus motivos tendría usted para robar en el interior de la domus!


  No había hecho falta insistir demasiado, ya que se había delatado él mismo. Vitelio suspiró al cerciorarse de que había sido más sencillo de lo que esperaba. Sus palabras no habían sonado muy contundentes, pero sin duda el gesto de intimidación de Gabinio había jugado un papel determinante a la hora de obtener la rápida confesión.


  —Y tu intención no fue jamás delatarme si a ella le ocurría algo, ¿no, Hermerico? —preguntó de nuevo aprovechando la inercia del ya interrogatorio en toda regla.


  —Por supuesto que no, dominus. Jamás se me ocurriría hacer semejante estupidez —respondió el esclavo que seguía estando de rodillas.


  —¿Qué debo hacer contigo, entonces? —dijo mirando al cielo y sacando un poco la espada de la vaina.


  —¡No me mate, dominus! ¡Se lo suplico! —dijo juntando las palmas de sus manos en señal de solicitud de clemencia—. ¡Por Dios Todopoderoso le juro que no diré nada a nadie de lo que me explicó ella, y que este secreto se vendrá conmigo a la tumba!


  Vitelio miró a su tribuno, que se encogió de hombros. Entonces se acercó un poco más hasta el esclavo y le dijo:


  —Haz el favor de levantarte, Hermerico.


  El esclavo le miró y con los ojos rojos de haber llorado, obedeció. El comandante guardó su arma y le puso una mano sobre el hombro antes de decirle:


  —Dios sabe que soy un hombre clemente. Hoy no voy a matarte, Hermerico, pese a que corro un gran riesgo al perdonarte la vida…


  Hizo una pausa mientras observaba cómo el esclavo asentía aliviado al recibir aquella noticia.


  —Asumo que sabrás honrar el gesto piadoso que he tenido contigo. Tómalo como un preciado regalo, y ten presente que si por algún motivo, llegara a mis oídos que has hablado de este asunto con alguien que no debes… No habrá rincón en este mundo en el que te puedas esconder de mí. ¿He sido claro?


  —Muy claro, dominus.


  —Y ahora, vuelve a lo que estabas haciendo…


  Vitelio se dio media vuelta y le hizo un gesto con la cabeza a Gabinio para que le siguiera. Ambos hombres se alejaron mientras Hermerico se quedaba en pie, petrificado por lo que le acababa de ocurrir. Lo dejaron atrás y cuando estuvieron alejados, el tribuno habló:


  —Deberías haber dejado que le matara.


  —No era necesario verter más sangre, frater.


  —Espero que no tengas que arrepentirte de haberle perdonado la vida.


  —Creo que lo ha entendido a la perfección. No abrirá la boca —respondió Vitelio.


  —¿Y la muchacha?


  —Sería conveniente hacerle una visita para que sepa que ya no tiene nadie que apoye su versión.


  —Magnífica idea. ¿Ves como cuando quieres haces las cosas bien? —dijo con sorna Gabinio.


  —No nos precipitemos aún. Todavía falta que comprenda lo que se juega.


  —Si usamos la misma estrategia que con ese Hermerico, lo comprenderá sin necesidad de tener que insistir —señaló el tribuno.


  —Ojalá estés en lo cierto, Gabinio. Esa sería sin duda la mejor manera de resolver este asunto.


  —Ten fe. De peores situaciones hemos salido, así que no veo por qué no íbamos a hacerlo también de esta.


  —Nos hemos acercado demasiado al abismo en esta ocasión, y eso me asusta —reconoció Vitelio dándose cuenta de que el factor suerte había jugado a su favor en aquella ocasión, pero que no era bueno abusar de la fortuna.


  —Qué quieres que te diga. Este tipo de situaciones son las que hacen que uno se sienta vivo.


  Vitelio le miró y sonrió. Jamás podría cambiarle. Era algo imposible.


  XXIX


  —No me queda otra opción, imagino…


  —A estas alturas no, mi rey —le dijo Emerico que había sido el portador de las noticias.


  —¿Todos están de acuerdo? —interrogó Vitiges sentado en su trono.


  —Sí, majestad.


  —Entonces creo que no hay más que decir. Y por favor no me llames más de esa manera —insistió el monarca.


  —Hasta que él no acepte, usted sigue siendo el rey —señaló el consejero.


  —Es solo cuestión de tiempo, amigo. Además, en el caso de que el romano no quiera la corona, imagino que los nobles ya habrán escogido a otro candidato. ¿Me equivoco?


  —No, mi rey… —reconoció el hombre.


  —¿Y de quién se trata, si puede saberse? —preguntó con cierto interés.


  —El elegido es Ildibado.


  —Ah, el jefe de la guarnición de Verona —dijo sorprendido Vitiges—. No es una mala elección…


  Emerico se encogió de hombros y prefirió no responder a la cuestión, si es que en algún momento lo había sido. Respiró aliviado, ya que el rey había aceptado su deposición sin más. No se había enojado al enterarse de que sus nobles habían tramado aquello a sus espaldas. Aunque era comprensible ya que las cosas funcionaban así en aquella corte. Cuando uno se erigía en monarca de los ostrogodos, sabía que su permanencia en el trono dependía de los éxitos cosechados y de la buena gestión. De hecho, él mismo había sido escogido precisamente por esos motivos, y había relevado en sus funciones a Teodato por no ser un rey idóneo. Ahora le tocaba sufrir el mismo destino que su predecesor, aunque al menos, la aceptación de su destino le libraría de tener que viajar a la otra vida. Esa había sido una de las peticiones que Emerico había hecho a los nobles. Si el relevo se llevaba a cabo pacíficamente, rogó que no se ejecutara a Vitiges. No había gozado de un reinado afortunado, pero al menos lo había intentado todo desde el principio y su intención siempre había sido salvaguardar los intereses de sus súbditos y hacer la guerra a los invasores.


  —Tanto si es uno, como si es el otro, al que ocupe mi puesto, le deseo más fortuna de la que he tenido yo —añadió el rey sacando de sus pensamientos al consejero.


  —La situación a la que se ha enfrentado no ha sido fácil, mi rey —trató de consolarle.


  —Lo cierto es que admiro al general Belisario —reconoció Vitiges esbozando una leve sonrisa.


  —Es cierto, majestad. Nos ha puesto las cosas muy difíciles.


  —En fin… ¿La embajada ya ha partido? —preguntó de nuevo el rey.


  —No hace mucho que lo han hecho —afirmó Emerico.


  —Está bien, pues tan solo nos queda esperar la respuesta.


  


  La repentina llegada de la embajada enviada por el rey de los ostrogodos no le permitió ir a buscar a Liuva para explicarle la variación del rumbo que habían tomado los acontecimientos. Pensó que después de hablar con Hermerico, este no tardaría demasiado en decirle a la muchacha lo que había ocurrido tras la visita que había recibido, y al menos la situación se relajaría hasta que pudiera ir a verla. Con el alivio que suponía haber superado aquella adversidad, al menos por el momento, acudieron a la reunión que convocó de nuevo el general en su tienda. Al parecer los augurios de Belisario se habían cumplido y no transcurrió mucho tiempo hasta que la embajada enviada por Vitiges se personó en el campamento romano para iniciar conversaciones de paz.


  Allí estaban los representantes de Rávena, ataviados con sus mejores galas y dispuestos a ser escuchados no solo por el general, sino también por la plana mayor de sus oficiales. Tampoco es que hubiera nada extraño en la petición que proponían en nombre de su rey. Solicitaban ser tratados con dignidad y respeto, y que se les permitiera conservar parte de sus propiedades a cambio de ceder el control de la administración a los romanos. Los términos eran bastante asequibles, y a diferencia de la oferta que trajeron los enviados de Justiniano poco antes, esta sí que era completamente beneficiosa para los intereses imperiales en la provincia. Cumplía todos los requisitos para ser elevada a la categoría de victoria total, ya que no les permitía a los vencidos quedarse con parte de las riquezas y algunos de los territorios más ricos. Todos los presentes, incluso Besas y sus partidarios que no habían confiado en el buen hacer de Belisario, asintieron cuando fueron presentados los puntos. El tratado que se firmaría iba a reportar mucho para los romanos, y se convertía de esa manera en otro triunfo para el general, que se erigía de nuevo en el artífice de aquel logro.


  Pero no solo se acordaron los puntos expuestos, sino que hubo una última sorpresa. Los embajadores ostrogodos informaron a todos los presentes sobre un último punto que nadie esperaba.


  —El rey Vitiges y todo su consejo formado por las más nobles familias del reino, ha acordado por unanimidad su voluntad de ofrecer la corona de Italia al vencedor y victorioso general Flavio Belisario, magister militum de los ejércitos romanos. De esa manera, siendo el nuevo señor de Rávena, capital del antiguo Imperio occidental, se le ofrece la posibilidad de erigirse en el nuevo emperador y recuperar de esa manera la gloria pasada.


  Aquello sorprendió a todos los presentes, incluido Belisario que no supo qué responder. Se limitó a decirles a los embajadores que se trataba de un elogio hacia su persona, pero que la decisión no era sencilla de tomar y requería debatirlo con sus oficiales antes de darles una respuesta a esa oferta. Estos asintieron con educación y respeto, e informaron de que aguardarían en el exterior de la tienda hasta que se les diera una respuesta que transmitir a su rey.


  —¿La corona de Italia? —preguntó con sorpresa Besas cuando los ostrogodos ya hacía un rato que no estaban, ante el estupor de todos los presentes.


  —Se han vuelto locos —añadió Periano.


  —Pero la propuesta es que el general se corone como emperador de Occidente —aclaró Narsés el armenio—. O eso es lo que yo he entendido al menos…


  —Eso es lo que hemos entendido todos, querido Narsés —dijo de súbito interviniendo el propio Belisario.


  —¿Lo vas a rechazar, no? —le preguntó el general Besas.


  —Ya rechacé en su día la corona de África cuando me la ofrecieron, por mucho que a algunos les molestara y trataran de manchar mi nombre diciendo que me la quise quedar —expuso el general recordando aquella mala experiencia en lo relativo a coronas—. Y no pretendo tampoco ahora coronarme como rey de Italia, y mucho menos como emperador de Occidente. No hace falta que haga gala de mi lealtad hacia nuestro emperador, caballeros. Todos los que estamos aquí reunidos jamás traicionaríamos a nuestro emperador.


  Nadie dijo nada, aunque alguno de los presentes tal vez pensara en algún momento que Belisario se había planteado aceptar la oferta que le habían hecho.


  —Pero tal vez sea una buena ocasión para conseguir entrar en la capital sin derramar una gota de sangre.


  —¿Entonces la va a aceptar, general? —interrogó Aracio sin apenas tiempo para que Belisario pudiera explicarse.


  —No he dicho eso en ningún momento —aclaró el aludido—. Cuando entren de nuevo los embajadores les diré que acepto todas las condiciones que nos han propuesto, pero que en lo relativo a recibir la corona, preferiría tratar el asunto con Vitiges en persona. Al fin y al cabo continua siendo su rey.


  Todos parecieron estar de acuerdo con la explicación del general. La treta consistiría en negociar directamente con el rey de los ostrogodos, y ello facilitaría mucho las cosas. Además, si se le añadía el hecho de que Belisario había pensado en facilitar su entrada en la capital ofreciendo un presente que los habitantes de la ciudad no podrían rechazar, todo favorecía a los intereses romanos. Un cargamento de grano expedido por el general, dejaría en muy buena posición a los que hasta aquel entonces eran los sitiadores, y al menos les daría la opción de poder entrar a Rávena entre vítores. Los romanos les iban a dar a los ciudadanos algo que sus gobernantes no habían sido capaces: comida. Esa segunda parte del plan no fue expuesta a los emisarios, que se limitaron a regresar ante su rey con la propuesta del general. Poco más se podía hacer, sino esperar el devenir de los acontecimientos.


  XXX


  —¿Se lo contaste?


  —¿El qué, amor? —le preguntó la joven intentando acariciarle la cara con un leve movimiento de mano.


  —¿Nuestro plan? —le respondió él apartándola con un brusco golpe que dejó sorprendida a la muchacha.


  —No sé a lo que te refieres, Hermerico —añadió ella asustada ante la reacción de su amado.


  Él avanzó unos pasos y la sujetó con fuerza por las muñecas. Liuva se asustó mucho, y trató de comprender qué era lo que le ocurría.


  —Ha venido a verme con su tribuno, y me han dejado claro que si me iba de la lengua, no dudarían en matarme…


  Liuva, que no sabía nada sobre aquello, trató de soltarse de la presa a la que le tenía sometida el vándalo.


  —¡Te juro por Dios que no le he dicho nada al comandante! ¡No le he dado tu nombre! ¡No soy tan estúpida! —exclamó ella sollozando.


  —¡¿Y esperas que te crea?! —le gritó él, más enojado aún—. ¡¿Por qué iba a venir a verme si no?! ¡No me tomes por estúpido, ramera! —vociferó antes de soltarla y darle un fuerte puñetazo en el rostro.


  La esclava cayó al suelo de espaldas con un fuerte dolor en la cara. Se llevó la mano a la nariz y comprobó que estaba sangrando. Pero apenas le dio tiempo a hacer nada más, y es que Hermerico se colocó sobre ella y le puso ambas manos alrededor del cuello. Apretó con mucha fuerza mientras ella trataba de zafarse como podía. Quería gritar para pedir ayuda, pero las palabras no emanaban de su garganta. Estaban aprisionadas por aquel obstáculo en el que se habían convertido las manos del hombre al que había amado hasta aquel entonces.


  —¡Te vas a enterar, maldita hija del demonio! ¡Nadie juega con Hermerico! ¡Te vas a arrepentir de haberme delatado! —siguió gritando fuera de sí el vándalo, que no tenía la menor intención de soltar el cuello de la muchacha.


  Ella siguió golpeando con toda la fuerza que le quedaba el pecho de su agresor, la cara y los propios brazos que le estaban arrebatando la vida. Poco a poco fue perdiendo energía. No podía respirar. Notó cómo la vida se le iba. La vista se le comenzó a nublar y su última visión fueron los ojos llenos de rabia de su asesino. Luego todo fue oscuridad…


  XXXI


  Llegó a la tienda tan pronto como recibió el aviso del general. La noticia que le trajo el enviado revestía urgencia, de ahí que ni siquiera se pusiera la cota de malla. Había salido con tan solo la túnica y el cingulum, apresurándose en dirección al lugar en el que le reclamaban. Tan pronto como le vieron aparecer, los dos guardias que custodiaban la entrada, se apartaron dejándole el paso franco. Entró a la tienda y vio cómo Belisario estaba de pie conversando con Golnar. A los pies del general, en un simple camastro hecho con cañas y algo de heno, yacía el cuerpo inerte de aquella muchacha. La reconoció de inmediato. Se trataba de Liuva, la esclava que le había extorsionado unos cuantos días atrás. No había duda de que estaba muerta. Su rostro tenía un color pálido, con los ojos cerrados y las manos colocadas sobre su pecho. Se le encogió el alma al observar el cuerpo inerte que ya había dado el paso a la otra vida. La escena eran tan tétrica que tan solo acertó a decir:


  —Por Dios Todopoderoso, ¿qué es lo que ha sucedido?


  El general, que estaba más serio que de costumbre tomó la palabra:


  —¿La conocías, Vitelio?


  La pregunta fue clara y directa.


  —Había cruzado alguna palabra con ella, general. Pero nada más que eso —respondió sin saber muy bien qué decir.


  —La ha encontrado Golnar hace un rato detrás de los establos… Ya estaba muerta —añadió Belisario mientras señalaba al esclavo, que agachó la cabeza.


  Se hizo el silencio por unos instantes, y el general tomó asiento en una de las butacas, a la vez que le ofrecía a Vitelio ocupar otra.


  —¿Tienes algo que contarme, comandante? —preguntó de súbito.


  —¿Sobre qué, señor?


  —Cuando Golnar halló el cuerpo de la muchacha, acudió a mí y me explicó algo a lo que aún no puedo dar crédito —expuso de nuevo el anfitrión.


  —¿De qué se trata si puede saberse, general? —preguntó Vitelio que a juzgar por la postura adoptada por el esclavo dedujo que se había ido de la lengua.


  —Me ha explicado una historia extraña en la que según él, estarías relacionado con el asunto turbio del robo acontecido en mi casa de Roma —dijo—. Pero claro, tú eres el comandante de mi regimiento de bucellarii, un hombre que goza de toda mi confianza, y no entiendo el motivo por el cual este esclavo —añadió señalando a Golnar—, me cuenta ahora todo esto.


  Cuán equivocado estaba al creer que tras la visita a Hermerico, todo se había solucionado. Fue sagaz a la hora de deducir que el esclavo vándalo era el responsable de la muerte de la muchacha. Era evidente que tras la visita que le había hecho junto a Gabinio, este había pensado que había sido ella la que le había delatado, y se había ocupado de silenciarla para siempre. A la vez, Golnar, que se había encontrado el cuerpo y que estaba al corriente del secreto que esta guardaba, no había dudado en contarle todo lo que sabía a su señor. No tenía sentido seguir con la farsa y, conociendo a Belisario, era mejor ir de frente y no tratar de engañarle. Actuar de esa manera solo empeoraría la situación.


  —El esclavo no le ha mentido, general. Golnar tiene toda la razón y yo he obrado mal. Me he equivocado al creer que no le llegaría todo este asunto. Pero ahora que veo lo que le ha pasado a la pobre muchacha —dijo señalándola con la cabeza—, tengo que reconocer que he actuado de una manera indigna. No pasa un día de mi vida en el que no me arrepienta de todo —acertó a decir un poco nervioso por la situación y sabiéndose atrapado en su mentira.


  Se percató que el esclavo ya tenía alzada la cabeza. El haber reconocido los hechos, le quitaba un peso de encima a ese siervo, que no tenía culpa de nada. Suficiente había hecho manteniéndose en silencio todo aquel tiempo. Era normal y comprensible, ante la gravedad de los hechos, que hubiera optado por hablar con su señor. El único culpable que había allí era él. Y la muerte de aquella joven esclava era también responsabilidad suya. Aunque no hubiera sido él quien la había asesinado, el peso de aquel crimen recaía sobre sus hombros.


  —¿Ha sido Hermerico? —preguntó a Golnar.


  —Creemos que sí, dominus —respondió—. Cuando encontré su cuerpo sin vida, no había nadie con ella. Hemos estado buscándole por todo el campamento pero ha desaparecido. Parece que la tierra lo haya engullido.


  Si al menos hubieran podido detener al vándalo… Pero ni eso. Toda la suerte que le había acompañado hasta ahora, se desvanecía.


  —¿Por qué, Vitelio? —le preguntó Belisario con el rostro desencajado—. Siempre me porté bien contigo…


  Un sentimiento de vergüenza absoluta se apoderó de él. Se sintió tan mal que estuvo tentado de levantarse y marcharse de allí sin más. Le daba pavor mirar a la cara al general. Comprendió que aquel gran hombre se sentiría mucho peor que él. Conocía el dolor que producía la traición y, en aquellos momentos, Belisario se sentiría así. Respiró profundamente y pensó que lo mejor era responderle, pero sin que diera la sensación de que trataba de justificar sus actos.


  —Por mi familia, señor… Ellos no tenían la culpa de nada y me vi forzado a tener que hacerlo para que no les ocurriera nada.


  Belisario se mantuvo en silencio unos breves instantes, mientras hacía un gesto con la mano para despedir a Golnar. Una vez estuvieron a solas, con el cadáver de la esclava a sus pies, retomó la palabra ante la huidiza mirada del comandante.


  —Si necesitabas las cartas para salvarlos, solo tenías que habérmelas pedido —añadió el general—. Te las habría dado…


  Aquellas palabras en lugar de aliviar a Vitelio, le hicieron sentirse mucho peor. No fue capaz de decir nada. Así que fue Belisario el que continuó hablando y, justo antes de ponerse en pie y ofrecerle su espalda, dijo:


  —Espero que al menos haya merecido la pena sacrificar todo lo que habías conseguido, comandante.


  Vitelio no respondió. Fue incapaz de hacerlo ante aquella sentencia que acababa de pronunciar el hombre al que llevaba tantos años sirviendo. En su fuero interno, tal vez para hallar algo de consuelo, pensó que cualquiera en su lugar habría arriesgado todo por salvar a sus seres queridos. El gesto de Belisario había sido claro y a la vez contundente. Vitelio no era estúpido, y entendió perfectamente el mensaje que le estaba transmitiendo su superior. Se levantó de inmediato para no prolongar el malestar ni la incomodidad y se dispuso a abandonar la tienda, no sin antes echar un último vistazo al cuerpo sin vida de la joven esclava. No pudo reprimir unas lágrimas. Brotaron de sus ojos, quizás como válvula de escape a todas las emociones que había tenido que contener los últimos meses. No se dio la vuelta en ningún momento, y al salir se enjuagó con las mangas de su túnica y se irguió. No quería que nadie se percatara de que había llorado. El llanto era un signo de debilidad, y él debía mostrarse fuerte, incluso en un momento tan adverso como el que estaba viviendo.


  Se encaminó en dirección a su tienda, mientras repasaba todo lo acontecido y lamentaba no haber podido hacer las cosas de otra manera. Quizás habría podido tomar otro camino. Visto desde la perspectiva de la distancia que ofrecía el tiempo, todo resultaba más sencillo. Mucho más después de escuchar las palabras de Belisario en las que le decía que le habría ayudado sin pensárselo. Pero cuando tuvo que actuar, no disponía de la claridad requerida para afrontar los contratiempos y había tenido que hacerlo dejándose llevar por su instinto. Muy a su pesar, este le había fallado. Existían situaciones en la vida que no se podían controlar y pasaban a estar en manos de poderes celestiales. Eran estas las que decidían el devenir de los que moraban la tierra. Por eso era mejor resignarse y dejar que todo fluyera. Le vino a la mente una cita que leyó en un tratado antiguo del gran Sócrates, cuando era tan solo un adolescente que se sumergía en aquellos fascinantes y heréticos papiros. Las palabras del filósofo decían algo así como: «Es peor cometer una injusticia que padecerla, porque quien la comete se convierte en injusto, y quien la padece no». La culpa se había apoderado de él, y le dolía haber traicionado la confianza de Belisario. Incluso más que si hubiera sido él la víctima de tal traición.


  Pero ahora todo eso ya no importaba. El daño ya estaba hecho, y no había enmienda posible, así que pensó que hasta de los peores momentos podía surgir algo bueno. Trató de buscar lo positivo de aquella situación, si es que lo había, y llegó a la conclusión de que su vida iba a cambiar desde aquel preciso instante. Una sensación de alivio se apoderó de su atormentada alma, y sonrió al pensar en que todo lo había hecho por Aridai y los pequeños. Fue consciente de que ellos eran lo más importante en su vida, y que habría actuado de la misma manera aunque la situación se hubiera mil veces más. Entró en su tienda con cierta sensación de tranquilidad y se dispuso a preparar todas sus cosas para emprender un largo viaje de regreso a casa. Al final, no le quedaría más opción que aceptar la oferta de la emperatriz y compartir funciones con su amigo Severo. Tal vez ese siempre había sido su destino y el precio a pagar por haber podido rescatar a Aridai y Cayo de manos de Ovidio. Las cosas no sucedían por casualidad, sino por causalidad.


  XXXII


  —Déjame que te acompañe.


  —Tú no tienes la culpa de todo lo que ha ocurrido, amigo —le dijo mientras cabalgaba a su lado.


  —Nunca me obligaste a hacer nada que yo no quisiera. Lo hice por propia voluntad y muy convencido, así que creo que soy tan responsable como tú, frater.


  —Me halaga tu lealtad, Gabinio. De hecho te agradezco todo lo que has hecho por mi estos últimos meses, pero sería muy egoísta si te arrastrara conmigo en este momento de deshonra —señaló Vitelio—. Además, el general va a necesitar a alguien que se haga cargo del regimiento.


  —Y de entre todos los candidatos que podría escoger, ¿por qué iba a elegirme a mí? Hay oficiales mucho mejores y con más experiencia. Además, sabe que siempre te he sido fiel y que he estado junto a ti en esos momentos. ¿Eso no le preocupa?


  —Puedes estar tranquilo. Me he encargado de dejarle una misiva en la que le explico con detalle todo lo ocurrido. Estás exento de toda responsabilidad y, me he tomado la molestia de recomendarte para ocupar mi puesto —expuso Vitelio sonriendo—. No encuentro justo que el general pierda a dos de sus oficiales de alto rango el mismo día. Necesita a alguien que conozca los entresijos del regimiento, que posea experiencia y que tenga dotes de mando…


  —¿Y crees que yo reúno todos esos requisitos? —preguntó Gabinio haciendo una mueca.


  —Inicialmente pensé en otros candidatos si tengo que serte sincero —dijo Vitelio sonriendo—. Sobre todo teniendo en cuenta que en muchas ocasiones no sabes mantener la boca cerrada, pero luego llegué a la conclusión de que los hombres te tienen mucho aprecio. Les tratas bien, y ellos te responden de la misma manera. Así que no se me ocurre nadie más capaz que tú, hermano.


  Gabinio sonrió mientras negaba con la cabeza.


  —Aunque la decisión ahora no está en mi mano. Belisario debe leer primero la carta y tenerla en cuenta.


  —Eso no juega a mi favor entonces —añadió Gabinio soltando una risotada.


  —Lo que menos le importará en estos momentos es a quién le recomiende yo, pero es demasiado inteligente para desoír mi consejo. Además, para él la lealtad es importante, y sabrá reconocer eso en tu manera de proceder y lo valorará.


  —¿Has podido hablar con él? —le preguntó su antiguo subordinado.


  —Es mejor no tentar a la suerte. No quiero provocarle más de lo necesario.


  —Quizá si le explicaras en persona todo eso que has escrito, se lo pensaría —dijo sin demasiado convencimiento.


  —Tiene asuntos más importantes de los que ocuparse en estos momentos.


  —Es una lástima que no podamos estar con él en este glorioso momento —dijo Gabinio.


  —Cierto, me hubiera gustado acompañarle. Pero las cosas han salido de esta manera.


  En ese mismo momento, mientras ellos cabalgaban en dirección al puerto de Ariminum, las victoriosas tropas de Belisario, estarían de camino a la ciudad de Rávena. El rey Vitiges y sus nobles habían aceptado las condiciones impuestas por el general y, tras recibir el cargamento de grano que había abastecido a una población hambrienta tras varias semanas de asedio, invitaron al magister militum a entrar en ella. Allí se abordaría el tema de la cesión de la corona. O al menos, allí, frente a ellos, Belisario la rechazaría de manera formal. Ese rechazo era algo que ya había pensado previamente, pero la treta le había servido para rendir la capital de los ostrogodos y entrar de manera triunfal.


  —¿Y qué hay de los demás tribunos? ¿Qué les tengo que decir cuando vuelva? —interrogó Gabinio a sabiendas de que su antiguo comandante no se había reunido con ellos para exponerles todo lo sucedido.


  —Diles la verdad.


  —¿Sin más? —insistió su compañero.


  —Sin más…


  Habría preferido ser él quien les contará todo, pero no se sentía con fuerzas después de cómo habían transcurrido los hechos. Eran hombres leales, y le habrían pedido que resistiera, o incluso se habrían intentado amotinar en el peor de los casos. Precisamente era eso lo que quería evitar. Estaban tan cerca de lograr el objetivo, que no quería ser el responsable de un nuevo contratiempo. Era preferible poner tierra de por medio, y evitar que la cosa fuera a más. Estando lejos, sus oficiales y sus hombres aceptarían lo ocurrido y con el nombramiento de su sucesor, las cosas no tardarían demasiado en volver a la normalidad.


  —¿Y los hombres?


  —¿Qué les pasa a los hombres? —preguntó Vitelio.


  —Sabes que te adoran y que esta noticia tal vez les moleste.


  —Su lealtad pertenece a Belisario. Es su regimiento de bucellarii, y no el mío. Tendrán que aceptar la decisión —añadió.


  —Lo sé, pero no puedo hablar por ellos en estas circunstancias —dijo Gabinio encogiéndose de hombros.


  —Entonces les puedes decir que me han reclamado de la capital para ocupar un cargo importante allí. Y que Belisario me ha concedido el traslado ya que la petición venía directamente del emperador —respondió—. Así nos evitaremos cualquier malentendido y lo aceptarán sin más.


  —Como quieras —dijo su compañero resignándose.


  Se trataba de no ocasionar más problemas. Él merecía ser castigado, y Belisario no tenía la culpa.


  —Al menos la guerra parece que ha terminado —dijo Vitelio cambiando de tema.


  —No creo que los ostrogodos se tomen muy bien el rechazo de la corona por parte de Belisario. Me gustaría verles la cara en el momento en el que les diga que no la quiere —soltó con una sonora carcajada su contertulio.


  —Completamente de acuerdo. No creo que les haga demasiada gracia, y menos sabiendo que han dejado entrar a sus enemigos en la capital a cambio de ese acuerdo. Aunque ya será tarde y poco podrán hacer.


  Gabinio asintió mientras observaban cómo en la distancia se alzaban las imponentes murallas de Ariminum. Aceleraron un poco el paso de sus monturas y cabalgaron directamente hacia el puerto de la ciudad. De allí debía partir una pequeña flota compuesta por varios dromones que regresaba a la capital del Imperio. Tan pronto como arribaron a la zona de los muelles, Gabinio se encargó de buscar al capitán que dirigía aquella pequeña unidad de navíos. Mientras tanto, Vitelio, se apartó a un lado y desmontó de las grupas de Aecio. Sacó de nuevo la misiva que había recibido el día antes de puño y letra de Belisario y la abrió para releerla:


  
    Para Cayo Vitelio, comandante del regimiento de bucellarii,


    


    Sirva la presente misiva para notificarte el cese en tus funciones como comandante del regimiento. Debido a los acontecimientos recientemente sucedidos y a la solicitud de traslado recibida por parte del mismo emperador Flavio Justiniano, me veo en la obligación de prescindir de tus servicios.


    Tu nuevo destino, obedeciendo las instrucciones recibidas será a partir de ahora el de comes excubitores en la corte de Constantinopla.


    Agradezco los servicios que me has prestado todos estos años, y te deseo éxito y fortuna en el devenir de tu carrera.


    


    Flavio Belisario, magister militum per Orientem

  


  La leyó hasta en dos ocasiones, tratando de averiguar si contenía algún mensaje oculto que se le hubiera escapado. Eran pocas frases las que había escrito su antiguo superior y en el fondo de su ser notó de nuevo el peso de la conciencia que le visitaba. En esas estaba cuando llegó Gabinio hasta su posición y le dijo:


  —Todo arreglado. La flotilla partirá mañana a primera hora. Te he buscado un buen camarote en el dromon insignia. Irás con el navarca Filomeno en el Gloria de Roma.


  —Gratitud, hermano. Nombre sin duda afortunado para la nave que me llevará de regreso a Constantinopla —respondió guardando la carta en un jubón de cuero.


  —No va a poner lo que tú quieres que ponga por muchas veces que la leas —le dijo su amigo señalando la misiva que estaba guardándose.


  —Tienes toda la razón.


  —Además, tampoco estarás tan mal en tu nuevo cargo. Ya te lo dije en su momento cuando recibiste la carta de Aridai, y te lo repito ahora. Se abre una nueva etapa en tu vida y deberías tratar de aprovecharla al máximo.


  —Lo sé… Aunque no puedo quitarme de la cabeza el rostro de la esclava muerta en la tienda del general —añadió Vitelio.


  —No fue culpa nuestra. Haz el favor de no cargar con ese peso.


  —Yo no fui el autor material del crimen, Gabinio… Lo sé, pero fue mi culpa que Hermerico la matara —soltó antes de suspirar.


  —La responsabilidad es de ellos. La muchacha se metió de lleno en un juego complejo y arriesgado. Se acercó a un tipo peligroso y no fue consciente de ello —trató de calmarle con aquellas palabras—. Él se sintió traicionado y actuó como lo que es: un bárbaro. ¿Dónde ves que sea responsabilidad tuya?


  —Al menos me hubiera gustado poder atrapar a ese miserable y ajustarle las cuentas. Es lo menos que podría hacer por la memoria de Liuva.


  —No le debes nada a esa esclava, hermano. Te extorsionó y en el fondo lo único que ha recibido ha sido un pago acorde a su osadía. El Señor Todopoderoso ha puesto orden en las cosas y la ha castigado por ser demasiado ambiciosa —le dijo de nuevo Gabinio poniéndole la mano sobre el hombro.


  —No la culpo, ella tan solo quería ser libre… Y en lugar de obtener lo que tanto ansiaba, ha muerto de una manera terrible.


  —¡Deja de compadecerte de ti mismo de una maldita vez! ¡Ya es hora de que afrontes la realidad! ¡No puedes controlar todo lo que sucede alrededor de ti! —le gritó un poco enojado su antiguo tribuno—. Suficientes cargas llevamos ya sobre nuestras espaldas como para tener que sumar las de los demás. Este es el último consejo que te doy antes de despedirnos, hermano. Acéptalo como un regalo y, sobre todo, aplícalo a la nueva vida que empiezas. Te garantizo que te irá muy bien como aprendizaje…


  Le soltó aquello y se quedó tan ancho. Sin duda era un sabio consejo, aunque para un hombre como él, no iba a ser fácil seguirlo. Llevaba toda la vida pendiente de los que le rodeaban, y no había aprendido a hacer las cosas de otra manera. Era consciente de que satisfacer los deseos de los demás no había servido de mucho, así que tal vez Gabinio no iba mal encaminado dándole aquella última recomendación. Tal vez el problema no eran los demás, sino él. Tenía que sacar algo provechoso de aquella situación. Por una vez, el juicio de su antiguo subordinado parecía haberse antepuesto a su falta de contención. Sonrió levemente y le dijo:


  —Tienes toda la razón… Es lo más sensato que me has dicho en todos los años que llevamos juntos.


  —¿Lo más sensato? Creo que siempre te he aconsejado bien. ¿Dónde estarías sin mí?


  Le dio un par golpes suaves en la mejilla y dejó que su viejo camarada le abrazara. Fue algo rápido, pero cargado de emotividad. En aquel preciso instante se dio cuenta de que iba a echarle mucho en falta. Se había acostumbrado a tenerle siempre cerca y era cierto que en los momentos complicados siempre había estado a su lado. Era un hombre para el que la lealtad era un pilar básico y ahora que sus caminos se iban a separar, nadie podía asegurarle si volverían a verse alguna vez más. Se apartó de él sonriendo y le dijo:


  —Y ahora regresa al campamento. Tienes muchos asuntos de los que ocuparte.


  —Será lo mejor —respondió Gabinio.


  —Y mantén bien entrenados a los hombres… Que no se relajen en exceso —añadió mientras su amigo subía a su caballo.


  El tribuno asintió levemente y se despidió haciendo un saludo militar. Se quedó observando desde la distancia hasta que jinete y montura desparecieron de su vista. Soltó un suspiró mientras Aecio relinchaba. Sonrió y le dijo en voz baja a su leal corcel:


  —Ya es hora de que regresemos a casa, viejo amigo.


  EPÍLOGO


  En algún lugar en la frontera entre el Imperio romano y el Imperio persa, principios de marzo del año 540


  La mujer estaba desesperada. No dejaba de dar vueltas arriba y abajo por la estancia sin dejar de observar con cara de preocupación al hombre que estaba atendiendo a su pequeño. Era un curandero con mucha reputación. Llevaba décadas ayudando a sanar a los enfermos de todas las aldeas y enclaves de la amplia y extensa zona. Normalmente vivía apartado de las comunidades ya que no le gustaba demasiado el contacto humano. Cuando alguien requería sus servicios no tenía más que acudir a una pequeña y oscura cueva situada cerca de la imponente ciudad de Sergiopolis. Esta seguía estando bajo el dominio de los romanos, aunque tras la derrota que estos sufrieron unos cuantos años atrás cerca de Calínico, los sasánidas se habían aventurado a traspasar los límites de su Imperio en más de una ocasión.


  Pero la paz firmada entre el Gran Rey y el emperador Justiniano parecía haber devuelto la calma y la tranquilidad a la región. Lo parecía al menos en teoría, ya que cada cual respetaba el acuerdo y se había mantenido un clima de relativa calma y paz. Aunque los acontecimientos recientes habían puesto de manifiesto la fragilidad de aquel tratado que en teoría debería ser eterno. Y es que el gran Shahansah, CosroesI, había roto esa paz. Aprovechando que los esfuerzos romanos se centraban en la parte occidental de su Imperio, y siendo consciente de que la mayor parte de los recursos se invertían en aquella zona, había llegado a la conclusión de que el tributo que recibía por mantenerse quieto no le compensaba. Por ello su enorme y preparado ejército se había puesto en marcha adentrándose en territorio romano con intenciones hostiles.


  Ella misma había sido testigo de cómo aquel enorme conglomerado de hombres y bestias avanzaba, traspasando los límites de su territorio y adentrándose en zonas que no le pertenecían. Los vio justo en el momento en el que salía de su propiedad en busca del curandero. Se mantuvo tan alejada como le fue posible e incluso se tuvo que desviar un poco del camino para no ser detectada. Era consciente de los peligros que rodeaban a un ejército en campaña, y más cuando entraban en suelo enemigo. Pero la necesidad apremiaba y debía correr ese riesgo. Su hijo pequeño llevaba dos días con una fiebre muy alta que no le dejaba dormir. Le había sido imposible bajarla con los remedios de los que disponía, así que se había visto obligada a buscar ayuda de alguien con más conocimientos. Acudió a la cueva del hombre sabio para pedirle ayuda, mientras no dejaba de orar al poderoso Ahura Mazda para que este se encontrara allí. Sola como estaba, lejos de cualquier asistencia, de cualquier gran ciudad, subió a lomos del corcel que había podido comprar años atrás gracias a la venta de aquel anillo de oro que le entregará aquel soldado. La pieza había resultado ser más valiosa de lo que en principio había imaginado, y tras venderla a un orfebre de Sergiopolis, había logrado sacar un buen puñado de monedas que le habían facilitado mucho la vida.


  Eso, y la entrega de una embarcación mucho mejor que la que cedió a aquellos hombres, por parte de un representante del ejército romano que hablaba en nombre de un general llamado Belisario, le ayudaron a prosperar y a poder criar a sus hijos mejor de lo que habría cabido esperar. El nuevo bote, más grande y estable, le permitía adentrarse más en el caudaloso río, y poder lanzar la red en aguas más profundas, dónde los peces eran más grandes. Lo curioso de todo aquello fue que aquel burócrata le preguntó directamente por la joya que había recibido a cambio de su barca. Cuando le dijo que la había vendido a cambio de unas cuantas monedas, el hombre se interesó por saber a quién. No le pidió que le entregara ese dinero, cosa que le pareció un poco rara. Pero comprendió que quizás aquella sortija significaba mucho para su propietario, de ahí el interés suscitado.


  Aunque aquel soldado con el que hizo el trato no fue el que vino a hacerle entrega de la embarcación, no pasaba día en el que no pensara en él. No solo por lo bien que se había portado con ella y por cumplir con su palabra, sino también porque le había agradado. Era un hombre guapo y fornido, además de muy valiente por enfrentarse a ella desarmado. Al fin y al cabo, podría haberle robado la barca sin más, sobre todo aprovechando su fuerza y la superioridad numérica al ir acompañado por dos hombres más. Pero en cambio, se la pidió amablemente y le entregó a cambio aquella valiosa joya que tan bien le había venido. Recordó cómo le dijo que volvería a por ese anillo cuando todo terminara y le entregaría una buena recompensa por haberles ayudado. Pero los días pasaron y no regresó. Así que no le quedó más remedio que buscarse la vida y vender el objeto para poder seguir con su vida.


  En el momento en el que los soldados volvieron a aparecer, sintió una amarga decepción al no verle entre ellos, aunque estaba convencida de que había intercedido para que le hicieran llegar aquel otro presente. Todavía recordaba la emoción que sintió al ver llegar un grupo de jinetes por la ribera del Éufrates, cabalgando en paralelo con dos hombres más que remaban el que iba a ser su regalo. Pensó entonces que uno de ellos sería el soldado del anillo, y un leve cosquilleo apareció en sus entrañas. Algo que no sentía desde hacía muchos años. Desde que su querido esposo se marchara a una de esas guerras, reclutado en una leva forzosa, para no regresar jamás, dejándola a ella y a sus dos hijos a su suerte.


  En todo eso estaba pensando cuando el anciano curandero se alzó con el rostro muy serio y la sujetó por el antebrazo:


  —Vayamos fuera a hablar… —le dijo en un tono que no auguraba nada bueno y que la hizo ponerse nerviosa.


  Una vez estuvieron en el exterior de la choza, el hombre comenzó a hablar:


  —El preparado que le he dado al llegar debería haberle hecho bajar la fiebre rápidamente, aunque parece que no ha surtido el efecto esperado.


  Ella se desesperó aún más al ver que el hombre negaba con la cabeza. Sin duda le iba a dar malas noticias.


  —La fiebre es muy alta y hay algo que me preocupa aún más…


  —¿Qué sucede? ¡Dímelo! —le espetó ella.


  —He hallado bajo la camisa, en la zona del pecho, varias pústulas que no me gustan nada. ¿Las habías detectado antes?


  —No —respondió tajantemente y más preocupada aún—. ¿Eso qué significa?


  —Significa que no estamos ante una fiebre común como creía antes de verle —indicó el anciano—. El hecho de que las plantas no actúen, quiere decir que he errado en el diagnóstico, y los síntomas que presenta tu hijo me hacen concluir que padece una dolencia más grave.


  La mujer cayó de rodillas al suelo. El anciano trató de sujetarla para ponerla en pie, pero ella no colaboraba por lo que le fue imposible reincorporarla. Sabía que las palabras del curandero solo podían significar una cosa:


  —Va a morir, ¿no?


  —Su cuerpo lleva muchos días combatiendo la enfermedad, y la fiebre no desciende, lo que está provocando una debilidad extrema. Además, esas pústulas indican que hay una infección muy severa que jamás había visto antes y que no augura nada bueno —dijo el hombre arrodillándose frente a ella.


  —¿Y no hay nada más que puedas hacer?


  El anciano negó con la cabeza.


  —Si esa es la voluntad de Ahura Mazda… —respondió sollozando y dándose cuenta de que el futuro de su hijo era evidente.


  —¿Los demás que convivís con él, habéis tenido algún síntoma? —le interrogó.


  —No… que yo sepa. Mi hija se encuentra bien, y yo no padezco de nada. Simplemente es el cansancio acumulado de tantos días sin dormir, estando pendiente de él.


  —Entiendo —dijo el curandero poniéndole la mano en la frente para palpar si tenía fiebre—. No tienes fiebre… —confirmó—. Pero sería recomendable que mantuvierais cierta distancia respecto a tu hijo. Me da la sensación de que esto puede ser contagioso.


  —¿Distancia? Pero si es solo un niño —dijo la mujer enojada y poniéndose en pie con una agilidad felina.


  —Tranquilízate, mujer. Solo digo que no sé de qué se puede tratar, pero que podría ser algo que se transmita con facilidad. Simplemente te pido que extremes las precauciones y, sobre todo, que veles por el bienestar de tu otra hija.


  —¿Y quién va a cuidarle entonces? ¿Quién le va a dar de comer y asearlo, si no se vale por sí mismo? —le recriminó la mujer abatida por el dolor.


  —Al menos tomaros un preparado que os dejaré y cubríos la boca y la nariz con una tela lo suficientemente gruesa para evitar el aliento del enfermo cuando entréis en la estancia.


  Cada vez que el curandero le decía algo, se sentía más abatida. El dolor se estaba apoderando de ella, y la poca esperanza que pudo haber tenido con la llegada del anciano, se fue desvaneciendo poco a poco. Le estaba diciendo que no había nada que hacer por la vida de su hijo, y que debía resignarse a un fatal destino.


  —Lo importante es que os acerquéis lo mínimo posible a él. Que tu pequeña se mantenga a distancia en todo momento. Es importante que os bañéis en el río dos o tres veces al día para limpiar las posibles impurezas que hayáis podido contraer.


  La mujer asintió levemente mientras recogía los preparados de hierbas que el anciano le entregaba.


  —Tres veces al día… —le recordó—. Y, sobre todo, debes tener precaución a la hora de tocar las pústulas. No lo hagas si no es imprescindible y si estas estallaran, ni se te ocurra tocar el contenido que emane de las mismas. Si tienes que limpiarlas usa un paño grueso y después quémalo en el exterior de la casa. Ventila la habitación para no crear un clima sobrecargado… Y reza todo lo que puedas a tu dios o a tus dioses. En estos momentos tu hijo está a merced de su voluntad.


  El anciano le dio ambas manos y se las apretó con fuerza. Le deseó lo mejor y le repitió los consejos y recomendaciones que debía seguir para que no se le olvidaran. Acto seguido él mismo se tomó el brebaje que les había entregado, y que en teoría debía servir como protección contra la enfermedad. Cuando le soltó las manos, la mujer le preguntó:


  —¿Cuánto te debo por los servicios prestados y por las hierbas, noble anciano?


  Él sonrió levemente e hizo un gesto con la mano.


  —Nada, querida. Me conformo con algo de comida y bebida para mi viaje de regreso.


  La mujer asintió y entró en la choza para salir al cabo de poco con lo que le había pedido el curandero. Se trataba de un pequeño odre de piel de cabra, relleno con un vino barato que había comprado semanas atrás en la ciudad, y algo de pan y queso envueltos en un trapo limpio. El hombre lo aceptó con gratitud y le apretó suavemente el hombro. Justo antes de ponerse en marcha le dijo:


  —Ah, se me olvidaba… En el caso de que tu pequeño acabe falleciendo, no le des sepultura de la manera habitual. Debes incinerarlo y guardar la distancia para no inhalar los vapores que emanen de la pira. Luego podrás enterrar las cenizas en una urna, si es lo que deseas.


  La mujer asintió mientras se enjuagaba las lágrimas que brotaban de sus ojos. Desde su posición estática observó cómo el anciano emprendía la marcha y desparecía de su vista al cabo de un buen rato. De repente notó como alguien le daba la mano. Se trataba de su hija pequeña. La miraba con curiosidad mientras ella se enjuagaba las lágrimas con la otra mano. La niña le preguntó entonces:


  —¿Qué te ha dicho el curandero, madre? ¿Attis va a irse con padre?


  La mujer no pudo contener la emoción al escuchar las palabras de su pequeña y le respondió:


  —Debemos rezar mucho para que eso no ocurra, Calandra. Y si al final tu hermano se va, no debes preocuparte, pues tu padre le estará esperando para acogerlo.


  La niña apretó con más fuerza la mano de su madre y se acurrucó en su cintura. Zenda suspiró profundamente y trató de ser fuerte. Había perdido a su esposo hacía ya unos cuantos años. Su hijo estaba en manos de los dioses y todo apuntaba a que pronto se iría con su marido. Tan solo le quedaba la pequeña Calandra. Tenía que sacar fuerzas de donde no las tenía para seguir adelante. Había tenido que soportar muchas situaciones adversas a lo largo de su joven vida. Esta que se presentaba en forma de enfermedad letal para su pequeño Attis no era sino otra prueba de los dioses. Una madre no debería ver morir a sus hijos, sino al contrario, debían ser estos los que la enterraran. Ese era el orden natural de las cosas, o al menos así se lo habían enseñado a ella.


  


  Debía acudir cuanto antes a las autoridades de la ciudad de Sergiopolis para informar de lo que había visto. No había querido alarmar a la madre más de lo que ya estaba. No había futuro para el pequeño, y probablemente, aunque aún no hubieran desarrollado ningún síntoma, la mujer y su hija no tardarían demasiado en reunirse con el Creador. Los indicios eran claros, y la presencia de las pústulas en el cuerpo del niño habían sido determinantes para saber que se trataba de una infección letal. Esperaba al menos que fuera un caso aislado, y que la enfermedad no se hubiera propagado ya a otras zonas. Si se trataba de lo que él creía, el contagio solía ocurrir de manera muy rápida, y si no se ponía freno al brote, era muy probable que en pocas semanas llegara a las ciudades más cercanas provocando de esa manera la muerte a centenares de personas. Sabía que el tiempo era el único aliado que tenía para detener el avance de aquel implacable y silencioso enemigo. Al menos había sabido detectarlo gracias a las enseñanzas de su maestro, que le había hablado de ese tipo de enfermedades. Normalmente las transmitían algunos animales, pero la madre en ningún momento le había informado sobre si su hijo había estado en contacto con alguno aquellos últimos días.


  Se detuvo un rato a descansar y bebió algo de vino del odre que la había dado la madre del enfermo. Comió algo de pan y queso y encendió una pequeña hoguera ya que por las noches refrescaba bastante. Estaba fatigado por la larga caminata que se había pegado. En circunstancias normales se habría detenido mucho antes a descansar, pero la urgencia apremiaba y no podía demorarse más de la cuenta. Estaba tan solo a medio día de camino de la ciudad, así que tan pronto como acabó de comer, se tumbó sobre la pequeña esterilla que llevaba siempre en sus viajes y cayó rendido en un profundo sueño.


  Se despertó de súbito tosiendo y sudando… Se llevó la mano a la frente mientras se abría un poco la túnica. Estaba ardiendo y tenía la boca seca. Sentía algo de dolor en las articulaciones y pronto se dio cuenta de lo que le estaba ocurriendo. Se había expuesto demasiado a la enfermedad mientras llevaba a cabo la anamnesis del niño, y el brebaje que se había tomado no había servido para detener la infección. Se golpeó levemente la cara mientras se decía a sí mismo que había sido un imprudente al no darse cuenta de lo que tenía enfrente. Si su maestro hubiera estado allí le habría soltado un discurso por haber actuado de aquella forma tan irresponsable. Preparó de nuevo el bebedizo y se lo tomó de inmediato, esperando que le sirviera de algo, aunque en el fondo de su ser, sabía que cualquier esfuerzo por tratar de frenar el avance de la enfermedad iba a ser en vano. Cuando aquello se apoderaba del cuerpo de una persona, no había ningún remedio que pudiera detenerlo.


  Se lamentó profundamente y rezó al Señor pidiéndole que, al menos, todo fuera lo más rápido posible. No deseaba enfrentarse a una lenta y larga agonía como solía pasarles a los pacientes de ese tipo de dolencias. La cabeza le dolía y no dejaba de sudar, así que pensó que sería una imprudencia dirigirse a Sergiopolis. En primer lugar, porque no tendría fuerzas suficientes como para poder llegar en su estado, y en segundo, porque ahora él era el portador de esa enfermedad. Sería un riesgo para los demás, un foco de infección y debía evitar a toda costa el contacto con la gente. Era ya mayor, había vivido mucho más que otros. Había visto morir a recién nacidos, a niños pequeños, a adolescentes, a adultos y a ancianos. Había tratado a hombres y mujeres, a ricos y pobres, a soldados y artesanos, a granjeros y a sacerdotes. A toda clase de personas sin hacer distinción alguna entre ellos y había salvado a muchos de las garras de la muerte. Ahora, era consciente de que su hora de rendir cuentas había llegado. Sabía que había tratado de hacer las cosas de la mejor manera posible, y que se había esforzado por ayudar al prójimo tal y como decían las Sagradas Escrituras. Le había importado poco que sus pacientes adoraran a su dios, o a cualquier otro, por muy pagano que este fuera. Siempre les había tratado a todos como iguales, y es que la enfermedad no distinguía en nada a los hombres. No hacía excepciones cuando se presentaba, y aunque había algunas cosas que podían ayudar a evitarlas, como una buena salud previa, o una alimentación correcta y completa, para ese enemigo que emergía de la oscuridad, no existía barrera conocida alguna. Rezó en silencio mientras apagaba el fuego que tanto calor le estaba dando. Sus oraciones iban destinadas al Todopoderoso para que se apiadara de los hombres y no les castigara por sus pecados terrenales. Deseó con todas sus fuerzas que la enfermedad muriera con él si eso era posible. Se sacrificaría por los demás como siempre había hecho, ya que el destino de un hombre de su condición era salvar vidas, y no arrebatarlas…


  


  En aquel mismo punto, a medio día de camino de Sergiopolis, tres días más tarde


  —¿Está vivo?


  —Creo que aún respira —dijo el otro hombre acercándose un poco más hasta el cuerpo que yacía estirado y tapado con una manta sucia y desgastada.


  —Entonces subámoslo al carro… —espetó dando una señal a otros dos más para que le ayudaran a cargar el cuerpo del enfermo.


  Le puso la mano en la frente y notó que estaba ardiendo. El hombre respiraba con suma dificultad y deliraba en voz alta diciendo palabras ininteligibles.


  —¡Ayudadme! —exclamó el hombre que estaba junto a él mientras le sujetaba por las axilas.


  Los otros dos se acercaron y uno de ellos le cogió por las piernas mientras el otro lo hacía por la espalda. Entre los tres lo subieron al carro, después de que el cuarto apartara algunas de las piezas de tela que llevaban en la parte trasera del vehículo.


  —Deberíamos darle algo de beber.


  —Buena idea —respondió el otro incorporándole suavemente y acercándole su odre de agua.


  Le mojaron los labios, pero los tenía resecos y agrietados. El enfermo tosió levemente al notar el líquido en su garganta, escupiendo parte de este sobre su sucia túnica y las manos del hombre que le estaba dando de beber.


  —Está muy enfermo —dijo otro de los hombres que se había acercado.


  —Nos queda poco para llegar a nuestro destino. En Sergiopolis habrá algún curandero que pueda tratarle.


  —No creo que le quede mucho —añadió otro de los hombres.


  —¿Y qué sugieres? ¿Le dejamos morir aquí solo? —interrogó el que lo sujetaba.


  —Por supuesto que no. Eso no sería muy cristiano… —respondió dándose cuenta de lo mal que habían sonado sus palabras.


  —Entonces pongámonos en marcha cuanto antes. A ver si podemos llegar a tiempo de salvarle la vida —indicó depositando el cuerpo con suavidad en el suelo de la carreta y bajándose de la misma.


  La caravana emprendió la marcha a un ritmo más rápido para tratar de llegar cuanto antes a su destino. Lo que no sabían aquellos mercaderes, era que sin darse cuenta estaban transportando entre su carga un temible mal que acabaría arrebatando miles y miles de vidas inocentes. La vida de tantos por la de uno solo. Si hubieran sido conscientes de la cadena de acontecimientos que habían iniciado al ser caritativos con aquel enfermo, no habrían dudado ni un solo instante en dejar morir al anciano allí mismo.
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    Soy un enamorado de la historia en general, aunque lo que de verdad me apasiona es el mundo antiguo, concretamente todo lo que concierne a las civilizaciones griega y romana. Esta pasión es la que me llevó a licenciarme en Historia por la Universidad Autónoma de Barcelona y a ejercer como docente de secundaria durante algún tiempo. El destino hizo que finalmente mi trayectoria profesional me llevase por otros caminos, aunque ello no me ha separado del interés por el mundo antiguo.


    Como gran aficionado a la lectura que soy, siempre había deseado escribir un libro, ya que tenía ganas de compartir historias intrépidas ambientadas en algún momento histórico. Así que en abril de 2015 publiqué mi primera novela, titulada Las Crónicas de Tito Valerio: Misiva de sangre. Ese libro no fue más que el principio, y la saga no ha parado de crecer, hasta convertirse en una trilogía. Tras el éxito de la primera parte, llegó la segunda, titulada El enemigo interior, publicada en marzo del 2016. En abril de 2017, vio la luz la última entrega (quien sabe si por el momento) de la saga titulada La sombra de la conjura, dando fin a este ciclo de tres novelas ambientadas en las guerras cántabras.


    Siguiendo con la faceta de escritor, a finales de ese mismo 2017 publiqué una nueva obra, en este caso el que acabas de leer, un pequeño ensayo titulado ¿Sabías que? Curiosidades del mundo antiguo. Se trata de un breve anecdotario sobre cosas curiosas, personajes y episodios del mundo antiguo. Y por si eso no fuera suficiente, en junio del año 2018 también vio la luz la novela histórica, Herederos de Roma, ambientada en los tiempos del emperador Justiniano y del gran general Flavio Belisario, en el Imperio romano de Oriente. Además, estás de suerte, porque desde las Navidades de 2019 tienes ya disponible otra obra de la colección de ¿Sabías que?, y que lleva por título: ¿Sabías que? Un paseo por la antigua Roma. Recientemente ha salido a la venta la segunda entrega de Herederos de Roma, como parte de la saga que he titulado Renovatio Imperii, que lleva por título Águilas en África.


    En diciembre del año 2020 tuve el honor de publicar la tercera entrega de la colección ¿Sabías que?, titulada Un paseo por la antigua Grecia, sumándose de esa manera a las dos anteriores para cerrar este círculo de pequeños ensayos históricos dedicados a personajes, capítulos y curiosidades del mundo antiguo.


    Y por si eso no fuera poco, en mayo del 2020 salió a la venta la cuarta entrega de Las crónicas de Tito Valerio Nerva, que lleva por título El escudo del cónsul.


    Además de mi faceta literaria, me podréis seguir en el programa La Biblioteca Perdida y en el La Biblioteca de la Historia en formato podcast. Y si todavía os quedan tiempo y ganas, tenéis disponible un canal en YouTube, con mi mismo nombre en el que tengo mucho contenido en formato vídeos que hago junto a mi compañero y amigo, Ángel Portillo Lucas. Así que como veis soy un hombre ocupado y con muchos frentes abiertos. No hay tregua ni descanso y siempre estoy dispuesto a aventurarme en todo tipo de proyectos.
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